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«La  publicación  de  las  Memorias  y demás  es- 
critos, hecha  por  acuerdo  de  la  Academia,  no 
supondrá  que  ésta  acepte  ni  prohijé  las  opinio- 
nes que  contuvieren,  las  cuales  seguirán  perte- 
neciendo exclusivamente  a los  autores  de 
aquellos,  aún  cuando  las  doctrinas  de  su  con- 
texto se  conformaren  con  los  de  la  Corpora- 
ción.» 

Este  artículo  se  transcribirá  en  la  antepor- 
tada de  toda  Memoria  que  por  acuerdo  de  la 
Academia  se  publicare. 


( Articulo  37  del  Reglamento ) 
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GERONA 

imprenta  y Librería  de  D.  Torres 
Plaza  de  la  Constitución,  número  9. 


A la  memoria  de  mi  madre  (q.  d.  g.  g.), 
hija  y hermana  de  médicos;  a la  de  mis  as- 
cendientes y colaterales  de  la  línea  pater- 
na, médicos  todos  con  muy  raras  excepcio- 
nes, desde  más  de  dos  siglos  a esta  parte; 
y como  recuerdo  de  las  bodas  de  oro  de  la 
licenciatura^e  mi  padre , celebradas  el 
dia  que  presenté  a concurso  el  presente 
trabajo,  dedica  esta  Monografía 

El  Autor 


Fallo  de  la  Academia 


Concurso  de  premios.  — 

2.  Topografía  Médica  de  Bañólas.  Esta  es  indudablemente  y sin  dispu- 
ta la  mejor  topografía  médica  que  se  ha  presentado  desde  muchos  años  acá. 
Tiene  por  lema  unos  versos  del  poeta  Verdaguer  que  hacen  referencia  al  co- 
nocido lago  o estany  de  Bañólas,  tan  elogiado  por  los  turistas  y del  que  se 
muestran  tan  ufanos  los  hijos  de  aquella  comarca: 

« L'  Estany  esta  va  llis,  sens  una  arruga  , 
com  un  front  de  quinze  anys,  la  marinada 
nos  duya  olors  de  romaní  y d ’ éspígol 
suaus  cansons  y música  llunyana. » 

La  Memoria  ofrece  todos  sus  capítulos  extensos,  claros  y bien  medita- 
dos. Ocupa  dos  grandes  tomos  en  4.°  mayor,  dactilografiados  (el  l.°  de  235 
páginas  y el  2 ° de  267  ).  Es  un  trabajo  bueno  y completísimo,  modelo  en 
su  género,  con  un  estudio  demográfico  de  la  villa,  digno  de  especial  men- 
ción. La  Comisión  de  Geografía  Médica  que  lo  examinó,  después  de  prodi- 
garle justos  y entusiastas  elogios,  lo  considera  con  mérito  sobrado  para  al- 
canzar el  galardón  de  la  Academia.  Su  autor  recibirá  con  la  medalla  de  oro 
y el  diploma  de  académico  corresponsal,  el  aplauso  de  todos  los  médicos  y 
de  cuantos  tengan  amor  a Cataluña. 


(Reseña  de  las  tareas  en  que  se  ocupó  la  Real  Academia  de  Medicina  y Cirugía  de 
Barcelona  durante  el  año  1912,  leída  en  la  sesión  pública  inaugural  celebrada  en  26  Enero 
de  1918,  por  el  Secretario  perpétuo  de  la  misma,  Dr.  Luis  Suñé  y M.olist). 


fleta 


A las  seis  de  la  tarde  empezó  la  sesión,  presidiendo  el  Dr.  I).  Martín  Va- 
llejo  por  estar  enfermo  el  presidente  Dr  Fargas  y ausente  el  vicepresidente 
Dr.  Turró.  Ocuparon  los  sitios  de  preferencia:  el  Inspector  provincial  de 
Sanidad  Dr.  Trallero,  delegado  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  de  la 
provincia;  el  representante  de  S.  I.  el  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis;  el  ilustre 
Señor  Delegado  por  la  'Exorna.  Audiencia  Territorial;  el  concejal  Dr.  D.  Juan 
Aróla,  por  el  Excmo.  Sr.  Alcalde  Constitucional;  el  Dr.  Garulla,  por  el 
Claustro  Universitario;  el  Dr.  López,  por  el  Instituto  General  y Técnico; 
el  Dr.  Bartrína,  por  el  Decanato  de  la  Facultad  de  Medicina;  el  Dr.  Escriche 
por  la  R.  Academia  de  Ciencias  Naturales;  D.  Tiberio  Avila,  por  la  R.  Aca- 
demia de  Bellas  Artes;  D.  Jaime  Peyri,  por  el  Instituto  Médico-farmacéuti- 
co; D.  Joaquín  Plet,  por  el  Círculo  Odontológico  de  Cataluña;  el  Dr.  D.  Artu- 
ro Giné,  como  representante  de  la  Revista  Frenopdtica  Barcelonesa',  Don 
Pedro  Borrás,  de  ha  Veu  de  Catalunya ; Dr  Comet,  de  la  Academia  Ho- 
meopática; D Gerónimo  Marco,  del  Cuerpo  Municipal  de  Veterinaria;  el 
Dr.  Trenard,  por  el  Colegio  de  Farmacéuticos;  el  Dr.  Bellido,  por  la  Sociedad 
Médico-farmacéutica  de  los  Santos  Cosme  y Damián,  etc.,  etc.  Concurrieron 
también  al  acto  muchos  académicos  numerarios  y corresponsales,  profesores 
en  Medicina,  y un  gran  número  de  alumnos  de  la  Facultad. 

El  infrascrito  secretario  leyó  la  reseña  de  las  tareas  en  que  se  ocupó  la 
Academia  durante  el  curso  de  1912,  y en  seguida,  concedida  la  palabra  al 
académico  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano  ¡Batllés  y Bertrán  de  Lis,  leyó 
éste  un  notable  discurso  sobre  el  tema  «La  Anatomía  de  antaño  y la  de 
hogaño»  que  fué  aplaudidisimo. 

Terminada  la  lectura,  el  señor  Presidente  abrió  los  pliegos  que  contenían 
los  nombres  de  los  concursantes  premiados,  resultando  ser  autor  de  la  To- 
pografía Médica  de  Bañólas,  I).  José  M.»  Mascaré  y Castañer,  Médico- 
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director  del  Balneario  de  Bañólas,  a quien  entregó  el  Sr.  Presidenta  la  meda- 
lla de  oro  y el  diploma  de  académico  correspondiente,  en  medio  de  nutridos 
aplausos;  y resultando  autor  del  trabajo  titulado  Pequeña  descripción  de 
una  epidemia  de  sarampión  ocurrida  en  la  villa  de  Andorra  (Teruel) 
D José  González  F.  Llamazares,  médico  de  Ojos  Negros  (Teruel).  No  estan- 
do presente  este  comprofesor,  la  presidencia  manifestó  que  la  medalla  de 
oro  y el  diploma  de  académico  correspondiente  que  se  le  había  otorgado,  se 
guardarían  en  secretaría  para  ser  entregados  a persona  por  él  autorizada  al 
efecto. 

Quemáronse  luego  las  carpetas  continentes  de  los  nombres  de  autores  no 
premiados  y el  infrascrito  leyó  el  Programa  de  premios  para  el  Concurso  de 

1913,  que  después  se  repartió  entre  los  asistentes  al  acto  y se  publicará  en 
los  periódicos. 

El  señor  presidente,  después  de  tributar  un  elogio  a los  señores  que  ha- 
bían tomado  parte  activa  en  la  velada  inaugural  y a los  comprofesores  pre- 
miados, dió  las  gracias  a todas  las  personas  que  habían  honrado  con  su 
presencia  esta  anual  solemnidad,  y declarando  abierto  el  curso  de  1913  á 

1914,  levantó  la  sesión. 

Barcelona  26  de  enero  de  1913 

V.°  B.°  El  académtco 

El  Presidente  accidental  Secretario  perpetuo 

Martín  Valle  jo  Lobón  Luis  Suñé  y Molist 


P or  muchos  títulos  interesante  y digna  de  ser  escrita  es  la  Topo- 
grafía médica  especial  de  Bañólas  y su  término:  y puesto  que 
un  día  propúsose  la  Real  Academia  de  Medicina  y Cirugía  de  Barcelona 
formar  una  Climatología  exacta  de  su  Territorio,  con  los  datos  aporta- 
dos a sus  certámenes,  por  los  profesores  que  a su  jurisdicción  pertene- 
cieran, justo  es  que  se  conteste  a sus  demandas,  en  uso  del  derecho 
que  nos  concede  y en  cumplimiento  de  un  verdadero  deber,  que  moral- 
mente contrajo  quien  se  hizo  discípulo  de  Esculapio,  en  una  época  en 
que  todo  médico  debe  ser,  a más  de  patólogo,  demógrafo;  a la  vez  que 
forense,  higienista.  Inteligencia  se  necesita  para  profundizar  las  diver- 
sas cuestiones  que  tales  ramos  del  saber  abrazan;  tiempo  sobrado 
para  escudriñar  sus  intrincadas  estadísticas;  notable  perspicacia  para 
interrogar  con  provecho  a la  naturaleza  y descubrirle  sus  manifesta- 
ciones más  recónditas;  espíritu  observador  para  sorprender  ciertas 
modalidades  cósmicas  fugaces;  genio  analítico  para  describir  fielmente 
los  detalles,  y,  por  último,  dialéctica  incorrupta  para  sintetizar  fácil- 
mente y establecer  lógicas  conclusiones.  La  sola  enumeración  de  estos 
requisitos  aterraría  los  ánimos  mejor  templados  y haría  retroceder  al 
más  emprendedor  que  lo  intentara,  si  no  apareciera  frente  a esas  exi- 
gencias de  la  ciencia,  la  proberbial  misericordia  de  la  Academia;  que, 
cual  estrella  refulgente,  conduce  a los  concursantes,  hasta  las  mismas 
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gradas  de  sus  jurados,  augurándoles  toda  la  condescendencia  que  sea 
compatible  con  la  justicia.  A las  dos  apelo  y al  fallo  de  la  sección 
correspondiente  someto  estos  recortes  que  amigos  sinceros  me  han 
proporcionado  para  que  os  los  muestre;  si  los  juzgáis  indignos  de  pu- 
blicarse, resignado  aceptaré  la  incineración  de  mi  firma;  si,  por  el  con- 
trario, los  creeis  merecedores  del  premio,  con  orgullo  ostentaré  los 
lauros  académicos;  no  en  mi  nombre,  sino  en  el  de  los  que  me  han 
hecho  realizable  una  empresa,  que  con  solas  mis  fuerzas  hubiera  sido 
abandonada  ya  en  sus  comienzos. 

Un  acto  de  nobleza  me  obliga  a consignar  sus  nombres  en  esta 
Memoria  y a dar  público  testimonio  de  la  gratitud  que  debo  a los 
Sres.  Gou,  Alsius  (padre  e hijo),  Oliver  y Rodés,  Cos,  Muñoz  del  Cas- 
tillo, Claramunt,  (Dr.  L.  y J),  Plana,  Gusiñer,  Bracóns,  etc.,  etc.,  y a to- 
das las  Autoridades,  Secretarios  y demás  personal  encargado  de  las 
oficinas  del  Ayuntamiento  y del  Juzgado;  así  como  al  Rdo.  Sr.  Cura- 
párraco  y a los  Presidentes  y sacerdotes  de  la  Casa-Misión,  que  han 
tenido  a su  custodia  los  archivos  de  la  Parroquia  y del  Monasterio, 
durante  el  tiempo  que  han  durado  nuestras  informaciones.  A todos, 
lo  mismo  que  a otras  muchas  personas,  que  sería  prolijo  enumerar 
les  quedo  sumamente  obligado  y les  reitero,  desde  estas  páginas,  la 
expresión  de  agradecimiento  que  les  debo. 


EMPLAZAMIENTO 


Al  acomer  este  trabajo  es  indispensable  que  fijemos  con  precisión 
el  emplazamiento  del  sito  topografiado,  para  saber  anticipadamente  a 
que  punto  del  Globo  se  refieren  nuestros  estudios. 

En  la  parte  N.  O.  de  la  provincia  de  Gerona;  en  el  kilómetro  XIY 
de  la  carretera  de  Sarria  a Olot,  levántase  la  Villa  de  Bañólas;  cuya 
mayor  población  corresponde  a la  margen  derecha  de  la  mentada  ca- 
rretera. Internada  en  la  comarca  conocida  por  la  «La  Garrotxa»,  muy 
cerca  del  «Ampurdán»  y no  lejos  de  «La  Montanya»,  hállase  enclavada 
nuestra  Villa  en  el  fondo  de  una  concha  montañosa,  cuyos  festones 
contiguos  los  forman  pequeños  accidentes  del  terreno  representados 
por  las  colinas  de  Pujáis,  Borgoñá,  Pufgpalter,  Puig  de  la  Bellacasa, 
Mas  Usall,  Porqueras  y Camós,  quedando  algo  abierta  por  la  parte  de 
Cornelia,  a modo  de  librador,  protegida  a su  vez  por  otras  cordilleras 
envolventes,  que  con  los  nombres  de  Mare  ele  Deu  del  Mont , Bassego- 
da,  Rocacorva  y Nostra  Senyora  ciéis  Angels , forman  las  más  altas 
gradas  del  anfiteatro,  que  tanta  importancia  ha  de  merecernos  al  es- 
tudiar el  clima  de  nuestra  Villa. 

Bañólas  pertenece  al  partido  judicial  de  Gerona,  de  cuya  capital 
dista  17  kilómetros;  de  Olot  34,  por  la  Carretera  de  Besalú  y 32  por  la 
de  Mieras,  y unos  30  de  Figueras;  está  situada  a 6o  23’  de  longitud 
E.  del  meridiano  de  Madrid  y a 42°  5’  de  latitud  N.  Su  altura  se  ha 
discutido  algunas  veces;  pero  creemos  que  las  pequeñas  diferencias 
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observadas  se  deben  a los  puntos  elegidos  para  practicar  las  medicio- 
nes: así,  en  la  Guía  itineraria,  de  Osona,  constan  200  metros  sobre  el 
nivel  del  mar;  según  el  célebre  botánico  D.  Estanislao  Vayreda,  140 
metros,  y según  medición  geodésica  tomada  desde  la  barraca  de  la 
Font  Pndosa , 175  metros. 

La  población  de  Bañólas  forma  por  sí  sola  distrito  municipal  y eli- 
je,  sin  agregación  alguna,  trece  Concejales,  que  son  los  que,  según  la 
antigua  Ley  Municipal,  todavía  vigente,  corresponden  a una  población 
de  5.132  habitantes,  los  cuales  se  hallan  distribuidos  en  1.244  habita- 
ciones, en  la  forma  siguiente: 


Población  reunida  . . . 

4444 

Manso  Lió  . 

....  45 

Arrabal  de  Gtiéinol  . 

69 

Manso  Sala  . . 

....  39 

Calle  de  Mata 

162 

Manso  Riera.  . 

....  30 

Font  Pudosa 

23 

Manso  Hort . . 

....  34 

Manso  Puig  de  la  Bellacasa. 

40 

Puigpalter  . 

....  80 

Manso  Usall 

34 

Casas  aisladas  . 

....  132 

Total. 


5132  habitantes 


PLAN  DE  EXPOSICIÓN 


La  división  del  trabajo,  que  siempre  se  impone,  tiene  al  estudiar 
las  topografías  tal  importancia,  que  difícilmente  podríamos  recorrer 
nuestro  camino  si  no  precisáramos  los  múltiples  extremos  que  debe 
abrazar  un  tratado  asaz  complejo.  Tan  grande  se  nos  antoja  este  pri- 
mer escollo,  que  de  buen  grado  aceptaríamos  cualquier  índice  prefija- 
do por  la  Real  Academia  al  publicar  los.  concursos;  pero  como  esta 
ilustre  Corporación,  haciendo  gala  de  un  criterio  liberal  y magnánimo 
envidiable,  otorga  completa  libertad  de  ideas  y admite  la  mayor  lati- 
tud expositiva,  es  fuerza  que  nos  fijemos  un  método  preconcebido  si 
no  queremos  olvidar  muchos  detalles,  que  no,  sin  menoscabo  de  la 
obra,  podríamos  pasar  por  alto. 

El  plan  adoptado  en  esta  Memoria  es  el  siguiente: 


I 


P 

P 

P 

H 


QC 

O 

H 

P 

E 

p 

P 
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SUELO.  . 
(Tierra) 


AGUA . . . 

(Hidrografía) 


[ Geología. 

í Término  de  Bañólas. 
Estática.  . .¡0rografííl. 

I El  suelo  de  Bañólas  ante  la  Higiene. 
Aguas  estancadas. 

Lagunas. 

Lago  y sus  aguas. 

Aguas  potables  de  la  población. 
Pozos. 

Cisternas. 

Manantiales  circundantes. 

Fuentes  minero  medicinales. 

Estado  general  atmosférico. 

Presión. 

Temperatura. 


ATMÓSFERA  . 


Luz. 

Humedad. 

Electricidad. 


Vientos  dominantes. 
Impurezas. 

FAUNA  Y FLORA. 
CLASIFICACIÓN  DEL  CLIMA. 


DEMOGRAFÍA  LA  TILLA 
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Historia  y descripción. 

Calles  y Plazas. 

Aguas  potables. 

Cloacas  y Husillos. 

í Habitaciones  particulares. 


Habitaciones 

Cementerios. 


’ \ Edificios  públicos. 


Movimiento  de  la  Población. 

í Nupcialidad  general. 

' { Nupcialidad  de  personas  casaderas. 

I Natalidad  general. 

Id.  entre  mujeres  aptas  para  la  maternidad. 
Nacimientos  múltiples. 

Legitimidad  de  los  nacimientos. 

Mortalidad  general. 

Idem  por  edades. 

Idem  por  enfermedades. 

Idem  por  barrios. 

[ Historia  general  epidemio- 
lógica. 

I Historia  de  las  epidemias 
de  cada  grupo  morboso. 


Nupcialidad. 


Natalidad. 


Mortalidad  . 


Epidemiología,  j 


PRIMERA  PARTE 


ELEMENTOS  NATURALES 


Sección  Primera 

SUELO 

El  suelo  de  una  población,  que  en  todas  las  topografías  merece  es- 
pecial importancia,  la  tiene,  en  la  que  nos  ocupa,  tan  preponderante, 
por  la  geogenia  propia  del  caso,  por  la  estructura  esponjosa,  del  sub- 
suelo, y por  las  condiciones  hidrográficas  interiores  y superficiales, 
que  no  podríamos  adelantar  un  paso  en  la  investigación  del  estado 
sanitario  de  nuestra  Villa,  si  a la  de  su  emplazamiento  geográfico  no 
subsiguiéramos  inmediatamente  la.de  su  formación  geológica  y el  es- 
tudio concienzudo  de  la  influencia  que  tienen  las  causas  telúricas  en  la 
producción  del  clima  y desarrollo  de  las  infecciones. 

Esta  Sección  comprende  los  siguientes  capítulos:  i Geología:  ii  Es- 
tática del  suelo:  y ni  el  suelo  de  Bañólas  ante  la  Higiene. 


I 

GEOLOGIA 


Después  de  las  atinadas  observaciones  del  Sr.  Alsius  (publicadas 
en  La  Renaixensa,  año  I,  núm.  19  y siguientes,  y en  la  Revista  de  Ge- 
rona del  año  1878,  página  156, 246  y 348),  parece  indudable  que  du- 
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rante  la  época  terciaria  debió  inundar  la  parte  central  de  la  provincia 
de  Gerona  un  mar,  hoy  extinguido,  cuya  existencia  patentizan,  ade- 
más de  la  concordancia  estratigráfica  de  las  capas  sedimentarias,  el 
número  considerable  de  fósiles  marinos  que  sus  rocas  atesoran;  y 
cuya  antigüedad  ponen  de  manifiesto:  l.°  La  presencia  en  sus  rocas  y 
terrenos  de  elementos  propios  de  casi  todos  los  períodos  geológicos 
(menos  del  cuaternario),  señal  evidente  de  su  formación  posterior  a la 
de  los  factores  que  los  integran;  y 2.°  el  carácter  de  la  flora  y fauna 
fósiles  y la  identidad  o analogía  de  muchas  de  sus  especies  con  las 
que  viven  actualmente. 

El  paralelismo  que  guardan  entre  sí  las  capas  sedimentarias  es, 
además,  una  clara  prueba  de  que  mientras  se  iban  depositando  sus 
materiales  en  el  fondo  del  citado  mar,  no  alteró  su  formación  ningún 
cataclismo  serio,  pues  de  lo  contrario,  no  existiría  paralelismo,  sino 
discordancia  estratigráfica.  Sin  embargo,  todas  las  cosas  tienen  fin  en 
este  mundo  y debíalo  tener  también  esa  tranquilidad  relativa  de  nues- 
tro mar  nummulítico,  que  por  espacio  de  muchos  siglos  le  había  permi- 
tido ejercer  sus  acciones  formatrices  de  la  costra  terráquea:  un  levan- 
tamiento extraordinario — el  de  los  Pirineos  — al  marcar  época  geogé- 
nica  debía  forzosamente  imprimir  sus  huellas  en  regiones  tan  limítro- 
fes como  la  nuestra,  y por  eso  entiende,  con  gran  fundamento,  el 
señor  Alsius,  que  la  aparición  de  la  cordillera  Pirenáica  dejó'  en  seco  los 
terrenos  sedimentados  en  el  fondo  del  mar  y legó  a nuestra  comarca 
su  configuración  geográfica,  con  todas  las  accidentaciones  que  le  son 
propias. 

De  eoceno  podemos,  pues,  clasificar  el  mar  susodicho  y las  capas 
sedimentarias  que  al  desaparecer  las  aguas  quedaron  formando  la  ar- 
mazón geológica  de  la  parte  central  de  esta  Provincia. 

Tres  pisos  asigna  nuestro  geólogo  al  terreno  terciario  gerundense: 
el  de  las  areniscas  y conglomerados  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud,  el 
de  la  caliza  nummulítica  de  Gerona  y el  de  las  margas  azules  (xalións) 
de  Bañólas. 

Concretando  nuestro  estudio  al  de  este  último,  debemos  hacer  cons- 
tar desde  luego,  que  en  orden  de  superposición  constituye  el  superior, 
cronológicamente  el  de  mas  moderno,  y el  único  que  aparece  superfi- 
cialmente en.  la  región  cuya  topografía  médica  emprendimos.  Los  otros 
dos— el  primero  o de  las  areniscas  de  Ntra.  Sia.  de  la.  Salud,  visible 
solo  en  los  picos  de  esa  montaña,  por  hallarse  cubierto  en  sus  laderas 
por  la  caliza  de  Gerona,  y el  segundo,  o de  la  caliza  gerundense,  que, 
rompiendo  nuestra  capa  arcólo-caliza,  vésele  superficialmente  en  el 
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vértice  de  'Ntra.  Sra.  deí  Mont  — poco  han  de  ocuparnos  en  lo  sucesivo, 
pues  su  profundidad  en  nuestra  comarca  debe  ser  tal,  que  difícilmente 
podríamos  reconocerles  ninguna  influencia  sobre  la  vida  del  hombre, 
que  no  escapara  por  completo  a nuestras  investigaciones  más  sutiles. 

Las  margas  azules  no  forman  precisamente  el  subsuelo  de  la  Villa, 
sino  el  esqueleto  de  la  Comarca;  debiéndose  a la  forma  de  la  capa  ter- 
ciaria, la  especial  configuración  de  este  país,  rodeado  por  todos  lados 
de  montañas,  en  las  cuales  el  carácter  eoceno  se  hace  patente,  máxi- 
me si  lo  estudiamos  en  los  montes  de  Porqueras  y en  los  cerros  de 
Lió  y Convent-Vell;  hoy  mas  que  nunca  reconocible,  por  haberse  exca- 
vado una  parte  del  terreno,  con  motivo  de  la  construcción  de  la  cafre 
tera  de  Bañólas  a Figueras.  En  la  cuesta  que  recorre  esta  carretera  en 
su  kilómetro  segundo,  descúbrense  en  todo  su  espesor  esos  bancos  de 
xalións  deleznables,  que  alternan  con  otros  de  arcilla  más  o menos 
pura;  alternancia  por  otra  parte  frecuentísima  en  esta  clase  de  terrenos 
y que  se  nota  en  toda  la  extensión  del  piso,  lo  mismo  en  las  colinas 
de  Seriñá  y Porqueras,  que  en  las  de  Camós  y Riudellots  de  la  Creu. 

A los  dos  componentes  clásicos  del  terreno  terciario  — la  caliza  y 
la  arcilla,  — se  asocian  otras  especies  minerales;  que,  ya  se  mezclan  y 
difunden  con  ellos  en  extensión  variable;  ya  se  hallan  empotrados  en 
sus  estratos,  replenando  cavidades  y tapando  fallas.  Entre  esas  espe- 
cies hay  algunas,  en  las  que  debemos  fijarnos  de  un  modo  predilecto  y 
son:  l.°  el  espato  calizo  y la  arcilla  ocrácea , por. la, cantidad  notable 
de  peróxido  de  hierro;  elemento  primordial  de  nuestras  fuentes  ferru- 
ginosas; y 2.°,  el  yeso , que  se  presenta  en  todas  sus  variedades,  forma 
grandes  masas,  llega  casi  a constituir  un  verdadero  horizonte  geog- 
nóstico,  y es  el  factor  principal  que  debemos  tener  en  cuenta  al  estu- 
diar la  génesis  de  nuestras  fuentes  sulfurosas  y la  composición  de 
nuestras  aguas  potables;  aparte  de  que,  por  su  yacimiento  y abun- 
dancia en  las  montañas  de  Serinyá,  hace  posible  el  desarrollo  de  una 
industria  no  despreciable  (hoy  un  tanto  decaida),  que  durante  muchos 
años  ha  sido  un  gran  elemento  de  riqueza. 

La  Paleontología,  ese  poderoso  reactivo  creado  para  descubrir  la 
cronología  de  terrenos  inclasificables  y para  contrastar  la  de  los  clasi- 
ficados, viene  por  completo  en  apoyo  de  la  Estratigrafía,  asegurando 
la  Veracidad  de  las  afirmaciones  arriba  expuestas  y aportando  a la 
Tectónica  nuevos  datos,  que  nos  permiten  presenciar,  casi  con  luz  me- 
ridiana, la  formación  de  nuestro  piso  inferior  y su  indiscutible  carác- 
ter eoceno;  con  otras  particularidades  referentes  a la  temperatura, 
estado  higromético  de  la  atmósfera,  condiciones  de  vida,  profundidad, 
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límites  y composición  salina  del  agua  que  por  un  gran  lapso  de  tiempo 
inundó  la  región  central  de  lo  que  hoy  es  provincia  de  Gerona. 

El  tipo  nummulítico  del  terreno  que  venimos  describiendo,  clara- 
mente lo  demuestra  el  número  (más  considerable  en  el  piso  inferior) 
de  Nummulites  (N.  Icevigata , N.  escafera.  N.  ramoncli , etc.,  que  alber- 
gan sus  rocas,  así  como  la  existencia  en  el  mismo  inferior  del  Geri- 
thium  giganteum,  el  Fucus  noce , la  Turrutelle  imbricqtaria , la  Neritia 
conoidea , el  Conus  militaris,  etc.;  fósiles  todos  perfectamente  caracte- 
rísticos de  la  formación  eocena.  El  carácter  indiscutiblemente  marino 
de  estos  géneros  y el  de  los  Solenes  que  tanto  abundan  en  el  piso  de 
Bañólas,  es  prueba  fehaciente  de  que  la  colección  líquida  preformatriz 
de  nuestro  suelo,  no  pudo  ser  ningún  lago,  sino  un  verdadero  mar; 
cosa,  por  otra  parte,  muy  razonable,  toda  vez  que  a la  época  terciaria 
corresponden. los  grandes  horizontes  geognósticos  salinos  que  forman 
las  montañas  de  Cardona  y la  formación  de  la  cuenca  cerrada  del  Me 
diterráneo. 

No  ha  encontrado  el  Sr.  Alsius  ningún  fósil  esencialmente  lacustre, 
pero  si  especies  mixtas  como  Cerithium,  Planorbis,  Helix , propias  de 
las  aguas  salobres;  y conchas  de  los  géneros  Gyrena , Cyprina , y otras 
consideradas  como  fluviátiles,  que  hacen  buena  la  suposición  de  que 
próximo  al  sitio  donde  se  hallaron  desembocó  algún  río. 

Teniendo  en  cuenta  que  las  costas  representan  generalmente  la 
parte  más  habitada  de  los  mares,  y adaptando  a la  geognostia  esa 
observación  de  nuestros  días,  se  admite  como  ley  paleontológica,  la 
de  que,  los  mayores  depósitos  marítimos  se  hallan  en  lo  que  filé  lito- 
ral de  mares  extinguidos  o en  sitios  recubiertos  por  exigua  masa  de 
agua;  y vice  versa,  cuando  se  hallan  grandes  capas  fosilíferas,  cabe 
suponer  que  la  profundidad  de  los  depósitos  acuosos  extinguidos,  no 
debió  ser  muy  extraordinaria,  o que  la  existencia  de  archipiélagos  y 
arrecifes  aumentaba  notablemente  la  superficie  de  las  habitaciones  li- 
torales. Esta  regla  general,  aplicada  a un  piso  como  el  de  Bañólas  tan 
repleto  de  moluscos  fósiles,  bastaría  por  sí  sola  para  demostrarnos  la 
escasa  (relativamente,  por  supuesto)  profundidad  del  mar  eoceno  en 
la  región  de  las  margas  azules;  si  no  confirmaran,  además,  nuestro 
aserto,  las  condiciones  fitófagas  de  los  Solenes , Ostreas , Volutas , etcé- 
tera, etc.,  halladas,  en  esta  Comarca,  con  preferencia  a los  pelásgicos 
Nummulites , que  tanto  abundan  en  el  piso  de  Gerona  (l ) 

(1)  No  hacemos  mención  de  un  gran  fósil  hallado  por  el  Sr.  Bonsoms  de  Seriñá,  por 
no  haberse  clasificado  todavía,  ni  fijado  las  condiciones  del  hallazgo,  que  sin  duda  es  de 
grande  importancia  paleontológica. 
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Una  faja  de  terreno  granítico  del  litoral  Mediterráneo  y otra  del 
mioceno  lacustre  de  las  márgenes  del  Ebro  marcan  los  límites  E.  y S. 
del  mar  nummulítico,  el  cual  se  continuaba  al  O.  hasta  la  provincia  de 
Álava,  y como  entonces  no  existía  aún  la  cordillera  Pirenaica,  seguía 
inundando  al  N.  una  buena  parte  del  Rosellón  o Cataluña  Francesa. 

Según  el  eminente  malogrado  geólogo  Rdo.  Dr.  Noberto  Font  y 
Sagué,  el  mar  eoceno  (cuya  extensión  puso  gráficamente  de  manifies- 
to este  infatigable  amante  de  la  geodinámica  terrestre,  en  su  «carta 
geológica»  publicada  en  la  Geografía  General  de  Catalunya)  invadió 
«la  depresjó  central  de  Catalunya  cap  a mitjans  del  període,  forman t 
un  golfgegantí  que  des  del  actual  Empordá  hont  tenía  sa  part  més 
estreta,  entre  lo  Pyrineu  actual  y les  montan  y es  de  les  Gabarres  y ’ 1 
Montseny,  y d*  allí  s’  estenía  peí  nort  cap  a Bassagoda,  Bolos,  Sant 
Joan  de  las  Abadeses,  Montgroy,  Castellar  de  Nuch,  Pobla  de  Lillet  y 
vessants  actuáis  de  la  sorra  de  Cadí,  quedant  com  una  colosal  pe- 
nínsula lo  golf  cretácich  del  Bergadá;  arribava  a Berga  mateix  y 
seguía  cap  a ponent  per  demunt  Sant  Llorens  de  Muruny  y cap  a la 
alta  provincia  de  Lleyda,  bordejant  sempre  les  formacions  primaries  y 
secundaries  del  ja  iniciat  Pyrineu.  Peí  mit  jora  los  seus  límits  se- 
guían bordejant  lo  Montseny  per  sa  vessant  noroest,  cap  a Ayguafre- 
da,  Sant  Feliu  de  Codines,  Matadepera,  Olesa,  Montserrat,  Pobla  de 
Claramunt  y Cabra,  ja  en  la  conca  de  Barbera,  d’  hont  seguía  borde- 
jant lo  macis  priman  de  Prades,  cap  a Cornudella  y conca  del  Ebre.» 

Estudiado  ya  el  tipo  geológico  de  nuestro  terreno;  su  formación 
neptúnica  terciaria;  la  composición  salina  del  agua  que  lo  dejó  sedi- 
mentado; las  circunstancias  que  determinaron  la  aparición  de  séres, 
que  al  fosilizarse  debían  declarar  más  tarde  al  mundo  científico  su 
edad,  distribución  y límites  geográficos;  y descartados,  de  nuestro  es- 
tudio, los  pisos  inferiores  al  de  las  margas  azules,  réstanos  averiguar 
la  temperatura  probable  del  agua  en  aquellos  tiempos  y las  condicio- 
nes atmosféricas  que  del  conjunto  resultaron. 

Fácil  corolario  de  las  ideas  expuestas,  es  la  creencia,  con  gran  fun- 
damento científico  sostenida  por  el  Sr.  Alsius,  de  que  el  clima  de  esta 
Comarca,  en  aquella  época,  era  el  correspondiente  a la  zona  tórrida,  y 
los  caracteres  del  mar  nummulítico,  análogos  a los  de  los  mares  ecua- 
toriales de  nuestros  días.  Abona  este  modo  de  pensar,  la  simple  con- 
dición de  nuestro  piso;  que  al  denominarlo  eoceno  le  asignamos  todos 
los  atributos  de  la  época  terciaria  y debemos  suponer  que  a su  forma- 
ción presidió  un  -clima  que  hoy  llamaríamos  tórrido;  pues,  si  bien  es 
cierto  que  después  del  período  cretáceo  la  temperatura .•■superficial  del 
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globo  había  decrecido  lo  bastante  para  que  por  vez  primera  el  agua 
se  consolidara  en  forma  de  nieve,  esto  solo  aconteció  en  las  regiones 
polares  y en  los  picos  de  las  montañas  más  altas;  pero  de  ningún  mo- 
do en  nuestras  latitudes,  ni  en  el  fondo  de  los  valles.  Y si,  apesar  de 
lo  dicho,  abrigáramos  todavía  algún  recelo,  bastaríanos  interesar  a la 
Paleontología,  para  que  acudieran  a defender  nuestra  tesis  una 
colección  de  Conus  militar is,  Husns  y Volutas  (pobladores  actual- 
mente de  los  mares  ecuatoriales),  que  con  los  Ovilla , Oliva , Natica  y 
con  los  Solenes  de  bordes  ovalados  (nunca  rectos  como  los  de  los 
países  templados)  llevarían  al  ánimo  la  plena  convicción  de  nuestro 
aserto. 

El  levantamiento  de  los  Pirineos,  que  al  iniciarse  fue  la  causa  pri- 
mordial del  mar  eoceno , fuélo  también  al  concluir,  de  la  extinción  del 
mismo.  Es  presumible,  a lo  menos,  que  así  fuese;  toda  vez  que  las 
montañas  nummulíticas  de  esta  Comarca  son  (tanto  geográfica,  co- 
mo geológicamente  consideradas)  verdaderas  estribaciones  pirenái- 
cas;  y como,  por  otra  parte,  no  hallamos  en  nuestra  región  ningún 
vestigio  de  terreno  fafúnico,  ni  subapenino,  Ínterin  no  se  demuestre  lo 
contrario,  debemos  forzosamente  convenir  en  que,  una  vez  terminada 
la  sedimentación  de  los  estratos  eocenos,  las  aguas  desaparecieron  de 
la  superficie,  dejando  en  seco,  por  espacio  de  los  grandes  períodos  geo- 
lógicos mioceno  y plioceno,  a todos  los  sedimientos  que  durante  el 
primer  período  de  la  época  terciaria  se  habían  formado. 

Así  quedaron  las  cosas  por  un  gran  lapso  de  tiempo  (durante  el 
cual  apareció  la  especie  humana),  hasta  que  el  gran  cataclismo  diluvial 
vino  a modificar  profundamente  nuestro  suelo,  marcando  con  señales 
indelebles  el  desbordamiento  general  de  las  aguas  y la  completa  inun- 
dación de  la  Tierra. 

Conocidos  son  de  todo  el  mundo  los  caracteres  propios  del  aluvión 
antiguo,  o cliluvium , con  sus  areniscas  y cantos  rodados  unidos  entre 
sí  por  un  cemento  arcilloso  o calizo  más  o menos  puro.  Estos  caracte- 
res convienen  perfectamente  a la  capa  de  terreno  que  abriga  las  mar- 
gas terciaras;  la  cual,  ya  se  la  vé  en  el  llano,  al  levantar  la  capa  tobá- 
cea que  la  cubre;  ya  se  la  observa  en  ciertos  montículos,  en  los  que, 
por  no  haberles  alcanzado  las  aguas  del  lago  tobáceo,  quedó  al  descu- 
bierto la  capa  diluvial  en  la  cúspide  y laderas  de  esos  promontorios. 
Como  representantes  de  los  terrenos  de  aluvión  antiguo,  podríamos 
citar  los  magníficos  ejemplares  de  Martís  y Santenys,  con  buena  parte 
del  llano  de  Usall;  y circunscribiéndonos  a la  planicie  de  Bañólas,  te- 
nemos los  Puigs  de  Guémol,  Miánegas,  etc.,  que,  a semejanza  de  cier- 


— 18  — 

tos  mojones  conmemorativos,  recuerdan  a la  posteridad  el  completo 
desbordamiento  de  las  aguas. 

Inundada  ya  toda  la  superficie  terráquea,  es  de  presumir  qué, 
dada  la  tendencia  que  tienen  los  líquidos  a buscar  el  nivel,  poco  a 
poco  debió  calmarse  el  enorme  torbellino  de  las  aguas;  la  gravedad  las 
empujó  a las  hondonadas;  la  evaporación  llevóse  una  gran  paite  a la 
atmósfera;  la  fuerza  de  las  corrientes  labró  en  la  tierra  esos  larguísi- 
mos surcos  por  los  que  se  deslizan  los  ríos;  la  normalidad  se  estable- 
ció definitivamente,  y a la  orografía  del  Globo,  que  anteriores 
levantamientos  determinaran,  orló  una  hidrografía  encantadora  y 
utilitaria: 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  esa  hidrografía,  más  o menos  seme- 
jante a la  de  nuestros  días,  se  formara  in  adu;  ni  tan  sólo  que  se 
constituyera  inmediatamente  al  aquietarse  las  aguas:  para  que  tal 
sucediera  hubo  de  transcurrir  un  nuevo  espacio  de  tiempo,  durante  el 
cual,  si  bien  es  cierto  que  las  más  altas  montanas  levantaron  sus  pi- 
cos por  sobre  las  aguas,  los  valles  y mesetas  siguieron  anegados  máe> 
o menos  completamente;  debiéndose  a esa  causa  la  precipitación  de 
una  especie  de  cieno,  que,  por  haberse  formado  en  la  última  etapa  del 
diluvio,  tapiza  sin  ninguna  interposición  los  aluviones  antiguos;  y que, 
por  la  íntima  y completa  mezcla  de  todos  los  elementos  telúricos, 
constituye  una  de  las  tierras  más  fértiles  y laborables  que  'conocemos: 
véanse  los  cerros  de  Puigpalter,  Puig  de  la  Bellacasa,  Mas  Usall, 
etcétera. 

El  nivel  de  las  aguas*  que  durante  el  diluvio  alcanzó  las  mayores 
alturas  y que  al  principio  de  su  descenso  cubrió  todavía  importantes 
montañas,  bajó  notablemente  así  que,  precipitado  el  légamo  diluvial 
en  extensos  territorios,  quedó  una  grandísima  parte  de  la  superficie 
terráquea  en  condiciones  de  ser  habitada  por  el  hombre  y apta  para 
recompensarle  sus  labores.  De  los  primitivos  y extensísimos  lagos  que 
cubrían  todo  nuestro  país  y cuantos  accidentes  del  terreno  hoy  día  lo 
embellecen,  deriváronse  por  desecación  otros  menores,  de  perímetros 
muchos  más  reducidos  y cuyos  sedimientos,  por  lo  que  a nuestra  co 
marca  se  refiere,  no  han  debido  sufrir  ninguna  sacudida  seria  que  al- 
terase la  horizontalidad  de  sus  estratos.  Dos  de  esos  lagos  merecen 
ocuparnos  preferentemente;  por  los  fenómenos  hidrográficos  extraor 
dinarios  que  nos  ha  legado  uno  de  ellos;  y por  la  inflencia  directa  que 
tiene  en  nuestra  salubridad  el  otro. 

El  primero,  llamado  Lago  ele  Espolia , inundó  el  vértice  truncado 
de  una  meseta  levantada  al  N.  E.  de  Bañólas,  a unos  tres  kilómetros 
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de  la  Población;  cubrió  los  llanos  de  Usall,  Martís  y Seriñá,  terminan- 
do en  Dosquers,  a las  puertas  de  Besalú.  Como  recuerdo  de  su  pasada 
existencia  nos  lia  legado  un  travertino  ojeado,  que  el  eminente  geólo- 
go D.  Luis  Mariano  Vidal  había  considerado  plioceno,  por  su  mucha 
ostensión  y su  proximidad  a ciertos  conglomerados  de  naturaleza 
terciaria  patente.  Apesar  del  respeto  que  nos  merecen  las  opiniones 
del  Sr,  Vidal,  cieemos,  con  el  Sr.  Alsius,  que  dicho  travertino  se  for- 


Lago  de  Espolia  en  periodo  de  actividad 


toó  después  del  Diluvio;  conforme  lo  atestiguan,  la  completa  horizon- 
talidad en  todas  partes;  su  yacimiento  superior  a los  terrenos  de  alu- 
vión antiguo,  perfectamente  comprobable  en  varios  puntos  del  llano 
de  Espolia  y de  un  modo  especial  en  el  despeñadero  que  limita  y 
forma  la  gorga  del  río  Ser  a unos  cien  metros  a la  derecha  de  la  carre- 
tera de  Olot  a Gerona  (por  Besalú)  y en  otros  muchos  barrancos  pro- 
pios del  cauce  de  los  ríos  Ser  y Fluviá;  y el  haber  hallado  el  Sr.  Alsius 
tres  piezas  dentarias  de  hipopótano  debajo  del  travertino.  El  Lago  de 
Espolia  desapareció,  según  el  Sr.  Alsius,  cuando  los  dos  ríos,  que  an- 
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tes  quizás  le  sirvieran  de  afluentes,  hubieron  ahondado  sus  cauces  lo 
bastante  para  convertirse  en  canales  eferentes. 

Este  lago,  cuyo  residuo  geológico  bastaría  por  sí  solo  para  ocupar- 
nos, tiene  aún  mayor  importancia,  por  constituir  actualmente  un 
notable  y rarísimo  ejemplar  de  fuente  intermitente  natural,  tan  abun- 
dante, que  en  ciertas  épocas  inunda  todo  el  llano  de  Espolia,  constitu- 
yendo un  extensísimo  lago,  cuya  gran  masa  de  agua,  forma  un 
verdadero  río,  que,  después  de  haber  cruzado  los  llanos  de  Usall  y 
Martís,  desplómase  -por  un  despeñadero  de  este  último  pueblo,  en  im- 
portante y célebre  cascada,  sigue  luego  un  pequeño'trnyecto  entre 
rocas  y malezas  y vá  a engrosar  el  caudal  que  aporta  el  Fluviá  poco 
antes  de  llegar  a su  histórico  puente  de  Esponellá.  ( 1 ) 

El  segundo  lago,  que  podremos  apellidar  tobáceo , tenía  por  límites 
la  misma  serie  de  colinas  que  cercan  el  valle  de  Bañólas,  ocupaba  casi 
toda  la  extensión  de  éste,  y con  seguridad  debemos  asignarle  un  es- 
pesor de  agua  considerable.  El  estudio  analítico  de  la  formación  geoló- 
gica que  dejó  sedimentado,  nos  permite  fácilmente  colegir  dichas 
verdades;  a las  que,  sin  profundizar  mucho  la  cuestión,  podemos  aña- 
dir algunas  otras,  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  importantísimas. 
En  efecto;  de  cuantos  pisos  geológicos  y terrenos  hemos  tratado  pre- 
cedentemente, ninguno,  como  la  toba  caliza,  tiene  una  influencia  tan 
decisiva  sobre  la  vida  de  los  bañolenses;  tanto  por  constituir  esta  for- 
mación el  verdadero  subsuelo  de  la  Comarca,  cuanto  por  construirse 
con  esa  piedra  todos  los  edificios  de  la  'Villa.  Por  ambas  razones  la 
estudiaremos  detenidamente,  exponiendo  primero  su  indiscutible  geo- 
genia,  examinando  a continuación  sus  propiedades  físico-químicas  y 
deduciendo  luego  su  trascendencia  topográfico  higiénica. 

Los  caracteres  petrológicos  de  nuestro  subsuelo  son  tan  clásicos 
de  la  toba  caliza,  que  bastarían  por  si  solos  para  juzgarlo  de  forma- 
ción moderna,  aún  prescindiendo  por  completo  de  su  yacimiento  y de 
sus  fósiles.  Ambos  factores  concuerdan,  sin  embargo,  tan  exactamen- 
te con  los  primeros,  que  la  menor  duda  se  desvanece  al  examinarlos. 

Practicando  excavaciones  y abriendo  pozos,  vemos  en  primer  lu- 
gar, que,  levantada  la  capa  laborable,  aparece  inmediatamente  una 
roca  fanerógena,  blanda,  quebradiza,  homogénea,  blanquecina  y,  so- 

(l)  Que,  construido  en  1442,  fué  derruido  por  orden  del  Marqués  de  Amarillas,  jefe  de 
las  tropas  españolas,  en  2 de  Diciembre  de  1794,  para  detener  el  avance  invasor  del  ejér- 
cito francés,  y reconstruido  en  1900,  gracias  a los  trabajos  del  activo  e inteligente  dipu- 
tado provincial  D.  Pedro  Ordis,  quedando  definitivamente  restablecido  el  paso,  en  4 Di- 
ciembre de  1903. 
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bre  todo,  muy  esponjosa,  que  es  la  significación  de  la  palabra,  toba . 
Se  halla  superpuesta  al  terreno  diluvial  sin  interposición  alguna  y en 
cnpas  horizontales  tan  poco  trabadas,  que  cortando  la  roca  vertical- 
mente  con  el  pico,  pueden  levantarse  grandes  tablas  exfoliativas  su- 
mamente útiles  en  albañilería.  El  espesor  de  esa  formación  alcanza, 
(según  el  Sr.  Alsius),  unos  treinta  metros,  y su  presencia  puede  com- 
probarse en  toda  la  planicie  de  Bañólas;  por  más  que  ni  su  espesor  es 
uniforme,  ni  su  continuidad  perfecta,  ni  su  cohesión  igual  en  todas 
partes.  Las  pequeñas  desigualdades  del  terreno  aluvial  que  le  sirve  de 
lecho  y las  circunstancias  fortuitas  que  pudieron  actuar  al  precipitar- 
se el  carbonato  cálcico,  debieron  aumentar  o disminuir  (según  las 
circunstancias)  el  espesor  de  la  capa  caliza;  la  que,  a fuer  de  genuina 
formación  tobácea , alterna  frecuentemente  con  bancos  de  arcilla;  y al 
paso  que  presenta,  en  ciertos  parajes,  la  solidez  necesaria  para  explo- 
tar canteras  que  suministran  resistentes  lajas,  en  otros  sitios  casi  le 
falta  la  cohesión  precisa  para  no  convertí rsee  en  un  montón  de  polvo. 

Los  seres  encontrados  en  el  interior  de  la  toba  caliza  que  forma 
nuestro  subsuelo,  son  iguales  a los  que  viven  actualmente,  tanto  pol- 
lo que  se  refiere  al  reino  vegetal,  como  al  zoológico  y al  hombre  mis- 
mo, del  cual  se  han  encontrado  huesos  engastados  en  el  seno  de  la 
roca  que  nos  ocupa,  especialmente  una  mandíbula  inferior,  que  con- 
serva el  Sr.  Alsius.  Esta  hermosa  pieza  paleontológica  no  sólo  de- 
muestra la  reciente  formación  demuestro  subsuelo,  sino  que  además 
prueba  de  un  modo  palmario  la  observación  del  Sr.  Tilanova  y Piera, 
de  que  los  restos  humanos  encontrados  en  el  seno  de  las  rocas',  no  se 
hallan  verdaderamente  fosilizados,  sino  únicamente  incrustados  de 
sales  calcáreas;  que  es  el  aspecto  que  ofrece  al  ejemplar  a que 
aludimos. 

Con  lo  que  antecede  tenemos  lo  bastante  para  dejar  consignado: 

1. °  que  nuestra  planicie  estuvo  inundada  durante  un  lapso  de  tiempo 
larguísimo, — pruébalo  el  notable  espesor  de  la  capa  sedimentaria; — 

2. °  que  no  se  .trataba  de  ningún  mar,  como  en  la.  época  terciaria,  sino 
de  un  gran  lago,  — pruébalo  el  carácter  homogéneo  y simple  de  la  roca  y 
la  falta  de  aglutinación  de  arenas  o cascajo,  como  ocurre  en  la  toba  ma- 
rina,—3.°  que  su  edad  es  reciente  y posterior  a la  época  cuaternaria,— 
pruébalo  su  yacimiento  superior  al  terreno  diluvial;  — y 4.°  que  desde 
la  formación  tobácea  no  ha  ocurrido  ningún  cataclismo  platónico  sufi- 
ciente para  alterar  la  horizontalidad  que  aún  hoy  día  conservan  sus 
estratos. 

Los  terremotos  de  Olot  y Rocacorva  desnivelaron  un  poco  los  es- 
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tratos  de  toba;  pero  sin  moverlos  de  su  sitio,  ni  alterar  notablemente 
su  yacimiento,  el  cual  se  conserva  sensiblemente  igual  al  que  tuvieron 
al  formarse. 

La  sedimentación  química,  productora  de  la  toba  caliza,  unida  a 
las  sedimentaciones  mecánicas  por  el  acarreo  eventual  de  arcillas  y 
arenas,  fueron  lentamente  disminuyendo  la  profundidad  del  lago  cua- 
ternario; el  cual,  después  de  los  terremotos  que  sufrió  esta  comarca 
al  extinguirse  los  volcanes  de  Olot,  acabó  de  perder  una  gran  parte 
de.su  masa  líquida  y quedó  reducido  a las  dimensiones  actuales;  bas- 
tante notables  para  constituir  una  laguna  importantísima  de  nuestros 
días,  pero  muy  exiguas  si  las  comparamos  con  las  que  tuvo  en  sus 
orígenes  el  primitivo  lago.  La  composición  mineralógica  idéntica  que 
tienen  los  sedimientos  de  ambos  lagos  y la  flora  de  las  capas  superio- 
res de  la  toba,  verdaderos  prados  de  juncos,  espadañas  y demás  plan- 
tas pantanosas  incrustadas  en  la  roca,  perfectamente  iguales  a la  de 
los  frescos  prados  que  todavía  circundan  el  lago  actual,  demuestran 
palpablemente  que  este  último  es  derivación  del  primero,  «un  bello 
recuerdo  de  su  grandioso  antecesor,  cuyo  origen  sé  pierde  en  los  re- 
motos tiempos  diluviales»;  expresión  elegante  y exactísima  del  Sr.  Al- 
sius,  en  la  Revista  de  Gerona  del  año  1878. 

La  importancia  que  tiene  bajo  todos  conceptos  el  lago  actual  me- 
rece capítulo  aparte,  que  se  lo  dedicaremos  al  ocuparnos  déla  «Hidro- 
grafía»; en  donde  expondremos  con  mayor  amplitud  las  causas  que 
desecaron  al  lago  tobáceo. 

A medida  que  se  iban  reduciendo  las  dimensiones  del  gran  lago 
quedaban  sus  orillas  difícilmente  limitables,  por  el  sinnúmero  de  ve- 
getales acuáticos  que  ocultaban  la  débil  capa  de  agua  periférica  en 
una  extensión  grandísima,  formando  grandes  pantanos  impropios 
para  la  vida  del  hombre,  pero  muy  apropósito  para  la  formación  de 
nuestra  excelente  tierra  laborable;  la  cual,  según  queda  expresado,  se 
ha  ido  formando  a expensas  de  las  plantas  que  al  nacer,  crecer  y mo- 
rir en  el  mismo  sitio,  detenían  el  polvillo  que  los  vientos  transporta- 
ban,. recogían  las  impurezas  y cadáveres  macro  y microscópicos  que  el 
agua  contenía,  y se  mezclaban  con  los  detritus  de  los  montes  vecinos, 
que  las  grandes  corrientes  arrastraban:  de  esa  mezcla  heterogénea  re- 
sultó nuestra  tierra  laborable. 


— 18  — 


II 

ESTÁTICA 

( . . m 

l.°  Término  de  Bañólas 

Con  lo  dicho  tenemos  suficiente  para  esbozar  la  constitución  defi- 
nitiva de  nuestro  suelo. 

Su  esqueleto,  la  armazón  que  imprimé  ¡a  forma  principal  o más 
grosera  al  Valle  y su  comarca,  lo  constituye  el  terreno  nummulüico; 
el  cual  aparece  denudado  por  completo  en  los  montes  de  Porqueras  y 


el  que  se  encmentra  debajo  del  traveitino  de  Espolia;  el  de  la  izquierda  el  de  Bora-ealenta  y Oli- 
véis del  Convent-vell.  -3  Capa  acuifera  de  Bañólas.  4 Toba  caliza  del  llano  de  Bañólas.  5 Tra- 
vertino  de  Espolia. 

en  la  cúspide  del  Convent-vell.  en  cuyos  sitios  muéstranse  con  toda  su 
pureza  las  margas  azules  clásicas  de  nuestro  piso  terciario. 

Sobre  este  asienta  el  diluvial;  unas  veces  bajo  la  forma  de  perritos 
propios,  como  en  los  Puigs  de  la  Bellacasa,  de  Guémol,  Miánegas, 
etcétera;  y cubriendo,  en  otras  ocasiones,  al  piso  eoceno  solo  en  la 
parte  más  declive  de  las  cuestas,  como,  en  la  ya  mentada  del  Con- 
vent-vell, cuya  mitad  superior  tiñen  de  azul  las  margas  terciarias  y 'de 
rojo  la  arcilla  eocena,  mientras  que  en  la  inferior  se  desprenden  conti- 
nuamente de  su  magma  los  cantos  redondeados  por  las  poderosas  co- 
rrientes del  diluvio. 

En  la  meseta  del  Usall  y Martís  cubre  al  terreno  de  aluvión  anti- 
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guo  el  travertino  que  nos  legó  el  extinguido  lago  de  Espolia;  al  paso 
que  en  toda  la  planicie  de  Bañólas  asienta  sobre  el  terreno  diluvial  la 
toba  terrestre. 

Por  último,  tapiza  la  esponjosa  caliza,  una  capa,  más  o menos 
gruesa,  de  tierra  laborable,  cultivada  con  esmero  inusitado  por  nues- 
tros payeses,  y cuya  importancia  en  medicina  es  tan  grande,  como  la 
que  merece  a los  agricultores. 

Para  formarse  clara  idea  de  lo  apuntado,  basta  inspeccionar  las 
adjuntas  figuras  esquemáticas,  que  representan  dos  cortes  geológicos 
de  nuestro  suelo,  uno  en  dirección  del  meridiano  y otro  de  E.  a O. 

No  debe  buscarse  precisamente  en  ellas  una  exactitud  matemáti- 
ca de  las  líneas  superficiales,  sino  una  demostración  gráfica  de  la  su- 
perposición de  las  diversas  capas  de  nuestro  suelo,  de  conformidad 
con  el  estado  actual  de  los  conocimientos  geológicos. 

Tal  es  la  verdadera  estructura  de  nuestro  suelo  y el  yacimiento  de 
sus  capas  geológicas,  a cuya  exacta  fijación  tanta  importancia  hemos 


1 Terreno  tarciario.  Margas  azules  de  Porqueras. -.2  Terreno  diluvial,  que  al  salvar  la  toba, 
forma  el  cerro  Puig  de  la  Bellacas  i.~ 3 Capa  tobácea  de  debajo  el  lago,— 4 Capa  tol  ácea  de  la  Vi 
lia.— 5 Capa  acuífera  subterránea  de  Bañólas.— 6 El  Lago.-1 7 Turba  de  los  alrededores  del  Lago.- 
8 Villa. 

concedido,  no  precisamente  por  el  interés  científico  puramente  espe- 
culativo que  despiertan  asuntos  tan  gratos  a.  la  inteligencia;  sino  por 
la  influencia  que  tienen  sobre  la  vida  del  hombre,  el  suelo  que  pisa,  el 
subsuelo  en  que  se  apoyan  los  cimientos  de  sus  casas,  la  capa  acuífe- 
ra que  alimenta  sus  pozos,  las  rocas  que  sirven  para  la  construcción 
de  sus  viviendas  y,  en  suma,  cuanto,  directa  o indirectamente,  puede 
modificar  su  naturaleza,  como  fuente  de  salud  y perfeccionamiento,  o 
al  contrario,  como  causa  de  enfermedad  o elemento  de  muerte.  Por 
eso  sería  incompleto  este  capítulo  si  nos  concretáremos  al  estudio  del 
suelo  de  Bañólas  y ’su  comarca;  puesto  que,  además  de  él,  influye 
grandemente  sobre  la  vida  de  sus  habitantes,  la  orografía  cercana;  de 
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la  que  vanaos  a ocuparnos,  no  con  gran  detenimiento,  ni  para  escudri- 
ñar su  geología,  sino  únicamente  para  describir  su  configuración 
externa. 

2.°  Orografía 

Si  habláramos  en  lenguaje  cántabro,  nuestros  cerros  fuesen  más 
altos  y nuestros  montes  más  abruptos,  diríamos  sin  engaño,  que 
nuestra  llanura  es  parecida  a las  que  se  descubren  desde  los  hermo- 
sos puertos  montañeses;  si  no  perfectamente  igual,  muy  semejante  al 
menos  con  las  encajonadas  entre  los  riscos  de  las  altas  murallas  que 
reciben  y detienen  los  embates  del  Océano,  fuertemente  embraveci- 
do en  el  golfo  de  Gascuña.  Tal  representaría  nuestra  planicie,  cerrada 
al  N.  y O.  por  respetables  montes  terciarios;  extendida  libremente  por 
la  parte  meridional,  o de  Gerona  (cerca  de  cuya  ciudad  cierra  el  hori- 
zonte la  montaña  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles),  y circuida  al 
E.  y N.  E.  por  sierras  diluviales  numerosas,  pero  tan  bajas  y entre- 
cortadas, que  permiten  a la  vista  expansionarse  hasta  los  linderos  de 
Torroella  y,  si  el  observatorio  es  un  poco  elevado,  hasta  el  mismo  Me 
diterráneo,  en  las  costas  del  Estartit  y La  Escala. 

Esta  forma  circular  presenta  la  orografía  que  nos  interesa,  a la 
que  vamos  a dedicar  mayor  espacio. 

Al  N,  se  adelanta  hacia  Bañólas  desde  los  mismos  Pirineos  gene- 
ratrices, una  estribación  suya,  de  1200  metros  de  altura,  cabeza  pela 
da  y frontispicio  margáceo,  azul  y alegre,  a veces  nevado,  pero 
presentándonos  siempre  un  vasto  solar,  un  reflector  pulidísimo,  que 
dispersando  en  todas  direcciones  los  hermosos  destellos  que  del  As- 
tro recibe,  forma  una  brillante  aureola  a la  esbelta  peana  que  sos- 
tiene levantada  en  el  espacio  a la  gloriosa  capilla  de  la  Virgen  del 
Mont. 

La  gran  masa  pirenáica,  en  el  eje  de  su  levantamiento,  alza  toda- 
vía más  sus  peñascales  graníticos  canigonenses,  y mostrándonos  sus 
encrespados  picachos  del  Puigmal,  del  Taga,  de  Rocapruna,  de  Prats, 
etcétera,  abriga  por  el  N.  las  derivaciones  • de  la  cordillera,  que  diri- 
giéndose al  O.,  correase  desde  la  Mare  de  Deu  del  Mont  hacia  Tortellá  y 
Salas,  hasta  encontrar  las  peñas  basálticas,  cortadas  a pico,  de  Cás- 
tellfullit  de  la  Roca,  con  todo  el  terreno  volcánico  de  jOlot  y Santa 
Pau;  en  cuyos  términos  se  hallan  los  célebres  montes  eruptivos  de 
Montsacopa  y Santa  Margarita.  Reaparecen  las  grandes  margas  mon- 
tunas cerca  de  Mieras,  encalabrinadas  en  San  Aniol  de  Finestres,  no 
tanto  en  Pujarnol  y algo  más  sobre  Granollers,  en  donde  inclinan  la 
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cabeza  para  asentar,  en  un  peñón  encorvado*  a la  muy  antigua  e.  in- 
vocada h ermita  de  la  Virgen  de  Rocacorva. 

Siguen  luego  los  montes  de  Biert,  Adri  y la  Mota,  de  los  que  solo 
contemplamos  a sus  cúspides,  por  interceptarnos  la  vista  de  sus  la- 
deras las  colinas  verdinegras,  más  cercanas  a nosotros,  de  Gamos,  Pa- 
lol  y Riudellots  de  la  Creu,  en  la  última  de  las  cuales  encuentra  el 
geólogo  la  recompensa  dé  sus  molestas  escursiones  con  el  ballazgo.de 
las  piedras  gallardas  muy  renombradas  por  los  geólogos. 

El  E.  queda  relativamente  libre.  Una  colección  de  seirras  diluvia- 
les, con  barrancos  abruptos  y pedregosos  senderos,  de  terreno  más  o 
menos  arcilloso,  cultivado  esmeradamente,  o cubierto  de  pinares,  en- 
cinares, olivares  o viñedos^  según  las  alturas,  las  vertientes  y los  des- 
niveles, nos  separan  del  Alto  Ampurdán  por  el  N,  E.;  y bajando  el 
nivel  de  sus  lomas  y deprimiéndose  por  el  E.  dejan  libre  paso  a la 
brisa  mediterránea,  que  después,  de  un  pesado  viaje  nos  alcanza  jugue- 
tona, y a los  nimbos  marinos,  que  el  viento  de  levante  lleva  a descar- 
gar sobre  nosotros  con  inminente  peligro  de  los  campos,  por  las 
inundaciones  que  el  lago  ocasiona  a los  más  costeros  cuando  se  halla 
excesivamente  pletórico. 

Entre  la  terminación  de  las  sierras  de  la?  izquierda  y el  remate  de 
los  montes  de  la  derecha  (suponiendo  al  observador  mirando  al  S:;.)J la- 
ma la  atención  ua  cerro  muy  alto,  cercano  a Gerona  y coronado  al 
parecer  por  nn  santuario;  son  el  cerro  y santuario  de  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles. 


III 

EL  SUELO  DE  BAÑOLAS  ANTE  LA  HIGIENE 


Haciendo  aplicación  de  los  precedentes  datos  a nuestro  objeto  y 
limitándonos  al  estudio  de  las  capas  geológicas  que  más  directa- 
mente influyen  sobre  la  vida  del  hombre,  fuerza  nos  será  reconocer  a 
la  tierra  arable  como  al  verdadero  suelo  de  Bañólas,  y a la  capa  to 
bácea  subyacente  como  a subsuelo  de  toda  la  planicie,  en  la  parte 
correspondiente  a los  términos  municipales  de  esta  Villa  y de  Por- 
queras. 

Formado  nuestro  suelo  arable  (según  hemos  consignado)  por  el 
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polvillo  atmosférico  y acarreos  ele  montes  vecinos,  en  los  que  abundan 
rocas  pelógenas,  como  las  margas  azules;  arcillas  terciarias  y dilu- 
viales; yeso  empotrado  en  estratos  eocenos,  y restos  orgánicos  de 
aguas  pantanosas,  era  natural  que  adquiriera  los  atributos  de  sus 
componentes  y que,  por  hallarse  la  cal  y la  arcilla  en  mayores  pro-, 
porciones  que  la  sílice,  pudiéramos  clasificarlo  de  arcillo -calizo.  Este 
carácter  se  refiere  únicamente  a la  tierra  laborable  del  llano  bañolen- 
se,  puesto  que  en  las  desigualdades  del  terreno  cambia  el  aspecto  del 
suelo;  ya  sea  presentándose  exclusivamente  arcilloso , en  los  campos 
correspondientes  a bancos  superficiales  de  arcilla  nummulítica  (Con- 
ventvéll)  y en  los  cerros  cubiertos  por  el  cieno  diluvial  (Puigpalter)  ; 
ya  arcillo -silíceo  en  las  cuestas  puramente  diluviales  (Bora  calenta), 
por  lo  común  destinadas  a olivares  o viñedos. 

La  división  extraordinaria  de  la  propiedad  rústica  y la  abundancia 
de  braceros  agrícolas  son  estímulos  poderosos  que  mueven  a nues- 
tros labradores  a cultivar  los  campos  con  gran  asiduidad,  sin  rega- 
tearles los  abonos  que  necesitan;  pero  apesar  de  eso  el  tipo  del  terre- 
no labrantío  no  lia  variado,  y sería  muy  difícil  imprimirle  una 
enmienda  bastante  seria  para  cambiar  su  clasificación  mineralógica. 
Podrá  el  hombre,  por  conveniencias  particulares,  alterar  las  propor- 
ciones de  los  elementos  de  una  parcela  de  tierra;  pero  la  modificación 
de  una  comarca  le  costaría  un  trabajo  ímprobo  y un  capital  inmenso; 
por  otra  parte  completamente  inútil  en  nuestro  caso,  puesto  que  sien- 
do el  terreno  arcillo -calizo  de  origen  orgánico  el  más  fértil,  todo  el 
interés  agrícola  estriba  en  conservar  intactos  esos  caracteres,  repa- 
rando por  medio  de  abonos  las  proporciones.de  los  componentes  quí- 
micos y el  desgaste  naturalmente  ocasionado  por  la  vida  y crecimien- 
to de  los  vegetales. 

Alejado  el  hombre  durante  muchos  siglos  de  las  orillas  pantanosas 
de  nuestro  lago  cuaternario,  por  el  paludismo  pernicioso,  que,  como  el 
cólera  en  el  Ganges,  debió  reinar  endémicamente  en  nuestra  comar- 
ca; pero  en  cambio,  atraído  por  la  encantadora  campiña  que  nos  ro- 
dea y por  las  promesas  de  una  tierra  virgen  regada  por  abundantes 
riachuelos,  hasta  en  épocas  de  grandes  sequías,  era  lógico  que  anhela- 
ra con  fruición  aceptar  tan  bellas  ofertas  que  la  Naturaleza  le  pre- 
sentaba, buscando  la  manera  de  obviar  los  obstáculos  que  la  vida 
potente  y lozana  del,  entonces  incógnito,  hematozaario  le  oponía.  La 
misma  evolución  cósmica  iba  lentamente  solucionando  tan  difícil 
problema,  conforme  se  reducía  el  área  del  gran  lago,  desecándose  al 
mismo  tiempo  la  parte  más  excéntrica  de  los  pantanos:  no  obstante, 
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el  terreno  inculto  que  resultaba,  compuesto  en  gran  parte  de  arcilla  y 
restos  orgánicos,  hubiera  sido  del  todo  insalubre,  si  el  hombre  no  lo 
hubiese,  consciente  o inconscientemente,  saneado.  Tal  debió  suceder 
al  establecerse  en  nuestro  suelo  los  primeros  pobladores,  de  instintos 
necesariamente  agronómicos;  esto  aconteció  al  conquistar  nuestra  re- 
gión el  pueblo  romano,  como  claramente  lo  atestiguan  sus  Villas  o 
casas  de  labranza  comarcales;  y,  finalmente,  ocurrió  lo  mismo  al  cons- 
truirse el  monasterio  de  benedictinos,  cuyo  abad  Bonito  procuró  por 
todos  los  medios  fomentar  el  arrancamiento  de  los  yermos  y el  cultivo 
de  las  tierras.  Esa  obra  colonizadora,  iniciada  por  el  primer  abad  de 
los  cenobitas  bañolenses,  no  solo  respondía  a las  necesidades  alimen- 
ticias de  un  pueblo  naciente,  estimulado  por  la  recompensa  de  sus 
trabajos,  sino  que  realizaba  otra  misión  no  menos  importante,  cual 
era  el  saneamiento  del  suelo  y la  higienización  de  la  comarca  por  me- 
dio del  cultivo. 

El  cultivo  representa,  en  efecto,  el  verdadero  método  antiséptico 
del  suelo;  puesto  que  le  somete  a la  constante  acción  microbicida  de 
los  cuatro  enemigos  capitales  de  los  organismos  microscópicos;  luz, 
ventilación,  movimiento  y,  sobretodo,  la  desecación  de  las  capas  su- 
perficiales y subyacentes.  Es  tan  notable  y reconocida  la  influencia  hi- 
giénica de  las  labores  agrícolas,  que  hoy  día  no  solo  se  consideran  ino- 
fensivos los  campos  cultivados,  sino  que  se  utilizan  para  destruir  por 
su  mediación  los  múltiples  desperdicios  infectos  de  las  poblaciones. 
Los  jardines  del  barrio  de  Colón  en  Valencia  y los  campos  de  Gernnes- 
villiers  y Acheres,  en  París,  son  un  ejemplo  de  ello. 

En  nuestro  caso,  el  cultivo  de  los  yermos  continuó  la  obra  bienhe- 
chora comenzada  por  la  misma  naturaleza  al  desecar  la  periferia  de 
los  pantanos;  esta  obra  se  amplió  en  la  edad  media,  al  canalizarse  las 
aguas,  y ha  ido  continuando  sin  interrupción  hasta  -nuestros  días.  En 
la  actualidad  toca  ya  a su  término,  y por  eso  podemos  plenamente 
considerar  al  terreno  arcillo  calizo  cultivado  como  al  verdadero  suelo 
de  la  Villa,  previas,  sin  embargo,  las  siguientes  declaraciones:  1.a  To- 
do cuanto  hemos  dicho  del  suelo,  únicamente  se  refiere  al  extraurba- 
no; el  interurbano  el  hoínbre  lo  ha  desnaturalizado  por  completo  y 
debemos,  por  consiguiente,  dedicarle  capítulo  aparte:  2ta  , También 
merece  capituló  especial  el  suelo  de  las  habitaciones;  lo  estudiaremos 
al  ocuparnos  de  la  higiene  de  las  casas:  3.a  Aun  prescindiendo  del  casco 
de  la- urbe  y del  interior  de  las  casas  del  término,  y concretándonos  al 
radio  y extrarradio,  debemos  señalar  ciertos  puntos  como  ajenos  por 
completo  al  suelo  humífero  arcillo-calcáreo;  y 4.a,  Bebemos  también 
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ocuparnos  aparte,  de  los  vestigios  que  nos  quedan  todavía  de  los  ex 
tinguidos  pantanos. 

1. a  — Veíase  segunda  parte,  capítulo  segundo. 

2. a  — Véase  segunda  parte,  capítulo  quinto. 

3. a— En  la  superficie  de  nuestro  término  municipal  existen  ciertos 
promontorios,  cuyo  suelo  es  diferente  del  señalado  como  general  del 
llano,  y son  las  cuestas  del  Convent-vell  y región  oriental  de  Puigpal- 
ter,  por  una  parte;  y por  otra,  toda  la  cúspide  de  la  sierra  de  Puig- 
palter  y Puig  de  la  Bellacasa,  con  los  Puigs  de  Guémol,  de  Miánegas  y 
ciertos  campos  cercanos  a la  carretera  de  Figueras  en  la  cuesta  del 
Convent-vell. 

Los  olivares  del  Convent-vell  y de  la.  ladera  oriental  de  Puigpalter 
están  constituidos  por  aluvión  antiguo  formado  por  un  cemento  arci- 
llo silíceo  que  retiene  débilmente  y suelta  con  facilidad  los  cantos  ro- 
dados. Higiénicamente  debemos  conceptuar  esta  clase  de  terrenos 
iguales  a los  arcillo  calizos,  puesto  que  son  regularmente  permeables, 
contienen  pocos  restos  orgánicos  en  descomposición  y,  con  poco  tra- 
bajo, gozan  de  todas  las  ventajas  del  terreno  cultivado:  no  hay,  por  lo 
tanto,  inconveniente  en  considerarlos  inofensivos. 

No  podemos  ser  tan  esplícitos  respecto  a los  terrenos  exclusiva- 
mente arcillosos,  puesto  que  se  dejan  labrar  difícilmente,  conservan 
en  la  superficie  todos  los  restos  de  la  putrefacción,  facilitando  su  paso 
a la  atmósfera  y,  por  su  impermeabilidad,  favorecen  el  encharcamien 
to  de  las  aguas,  con  todos  sus  inconvenientes.  La  influencia  nociva 
que  esa  clase  de  terrenos  ejerce  sobre  el  organismo  queda  plenamente 
demostrada  con  solo  examinar  la  estadística  de  mortalidad  de  uno  de 
nuestros  arrabales:  Puigpalter. 

El  censo  del  mes  de  Diciembre  de  1900,  asigna  a Puigpalter  78 
habitantes  de  hecho:  según  el  Regisro  Civil,  en  el  primer  quinquenio 
de  este  siglo  hubo  en  este  barrio  18  defunciones,  lo  cual  dá  una  mor- 
talidad anual  de  46’1  por  mil  oficialmente;  y aún  haciendo  las  correc- 
ciones precisas,  siempre  resulta  que  la  mortalidad  real  de  Puigpalter 
es  de  367  por  mil.  Dejando  para  la  tercera  sección  de  esta  Memoria 
todas  las  cuestiones  demográficas,  aquí  solo  haremos  constar  el  hecho 
de  que  la  mortalidad  general  de  Bañólas  durante  los  años  1901,  1902, 
1903,  1904,  1905,  fué  por  término  medio  de  32’5  por  mil.  ¿Qué  in- 
fluencias son  responsables  de  esta  diferencia  y de  la  mortalidad  tan 
aterradora  de  Puigpalter?  Casi  todas  las  casas  de  Puigpalter  están  si- 
tuadas en  la  cúspide  de  una  sierra  muy  ventilada;  construidas  aproxi- 
madamente según  el  plano  de  la  mayoría  de  las  que  habitan  los  labra- 
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clores  de  la  Comarca;  no  les  falta  agna,  y la  posición  social  de  sus 
habitantes,  dentro  de  su  clase,  es  relativamente  desahogada;  princi- 
palmente lo  ha  sido  durante  el  quinquenio  a que  nos  referimos,  en  el 
que  ha  habido  regula  res  cosechas  y se  han  vendido  a buen  precio  los 
productos  agrícolas  y sus  derivados.  El  aumento  de  mortalidad  se 
debe  probablemente  a su  terreno  arcilloso  que  retiene  las  materias 
pútridas;  y como  quiera  que  en  Puigpalter,  aunque  hay  agua  suficien- 
te, es  esta  de  pozo  y por  lo  regular  contaminada  por  las  infecciones 
del  terreno,  de  ahí  la  transmisión  facilísima  de  las  'enfermedades  mi- 
crobianas desde  el  suelo  a las  aguas  y de  estas  al  tubo  digestivo  de 
los  que  las  utilizan  creyéndolas  potables. 

En  los  demás  puntos  de  terreno  arcilloso,  v.  g.  los  mansos  Puig  de 
la  Bella-casa  y otros,  los  habitantes,  sin  hallarse  exentos,  no  sufren  tan 
directamente  los  efectos  nocivos  de  la  impermeabilidad  del  suelo,  por- 
que el  agua  que  beben  es  de  manantial  y les  llega  aséptica  de  la  sierra^ 
y en  cuanto  a los  peligros  de  infección  atmosférica,  en  casas  aisladas  y 
ventiladas,  ya  sesabe  que  son  mucho  menores. 

Y 4.a  — El  estado,  al  principio  pantanoso  y luego  improductivo  de 
nuestro  suelo,  se  ha  ido  extinguiendo  paulatinamente,  ya  secándose 
los  pantanos,  ya  cultivándose  los  yermos:  hoy  díá  casi  no  queda  ras- 
tro del  primitivo  estado.  No  obstante,  restan  aún  ciertos  parajes  que 
no  podemos  pasar-  por  alto,  porque,  a la  vez  que  demuestran  la  ver 
dad  de  cuanto  hemos  dicho,  nos  estimulan  a,  continuar  la  obra  perse 
guida  durante  largos  siglos,  por  los  excelentes  resultados  que  nos  ha 
proporcionado. 

El  agua  de  nuestro  lago  no  tendría  naturalmente  una  divisoria  sú- 
bita que  la  separará  de  la  tierra,  a no  haberse  construido  artificiál- 
mente  con  la  persistencia  de  un  pueblo  convencido  de  la  importancia 
de  la  obra  que  realizaba,  el  dique,  o mota , que  actualmente  forma  el 
semiperímetro  más  cercano  a la  villa  de  Bañólas.  En  toda  la  parte 
correspondiente  al  paseo  circular  del  lago,  desde  las  canteras  de  ce- 
mento de  Laqué  hasta  el  salvamento  de  náufragos  de  Marimón,  la  lí- 
nea de  agua  está  perfectamente  señalada;  pero  en  el  resto  de  la  orilla, 
el  espesor  de  la  masa  líquida  disminuye  insensiblemente  del  centro  a 
la  periferia  y en  algunos  puntos  el  agua  empapa  el  suelo  en  una  ex- 
tensión variable,  formando  una  orilla  cenagosa  que,  sin  constituir  un 
verdadero  pantano,  ha  sido  la  causa  ocasional  del  paludismo  imperan- 
te. En  efecto:  no  hace  mucho  que  el  paludismo  era  todavía  frecuentí- 
simo en  nuestra  Villa  y sobretodo  en  las  casas  contiguas  al  lago; 
pero  gracias  a la  constante  faena  de  los  Ayuntamientos,  que,  después 
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de  haber  construido  con  grandes  bloques  una  pared  en  las  márgenes 
del  lago,  han  obligado  a los  albañiles  y canteros  a depositar  los  es- 
combros en  los  huecos  que  resultaban,  se  ha  ido  terraplenando  toda  la 
orilla  E.  y S.  E.  del  mismo,  y ha  substituido  a los  antiguos  pantanos 
un  excelente  muro  de  contención;  el  cual,  gracias  a las  plantaciones 
lineares  de  plátanos  que  se  han  hecho  corpulentos,  se  ha  convertido 
en  un  bellísimo  paseo. 

El  dique,  mota , o paseo  circular  del  lago,  tiene  para  nosotros  capi- 
tal importancia,  porque  protege  de  inundaciones  a los  campos  veci- 
nos, impide  el  encharcamiento  de  aguas  muertas  y,  por  medio  de  sus 
frondosos  plátanos,  determina  una  evaporación  extraordinaria,  sufi- 
ciente para  desecar  el  suelo  y purificar  la  atmósfera;  a más  de  que, 
ocupando  precisamente  toda  la  orilla  del  lago  contigua  a la  población, 
ha  señalado  su  influencia  benéfica  por  el  decrecimiento  progresivo  de 
afecciones  telúricas,  difíciles  de  ver  en  las  estadísticas  de  mortalidad^ 
pero  muy  fáciles  de  comprobar  comparando  el  consumo  de  quinina 
que  antes  se  hacía,  con  el  de  estos  últimos  años. 

Las  estadísticas  de  mortalidad  son  realmente  insuficientes  para 
demostrarlo,  porque  la  influencia  telúrica  no  se  marca  siempre  por 
enfermedades  propias  capaces  de  ocasionar  la  muerte,  sino  que  ,por  lo 
común  obra  como  verdadera  concausa  que  agrava  el  pronóstico  (basta 
hacerlo  mortal)  de  las  enfermedades,  pero  que  por  hallarse  relegada  a 
segundo  término,  no  puede  imponer  su  nombre  a las  papeletas  de 
defunción,  ni  consta  para  nada  en  los  registros  civiles:  no  es,  por  lo 
tanto,  en  estos  en  donde  debemos  encontrarla.  Pero,  si  en  lugar  de 
buscar  el  paludismo  en  los  juzgados,  lo  buscamos  en  los  recetarios  de 
las  farmacias  antiguas  y en  las  relaciones  de  médicos  encanecidos, 
pronto  encontraremos  valiosos  datos  que  nos  guiarán  sin  tropiezos  pol- 
la senda  que  hemos  emprendido;  en  los  pi  i meros  hallaremos  muy 
presto  la  mayor  cantidad  de  quinina  que  se  gastaba  antiguamente, 
apesar  de  prescribirse  a dosis  mucho  menores  que  ahora;  y por  su 
parte  los  veteranos  de  la  Medicina  no  titubean  tampoco  en  afirmar 
que  la  influencia  telúrica  — que  todavía  a mediados  del  siglo  pasado 
diezmaba  la  población  por  cuenta  propia,  o torcía  letalmente  el  curso 
de  las  dolencias  comunes,  convirtiendo  en  gravísimas  las  que  tal  vez 
hubieran  evolucionado  sin  graves  peligros  — es  actualmente  menos  fre- 
cuente, menos  perniciosa,  o mucho  más  atenuada  que  entonces. 

No  ha  llegado  aún  la  hora  deseada  en  que  podamos  proclamar  la 
extinción  del  paludismo;  tal  carácter  domina  todavía  en  ciertas  afec- 
ciones, y se  debe,  con  toda  seguridad,  a que  ni  el  dique  del  lago  está 
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concluir  o,  ni  ha  terminado  tampoco  el  completo  saneamiento  de  nues- 
tro suelo.  Por  eso  nos  vemos  aún  obligados  a consignar,  en  esta  Me- 
moria, algunos  puntos  negros  limítrofes  al  lago,  que  no  se  han  sanea- 
do todavía  y constituyen  un  peligro  constante  para  los  habitantes  de 
las  casas  cercanas,  de  las  cuales,  dicho  sea  en  honra  de  los  bañolen- 
ses,  solo  algunas  muy  aisladas  pertenecen  a la  municipalidad  de 
Bañólas. 

Entre  los  terrenos  cenagosos  debemos  mencionar  ciertos  parajes 
de  la  orilla  occidental  del  lago,  especialmente  la  parte  comprendida 
entre  los  desembarcaderos  que  hay  cerca  la  iglesia  bizantina  de  Por- 
queras y la  antigua  carretera  de  Mieras:  la  depresión  que  forma  el 
suelo  a la  derecha  de  la  carretera,  cerca  de  la  ribera  del  Vilá,  es  actual- 
mente el  sitio  más  pantanoso  de  todos,  y así  debe  ser  atendidas  las 
circunstancias  favorabilísimas  siguientes:  1.a  en  la  composición  de  la 
capa  superficial  del  suelo  entran,  como  factores  principales,  los  detri- 
tus de  los  montes  contiguos,  y por  lo  tanto,  de  las  margas  azules 
(cal  y arcilla),  con  el  yeso,  abundantísimo  en  esas  montañas;  a los 
que  debemos  añadir  el  hierro,  según  lo  atestigua  una  fuente  de  agua  fe- 
rruginosa que  nace  en  el  mismo  pantano,  adosada  al  talweg  de  un  pro- 
montorio; 2.a  a estos  elementos  minerales  mézclense  los  despojos  de 
plantas  pantanosas  y pratenses  dispuestas  a entrar  en  descomposi- 
ción rápidamente;  3.a  la  concavidad  del  terreno  es  condición  abonada 
para  que  las  aguas  pluviales  y las  que  le  llegan  de  algunas  fuentes  se 
encharquen;  4.a  su  proximidad  al  lago  y su  bajo  nivel  son  causas  que 
favorecen  la  infiltración  del  suelo  por  las  aguas  lacustres,  y la  humedad 
atmosférica  por  el  descenso  del  vapor  acuoso  desprendido  del  mismo; 
y 5.a  su  emplazamiento  en  el  recodo  que  forma  la  sierra  de  Porque- 
ras cerca  de  la  iglesia  parroquial,  da  como  resultado  el  que  los  mon- 
tes vecinos  la  protejan  de  los  vientos  fríos  del  norte  y pueda  tener 
dicho  paraje,  en  comparación  con  el  resto  de  la  comarca,  una  tempe- 
ratura mucho  más  suave,  regularizada  además  por  la  gran  masa  líqui- 
da contigua.  En  este  pequeño  trozo  de  terreno  tenemos,  pues,  gran 
cantidad  de  sulfato  cálcieo,  arcilla  impermeable  y,  a mayor  abunda- 
miento, hierro  suficiente  para  favorecer  el  desarrollo  microbiano;  agua 
bastante  para  empapar  el  suelo;  quietud  atmosférica,  humedad  y ca- 
lor necesario  para  la  vida  microscópica;  todas  las  condiciones,  en  su- 
ma, exigidas  a los  verdaderos  pantanos. 

Los  prados  deis  Tañerá,  entre  las  dos  carreteras,  la  vieja  y la  nue- 
va de  Mieras,  frente  al  caserío  de  Porqueras,  se  inundan  y desecan 
alternativamente,  pudiéndose  considerar  también  como  pantanos  hi- 
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giénicamente  hablando;  pero,  la  vegetación  pratense  los  cubre  con 
gran  lozanía  en  todas  las  estaciones  y evita  en  gran  parte  la  infección 
del  suelo  y su  propagación  a la  atmósfera  y a los  habitantes.  En  igual 
caso  se  encuentran  los  prados  de  las  Estimas,  del  Corra lot  y Mas  Ar- 
beig.  Todos  esos  prados  serían  pantanos  descubiertos  sumamente  no- 
civos a la  salud,  si  no  se  cultivaran,  o procurara  el  desarrollo  de 
plantas  herbáceas  que,  al  hacerlos  útiles  a la  ganadería,  los  cubren  y 
sanean  más  o menos  rudimentariamente.  Lo  mismo  podemos  decir 
del  campo  de  casa  Ordis,  en  donde  existe  el  estanyol  de  este  nombre, 
el  cual  se  halla  rodeado  de  un  encharcamiento  que  puede  incluirse 
muy  bien  en  el  grupo  de  los  pantanos. 

Frente  a éste,  pero  al  otro  lado  de  la  carretera  de  01  o t,  por  Bésa- 
lo, las  aguas  pluviales  de  las  rampas  concéntricas  de  Lió  y Usall  y las 
de  las  fuentes  de  Coria,  el  Freixa  y Mercedes  quedaban  también  en- 
charcadas en  el  fondo  de  un  bajón  del  suelo  de  los  Mansos  de  Lió,  por 
haberse  obstruido  su  tubo  de  desagüe,  que  lo  era  una  grieta  de  la 
roca  que.  contiene  los  dólmenes  cristianos.  El  hedor  de  las  aguas  allí 
detenidas  era  insoportable  y fué  preciso  abrir  un  verdadero  túnel  sub- 
terráneo, que  atravesara  el  suelo  de  la  carretera,  para  lograr  la  dese- 
cación de  doce  vesanas  de  tierra,  que  antes  eran  completamente  impro- 
ductivas e insalubres  y que  se  convirtieron  en  fértilísimas  e higiénicas, 
por  haberse  completado  su  saneamiento  y adaptación  a la  agricultura 
por  medio  de  drenajes  abundantes  y del  cultivo  asiduo  de  los  campos 
que  habían  sido  pantanosos.  Es  una  mejora  llevada  a cabo,  en  1894, 
por  la  iniciativa  particular  de  los  Sres.  Ametller  (D.  José),  Badía 
(D.  José),  Geli  (D.  Tomás)  y Mascaró(D.  Juan),  que  honra  a los  que  la 
realizaron  y que  debería  ser  imitada  por  los  propietarios  de  terrenos 
que  la  reclamen. 


Sección  Segunda 


AGUA 


Si  en  todas  las  topografías  tiene  esta  sección  suprema  importan- 
cia, en  muy  pocas,  despierta  el  interés  que  en  la  nuestra,  por  las  cir- 
cunstancias especiales  que  concurren  en  la  distribución  de  las  aguas; 
las  cuales  dan  a nuestra  hidrografía  un  carácter  particularísimo,  digno, 
por  todos  conceptos,  del  mayor  estudio.  En  este  sentido  y examinan- 
do los  diferentes  aspectos  que  la  cuestión  nos  ofrece,  vemos  que, 
desde  el  punto  de  vista  industrial  y agrícola,  casi  toda  la  Hidrografía 
viene  representada  por  el  lago  y sus  canales  de  desagüe;  a la  Greoíogía 
importa  sobremanera  el  propio  lago  y las  lagunas  vecinas;  a la  Higie 
ne  corresponde  principalmente  el  estudio  de  las  aguas  potables  y de 
las  estancadas,  al  paso  que  la  Terapéutica  da  su  preferencia  a las  mi* 
nero-medici nales.  Obligados  nosotros  a ocuparnos  del  asunto  dentro 
del  ancho  campo  de  la  Biología,  cuantas  aguas  nazcan  o corran  por 
nuestro  suelo  han  de  interesarnos  poderosamente;  puesto  que  todas 
influyen  sobre  la  vida  y salud  de  los  habitantes. 

Las  múltiples  cuestiones  que  deben  ser  tratadas  en  esta  sección 
nos  obligan  a subdividirla  en  varios  capítulos,  a fin  de  tener  el  espacio 
suficiente  para  ocuparnos  de  cada  venero,  fuente  o masa  líquida,  con 
todos  los  detalles  que  el  caso  requiera.  Estos  capítulos  son  los  si- 
guientes: 1. ° Agitas  estancadas;  2.°  Lagunas;  S.°  Lago  y sus  aguas; 
4.°  Manantiales  de  agua  potable  que  surten  a la  población;  5.°  Pozos; 
6.°  Cisternas ; 7.°  Manantiales  circundantes;  y 8.°  Fuentes  minero  me- 
dicinales. 
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I 

AGUAS  ESTANCADAS 

Higiénicamente  consideradas,  pocas  son  las  diferencias  existentes 
entre  estas  aguas  y las  que,  por  hallarse  i nfltradas  en  la  tierra,  dan 
origen  al  estado  pantanoso  de  la  misma;  por  cuyo  motivo  las  hemos 
estudiado  en  la  sección  precedente,  como  parte  integrante  del  suelo. 
No  obstante;  apesar  de  la  aparente  distancia  que  inedia  entre  los  atri- 
butos de  una  masa  líquida  oscurecida  y los  de  una  colección  de  agua 
perfectamente  caracterizada,  muchas  veces  el  tránsito  de  lo  visible  a 
lo  desfigurado  se  verifica  insensiblemente  y es  muy  difícil  fijar  con  pre 
cisión  los  perímetros  del  suelo  pantanoso  y del  agua  encharcada, 
cuando  sus  límites  se  confunden  en  extensa  penumbra. 

La  disposición  geológica  de  nuestro  suelo  y la  orográfica  de  esta 
comarca  se  aúnan  admirablemente  para  convertir  a la  planicie  de  Ba- 
ñólas en  el  receptáculo  natural  de  las  aguas  pluviales  que  caen  sobre 
las  laderas  convergentes  de  los  montes  limítrofes;  cuyas  aguas 
cruzan  l ápida  mente  Ja  superficie  de  nuestro  llano  cuando  hallan 
libre  su  cauce;  o se  detienen  en  muchos  sitios  cuando  encuentran  un 
obstáculo  a su  paso,  o un  hoyo  en  el  lecho  que  recorren.  Tal  disposi- 
ción debió  favorecer  antiguamente  la  formación  de  balsas  y charcos 
infectos;  de  los  cuales  se  hallaba  sembrado  el  término  municipal  de 
Bañólas;  hasta  que  la  canalización  de  las  aguas  del  lago  y el  fomento 
de  la  agricultura  los  han  ido  extinguiendo  insensiblemente.  Esta  clase 
de  charcos,  que  aún  a principios  del  siglo  XX  eran  frecuentísimos  en 
los  alrededores  de  Bañólas,  no  deben  preocuparnos,  gran  cosa,  puesto 
que  solo  queda  un  ejemplar  de  ellos  en  el  término  de  Miánegas;  el 
agua  del  Estanyell  (que  así  se  le  llama)  es  realmente  encharcada,  no 
tiene  ningún  conducto  de  desagüe  y merece  todas  las  censuras  de  las 
aguas  muertas;  pero  .es  única-  en  su  clase,  lejos  de  poblado  y si  lo 
consignamos  es  para  unir  a esta  consigna  la  protesta  de  su  existen- 
cia y la  necesidad  de  su  desecación  a fin  de  completar  el  saneamiento 
de  nuestra  Comarca. 

El  Manso  Estanyell  ha  sido  vendido  recientemente,  y el  actual  po- 
seedor, D.  Ramón  Torras,  abriga  el  propósito  de  sanearlo,  atendiendo 
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los consejos  que  repetidas  veces  hemos  dado  a los  colonos  y que  estos 
han  transmitido  a su  dueño,  afianzándolos  con  la  historia  patológica 
de  toda  la  familia  y de  los  anteriores  habitantes  de  la  casa,  continua- 
mente enfermos  de  infecciones.  Si  el  Sr.  Torras  realiza  sus  proyectos, 
merecerá  el  aplauso  del  país,  al  que,  por  anticipado,  unimos  el  nuestro. 

Solo  como  recuerdo  histórico  mencionaremos  en  este  capítulo  a las 
balsas  de  macerar  cañámo,  que  antes  abundaban  extraordinariamente, 
pero  que  en  la  actualidad  han  casi  desaparecido;  sobre  todo  desde  que 
se  ha  desarrollado  cou  toda  su  pujanza  el  cultivo  de  los  ajos  en  los 
barrios  y campos  en  que  antes  se  explotaba  el  del  cáñamo;  nos  basta- 
ría, pues,  con  mencionarlas.  Pero,  la  creencia  general,  en  el  vulgo,  de 
que  esas  balsas  no  son  antihigiénicas,  nos  obliga  a trasladar  a este 
sitio  el  siguiente  párrafo  de  la  Topografía  médica  de  Valencia  (país 
adecuado  a esta  clase  de  observaciones)  por  el  Dr.  Pesset  y Vidal:  «el 
cáñamo  macerado  por  mucho  tiempo  introduce  en  el  agua  principios 
deletéreos,  como  que  proceden  del  reino  orgánico,  igualmente  que  de 
la  multitud  de  insectos  que  acuden  y perecen:  además  de  que  solo  la 
quietud  y estancamiento  de  dicho  líquido  lo  exponen. fácilmente  a la 
putrefacción.  La  experiencia  diaria  confirma  esta  verdad  y Juan  Lan- 
cisi  probó  admirablemente,  por  una  parte  la  fácil  corrupción  del  agua 
de  las  balsas  y por  otra  los  daños  que  causan  sus  efluvios;  en  lo  cual 
le  secundaron  con  sus  observaciones  Schenchio,  Pedro  de  Castro,  Kir- 
ker,  Simón  Pauli  y otros.  Ramazzini  coloca  esta  causa  entre  las  prin- 
cipales morbosas,  se  opone  a la  costumbre  de  salir  los  habitantes  de 
las  ciudades  a veranear  en  otoño  al  campo  donde  haya  balsas  de  cá- 
ñamo y atribuye,  a la  extracción  de  sus  haces  maceradas  las  fiebres 
agudísimas. y mortales  que  atacan  a las  personas  dedicadas  a esta 
operación:  illarum  non  pancoe  post  hujusmodi  sordidum  minibterium 
acule  febricitant  et  citissime  moriuntur» . Quizás  sean  estas  ideas  dema- 
siado exclusivistas,  y es  muy  posible  que  las  balsas  de  cáñamo  no 
tengan  tantos  peligros,  si  se  tiene  buen  cuidado  de  asegurar  el  libre 
curso  de  las  aguas  dentro  del  cercado,  con  lo  que  a la  vez  que  se  evita 
la  putrefacción  y desmejoramiento  de  las  fibras  textiles,  se  previenen 
muchas  infecciones;  pero  no  por  eso  deben  olvidarse,  y nosotros  nos 
vemos  obligados  a propagarlas  para  que  a ellas  se  atengan  los  culti- 
vadores de  cáñamo  y los  moradores  de  las  cercanías  de  las  balsas  des- 
tinadas a macerarlo;  con  mayor  motivo  en  los  penúltimos  años,  en  que 
la  baja  de  precio  en  el  mercado  de  los  ajos  había  hecho  pensar  a núes 
tros  labradores  en  la  conveniencia  de  reanudar  las  plantaciones 
cañamarelas. 
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Sea  como  fuere;  en  el  presente  momento  histórico  tanto  los  char- 
cos de  agua  muerta,  como  las  balsas  de  macerar  cáñamo,  son  insigni- 
ficantes y no  podemos  reconocerles  grande  influencia  en  la  higiene  de 
Bañólas.  En  la  actualidad,  las  aguas  estancadas  se  hallan  casi  reduci- 
das a las  diferentes  lagunas  que  circundan  el  lago;  a las  que,  por  su 
grandísima  importancia  geológica,  dedicaremos  capítulo  aparte. 


II 

LAGUNAS 


Conocidas  vulgarmente  con  el  nombre  de  cstanyols,  son  las  lagu- 
nas unas  depresiones  circulares  u ovoideas  del  terreno  humífero  con- 
tiguo al  lago,  de  diámetro  variable  entre  10  y 170  metros;  de  4 a 24 
metros  de  profundidad;  constantemente  llenas  de  agua;  la  cual  se  es- 
capa por  unos  conductos  superficiales  que  directa  o indirectamente 
van  a desembocar  al  lago. 

Sus  orígenes  se  cou funden  con  los  de  este;  por  le  que,  a fin  de 
evitar  repeticiones,  nos  ocuparemos  de  ellos  en  el  capítulo  siguiente; 
en  el  cual  hubiéramos  incluida  el  de  las  lagunas,  a modo  de  apéndice, 
si  nuestro  objeto  se  redujera  a escribir  su  geología;  pero  debiendo  aten- 
der principal  mente  a los  asuntos  médicos,  hemos  preferido  tratar  de 
las  aguas  estancadas  y dé  las  de  las  lagunas  a continuación  de  las  pan 
tanosas,  por  las  grandes  similitudes  higiénicas  que  entre  ellas  existen. 

El  agua  de  los  estanyols  es  por  lo  regular  clara  y transparente:  mi- 
rada por  reflexión  presenta,  en  algunos,  cierto  color  ocráceo  y deste- 
llos metálicos  que  denuncian  la  existencia  del  hierro;  según  el  eminen- 
te microbiólogo  catalán,  Doctor  Dr.  Luis  Claramunt  Furest,  esta  agua 
(')  está  llena  de  materia  o r y .nica,  es  avivada  por  infusorios  y bacte- 
rias y además  viven  en  su  seno  varios  peces  y gran  número  de 
ranas. 

Excepción  hecha  de  inviernos  archi fríos,  como  el  de  1890  a 1891, 
en  que  el  termómetro  llegó,  en  Bañólas,  a— 10°,  los  estanyols  no  se  hie- 
lan en  todo  el  año;  lo  cual  ha  hecho  creer  en  la  existencia  de  afluentes 
intraterráqueos  que  atraviesan  la  capa  de  temperatura  invariable. 

* . 

(1)  La  muestra  fué  tomada  en  el  estanyol  de  Montalt. 
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Nosotros  entendemos  que,  dada  la  profundidad  de  los  estcinyols , el 
agua  telúrica  de  su  estuario,  muy  ajena  a las  variaciones  atmosféri- 
cas, podría  perfectamente  acumularse  en  el  fondo  de  las  lagunas,  a una 
temperatura  bastante  superior  a la  del  ambiente:  no  obstante,  admi- 
timos, además,  la  existencia  de  afluentes  intraterráqueos  más  profun- 
dos, porque  muchas  veces  hemos  visto  enturbiarse  (l)  el  agua  de 
alguno  de  ellos  y subir  de  tono  el  color  ocráceo  de  otros,  sin  apenas 
haber  llovido  en  el  mismo  sitio;  lo  que  hace  suponer,  que,  al  aumentar 
el  caudal  de  las  corrientes  subterráneas  profundas,  se  removía  el 
cieno  del  fondo  y el  de  los  conductos  por  donde  pasaba,  enturbiándose 
o disolviendo  mayor  proporción  de  sales  de  hierro.-  Tanto  si  existen, 
como  si  faltan  esos  conductos,  siempre  resulta  que  el  agua  de  las  la- 
gunas se  renueva  constantemente,  llegando  al  fondo  la  más:  templada 
y saliendo  de  la  superficie  la  más  fría,  dando,  como  última  conse- 
cuencia, el  que  se  necesite  una  gran  baja  de  temperatura  atmosférica 
para  que  llegue  a cero  grados  la  del  agua  de  nuestras  lagunas. 

Apesar  de  lo  que  se  ha  dicho  en  contra,  podemos  asegurar  que 
(por  lo  menos  de  una  manera  directa)  no  existe  entre  ellas  comunica- 
ción alguna,  como  lo  prueba,  el  color  diferente  de  los  cienos  y aguas 
de  los  canalizos  superficiales  — perfectamente  comprobado  en  el  cruce 
del  canalizo  derivado  del  estanyol  mayor  de  Montal  y del  que  procede 
del  estanyol  de  la  Cendra  — ; el  distinto  nivel  de  las  superficies  líquidas, 
y la  completa  independencia  de  las  manifestaciones  eruptivas  entre 
los  estanyols  que  las  presentan  y los  que  carecen  de  ellas. 

Algunas  de  estas  lagunas  se  llenan  con  frecuencia,  de  una  especie 
de  cieno,  que  los  habitantes  del  país  llaman  cendra,  porque  tiene  todo 
el  aspecto  del  poso  que  dejaban  las  lechadas  de  ceniza  usadas  anti- 
guamente, por  las  lavanderas,  para  hacer  colada. 

Este  curioso  fenómeno  ha  sido  interpretado  de  muy  diversas  ma- 
neras: quien  lo  atribuye  a influencias  siderales  y planetarias;  quien  a 
variaciones  atmosféricas;  unos  al  soplo  fuerte  del  viento  -poniente; 
otros  al  arrastre  del  cieno  lentamente  depositado  en  los  conductos  na- 
turales, por  una  corriente  de  agua  de  potencia  inusitada,  etcétera. 

Un  detenido  examen  de  las  circunstancias  que  se  juntan  al  ocurrir 
el  hecho,  nos  dará  la  clave  de  todas  esas  versiones;  fáciles  de  harmo 
nizar  en  lo  que  tienen  de  vulgares  las  tres  primeras,  con  la  científica 
explicación  del  Sr.  Alsius,  autor  y franco  partidario  de  la  última.  Para 
ello  es  preciso  que  nos  hagamos  antes  la  siguiente  pregunta:  ¿en  qué 

(1)  No  debe  confundirse  éste  enturbiamiento  con  otro  del  que  luego  hablaremos. 
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condiciones  se  presenta  el  fenómeno?;  a la  que  contestan  los  campesinos 
observadores;  que  acostumbraa  producirse  en  tiempos  lluviosos,  cuan 
do  sopla  viento  poniente  y al  derretirse  las  últimas  nieves:  a esto  debe- 
mos añadir,  que  la  llamada  ceniza  es  unas  veces  blanca  y otras  ocrá- 
cea, notándose,  además,  que  el  enturbiamiento,  en  ciertas  ocasiones, 
solo  es  parcial  y tiene  color  distinto  según  el  segmento  del  círculo  que 
se  inspecciona.  Tenemos  ya  bastantes  datos  para  razonar  con  provecho; 
máxime,  si  advertimos  desde  luego,  que  todos  conducen  al  mismo  fin 
— aumento  del  caudal  de  los  conductos  subterráneos  afluentes  — ; cuyo 
caudal  aumentado,  al  atravesar  con  fuerte  presión  las  toscas  angostu- 
ras desríscanos  naturales,  empuja,  levanta,  desprende  y arrastra  el 
légamo  depositado  en  esos  conductos  en  épocas  de  circulación  libre  y 
tranquila.  Pero,  como  las  grandes  avenidas  no  solo  se  observan  en  tiem- 
pos lluviosos,  si  que  también  siempre  que  hay  un  rápido  derretimiento 
de  las  nieves  pirenáicas;  lo  que  a su  vez  ocurre  al  comenzar  el  verano  y 
al  soplar  vientos  cálidos,  como  el  S.  O.,  de  ahí  que  al  despertarse  un 
viento  cálido,  al  subir  el  termómetro  y al  llover  abundantemente, 
aparezca  la  célebre  lechada.  Si  ahora  nos  fijamos  en  que  las  lluvias 
pueden  ser  comarcales,  o sumamente  limitadas,  y en  que  las  nieves 
pueden  solo  derretirse  en  ciertos  picos  o repliegues  montañosos,  con- 
tinuando sólidas  las  de  otros  repliegues  y de  otros  picos,  fácilmente 
adivinaremos  el  porque  tal  laguna,  o tal  segmento  de  laguna,  alimem 
tados  por  un  determinado  afluente,  aparecen,  turbios,  mientras  conti- 
núa límpido  el  resto  del  agua-de  la  misma  laguna,  o la  de  suscongé- 
neres;  como  también  comprenderemos  la  razón  de  ser  ocráceo  el  color 
del  agua  ferruginosa  aportada  por  un  determinado  conducto  al  esta- 
nyol  mayor  de  Montal,  mientras  sea  blanquecino  el  de  otras  lagunas 
alimentadas  por  aguas  selenitosas,  fácilmente  convertibles  en  sulfura- 
das al  atravesar  los  bancos  de  turba,  que  circundan  al  lago. 

Tal  como  la  hemos  expuesto,  la  teoría  del  Sr.  Alsius  nos  había  ple- 
namente convencido  y hasta  fascinado:  quisimos,  no  obstante,  com- 
probarla, y para  ello  hicimos  algunas  excursiones  alrededor  del  lago, 
procurando  indagar  las  circunstancias  que  preceden,  acompañan  o si- 
guen a la  aparición  del  fenómeno,  y llegamos  a las  siguientes  conclu- 
siones: 1.a  La  cendra  es  una  especie  de  fango  blanquecino,  que,  si  bien 
durante  la  actividad  paroxística  se  mezcla  algunas  veces  con  el 
agua  y forma  lechada,  generalmente  tiene  gran  tendencia  a deposi- 
tarse y permanecer  separada  del  líquido.  Por  lo  regular,  brota 
del  interior  de  la  laguna,  cuya  excavación  va  llenando  del  fondo  a la 
superficie;  impele  delante  de  si  al  agua  lacustre,  sin  removerla  mucho; 
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la  expulsa  por.  los  conductos  vectores,  y entonces  queda  la  laguha  lle- 
na de  fango;  el  cual,  a su  vez,  se  esparce  por  los  campos  vecinos,  o se 
escurre  por  los  canalizos  derivados:  durante  un  tiempo  variable  la  la- 
guna continúa  llena  de  ceyidra;  luego  decrece  su  nivel,  llénase  otra  vez 
de  agua  y las  cosas  quedan  en  su  primitivo  estado:  2.a  Algunas  veces 
el  fango,  o cendra , arrastra  grandes  fragmentos  de  turba,  citándose 
algunos  del  tamaño  de  un  metro  cúbico  y más:  3.a  El  extraño  fenóme- 
no se  ha  observado  en  todos  los  meses  del  año,  si  bien  es  mucho  más 
frecuente  en  invierno:  4.a  No  es  raro  que  se  presente  en  tiempo  nu- 
boso, pero  antes  de  llover,  lo  que  traducido  al  lenguaje  científico,  sig- 
nifica, que  coincide  con  una  fuerte  depresión  barométrica;  5.a  El  as- 
pecto de  la  cendra  es  siempre  igual;  6.a  Su  sahor  es  soso;  7.a  Su  color 
gris  blanquecino.  Si  a ésto  añadimos  que  la  forma  de  los  estanyols 
que  dan  cendra  es  circular  y que  su  origen  se  relaciona  íntimamente 
con  la  extinción  de  los  volcanes  de  Olot  y Rocacorba  (conforme  se  dirá 
luego),  no  extrañaremos  que  algunos  vecinos  se  preguntaran  si  en  la 
venida  de  la  cendra  puede  influir  el  vulcanismo. 

No  tenemos  suficientes  datos  de  observación  y carecemos  también 
de  la  autoridad  requerida  para  solucionar  las  objeciones  que  puedan 
presentarse  a una  hipótesis  apoyada  en  la  actividad  volcánica;  pero, 
después  de  haberlo  consultado  con  personas  peritas  (incluso  el  señor 
Alsius),  nos  atrevemos,  sin  ningún  recelo,  a establecer  un  parangón 
entre  nuestros  estanyols  y los  volcanes  fangosos: 


VOLCANES 

( Salses  ó Macalubas) 

Montículo  en  figura  de  un  cono  trun- 
cado, con  una  depresión  crateriforme  en 
su  parte  superior.  La  existencia  de  una 
elevación,  o montículo,  no  es  condición 
precisa  para  la  existencia  de  un  volcán 
fangoso,  por  cnanto  el  mar  Muerto  es 
considerado  como  un  salse,  y sin  embar- 
go ocupa  el  fondo  de  una  depresión  lon- 
gitudinal del  terreno.  (Véase  Guede, 
Geología,  página  298). 

Cráter  circular  que  en  épocas  de  quie- 
tismo no  es  raro  ver  lleno  de  agua  y en 
periodos  de  actividad  de  arcilla  o sus- 
tancia fangosa. 

En  el  Turbaco  (Nueva  Granada),  pais 
clásico  de  las  macalubas,  aparecen  estas 


LAGUNAS 
(Estanyols ) 

El  Estanyol  menor  de  Montal  ocupa 
el  vértice  truncado  de  una  elevación  có 
nica  del  suelo;  los  restantes  se  hallan 
provistos  de  suficientes  canales  de  de- 
sagüe, que  impide  la  acumulación  de 
fango  y consiguiente  formación  de  talud. 


Excavación  circular  que  en  épocas 
normales  aparece  llena  de  agua  y,  acci- 
dentalmente, de  fango  o cendra. 

Todos  nuestros  estanyols  se  hallan 
emplazados  en  medio  de  una  gran  Ua- 
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en  número  veinte  por  lo  menos,  en  me- 
dio de  una  gran  llanura.  (Viianova  y 
Piera ). 

«La  erupción  de  los  volcanes  sin  fue- 
go suele  ser  continua,  sin  estrépito  ni 
explosión.  La  materia  se  eleva  por  la 
fuerza  de  los  gases  hasta  llegar  al  borde 
del  cráter  y desde  allí  se  esparce  por  la 
superficie,  formando  un  talud,  que  comu- 
nica a la  colina  la  forma  cónica  igual  a 
la  de  otros  volcanes.  Así  permanecen 
tranquilos  durante  un  espacio  de  tiempo 
más  o menos  largo,  sobreviniendo  des- 
pués un  estado  de  exasperación  o un  pa- 
roxismo, en  el  que  se  reproducen  la  ma- 
yor parte  de’ los  fenómenos  que  caracte- 
rizan las  verdaderas  erupciones  volcáni- 
cas.» (V.  Geología  de  Viianova  y Piera, 
tomo  l.°  página  58). 

»La  materia  cenagosa  contiene  a ve 
ces  una  sustancia  combustible  negruzca 
que  comunica  a la  corriente  mi  color  os- 
curo, de  la  que,  después  de  desecada  se 
sirven  los  habitantes  de  aquellas  regio- 
nes como  de  una  especie  de  turba  a la 
que  llaman  mow.a».  (V.  Viianova,  tomo  l.° 
P%57).  ' 

»E1  azufre  existe  muy  probablemen- 
al  estado  de  hidrógeno  sulfurado,  cuya 
oxidación  produce  áci  lo  sulfúrico...  for- 
mándose sulfatos.  El  ácido  sulfúrico 
descompone  los  silicatos.  La  alúmina  y 
los  sulfatos  alcalinos  dan  lugar  a la  for- 
mación de  alumbre  y alumnitas;  el  kao- 
1 i n es  también  uno  de  los  productos  de 
la  descomposición  de  los  silicatos.» 
(V.  Guede  pág.  290). 

» Cuando  la  actividad  de  un  volcán 
se  halla  en  su  paroxismo,  los  productos 
de  todos  los  períodos  se  muestran  simul- 
táneamente; pero  como  las  sales  de  so- 
dio y de  potasio  no  se  hallan  en  estado 
de  vapor,  sino  a la  temperatura  del  rojo, 
no  pueden  hallarse  en  las  fn marolas 
menos  calientes  y pueden  caracterizar 
un  periodo.  Un  segundo  período  vendría 
caracterizado  por  los  cloruros  de  hierro, 


nura,  excavada  en  el  centro  por  la  de- 
presión propia  del  lago. 

La  irrupción  del  fango  ceniciento  se 
verifica  sin  estrépito,  ni  explosión.  La 
materia  se  yá  elevando  hasta  llegar  al 
borde  de  las  lagunas  y desde  allí  se  es- 
parce por  los  campos  vecinos  o se  escu- 
rre por  los  conductos  efluentes.  Luego 
reina  tranquilidad  por  un  tiempo  más  O 
menos  largo,  sobreviniendo  después  un 
estado-de  actividad  o paroxismo,  en  el 
que  se  reproducen  los  fenómenos  apun- 
tados, incluso,  en  ciertas  ocasiones  (co 
mo  ha  ocurrido  en  el  campo  Llapart.,  de 
Camós)  el  desprendimiento  de  gases  de 
una  manera  tumultuosa. 


La  cendra  arrastra  muchas  veces 
fragmentos  de  una  sustancia  ligerísima, 
negruzca,  esponjosa  y fácilmente  des- 
menuzable,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
turba,  de  la  que  hablaremos  al  ocupar- 
nos de  la  geogenia  del  lago. 

El  azufre  abunda  en  la  cuenca  lacus- 
tre: las  aguas  sulfurosas  lo  contienen  en 
forma  de  súlfido  hídrico;  las  del  lago  y 
lagunas  son  archiselenitosas;  y de  yeso 
son  las  canteras  colindantes  al  lago  en 
el  extremo  norte  del  estuario;  no  ha  de 
faltar  alúmina  en  un  pais,  cuyo  esque- 
leto geológico  se  halla  formado  por  mar- 
gas terciarias;  y,  finalmente,  la  cendra 
es,  por  su  apariencia  y aplicaciones,  un 
verdadero  kaolín. 

Las  aguas  sulfurosas  que  brotan  cer- 
ca de  las  lagunas  son  casi  todas  sulfu- 
rado cálcicas.  Es  muy  posible  que  res- 
pondan a la  nomenclatura  de  sulfurado 
sódicas,  las  de  un  pequeño  venero  ( que 
mencionaremos  luego)  de  temperatura 
superior  a la  normal  de  las  demás  aguas 
lacustres.  El  hierro  se  denuncia  fácil- 
mente en  la  explanada  y en  la  mismísi- 
ma agua  de  las  lagunas. 
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ácido  clorhídrico  y anhídrico  sulfuroso, 
acompañados  de  productos  de  las  últi- 
mas fases.»  (V.  Guede  pág.  288). 

Casi  todas  las  erupciones  volcánicas 
van  precedidas  de  ruidos  subterráneos, 
ocasionados  por  la  conmoción  que  ex- 
perimenta la  costra  terráquea  al  propa- 
gársele los  extremecimientos  expansivos 
de  la  pirosfera. 


Es  frecuente  observar,  cerca  de  los 
verdaderos  volcanes, fumarolas,  soplado- 
res, manantiales  termales,  aguas  ferru- 
ginosas y fuentes  sulfhídricas  ó sulfura- 
das; muchos  de  cuyos  fenómenos  natu- 
rales se  consideran  hoy  dia  como  fases 
atenuadas  de  las  aparatosas  manifesta- 
ciones volcánicas. 


Sábese  que  tres  dias  después  de  te- 
rremotos como  los  de  la  Martinica,  Me- 
ssina,  Argelia,  etc. , se  ha  producido 
irrupción  de  cendra  en  las  lagunas  de 
Bañólas;  y nosotros  pudimos  comprobar 
personalmente,  el  dia  7 de  Abril  de 
1909,  la  presencia,  en  los  estanyols,  de  la 
clásica  ceniza , que  habia  hecho  irrupción 
a las  pocas  horas  de  haber-alarmado  to- 
da la  Garrotxa,  la  sacudida  sísmica  de 
la  noche  anterior  (6  de  Abril);  terremo- 
to que  aquí  fué  muy  ostensible. 

La  hidrología  del  estuario  lacustre 
es  verdaderamente  peregrina.  La  parte 
principal  de  la  explanada  la  ocupa  el  la- 
go; a su  alrededor  se  agrupan  las  lagu- 
nas; observándose,  además,  en  la  misma 
llanura,  una  fuente  sulfurosa  fría  cerca 
de  otra  ferruginosa,  en  Porqueras;  un 
gran  Balneario  de  aguas  sulfurado-cál- 
cicas  próximo  al  estanyol  de  la  cendra ; 
y lo  mas  notable,  es  una  fuente  mineral 
de  temperatura  superior  a la  de  las  de- 
más aguas  que  brotan  en  este  gran  estua 
río,  puesto  que  siendo  fie  17°  la  tempe- 
ratura normal  de  las  aguas  del  lago,  la- 
gunas y Font-pudosa,  la  de  esta  pequeña 
fuente  (que  aparece  en  el  camp  d'  en  Pa- 
rot  de  Mas  Usall)  es  de  21°  centígrados. 
Este  pequeño  venero  desconocido  en 
Bañólas,  cuyo  hallazgo  debo  a mí  que- 
rido primo  D.  José  Casamor  y a mi  buen 
amigo  D.  Melchor  Barceló,  es  un  verda- 
dero hilo  de  agua,  que  no  tendría  nin- 
guna importancia  práctica,  si  no  se  la 
diera  muy  grande,  el  interés  científico 
en  aras  del  que  trabajamos  con  ahinco. 


Frente  a estas  analogías  se. ha  opuesto  que,  produciéndose  la  erup- 
ción, en  los  salses,  por  la  ilimitada  fuerza  expansiva  de  los  gases, 
habría  desprendimiento  de  éstos,  con  producción  de  barbujas,  y sería 
también  ilimitada  la  altura  de  las  elevaciones  cónicas  representantes 
de  los  volcanes  fangosos.  Fácilmente  podemos  desvanecer  estas  obje- 
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dones,  con  solo  recordar  que  nuestras  lagunas  tienen  amplios  desa- 
gües que  impiden  la  acumulación  de  los  productos  expelidos  y la  con- 
siguiente formación  de  montículos;  y por  lo  que  respecta  al  despren- 
dimiento de  gases  durante  el  paroxismo  fangoso,  nada  tendríamos  que 
añadir  a lo  escrito  en  el  cuadro  que  antecede,  si  modernamente  no  se 
hubiese  presentado  en  un  campo  de  Camós,  una  vingucla  de  cendra 
similar  a la  que  Ofrecen  los  estanyols , pero  con  tal  coiorido  volcánico, 
que  no  dudamos  ha  de  contribuir  poderosamente  a la  resolución  del 
problema;  por  cuyo  motivo  y porque  la  descripción  del  fenómeno 
viene  autorizada  por  la  propia  firma  del  Sr.  Alsius,  transcribiremos 
integramente  el  artículo  que  este  señor  publicó  en  el  número  43  del 
Setmanari  de  Banyolas,  correspondiente  al  15  de  Enero  de  1911. 
Dice  así: 

«Ja  en  prempsa  la  antecedent  nota  ( Setmanari , múmero  41)  arri- 
va  a ma  noticia,  que  en  lo  pía  de  la  Perpinyana,  aprop  del  mas  de  can 
Llapart  de  Camós,  uns  dos  kilómetres  al  S.  O.  de  la  Font  Pudosa, 
hi  ha  manifestado  eruptiva  de  fanch,  que  per  las  circunstancias  que 
1’ acompanyan,  la  considero  molt  important  pera  ajudar  a aclarir  lo 
procés  deis  estanyols  de  la  cendra.  — Lo  terreny  en  que  apareix  es  de 
idéntica  naturalesa,  que  ?1  que  volta  ’ls  esmentats  estanyols,  es  a dir, 
está  format  per  las  terragadas  margosas  blavencas  del  nummulítich  de 
las  vehinas  montanyas,  arrastradas  per  las  ayguas  pluvials;  a través 
de  quals  sedimentacións  puja  una  den  ascendent  que  manté  un  esta- 
nyoí,  que,  ab  irregular  intermitencia,  deixa  enterboiir  sas  ayguas  ab  lo 
concebut  fanch  cendres.  Pero  aquesta  circunstancia,  idéntica  en  tot  a 
lo  ja  manifestad  respecte  ais  altres  estanyols  de  la  cendra , no  aclareix 
res  a favor  de  la  verdadera  causa  de  P enterboliment  de  las  ayguas 
(P  aquestos  singulars  estanvs;  que  refereixen  uns  a esllavisadas  pro- 
duidas  per  la  soptada  eréscudá  de  las  deus  de  que  se  alimentan,  men- 
tares altres  ho  atribueixen  a conmocións  bruscas  del  terreny,  degudas 
a óscilacións  sísmicas  més  o menos  próximas,  pero  que  en  realitat  no 
están  confirmarás  per  la  experiencia. =Tal  vegada  siga  una  bona 
orientació  a pendre  pera  resol dre  aquest  interessant  problema,  una 
altra  raresa  natural  que  7 ns  ofereixen  las  térras  del  mas  Llapart,  que 
descriaré  tal  cora  va  relatármela  1’  administrador  de  dita  propietat, 
don  Ramón  Bartrolí,  persona  molt  aficionada  a fixar  sa  a ten  ció  a sem- 
blants  fenómens  de  la  pa  t u ral  esa.  = Segon  s acaba  de  manifestarme 
dit  senyor,  una  dotzena  d‘  anys  atrás  un  temporal  d 7 ayguas  posa  en 
gran  alarma  ais  estadants  del  mas  Llapart,  per  Y actuado  revolta  que 
las  subterranias  obravan  ais  indrets  o voltants  de  la  casa,  fins  a apa- 
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reixer  una  abundant  font  dins  del  celler  subterrani  y notarse  una 
sobtada  crescuda  en  la  deu  del  pou.  Passat  algún  temps  las  cosas 
tornaren  a son  curs  ordinari;  pero  ’1  massover  nota  que  al  mitj  d’  un 
camp  de  conreu  hi  havía  aparescut  una  taca  de  humitat,  que  con- 
trastaba ab  la  sequedat  de  lo  restant  d’  aquella  pessa  de  cultíu.  La 
humitat  ana  aixemplantse  succesivament,  surtin  al  centre  d’  ella  un 
forat  o respirador  que  escupía  una  insigniflcant  cantitat  d’  aygua, 
sen«e  a arrivar  a correr  y llensant  al  mateix  temps  una  porció  de 
fanch  cendros,  com  si  fos  arrastrat,  per  una  débil  corrent  gaseosa, 
que  deixava  caurer  tot  seguit  lo  fanch  molt  dividit  al  voltant  del 
forat,  constituint  un  motícul  de  forma  cónica  al  exterior,  ab  un  cráter 
també  cónich,  pero  invers,  en  la  part  central  interior,  que  ’ls  pagesos 
comparavan  a un  formiguer;  forma  que  bis  recordamolt  bé  ais  volcans 
d’ayre  o fangosos  descrits  en  las  obras  de  geología. = Axis  cop  ti  uña- 
ren las  cosas  arrivant  aquest  volcán  a conseguir  uns  tres  palms  d’  al- 
sada  y aixemplantse  T area  de  humitat  fins  a fer  la  térra  impropia 
pera  ’1  cultiu.  Aquesta  circunstancia  motiva  que  ’l  massover  obrís 
una  rasa  o rech  de  escorro  a través  de  1 f area  del  terreno  humit,  lo- 
grant  en  efecte,  que  aixís  ayrejat,  fos  cultivable.  Ab  gran  sorpresa  del 
masover  prompte  se  nota  que  ’s  produía,  en  lo  fondo  de  la  rasa,  la  for- 
mació  del  mateix  volcán  fangos,  ab  iguala  procediments,  escupí nt 
fanch  humit,  molt  dividit,  que  enseguida  deixaba  caurer  formant 
1‘  envut  del  cráter,  sense  donar  surtida  a cap  corrent  d’  aygua,  = Ara 
bé,  si  tot  aquest  procés  tenía  son  desenrrotllo  dins  de  un  deis  esta- 
nyols  deis  entorns  de  Banyolas,  ¿no  podría  éll  ser  la  causa  eficient  de 
que  s’  enterbolissin  sas  ayguas?  De  tots  modos  crech  que  aquestas 
noticias  deuhen  ser  objecte  de  metódicas  observacións  y tal  vegada 
de  rectificacións  oportunas,  flns  a lograr  que  constituexin  una  bona 
oi'ientació  pera  la  verdadera  causa  de  la  erupció  fangosa  deis  esta- 
nyols  de  la  cendra,  Ansiara  tan  debutada  com  inserta.» 

No  hemos  omitido  una  sola  palabra  de  las  del  Sr.  Alsius,  para 
que  se  vea  que  modernamente  ha  ganado  tanto  terreno  la  idea  de 
atribuir  al  vulcanismo  la  erupción  de  fango  en  las  lagunas,  que  el  mis- 
mo autor  de  la  teoría  hidráulica  se  halla  dispuesto  a reconocerlo;  y 
que  un  ilustre  meteorologista,  como  el  Sr.  Comas  y Solá,  debe  dar  ya 
el  asunto  por  resuelto  en  el  sentido  que  defendemos,  cuando  en  el  dia- 
rio La  Vanguardia  de  Barcelona,  de  3 de  Agosto  de  1910,  ocupándose 
de  la  sismología  de  Cataluña,  escribe:  «Desde  cráteres  extinguidos  tan 
impotentes  como  el  Croscat  hasta  el  volcán  fangoso  de  Bañólas,  están 
reunidas,  en  aquella  región,  casi  todas  las  características  volcánicas 
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imaginables,  En  uno  de  los  estanyols  de  Bañólas  (el  de  la  cendra),  re- 
sulta comprobado,  según  noticias  recibidas,  que  unos  tres  días  des- 
pués, poco  más  o menos,  de  grandes  terremotos  mediterráneos  (Mesi- 
na,  Argelia  y otros)  tiene  lugar  una  fuerte  eyección  de  lodo;  muy  cerca, 
existe  un  importante  manantial  sulfuroso.» 

En  el  artículo  de  referencia,  el  Sr.  Comas  y Solá  alude  especial 
mente  a la  manifestación  sísmica  del  6 de  Abril  de  1909;  pues  bien, 
nosotros  pudimos  comprobar  al  día  siguiente  (7  Abril)  la  erupción 
fangosa,  que  recogida  el  día  8 y mandada  al  laboratorio  central  de  ra- 
dioactividad, dió  el  resultado  que  consta  en  el  siguiente  certificado: 

« — Universidad  Central  = Facultad  de.  Ciencias  — Laboratorio  de  Radioactividad 
- D.  José  Muñoz  del  Castillo,  Doctor  en  Ciencias,  Catedrático  de  Mecánica  Química, 
Académico  de  la  Real  de  Ciencias  Exactas , Físicas  y naturales,  Director  del  Labora- 
torio de  Madrid,  etc.  = CERTIFICO:  Que  el  13  de  Abril  de  1909  han  ingresado  en 
este  Laboratorio  para  su  reconocimiento  gratuito  cuatro  botellas  de  agua  fangosa  pro- 
cedente de  las  lagunas  de  Bañólas , habiéndose  obtenido  de  su  exámen  el  resultado  si- 
guiente: = Estañol  mayor  de  Montad,  Radiactividad  — 32  voltios  hl.  — Estañol  me- 
nor de  Monta!  = Indicios  de  Radiactividad.  = Estañol  de  la  Cendra  = Indicios  de 
ídem.  = Y a fin  de  que  conste  expido  la  presente,  libre  de  derechos,  en  Madrid  a tí  de 
Mayo  ch  1909.—  Dr.  José  Muñoz  del  Castillo.  = Rubricado.  — Núm.  12  de  Antece- 
dentes:— Cuaderno  5,  curso  de  1908  á 1909.  = Talonario  l.°=  El  Ayudante  Prepa- 
rador, Dr.  Bolivar  Pieltain.  — Rubricado.  » 

En  cambio,  debemos  aclarar  un  hecho  que  al  parecer  hace  buena  la 
teoría  del  Sr.  Alsius,  cuando  es  precisamente  su  mayor  argumento 
contrario.  Sucede  a menudo  que,  después  de  llover,  las  aguas  de  las  la- 
gunas aparecen  turbias  con  suma  facilidad.  Este  enturbiamiento  es  el 
ordinario,  el  trivial,  idéntico  al  que  se  observa  en  todos  los  manan- 
tiales:. este  es  el  único  que  las  grandes  avenidas,  de  que  nos  habla  el 
señor  Alsius,  pueden  producir,  removiendo  el  barro  del  fondo  de  las 
lagunas  ó el  de  los  canales  que  a estas  abocan.  Pero  la  irrupción  de 
ceniza  es  otra  cosa  muy  distinta:  no  se  trata  de  ninguna  mezcla  de 
lodo,  tierra  o fango  con  el  agua,  antes  al  contrario;  la  ceniza  brota  del 
fondo  majestuosamente,  con  cierta  solemnidad,  y lejos  de  agitar  el 
agua  lacustre  y alternar  con  esta,  la  repele  y expulsa  del  sitio  que 
ocupa,  resistiéndose  a mezclarse  con  ella;  y a tal  extremo  llega  en 
esta  especie  de  altanería  que  ostenta,  que  hasta  cuando  está  próxima 
a ganar  la  batalla,  cuando  solo  faltan  pocos  centímetros  para  llegar  al 
nivel  estable  o solera,  se  destacan  perfectamente  las  dos  capas — la 
superior,  de  agua,  con  sus  peces,  y la  inferior  de  cendra , con  su  tur- 
ba — ; y aun  después  de  extraída  la  cendra  de  sus  cavernas,  conser- 
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va  todavía  cierta  repulsión  por  el  agua  y tiende  a precipitarse  rápida- 
mente. 

Otra  razón  apoya  nuestras  sospechas  de  la  intervención  volcánica 
en  la  erupción  fangosa  de  nuestras  lagunas,  y es  la  creencia,  que  debe- 
mos tener, de  que  si  el  fenómeno  fuera  simplemente  de  índole  neptúnica, 
procediendo -tocias  las  aguas  lacustres  de  montañas  terciarias,  siempre 
que  hubiese  desprendimientos  subterráneos  de  lodos  margosos,  y ave 
nidas  fuertes,  se  observaría  la  irrupción  de  cendra , o cuando  menos  la 
salida  de  agua  lechosa  en  todas  las  lagunas  y,  con  mayor  motivo,  en 
el  lago,  cuyos  dos  principales  veneros  afluentes,  descubiertos  por  el 
señor  Yidal  en  1908,  han  de  tener  mayor  potencia  de  arrastre,  por  lo 
mismo  que  son  mucho  más  caudalosos  y no  menos  comprimidos;  y, 
sin  embargo,  nada  de  esto  sucede;  el  fango  se  presenta  en  los  esta- 
nyols  de  la  Cendra,  de  Montal,  en  el  campo  Llapart  de  Camós  y,  po- 
dríamos añadir,  en  algunos  estanyols  de  Campmajor;  en  cambio  no  se 
le  ha  visto  aparecer  nunca  en  las  lagunas  del  Yilá.  de  Ordis,  de  la 
ribera  Castellana,  ni  en  el  gran  lago,  a cuya  cuenca  pertenecen  y a 
cuyo  álveo  acuden  las  aguas  de  todas  las  lagunas  de  Bañólas. 

Todos  estos  argumentos  favorables  a nuestro  juicio,  deseábamos 
apoyarlos  con  hechos  más  significativos  y buscamos  para  ello  un  tes- 
timonio de  mayor  excepción  que  comprobara  nuestras  sospechas; 
mas,  siendo  de  todo  punto  difícil,  por  no  decir  imposible,  sorprender, 
en  los  antros  profundos  de  la  tierra  la  evolución  de  los  fenómenos  geo- 
lógicos, es  preciso  deducir  de  los  hechos  exteriores  y de  los  productos 
recogidos,  la  historia  problemática  de  las  acciones  terráqueas  profun- 
das, de  igual  manera  que  por  medio  de  la  urología  y hematología 
venimos  en  conocimiento  de  los  cambios  nutritivos,  cuya  observación 
directa  nos  está  vedada  por  ahora.  A ese  fin,  deseosos  de  poner  las 
cosas  en  claro,  o al  menos  reunir  el  mayor  número  de  datos  en  favor, 
o en  contra,  de  nuestras  ideas,  acudimos  a los  modernos  descubrimien- 
tos de  Curie,  con  tanta  fortuna  propagados  en  España  y tanta  galan- 
tería puestos  a disposición  del  cuerpo  de  módicos  de  baños,  por  el 
sabio  catedrático  de  Ciencias  de  la  Universidad  central,  Dr.  D.  José 
Muñoz  del  Castillo,  para  ver  si  en  el  examen  de  la  radioactividad  de 
las.  aguas  y productos  lacustres  divisábamos  algún  destello  que  alum- 
brara nuestro  camino.  Al  efecto,  en  Julio  de  1905  recogimos  agua  del 
estanyol  de  Montal,  que  en  el  acto  de  recogerla  era  lechosa,  por  haber 
aparecido  la  cendra  unos  días  antes,  y la  mandamos  al  laboratorio 
central  de  radioactividad.  El  Dr.  Muñoz  del  Castillo  contestó  negati- 
vamente. 
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Como  teníamos  poca  fe  en  esta  observación,  porque  la  recogida  del 
producto  se  había  realizado  después  de  transcurrido  sobradamente  el 
tiempo  necesario  para  la  extinción  de  la  actividad  radiante,  no  nos  sor- 
prendió la  noticia,  ni  la  dimos  por  definitiva;  antes,  al  contrario,  encarga- 
mos a los  labradores  de  las  cercanías,  que  nos  avisaran  inmediatamen- 
te que  vieran  aparecer  la  cendra  en  las  lagunas.  Los  colonos  del  man- 
so Corralot  de  Porqueras  cumplieron  pun talmente  el  encargo,  y,  a las 
diez  de  la  mañana  del  día  15  de  Abril  de  1906,  me  participaron  que 
aquella  semana  había  vingut  la  cendra:  la  misiva  no  podía  llegarme 
más  oportunamente,  puesto- que  a las  doce  del  mismo  día  yo  debía 
salir  para  Madrid  y Lisboa,  a fin  de  asistir  al  XV  Congreso  Interna- 
cional de  Medicina.  En  las  dos  horas  disponibles* qué  me  quedaban, 
tuve  tiempo  para  ir  al  estanyol  de  Morí  tal,  recoger  fango  y lacrar  el 
envase.  Al  día  siguiente,  al  mediodía,  se  hallaba  ya  la  botella  en  el 
laboratorio  de  la  calle  de  Ama  niel  para  su  examen.  Este  se  practicó 
inmediatamente,  con  el  celo  e inteligencia  que  caracterizan  los  traba- 
jos de  dicho  laboratorio,  y el  resultado  confirmó  nuestras  sospechas.  El 
Doctor  Muñoz  del  Castillo  encontró  en  la  lechada  recogida  una  radio- 
actividad h.  s.  de  62  voltios;  así  consta  en  el  Registro  del  Laborato- 
rio, fecha  16  de  Abril  del  propio  año. 

No  nos  fijaremos  en  el  número  de  voltios  más  que  para  rectificar 
la  cifra  y manifestar  que,  si  el  16  de  Abril  de  1906,  era  de  62,  en  el  mo- 
mento de  la  erupción  debían  ser  muchos  más,  cuyo  número  fijaríamos 
fácilmente,  si  supiéramos  con  seguridad  el  día  en  que  había  ocurrido 
el  paroxismo  fangoso,  con  solo  aplicar  la  ley  de  Curie  (It=Ioe-^t) 
relativa  a la  extinción  expon tánea  de  la  emanación  al  aire  libre,  o 
sencillamente  las  tablas  formadas  por  el  Dr.  Muñoz  del  Castillo  para 
abreviar  el  cálculo.  Lo  único  que  nos  interesa  es  dejar  establecidas: 
1.a  la  radioactividad  de  la  cendra  en  el  acto  de  salir  al  exterior;  y 2.a 
la  conservación  de  esa  actividad  radiante  en  el  fango  arcilloso  del 
fondo  lacustre,  comprobada,  en  los  lodos  extraídos  a 68  metros  de  pro- 
fundidad, por  el  M.  Iltre.  Sr.  Inspector  del  cuerpo  de  Minas,  D.  Luís 
Mariano  Vidal,  en  Febrero  de  1908. 

La  radioactividad  de  la  cendra , fácilmente  descubierta  en  1906, 
apesar  de.  la  precipitación  con  que  tuve  que  recoger  el  producto,  con- 
trasta grandemente  con  la  no  actividad  de  las  aguas  del  lago,  fuente 
sulfurosa  y hasta  de  las  de  los  mismos  estanyols,  en  épocas  normales; 
hecho  negativo  plenamente  confirmado  por  el  ilustre  catedrático  de 
ciencias,  en  las  distintas  ocasiones  que  hemos  remitido,  a su  labora- 
torio, botellas  de  agua  de  la  Font  Dudosa,  lago  y lagunas,  recogida  con 
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la  mayor  escropulosidad  y siguiendo  las  instrucciones  publicadas  pof  el 
personal  encargado  de  esta  clase  de  trabajos  en  la  Universidad  nía  in- 
tense, Doctores  Muñoz  del  Castillo,  Díaz  de  Rada  y Cebrián. 

Este  conteste,  representado  por  la  ausencia  de  toda  actividad  ra- 
diante en  las  aguas  que  brotan  en  el  estuario  de  las  lagunas,  míen 
tras  es  marcadamente  radioactiva  la  cendra  que  sale  de  las  mismas 
en  determinadas  ocasiones,  constituye  una  prueba  clarísima  del  ori- 
gen distinto  de  ambas  sustancias  y de  la  procedencia  mucho  más  pro- 
funda de  la  cendra  con  relación  a las  aguas,  puesto  que,  si  ocurriera  lo 
contrario  y el  agua  tuviera  que  atravesar  los  conductos  ocupados  por 
el  fango  radioactivo,  se  llevaría  disueltas  consigo  las  emanaciones  su- 
tilísimas de  los  lodos,  y,  al  salir  a la  superficie,  ofrecería  todos  los  ca- 
racteres que  distinguen  a los  cuerpos  activados  por  inducción,  lo  que 
hasta  el  presente  no  se  ha  podido  comprobar  en  ninguno  de  los  vene 
ros  a que  aludimos. 

Si  conceptuáramos  a la  salida  de  la  cendra  como  una  simple  remo- 
ción de  lodos,  quedarían  sin  explicación  estos  fenómenos;  mientras 
que  atribuyéndole  un  origeir  volcánico,  quedan  perfectamente  razona- 
das, no  sólo  las  observaciones  referentes  a la  radioactividad,  sino  las 
demás  que  hemos  expuesto  y otras  que  se  han  recogido  y las  que 
puedan  recogerse  en  lo  sucesivo,  siempre  que  se  realicen  exploraciones 
serias,  como  las  llevadas  a cabo,  con  sin  igual  maestría,  por  D.  Luís 
Mariano  Vidal,  durante  el  invierno  de  1908,  explanadas  en  su  comuni- 
cación a la  Academia  de  Ciencias,  en  el  mes  de  Junio  del  propio 
año. 

Todos  estos  datos  de  observación  y el  paralelo  que  hemos  estable- 
cido entre  las  lagunas  y los  salsés,  nos  afianzaron  en  la  creencia  de 
que  la  salida  de  cendra  no  es  simplemente  un  arrastre  de  lodos  por  las 
corrientes  de  agua,  sino  una  verdadera  erupción  volcánica,  análoga  a 
la  que  se  verifica  en  los  volcanes  fangosos. 

No  pretendemos  establecer,  con  las  observaciones  hechas,  un  ver- 
dadero cuerpo  de  doctrina;  pero  las  analogías  entre  nuestras  lagunas 
y los  mises , o macalubas , son  demasiado  patentes  para  olvidarlas,  y es 
muy  posible  que,  en  día  no  lejano,  podamos  aventurar  una  teoría  geo- 
dinámica fundada  en  el  vulcafnismo,  que  responda  con  precisión  a 
todos  los  embates  de  la  crítica.  Tal  vez  el  mismo  Sr.  Alsius  la  suscri- 
biría con  nosotros,  cuando  en  la  Revista  de  Gerona  del  año  1878, 
tomo  II,  página  358,  después  de  haber  desarrollado  su  ingeniosa  teoría, 
con  la  claridad  de  concepto  que  le  distingue,  escribe:  «....a  no  ser  que 
remueva  y levante  el  cieno  alguna  emanación  gaseosa,  en  cuyo  caso 
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podría  explicarse  el  fenómeno  de  análogo  modo  que  las  erupciones  de 
de  los  volcanes  limosos  de  la  Rusia  meridional  y de  otros  países»; 
presunción  a la  que  parece  afianzarse  en  su  artículo  del  Setmanari, 
que  ya  hemos  transcrito. 

Las  principales  lagunas  que  deben  ocuparnos  son:  la  de.  la  Cendra, 
las  de  Montal,  la  del  Viláy  la  de  Ordis. 

La  primera  está  emplazada  en  medio  de  unos  campos  de  tierra  ar- 
cillosa blanca,  a unos  dos  cientos  metros  al  N.  O.  de  la  Font  Padosa; 
es  regularmente  circular,  mide  unos  260  metros  de  circunferencia,  24 
metros  de  profundidad  y se  halla  circuida  de  un  pequeño  muro  con- 
tentivo, construido  por  los  mismos  labradores  para  resguardar  sus 
mieses.  Se  le  bautizó  con  el  nombre  de  estanyol  de  la  Cendra , por  ser 
este,  precisamente,  el  que  deja  desbordar,  con  mayor  frecuencia,  por 
los  campos  vecinos,  el  célebre  fango  que  nos  ha  entretenido  ya  lo 
suficiente. 

Cerca  del  manso  Corralot,  de  Porqueras,  en  medio  de  un  hermoso 
prado,  algunas  veces  cubierto  de  agua  en  toda  su  extensión  y siem- 
pre tapizado  de  hierbas  frescas  y saludables,  tanto  por  los  principios 
nutritivos  que  contienen,  como  por  los  gases  que  desprenden,  hállase 
una  excavación  circular  de  unos  285  metros  de  circunferencia,  19  me- 
tros de  profundidad,  bordes  abruptos  envueltos  en  los  juncos  y colas 
de  caballo,»  que  se  llena  de  agua,  sea  por  filtración  de  la  telúrica  con- 
tigua, sea  por  la  desembocadura  de  alguna  vena  líquida  subterrá- 
nea: es  el  estanyol  gros  de  Montal.  Su  agua- clara  y transparente  en 
días  de  quietud  atmosférica,  deja  ver  por  reflexión  destellos  irisados, 
que,  junto  con  el  color  ocráceo  del  sedimiento,  hacen  sospecharla 
existencia  de  sales  de  hierro.  No  son,  pues,  aguas  potables;  tampoco 
podemos  conceptuarlas  minero-medicinales,  porque  su  captado  sería 
dificilísimo,  su  caudal  incierto,  la  presencia  de  sales  cálcicas.  (y  quizás 
ferroso-férricas)  muy  propia  de  aguas  encharcadas  y,  principalmente, 
porque  esta  laguna  ofrece  también,  en  grande  escala,  el  fenómeno  erup- 
tivo de  que  nos  hemos  ocupado. 

Próximo  a esta  laguna,  un  poco  más  elevado  que  ella  y casi  geme- 
la suya,  hay  otro  pequeño  charco,  semioculto,  conocido  con  el  nombre 
de  estanyol  petit  de  Montal.  Sus  condiciones  geológicas  e higiénicas 
son  iguales  a las  de  su  vecino,  al  que  nos  referimos. 

Más  hacia  al  N.  y Poniente  hay  lá  laguna  del  Vi lar.  En  extensión 
superficial  es  la  mayor  de  tófias,  pero  su  profundidad  no  pasa  de  6 
metros.  Representa  un  grande  óvalo,  de  175  metros  de  longitud;  70  de 
latitud  y 700  de  perímetro,  teniendo  una  extensión  superficial  de 
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8.390  metros  cuadrados.  Esta  laguna  se  halla  tan  adosada  al  lago,  que 
generalmente  se  la  considera  como  un  simple  apéndice-o  expansión  de 
este;  del  que  resultó  separado,  por  haberse  interpuesto  éntre  ambos, 
durante  la  época  generadora,  un  pequeño,  istmo,  o lengua  de  tierra,  tan 
delgada,  que  podría  desaparecer  facilísi mámente:  y para  que  su  simi- 


Estanyol  del  Vilá 

litad  geológica,  con  el  lago,  sea  mayor,  el  agua  tiene  los  mismos  carac- 
teres organolépticos  e igual  grado  hidrotrimétrico,  pueblan  esta  lagu- 
na los  mismos  peces  que  se  ven  en  el  lago,  y,  finalmente,  no  hay  noticia 
de  haberse  verificado  nunca  en  la  laguna  del Vilá,  los  fenómenos  erup- 
tivos de  cendra , o fango  blanquecino,  que  tanto  abundan  en  los  esta- 
nyols  Montal  y de  la  Cendra. 

En  el  exdremo  N.  del  estuario  lacustre  hay  otro  estanyol.  llamado 
de  Oráis.  Sus  verdaderas  dimensiones  son  difíciles  de  precisar,’  porque 
la  depresión  pantanosa,;  que  forma  el  suelo,  es  casi  inaccesible  y oscu- 
rece las  orillas  de  la  laguna.  En  esta,  al  igual  que  en  la  del  Vilá,  no  se 
observa  nunca  la  erupción  de  limo  ceniciento,  que  tanto  llama  la  aten- 
ción en  los  estanyols  meridionales. 

Hay  además  el  pequeño  estanyol  de  la  ribera  Castellana,  de  solos 
16  metros  de  diámetro,  menos  conocido  de  los  bañolenses,  por  hallarse. 
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más  lejos  que  sus  congéneres';  y,  si  nos  extendiéramos  a una  comarca 
vecina,  podríamos  citar  los  de  San  Miguel  de  Cnmpmajor,  en  cuyo 
distrito  municipal  existe  un  paraje  muy  parecido  a nuestro  estuario 
lacustre,  sobretodo  por  lo  que  afecta  a su  actual  geodinámica. 

Las  lagunas  y la  Higiene.  — Por  más  que  se  ha  temido  la  in- 
fluencia cósmica  de  los  estanyols , nosotros  conceptuamos  que  la  acción 
pestilencial,  que  se  les  ha  atribuido,  no  depende  precisamente  de  las 
lagunas  en  sí,  sino  de  los  pantanos  que  las  rodeaban  antiguamente;  y 
así  debe  ser,  puesto  que  su  relativa  elevación,  sobre  el  nivel  del  agua 
del  lago,  deja  perfectamente  asegurado  e,l  desagüe  y evita  la  putrefac- 
ción del  agua  muerta,  siempre  que  sus  orillas  sean  bien  cuidadas. 
Tanto  es  esto  cierto,  cuanto  se  ha  visto  extinguirse  el  paludismo  a 
medida  que  se  han  desecado  los  prados  y cultivado  los  campos  circun- 
dantes a dichas  lagunas.  Unicamente  el  estanyol  de  Ordis  se  halla  to- 
davía circuido  de  terreno  cenagoso,  que,  dicho  sea  en  honor  de  la  ver- 
dad, se  va  reduciendo  cada  día,  a medida  que  se  terraplena  la  excava- 
ción y se  cultivan  los  campos,  con  el  mismo  esmero  con  que  de  antiguo 
venía  practicándose  en  el  Vilá  y modernamente  en  las  cercanías  de 
los  otros  estanyols  Montal  y de  la  Cendra. 


III 

EL  LAGO 


La  impaciencia  que,:  en  todo  el  decurso  de  la  Memoria,  sentíamos 
para  llegar  a este  capítulo,  trocósenos  bruscamente  en  grave  zozobra, 
por  las  transcendentales  cuestiones  que,  al  abordarlo,  se  vislumbran  y 
la  suma  de  conocimientos  heteregéneos  que  se  exigen,  para  salir  airoso 
de  una  situación,  que  venía  agravada  por  la  falta  de  bibliografía  propia 
del  caso;  pues,  si  bien  las  partes  .geológica,  geogénica  y prehistórica 
habían  sido  tratadas,  con  la  maestría  que  le  distingue,  por  el  señor 
Alsius,  en  su  Ensaig  histórich  y en  la  Revista  de  Gerona;  y el  aspecto 
hidráulico,  por  el  Sr.  Gusiñer,  en  la  Memoria  acompañatoria  del  plano 
de  las  aguas  de  Bañólas;  nadie,  que  sepamos,  se  había  ocupado  de  sus 
tiñes  industriales,  de  su  importancia  agrícola,  ni  de  su  significación  hi- 
giénica, o,  de  haberlo  hecho,  había  sido  puramente  en  pequeños  artí- 
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culos,  o en  obras  inéditas.  Ultimamente  ha  conquistado  nuestro  lago, 
la  importancia  mundial  a que  tenía  derecho  y se  nota  gran  revuelo  por 
estudiarlo,  disfrutarlo  y explotarlo.  En  el  siglo  pasado,  y hasta  en  los 
albores  del  presente,  solo  podían  leerse  algunos  artículos  diseminados 
alusivos  al  lago;  en  1908,  la  Real  Academia  de  Ciencias  y Artes  de 
Barcelona  dio  a luz  las  notables  «Investigaciones  de  hidrología 'Subte- 
rránea en  la  Comarca  de  Bañólas»  de  D.  Luís  Mariano  Vidal;  por  su 
orden,  vino,  en  1909,  a ampliar  los  conocimientos  adquiridos  y a ilus- 
trarlos con  nuevos  detalles,  el  ingeniero  jefe  de  minas,  D.  Horacio  Ben- 
tabol;  en  1910,  el  director  del  Parque  Zoológico  de  Barcelona,  don 


Vista  parcial  del  Lago 

Francisco  de  A.  Darder,  halló  nuestras  aguas  a propósito  para  la  rea- 
lización de  grandiosos  proyectos  y va  logrando  poner  en  planta  sus 
dorados  ensueños;  se  han  celebrado  fiestas  del  pez,  la  primera  de  las 
cuales,  en  España,  se  realizó  en  el  lago  de  Bañólas;  se  ha  construido 
un  elegantísimo  laboratorio  ictiogénico;  se  ha  levantado  el  plano  de 
un  Llach  Sport  Club ; se  conceden  premios  a los  pescadores  que  logran 
cobrar  algún  ejemplar  de  gran  tamaño,  y (dicho  sea  en  honra  de  los 
aficionados)  si  alguno  lo  consigue,  presenta  enseguida  el  pescado  alas 
autoridades;  crece  rápidamente  la  afición  a la  pesca;  han  aumentado 


— 48  — 

las  casitas  pesqueras;  los  periódicos  se  ocupan  continuamente  de  las 
bellezas  que  encierra  nuestro  pintoresco  lago,  y es  presumible  que, 
prestando  cada  bañolense  el  concurso  individual  de  que  ‘se  disponga, 
podrán  resolverse  muchos  problemas  dependientes  del  lago  y quizás 
fallarse  las  dos  prinoipales  cuestiones  que  ahora  nos  interesan  — ^geo- 
dinámica, recientemente  muy  escudriñada,  y la  higiénica , bastante 
adelantada.  Si  estos  dos  temas  se  hubiesen  solucionado,  nuestra 
tarea  sería  muy  simple;  hallándose  todavía  en  litigio  y faltando  mu 
cho  por  andar,  aun  a trueque  del  moderno  y colosal  esfuerzo,  han  de 
sobrarnos  inconvenientes  y se  nos  han  de  ofrecer  serias  dificultades, 
no  desconocidas  muchas  de  ellas:  pero,  como,  apesar  de  todos  los  obs- 
táculos, no  han  de  venir  Fiamm  irión,  ni  Pereda,  a pintar  nuestro  lago 
con  los  colores  de  sus  descripciones  sublimes;  como  tampoco  acudirán 
Murcbisón,  ni  Landerer,  a disipar  las  dudas  geológicas;  Arquimides,  o 
Pignatelli,  a resolver  los  asuntos  hidráulicos;  Wat,  o Edison,  a descu 
brir  nuevas  aplicaciones  industriales;  Monlau,  Proust,  o Mach-Rubner, 
a fijar  el  verdadero  papel  higiénico  de  sus  aguas,  de  sus  plantas,  de 
sus  peces,  o de  sus  efluvios;  como  tampoco  han  de  servirnos  las  invo- 
caciones a Neptuno,  Ceres,  Higiea  o Esculapio  para  librarnos  del  esco 
lio  que  se  nos  presenta  en  medio  del  camino  que  vamos  recorriendo, 
quédanos  solo,  como  último  refugio,  el  encomendar  nuestra  alma  a 
Dios  y confiar  la  pluma  a la  benevolencia  de  nuestros  lectores  y al 
amor  patrio  de  nuestros  paisanos. 

En  el  ángulo  N.  O.  del  valle  de  Bañólas  emplázase  nuestro  pinto- 
resco lago,  cuyas  aguas  cristalinas  dilatan  su  extensión  desde. el  reco- 
do que  forman  los  cerros  nummulíticos  de  Usall  y Porqueras,  hasta 
los  hermosos  prados  del  Corralot  y de  las  Estunas.  Tiene  la  forma  de 
un  grande  óvalo  estrangulado  en  la  unión  de  su  tercio  septentrional 
con  los  dos  meridionales,  a modo  de  ocho  de  guarismo  de  círculos  desi- 
guales; correspondiendo  el  más  ancho  al  extremo  N.  y el  mayor  y más 
largo  al  extremo  S.  ¡Según  el  ilustrado  perito  Sr.  Gusiñer,  todo  el  lago 
alcanza  2,208  metros  de  largo;  y su  anchura  es  de  568  metros  en  el 
segmento  S.  (de  forma  ovalada)  medido  frente  a la  iglesia  de  Porque- 
ras; 774  metros  en  el  segmento  N.  (de  figura  circular)  medido  entre 
Mas  Arbeix  y el  Manso  Morgat  de  Porqueras,  y 264  metros  en  el  es- 
trecho, o sea,  entre  la  punta  conocida  por  Cap  de  Bou  y el  pequeño 
cabo  de  la  orilla  contraria:  el  conjunto  ocupa  una  área  de  995,881  me- 
tros cuadrados,  equivalentes  a 455’13  vesanas  del  país;  con  un  perí- 
metro de  7,758  metros. 

El  fondo  del  lago  no  es  horizontal,  ni  plano,  como  podría  sospe- 
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chanse  atendida  la  horizontalidad  es  tr  a ti  gráfica  de  la  toba  caliza  que 
le  sirve  de  lecho;  antes  por  el  contrario,  descubre  la  sonda  proeminen- 
cias y depresiones,  idénticas  a las  pequeñas  desigualdades  de  nuestro 
suelo.  Los  sondeos  practicados  por  los  Sres.  Alsius,  Puig  de  la  Bella- 
casa  y Padre  Botina,  en  dirección  longitudinal,  de  hectómetro  en  hec- 
tómetro,  dieron  ’os  siguientes  resultados,  en  metros;  4,  12,  5’50,  18, 
15,  .8’ 50,  7,  9,  10,  18,  26,  48,  38,  33,  20,  25,  29,  53,  42,  25  y 25,  desde 
el  mediodía  al  septentrión,  dando  al  fondo  el  aspecto  que  puede  verse 
en  el  adjunto  esquema;  (’) 


No  puede  ostentar  nuestro  lago,  como  el  Mayor  de  Italia,  islas  Bo- 
rromeas,  estatuas  colosales,  ni  palacios  suntuosos;  pero,  en  compen- 
sación, ciñe  su  margen  levantina  un  hermoso  paseo,  adornado  por  dos 
hileras  de  frondosos  plátanos  y por  algunas  modestas,  pero  risueñas, 
casitas  de  recreo;  cual  paseo,  partiendo  de  la  carretera  antigua  de 
Olot,  frente  a la  cantera  de  Laqué,  dirígese,  adosado  al  lago,  hasta  su 
extremo  meridional,  en  donde,  después  de  un  ensanchamiento,  o pla- 
zuela, se  tuerce  a la  izquierda  y,  trifurcado  en  magníficas  avenidas, 
continúa  hasta  el  paseo  de  la  Font  Pudosa  y carretera  de  Olot,  por 
Mieras;  tiene  sus  recuerdos  geológicos,  en  las  rocas  que  tremendos  te- 
rremotos levantaron  en  las  Estimas;  no  le  falta  un  notable  monumen- 
to arquitectónico,  como  la  iglesia  bizantina  de  Santa  María  de  Porque- 
ras, en  la  opuesta  orilla;  vénse,  más  hacia  al  N.,  la  pintoresca  torre  y 
oratorio  de  casa  Morgat;  hállanse  muy  cerca  las  bellas  y antiquísimas 
sepulturas  del  manso  Lió;  y,  si  consta,  en  el  mapa  del  Lago  Mayor  de 
Italia,  una  isola  Magenta  con  dos  sauces  y medio  (que  diría  Alarcón), 

(1)  Esta  forma  se  refiere  únicamente  a la  línea  media,  o eje  del  lago,  porque  a los 
lados  y con  motivo  de  las  exploraciones  llevadas  a cabo  para  extraer  los  cadáveres  de 
las  diez  víctimas  del  naufragio  de  26  Mayo  de  1918,  se  ban  descubierto  a los  lados  de  di- 
cha línea  media,  profundidades  mucho  mayores. 

( Esta  nota  es  posterior  a la  presentación  de  este  trabajo  a la  Real  Academia  ). 
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bien  podemos  mentar,  en  el  de  Bañólas,  la  pequeña  isla,  contigua  a 
Porqueras,  con  un  manojo  de  juncos. 

Nuestro  lago  es,  por  lo  regular,  azul  como  el  de  Ginebra,  y,  como 
en  este,  se  miran  en  sus  aguas  transparentes,  una  grande  villa,  una 
aldeuela  y muchos  caseríos:  permanece  de  ordinario  tranquilo,  excepto 


cuando  tuerte  tramontana  viene  a remover  sus  aguas  y a enfurecer 
lo;  súrcanlo,  en  todas  las  estaciones,  varios  botes  de  pesca  y,  en  vera- 
no, muchos  de  recreo;  a él  acuden  los  spor manís  para  solazarse  y los 
escursionistas  para  observarlo;  en  el  mismo  se  celebran  las  mejores 
verbenas  y-  es  la  diversión  perenne  de  los  bañistas;-  dibújanse.  en  su 
mancha  especular  los  montes  de  Porqueras,  detrás  de  cuya  silueta, 
levanta nse  erguidas,  las  blancas  y nevadas  cimas  del  Canigó.  Las 
puestas  de  sol  que  desde  su  orilla  se  contemplan  son  incomparable- 
mente hermosas,  y de  ellas  dan  fé  patente,  primorosos  lienzos  de  los 
pintores;  los  filarmónicos  sienten  dulcemente  la  música  al  atravesar- 
lo; y,  finalmente,  cantan  sus  bellezas  cuantos  poetas  lo  han  visitado 
y,  en  nombre  de  todos  y para  orgullo  nuestro,  enaltécelo,  en  su  in- 
moital  obra  «Canigó»,  el  insigne  vate  catalán  Mossén  Jacinto  Ver- 
dager,  por  medio  de  las  siguientes  célebres  estrofas: 


LA  GOJA  DE  BAN YOLES  C1 2) 


Tota  la  nit  he  filat 
vora  V estany  de  Banyoles 
al  cantar  del  rossinyol 
al  reñlar  de  les  goges. 

Mon  fil  era  d’  or 
d’  argén t la  filosa 
los  hoscos  vehins 
riL  han  pres  per  1 ’ aurora,  & (.*) 

LOS  MON  JOS  DE  BANYOLES  (3) 

Quant  Carlemany  ne  deslliurá  a Girona 
se  vegeren  exércits  per  los  aires 
uns  ab  altres  lluytar,  com  llenyataires 
ah  llurs  destrals  dintre  L afrati  pregona; 
plovia  saneh  per  darli  nou  baptisme; 
llampeguejá  y en  hórrida  tempesta 
senyá  una  creu  de  foch  sa  ebúrnea  testa. 

Los  moros  la  revenja  encomanaren 
a un  drach  del  negre  abisme 
que  devoraba  nines  e infantóns 
y,  arréu,  los  cavaliers  que  ab  ell  lluy  taren, 
ab  sos  cavalls,  ses  armes  y penons. 

Era  feréstech,  monstruos,  deforme; 
ab  son  veri  V estany  enterbolía 
y de  sa  cuha  ab  lo  remás  enorme 
a la  vila  les  ones  rebatía. 

Lo  mon  jo  Sant  Emeri* 
deis  orfanets  y viudes  a les  veus, 
deixá  son  esceteri 

y ’1  monstre  esgarrifós  caygué  a sos  peus.» 


(1)  Obres  complertes  de  Mossen  Verdaguer,  página  200. 

(2)  Lástima  grande  que  estas  bellezas  se  nublaran  repentinamente  en  la  tarde  del  26 
de  Mayo  de  1913  por  el  terrible  naufragio  de  uua  canoa,  en  cuyo  desgraciado  accidente 
fallecieron  el  médico  D.  Martíu  Carrera,  los  hermanos  D.  Jacinto  y D.a  Anita  Sarqxxella  y 
su  prima  I).a  Ramona  Freixa,  el  joven  José  Mas  y el  maestro  albañil  D.  Gaudeneio  Baro- 
lés,  todos  de  Bañólas;  y además,  el  rico  comerciante  D.  Juan  Isidro  Lacave,  de  Pamplona, 
y las  Srtas.  D.;|  Consuelo,  Catalina  y Rosita  Juanola,  de  Gerona  ( q.  e.  p.  d.),  salvándose 
únicamente  D.  Jaime  Tor  y D.  Gastón  de  Manresa.  — (Nota  posterior  al  concurso). 

( 3)  Loe.  cit.  página  275. 
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Origen  y formación  del  lago.  — Es  vulgarísima  en  nuestro  país 
cierta  leyenda  que  atribuye  al  lago  un  origen  posterior  a la  construc- 
ción del  manso  Morgat,  de  Porqueras.  Según  ella,  mientras  uno  de  los 
antepasados  de  la  respetable  familia  de  esta  casa  araba  sus  tierras, 
oyó  una  voz  que  le  decía:  «Morgat,  Morgat,  deja  el  arado  y vuélvete  a 
casa»;  hízolo  así  el  noble  payés  y muy  pronto  vió  recompensada  su 
obediencia,  por  cuanto  se  libró  de  la  inundación,  que,  a poco  de  ha- 
berse él  guarecido,  asoló  al  campo  que  estaba  labrando  y algunos 
otros  contiguos. 

Tal  como  la  tradición  nos  la  ha  legado,  esta  versión  es  inadmisible; 
puesto  que  el  origen  del  lago  es  anterior  a la  fundación  de  la  familia 
Morgat  y a la  construcción  de  su  casa  de  Porqueras,  conforme  luego 
demostraremos.  Pero,  si  desligándonos  del  exclusivismo  literal  de  la 
fábula,  buscamos  una  interpretación  razonable  de  la  misma,  ¿encon- 
traremos, tal  vez,  medio  de  harmonizar  lo  que,  casi  con  certeza,  nos 
dice  la  geología,  con  lo  que  se  puede  vislumbrar  entre  las  frases  de  la 
leyenda?  Es  cosa  averiguada,  que  en  la  delimitación  actúa!  del  lago 
intervinieron  fuertes  terremotos;  y como  estos  a su  vez  se  anuncian 
comunmente  por  trepidaciones  sórdidas,  no  es  de  estrañar  que  las 
voces  oídas,  por  los  habitantes  de  este  país,  se  refirieran  a ruidos  sub- 
terráneos, que  precedieran  a los  terremotos  ocasionados  por  la  activi- 
dad volcánica  de  la  región  olotense.  Daría  cierta  verosimilitud  a esta 
versión,  el  hallazgo  de  restos  humanos  en  la  toba;  lo  que  supone  la 
coexistencia  de  algunos  pobladores  con  el  gran  lago  tobáceo:  sin  em- 
bargo, debe  recharzase  desde  luego  que  sean  estos  los  de  la  casa  Mor- 
gat, a cuyo  manso  sólo  puede  suponérsele  una  existencia  máxima 
de  mil  años;  tampoco  podían  ser  los  de  las  Villas  romanas,  muy  fre- 
cuentes en  el  término  de  Porqueras,  puesto  que  solo  tendrían  poco 
más  de  dos  mil  años,  mientras  que  al  lago  debe  asignársele  una  anti- 
güedad de  tres  a cuatro  mil.  Los  habitantes  de  este  país  contemporá- 
neos de  la  formación  del  lago  actual,  caso  de  haberlos,  debieron  ser  los 
primeros' pobladores, (suponiendo  que  hubo  quien  se  quedara  en  las 
inmediaciones  de  los  glandes  pantanos  consecutivos  a la  evolución 
del  lago  cuaternario);  y como  es  muy  difícil  que  sus  tradiciones  hayan 
llegado  inalteradas  hasta  nosotros,  es  preciso  consignar  la  leyenda  del 
lago  con  las  mayores  reservas. 

Sea  cual  fuere  el  origen  de  esta  leyenda,  no  podemos  apoyarla  con 
ningún  argumento  serio,  aun  interpretándola  en  su  acepción  más  lata; 
y por  eso  debemos  buscar  en  la  Paleogeografía  una  explicación  más 
científica  de  la  génesis  de  nuestro  lago.  En  cambio,  son  tan  elocuentes 
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los  testimonios  geológicos  observados  en  los  terrenos  de  esta  comar- 
ca, que  no  es  posible  dudar  ni  un  momento  (geogénicamente  hablan- 
do), de  que  los  hechos  ocurrieron  tal  como  el  Sr.  Alsius  los  ha  concebi- 
do y nosotros  vamos  a relatar,  a título  simplemente  de  cronistas. 

Hemos  dejado  ya  establecido,  en  el  capítulo  del  suelo , que  después 
del  diluvio  había  quedado  inundada  nuestra  planicie  por  un  gran  lago; 
cuyas  aguas,  cargadas  excesivamente  de  sales  calcáreas,  iban  deposi- 
tando, en  el  fondo,  una  roca  uniforme  y esponjosa,  a la  que  llamamos 
toba.  A medida  que  se  precipitaba  ese  travertino,  la  oquedad  se  ibá 
cegando  y el  espesor  de  agua  disminuyendo,  en  la  misma  proporción 
con  que  aumentaba  el  de  la  roca  del  fondo.  Sedimentada  ya  una  masa 
tobácea  de  cerca  treinta  metros  de  grueso,  y acarreadas  al  mismo 
sitio  enormes  cantidades  de  tierras  y detritus  de  las  montañas,  en 
días  de  grandes  aguaceros,  la  excavación  lacustre  se  había  reducido  a 
una  profundidad  muy  exigua,  hasta  el  extremo  de  que,  en  las  partes 
altas,  el  agua  sólo  cubría  débilmente  la  superficie  del  suelo,  el  cual 
pronto  se  convirtió  en  cenagoso,  con  toda  la  fauna  y flora  característi- 
cas, que  al  desarrollarse  y extinguirse  en  el  mismo  sitio,  produjeron 
la  gran  capa  de  turba,  que  cubre  a la  toba  en  las  cercanías  del  lago.  La 
sedimentación  química  de  la  toba  y la  mecánica  de  arcillas  y arenas 
hubieran  completado,  por  sí  solas,  la  desecación  del  antiguo  lago:  tal 
extinción,  sin  embargo,  se  hubiera  operado  con  gran  lentitud  y quizás 
se  estaría  efectuando  todavía,  si  no  hubiese  intervenido  otra  concau- 
sa, que,  atropellando  los  hechos,  aceleró  la  desecación  del  gran  lago 
cuaternario  y lo  redujo  a las  dimensiones  actuales.  Nos  referimos  al 
vulcanismo  espantoso  que  se  desarrolló  en  Olot,  Rocacorva,  etc.,  O, 
el  cual  conmovió  las  comarcas  vecinas,  produciendo,  en  la  nuestra, 
dos  fenómenos  importantísimos  — el  resquebrajamiento  y la  desnivela- 
ción del  suelo  — ; a consecuencia,  del  primero,  el  fondo  del  lago  quedó 
agrietado  e impropio  para  retener  el  agua;  por  el  segundo  perdieron 
los  estratos  calizos  su  horizontalidad  primitiva  y se  desaguaron  por 
completo.  Esta  desnivelación  operóse  de  la  siguiente  manera:  en  el 
recodo  01  ográfico  que  llamamos  Estimas,  las  conmociones  sísmicas  se 
arremolinaron  en  grado  superlativo  y levantaron  en  vilo  bloques  pe- 
sadísimos que  hoy  todavía  admiramos;  en  menor  escala,  pero  muy 
acentuadas,  fueron  también  las' trepidaciones  en  las  cercanías  del  man- 
so Lió;  la  faja  de  terreno  comprendida  entre  ambos  puntos  sufrió,  con 
esto,  una  sacudida  tremenda,  y encorvándose  con  fuerza  su  porción 

(1)  No  se  confunda  con  los  terremotos  del  siglo  XV,  que  derribaron  la  Iglesia  del 
Monasterio. 
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libre,  o sea  desde  las  Estimas  a Boruca  lenta,  se  levantó  sensiblemente, 
de  igual  manera  que  se  encorva  y levanta  del  suelo  una  varilla  de 
acero  apretada  por  sus  dos  extremos.  Esta  faja  de  terreno  levantada, 
sirvió  y sirve  todavía  de  arista,  sinuosa,  de  la  que  arrancan  dos  planos 
desiguales,  que  se  deprimen  en  opuesto  sentido,  a semejanza  de  los 
aleros  de  un  tejado:  el  mayor  que  representa  el  gran  llano  de  Bañólas, 
Cornelia,  etc.,  se  inclina  al  S.  y al  E.  resultando  de  esta  doble  inclina- 


Rocas  de  las  Estunas 

ción  una  doble  vertiente,  un  rio  que  limita  el  plano  y conduce  las. aguas 
en  sentido  longitudinal  de  N.  a S.,  por  el  lado  de  E.  — el  Terri  — , y va- 
rios riachuelos  que  surcan  transversal  mente  el  llano,  de  poniente  a le- 
vante—el  Matamos,  riera  de  Borgoñá,  de  Cornelia,  el  Rebardit,  etc.  — : 
el  otro  plano  es  mucho  más  reducido,  se  inclinó  al  N.  O.,  y como  quie- 
ra que  en  sus  partes  declives,  en  lugar  de  ríos  colectores,  encontró 
cerros  obstruyentes,  no  tuvo  dren  age  posible  por  este  lado  y sus  aguas 
quedaron  estancadas:  asf-quedó  construido  nuestro  poético  lago,  y sus 
aguas  quedaron  retenidas,  en  su  lecho,  por  el  golfo  que  forman  los 
promontorios  de  Usa II  y Porqueras  al  N.  y O.,  por  el  Convent-vell  al 
E.  y N.  E.,  y por  el  reborde  que  resultó  de  las  sacudidas  orogénicas  del 
terreno  entre  Boracalenta  y las  Estunas,  al  E.  y S.  respectivamente. 
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No  se  crea  que  tales  transformaciones  se  produjeran  en  un  instan- 
te; durante  todo  el  período  eruptivo  de  los  volcanes  de  Olot,  es  de 
presumir  que  nuestra  roca  no  cesara  de  agrietarse,  ni  nuestro  suelo 
de  moverse,  hasta  adquirir  la  forma  aproximada  que  hoy  ostenta. 
Aquietado  ya  el  plutonismo  comarcano,  las  metamorfosis  del  lago 
fueron  menos  marcadas;  pero  la  evolución  cósmica  continuó  su  acción 
transformadora  incesante,  ora  con  lentitud,  por  la  sedimentación  quí- 
mica de  sales  calcicas  en  el  fondo  y la  formación  de  humus  en  la  orilla, 
ora  súbitamente,  a causa  de  posibles  hundimientos  del  suelo  del  lago. 

Esos  hundimientos  no  solo  debieron  ocurrir  antiguamente,  sino  que 
se  han  observado  en  la  época  moderna  y hasta  en  fechas  muy  recien- 
tes. En  27  Octubre  de  1904  las  lavanderas,  de  frente  a la  huerta  del 
Sr.  Diaz,  viéronse  sorprendidas  por  la  retirada  súbita  de  las  aguas  del 
lago,  a más  de  cincuenta  metros  de  la  orilla.  ¿Quciré  causa?  Se  hicieron 
al  principio  algunos  comentarios  a ese  fenómeno  insólito;  pero,  pronto 
se  vió  que  debían  desecharse  las  influencias  siderales  y planetarias, 
porque,  de  tratarse  de  una  especie  de  marea,  permaneciendo  invaria- 
ble la  masa  líquida,  al  retirarse  de  una  orilla  hubiera  invadido  la 
opuesta;  lo  que  no  sucedió,  puesto  que  ni  el  párroco  y demás  habi- 
tantes.de  Porqueras,  a quienes  interrogamos,  tenian  noticia  de  ello,  ni 
se  notaron  los  efectos  de  la  inundación  en  los  prados  y campos  occi- 
dentales colindantes:  tampoco  es  posible  atribuirlo  a la  obstrucción  de 
algún  conducto  afluente,  porque,  en  tal  caso,  aun  suponiendo  que  la 
vena  de  agua  interceptada  fuese  de  gran  importancia,  él  único  efecto 
que  podía  haber  producido  hubiera  sido  la  disminución,  o,  a lo  más,  in- 
terrupción del  desagüe,  pero  no  el  retroceso  o contracorriente  del  agua 
de  las  acequias,  que  notaron  los  testigos  presenciales  del  hecho.  La 
única  hipótesis  admisible  es  la  del  derrumbamiento  de  alguna  bóveda 
subterránea,  que  abrió  la  boca  de  su  caverna,  cuyo  hueco  se  apresu- 
raron a llenar  las  aguas  más  próximas.  Esta  hipótesis  concuerda 
perfectamente  con  la  impresión  que  el  fenómeno  produjo  a los  pesca- 
dores que  lo  presenciaron,  algunos  de  los  cuales  nos  lo  han  referido 
diferentes  veces;  explica  el  retroceso  de  las  aguas  de  los  rechs , puesto 
que  suprimida  instantáneamente  la  vis  a tergo  que  las  empujaba  en 
dirección  centrífuga,  quedaron  abandonadas  a la  acción  de  la  gravedad, 
que  las  atrajo  al  fondo  del.  álveo  lacustre  y desandaron  el  camino  re- 
corrido; y justifica  las  notables  diferencias  que  se  notan  entre  los 
sondeos  practicados  por  los  Sres.  Alsius,  Puig  de  la  Bellacasa  y P.  Bu- 
tiná  en  1878,  y los  llevados  a cabo  por  el  Sr.  Vidal  en  1908:  la  pro- 
fundidad máxima,  encontrada  por  aquellos  señores,  no  pasa  de  53  me- 
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tros,  mientras  que  la  del  Sr.  Vidal  alcanza  63;  diferencia  excesiva 
para  poderse  atribuir  a error  de  medición,  o al  mayor  o menor  peso 
de  la  plomada.  A consecuencia  de  la  gran  conmoción  sufrida,  la  masa 
líquida  invadió  el  paseo  y llegó  hasta  la  pared  de  enfrente,  en  la  calle 
de  la  Barca;  no  creemos  que  este  detalle  pueda  invalidar  nuestra 
creencia  de  que  se  trató  de  un  derrumbamiento  telúrico,  porque,  por  la 
paite  de  Porqueras,  la  orilla  se  limitó  a retirarse  algunos  metros  hacia 
adentro,  sin  que  se  haya  comproba’o  el  movimiento  contrario;  en 
cambio,  nada  se  opone  a que,  al  removerse  las  aguas,  pudieran,  en  su 
agitación,  oscilar  lo  suficiente  para  salvar  la  orilla  y mojar  el  paseo  y 
desembocadura  de  la  calle  antes  citada. 

Por  lo  demás,  no  deben  extrañarnos  estos  y otros  hundimientos 
de  terrenos  en  una  región  tan  traqueteada,  en  la  época  terciaria,  por  el 
levantamiento  de  los  Pirineos;  tan  removida  durante  el  paroxismo  de 
los  volcanes  de  Olot,  Santa  Pan,  etc.;  tan  sacudida  por  los  terremotos 
del  siglo  XV,  y,  seguramente,  influenciada  por  trepidaciones  del  país 
volcánico,  más  o menos  sensibles  para  los  habitantes,  pero  fácilmen- 
te demostrables  en  el  Observatorio  sismográfico  instalado  en  Olot 
moderna  mente. 

Las  mismas  causas  geodinámicas  que  deprimieron  el  suelo  en  el 
sitio  ocupado  por  el  lago,  originaron  probablemente  alguna  laguna  y 
prepararon  la  formación  de  otras,  que  fueron  apareciendo  gracias  a 
hundimientos  del  terreno,  sincrónicos  o sucesivos,  como  ha  ocurrido 
últimamente  en  San  Miguel  de  Campmajor;  de  cuyo  acontecimiento 
damos  cuenta  a continuación,  copiando  literalmente  el  artículo  que, 
con  el  epígrafe  de  «El  nou  llach  o es  tan  y de  Sant  Miquel  de  Campma- 
jor», publicó  el  Rdo.  D.  José  Esteva,  pbro.,  en  el  número  155  (8  de  Ju- 
lio de  1908)  del  Diario  de  Gerona,  que  es  el  periódico  que  dió  la  noti- 
cia con  mayor  lujo  de  detalles. 

En  nuevo  lago  de  S.  Miguel  de  Campmajor.  - Realmente,  como  se 
dijo,  es  cierto  que  ha  aparecido  un  lago  nuevo  en  San  Miguel  de  Camp- 
major, de  nuestra  provincia.  El  hecho,  sin  embargo,  no  es  nuevo,  ni 
siquiera  raro,  ya  que  apenas  existe  en  aquella  localidad  persona  algu- 
na que  no  recuerde  algún  acontecimiento  semejante.  Esto  esplica  por- 
que son  tantas  y tantas  las  lagunas  existentes  en  aquella  población. 

En  un  espacio  de  dos  kilómetros  cuadrados,  que  comprenderán 
aproximadamente  los  prados  de  los  mansos  Teixidor  y Rovira,  hemos 
contado  más  de  doce  lagos  distintos,  de  dimensiones  y caudal  los  más 
variados.  Y eso  que,  según  nos  han  dicho,  van  cegándose,  rellenándose, 
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desapareciendo  paulatinamente  estos  lagos,  algunos  por  lo  menos, 
una  vez  formados.  Constituyen,  pues,  San  Miguel,  con  Bañólas,  una 
región  clásica  en  la  provincia,  y aún  en  España,  para  el  estudio  de  los 
lagos,  estudio  que  algunos  creen  puede  solo  llevarse  a cabo  en. los  Es- 
tados Unidos,  centro  del  Africa  u otros  sitios  muy  apartados. 

Antes  de  poner  en  orden  los  datos  recogidos  al  pie  de  nuestros 
lagos  y coordenarlos  con  las  noticias  que  galantemente  nos  han  pro- 
porcionado amigos  y desconocidos,  cuantos  hemos  interrogado  en 
aquellos  parajes,  creemos  conveniente  anticipar  hoy  algunos  porme- 
nores sobre  las  circunstancias  que  acompañaron  la  aparición  del  nuevo 
lago  y la  forma  que  ostenta  en  la  actualidad. 

El  día  15  del  último  mayo,  las  gentes  de  la  comarca  se  apercibie- 
ron de  que  el  lago  mayor  del  prado,  propiedad  del  manso  Teixidor, 
lago  que  mide  unos  22  metros  de  diámetro  por  1*50  de  profundidad, 
de  pronto,  con  tiempo  expléndido,  en  medio  de  la  mayor  sequía  y sin 
causa  aparente  alguna,  se  había  enturbiado,  permaneciendo  limpios  los 
lagos  restantes.  Tan  turbias  se  pusieron  las  aguas  del  primer  lago,  que 
quedó  completamente  sucio  todo  el  cauce  de  la  misma  riera. 

El  hecho,  por  lo  inesperado  e inesplicable,  alarmó  no  poco  la  pobla- 
ción entera.  Algunos,  sin  embargo,  sospechando  si  el  súbito  enturbia- 
miento sería  debido  a tormentas  lejanas  que  se  iban  aproximando, 
abrigaron  la  esperanza  de  que  quizás  llegara  también  a llover,  como 
aquellos  deseaban,  en  aquella  comarca. 

Pero  no  llovió.  Lo  que  pasó  fué  que  siete  días  después,  o sea,  el  22 
de  mayo  y mientras  el  pueblo  se  divertía  celebrando  alegremente  la 
festividad  de  Santa  Quiteria,  de  pronto,  a eso  de  las  cuatro  de  la  tar- 
de, se  percibió  un  crujido  estridente,  como  si  se  desplomara  estrepito- 
samente. un  bosque  de  corpulentos  árboles.  El  propietario  del  sitio  de 
donde  procedía  el  ruido,  que  estaba  conversando  con  un  amigo,  llegó  a 
manifestar  sus  sospechas  de  si  alguien  tal  vez  estaría  cortando  sus  ár- 
boles para  proveerse  de  leña. 

Trasladado  al  sitio  de  donde  partía  la  alarma,  vi  ó todo  el  mundo, 
con  la  sorpresa  consiguiente,  que  en  medio  del  prado,  a doce  metros 
al  S.  O.  del  lago,  que  seis  días  antes  enturbiara  sus  aguas,  se  había 
abierto  una  inmensa  charca,  cuyas  aguas  estaban  burbujeando.  Esta 
charca  ocupaba  el  mismo  sitio  donde  pocas  horas  antes,  a las  once  dé- 
la mañana,  estaba  todavía  paciendo  una  manada  de  bueyes  y donde  el 
guardián  de  los  mismos  había  acudido,  al  mediodía,  a recoger  un  uten- 
silio doméstico  olvidado,  sin  notar  síntoma  alguno  que  pudiera  infun- 
dirle la  menor  alarma.  Esta  charca  constituye  el  lago  nuevo  deque 
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venimos  ocupándonos.  Desde  esa  fecha  hasta  fines  de  junio,  nada  ab- 
solutamente hemos  podido  averiguar  respecto  a la  historia  de  este 
lago.  He  aquí  como  a fines  de  dicho  mes  lo  hemos  encontrado. 

Encuéntrase,  este  lago,  a pocos  pasos  al  occidente  del  camino  que 
desde  la  carretera,  en  construcción,  de  Bañólas  a Olot,  por  Mieras,  con- 
duce al  Seminario  de  Nuestra  Señora  del  Collell.  Está  enclavado  en  el 
prado  del  manso  Teixidor,  sito  entre  la  posada  más  antigua  y la  igle- 
sia parroquial  de  San  Miguel.  Está  rodeado  de,  tres  lagos  cercanos;  uno 
muy  grande,  el  que  se  enturbió  pocos  días  antes  de  nacer  el  que  nos 
ocupa,  y otros  dos  diminutos,  pero  muy  bien  conformados  y completa- 
mente secos  en  la  actualidad.  El  nuevo  ofrece,  como  todos  los  restan- 
tes de  la  población,  una  forma  circular  algo  elíptica,  cuyo  eje  mayor, 
dirigido  de  S.  O.  a N.  E., . mide  18  metros  de  longitud,  con  unos  dos 
metros  menos  el  menor. 

El  día  30  de  junio  sus  aguas  completamente  quietas,  turbias  y ¿sin 
burbujeo  alguno,  estaban  casi  ál  nivel  del  suelo  y a punto  de  derra- 
marse. Durante  los  cuatro  días  siguientes,  que  continuamos  visitándo- 
los, las  aguas  estas  fueron  limpiándose  paulatinamente,  hasta  ser  casi 
completamente  transparentes  el  día  cuatro  de  julio,  al  examinarlas  por 
última  vez.  Al  par  que  se  aclaraban  iban  desapareciendo  gradual m en 
te  estas  aguas.  En  cinco  días  bajaron  15  centímetros.  Diferentes  son- 
dajes  nos  dieron  por  resultados  una  profundidad,  casi  uniforme  en 
todo  el  lago,  de  275  metros  aproximados.  Por  medio  de  un  aparato 
que  improvisamos,  tratamos  de  averiguar  si  existía  alguna  corriente 
horizontal  dentro  aquellas  aguas.  Los  resultados  fueron  completamen- 
te nulos.  Creemos  que,  por  lo  menos  hoy,  no  existen  tales  corrientes, 
ni  en  el  nuevo,  ni  en  ninguno  de  aquellos  lagos.  Hemos  visto,  además, 
que  las  aguas  del  nuevo  lago  están  un  poco  más  elevadas  que  las  del 
lago  relativamente  grande,  que  está  allí  a pocos  pasos,  y que  se  entur- 
bió pocos  días  antes,  como  llevamos  ya  dicho. 

Dentro  del  lago  reciente  hay  cuatro  corpulentos  árboles.  Dos  de 
ellos,  desoímos,  están  completamente  sumergidos  y desarraigados; 
uno  tiene  sus  raíces  al  O.  y sus  ramas  al  oriente  y en  dirección  opues- 
ta al  otro.  Este  ocupa  el  N.  del  lago,  y el  S.  el  primero.  Otro  olmo  se 
ha  hundido  solo  en  parte,  quedando  sus  ramas  al  aire,  con  una  de  ellas 
desgajada,  la  que  tal  vez  originaria,  al  romperse,  el  estampido  que 
promovió  Ja  alarma  de  que  hemos  hablado,  y el  conjunto  dirigido  al  N. 
En  mitad  de  lago,  un  poco  hacia  oriente,  queda  completamente  verti- 
cal y medio  hundido,  con  sus  hojas  muy  tiernas  todavía,  un  fresno 
bien  desarrollado. 
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Circuye  el  nuevo  lago,  de  N.  a S.  pasando  por  el  E,,  una  grieta  enor- 
me, de  más  de  un  metro  de  profundidad,  con  una  abertura  superior  de 
unos  quince  centímetros.  Está,  esta  grieta,  a un  metro  de  distancia  de 
las  aguas.  Todo  el  terreno  encerrado  dentro  de  esta  grieta  se  sumergirá 
cualquier  día  dentro  de  aquellas  aguas.  Al  rededor  de  otros  lagos  anti- 
guos hemos  visto  grietas  análogas. 

A no  pocas  consideraciones  se  prestan  los  datos  apuntados,  con- 
sideraciones que  reservamos  para  tiempo  más  oportuno.» 

Después  de  lo  dicho,  no  cabe  ya  dudar  de  la  intervención  directa 
que  tuvo  el  plutonismo  desencadenado  de  Olot  y su  comarca,  no  solo 
en  la  geogenia  del  lago,  sino  en  la  aparición  de  los  estanyols;  alguno 
de  los  cuales,  para  no  desmentir  su  primitivo  origen,  conserva  todavía 
las  interesantes  irrupciones  fangosas. 

Es  difícil  fijar  con  exactitud  la  fecha  en  que  se  produjeron  las  pri- 
meras erupciones  volcánicas  en  Olot  y los  movimientos  sísmicos  con- 
comitantes en  Bañólas;  pero,  atendida  la  superposición  de  las  piedras 
basálticas  de  'Gáste!  1 fu  Hit  al  terreno  diluvial;  y la  misma  superposición 
de  nuestra  toba  agrietada,  podemos  concluir  que,  la  extinción,  o mejor, 
reducción  del  gran  lago  tobáceo  a las  dimensiones  actuales,  fue  poste- 
rior al  diluvio  universal,  y asignarle  una  antigüedad  aproximada  de 
tres  a cuatro  mil  años. 

Las  condiciones  topográficas  especiales  del  hueco  así  constituido, 
le  convirtieron  en  reservorio  apropiado  para  retener  los  últimos  restos 
líquidos  del  lago  tobáceo  y,  más  tarde,  para  recojer  una  gran  masa  de 
agua,  que,  traída  por  vías  subterráneas  y hoy  día  llevada  por  acequias 
artificiales,  salva  lentamente,  sin  detenerse,  el  amplio  anclmrón  de  su 
cauce,  al  que  llamamos  lago. 

Moderna  teoría  paleológica  y actual  geodinámica  del  lago.  — 
A los  datos  apuntados,  inspiradores  de  las  precedentes  consideracio- 
nes, quedaban  reducidas,  hasta  hace  poco,  las  noticias  que  teníamos  de 
la  formación  del  lago  y de  la  procedencia  de  su  agua.  Sin  embargo, 
nuestra  hidrología  comarcana  es  harto  importante  para  que,  en  esta 
época  de  febril  efervescencia  científica,  se  dejara  abandonada  su  his- 
toria a la  simple  iniciativa  de  algunos  amMmrs  observadores,  cuyos 
esfuerzos  necesariamente  habían  de  resultar  tan  dignos  de  loa,  como 
insuficientes  para  depurar  la  verdad  y resolver  el  problema,  no  contan- 
do ni  con  la  pericia  técnica  indispensable,  ni  con  los  aparatos  comun- 
mente utilizados  en  la  exploración  de  las  grandes  profundidades 
líquidas  y de  los  antros  ocultos  del  suelo. 
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Así  lo  comprendió  el  Excmo.  Sr,  D.  Luís  Mariano  Vidal,  quien 
después  de  haber  recorrido  estos  alrededoi  es  en  el  invierno  de  1908, 
presentó,  el  25  de  junio  siguiente,  a la  Real  Academia  de  Ciencias  y 
Artes  de  Barcelona,  una  extensa  relación  de  las  « Investigaciones  de 
hidrología  subte r ranea  en  la  comarca  de  Bañólas,  de  la  provincia  de 
Gerona »,  dirigidas  a esclarecer  algunos  puntos  oscuros  del  tema  que 
debatimos,  y a corregir  añejos  errores,  perennemente  propagados  de 
boca  en  boca  y de  mapa  en  mapa. 

Algo  debió  descubrir  en  su  primera  escursión,  que,  le  animara  a 
continuar  el  trabajo  emprendido,  puesto  que  tan  pronto  como  se  po- 
sesionó del  cargo  de  Director  del  Mapa  geológico  de  España,  que  nía- 
gist  ral  mente  desempeña,  confió  al  ilustrado  ingeniero  Jefe  de  minas, 
don  Horacio  Bentabol  y Ureta,  el  encargo  de  levantar  un  carto- 
grama de  la  región  volcánica  de  Olot,  con  expresión  de  las  fallas  que 
del  plutonismo  activo  resultaran,  y consiguiente  anotación  de  los  fe- 
nómenos neptúnicos  que  se  han  ido  sucediendo  y de  los  que,  aun  ac- 
tualmente, rigen  en  toda  la  comarca  garrotxana. 

Los  trabajos  de  los  Sres.  Vidal  y Bentabol  no  modifican  esencial- 
mente las  ideas  que  al  principio  expusimos,  las  cuales  teníamos  ya 
explanadas  al  publicarse  la  Nota  del  primero  y el  «Estudio  sobre  los 
lagos  y manantiales  de  Bañólas , Espolia  y San  Miguel  de  Campmajor » 
del  segundo;  exposición  que  no  hemos  retirado,  porque  ni  ese  Estudio , 
ni  aquella  Nota,  rechazan  de  pleno  ningúu  concepto  de  los  emitidos 
por  nosotros,  antes,  al  contrario,  los  confirman;  si  bien  presentando 
ampliados  con  gran  lujo  de  pormenores  y razonados  con  la  erudición 
propia  de  personas  tan  versadas  en  asuntos  hidro-geológicos,  los  pun- 
tos que  habíamos  ya  esbozado;  los  que,  dentro  de  nuestra  esfera  y 
tomando  por  base  sus  recientes  publicaciones,  ampliaremos  también 
ahora,  para  no  quitar  a este  trabajo  el  verdadero  interés  de  actualidad, 
reclamado  por  todos  los  concursos  académicos. 

La  doctrina  expuesta  por  el  Sr.  Bentabol,  en  el  Boletín  de  la  Co- 
misión del  mapa  geológico  de  España  (tomo  XXX,  1909,  cuaderno 
2.°),  es  la  más  moderna;  recoge  todas  las  observaciones  del  Sr.  Vidal; 
los  trabajos,  razonamientos  y opiniones  de  sus  predecesores;  da  cuen- 
ta del  resultado  de  sus  propios  labores  y,  hoy  día,  podemos  considerar- 
la como  última  expresión  de  la  ciencia;  por  cuyo  motivo  la  reproduci- 
remos nosotros,  íntegramente  condensada  y brevemente  comentada, 
en  los  siguientes  extremos,  correspondientes  a las  cinco  edades,  o pe- 
ríodos, que  comprende  dicha  teoría. 
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Primer  período.  — En  una  época  avanzada  del  período  cuaterna- 
rio y cuando  estuviesen  ya  formadas  muchas  fallas...  tres  extensos 
lagos  debían  existir  en  la  comarca:  el  de  Olot,  el  de  Campmajor  y el 
de  Bañólas.  Las  aguas  de  los  dos  primeros  tendrían  su  salida  por  el 
N.  hacia  la  cuenca  del  Pluvia,  y las  del  tercero,  por  el  E.  y S.  E.,  hacia 
el  río  Ter. 

Segundo  período.  — Por  bajo  de  esta  región,  profundamente  que- 
brantada y cubierta  de  grandes  extensiones  de  agua,  debieron  produ- 
cirse fenómenos  hidrotermales  o plu tónicos,  que  diesen  lugar  a la 
irrupción  de  materias  ígneas  y fluidas  del  interior,  haciendo  para  ello 
los  volcanes  su  primera  aparición  en  lugares  intermedios  a la  primera 
y segunda  de  las  dos  grandes  fallas,  con  los  consiguientes  levanta- 
mientos del  terreno. 

Hallándose  el  lago  de  Bañólas  en  el  cruce  la  antigua  falla  que  pasa 
por  el  volcán  de  Llorá,  con  la  recientemente  abierta  que,  en  forma  de 
anticlinal,  divide  las  montañas  de  Ginestá  y Sant  Patllari,  por  cuya 
falla  corre  el  Riutort,  el  Torrente  del  Arn  y la  Ribera  Castellana,  pro- 
longándose hasta  el  Terri,  eia  punto  apropiado  para  la  formación  de. 
algún  volcán;  pero  al  pasar  esta  falla  precisamente  por  el  centro  de  la 
gran  masa  de  agua  que  allí  existía,  aumentando  la  profundidad  del 
lago,  por  la  forma  acampanada  en  que  la  falla  hubo  de  abrirse,  daría 
lugar  a que,  enfriándose  las  paredes  de  la  abertura  tan  pronto  como  se 
inició  el  movimiento  de  rotura  y antes  de  que  las  lavas  hubiesen  po- 
dido llegar  a la.  superficie,  debió  impedir  la  salida  de  estas  por  allí,  que, 
después  de  todo,  no  era  puqto  de  emergencia  obligado  para  esta  falla, 
puesto  que  encontraron  más  fácil  paso  por  el  inmenso  volcán  de  Adri, 
tan  próximo  al  lago,  o por  el  de  Llorá,  donde  no  encontraron  las  la- 
vas, las  dificultades  que  para  surgir  hubieron  dé  hallar  en  el  lago  de 
Bañólas.  Pero,  si  bien  las  lavas  no  pudieron  salir  por  este  lago,  al 
abrirse  el  anticlinal  mentado,  no  ocurrió  lo  mismo  al  vapor  de  agua, 
ni  a los  gases  procedentes  del  interior,  entre  ellos  y paiticular- 
mente,  al  ácido  carbónico,  que  pudieron  fácilmente  escapar  por  don- 
de las  lavas,  materiales  más  densos  y fluidos,  no  pudieron  abrirse 
paso. 

Los  efectos  de  la  apertura  de  las  nuevas  fallas  debieron  ser,  en- 
tre otras,  el  desagüe  del  lago  de  Olot  y el  establecimiento  de  emana- 
ciones termales  de  vapor  de  agua  y ácido  carbónico  en  el  lago  de  Ba- 
ñólas. 
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Tercer  período. — Cambiadas  así  las  cosas  y mientras  duró  el  pe 
ríodo  de  actividad  de  los  volcanes,  pudieron  irse  acentuando  los  efec- 
tos acabados  de  enumerar. 

A la  afluencia  del  gas  carbónico  y al  calentamiento  del  agua,  por 
causa  del  vapor  acuoso  emitido  del  interior,  pudo  ser  debida  la  diso- 
lución en  grande  escala  de  las  paredés  margosas  del  lago  de  Bañólas, 
especialmente  en  el  punto  de  emergencia  y a gran  profundidad,  por 
ser  allí  mayor  la  presión  del  gas  carbónico  disuelto;  produciendo  la 
subsiguiente  y abundante  formación  de  toba  caliza  en  sus  extensas 
orillas  y en  los  lugares  de  escaso  fondo,  donde  el  carbonato  disuelto 
se  precipitaría,  a consecuencia  del  enfriamiento  del  agua  y pérdida  del 
exceso  de  gas,  al  disminuir,  con  la  menor  carga  de  agua,  la  presión  que 
lo  retuvo  disuelto  por  algún  tiempo:  de  cuyos  sedimientos,  los  tra ver- 
tinos  de  la  meseta  de  Espolia  y las  tobas  de  las  canteras  de  Bañólas, 
las  que  se  ven  en  la  falla  y las  que,  hacia  Gerona,  aparecen  a buena 
distancia  de  Bañólas,  son  evidente  testimonio. 

La  formación  de  toba  en  Espolia,  que  entonces  no  existía  como 
lago  independiente,  sino  como  parte  de  las  orillas  del  de  Bañólas,  debió 
haber  preservado  a la  antigua  falla,  por  allí,  del  relleno  arcilloso  que 
desde  largo  tiempo  sufrió  en  otros  parajes. 

A medida  que  el  cemento  calizo,  de  las  margas  corroídas  por  el 
agua  del  lago,  se  fué  disolviendo  por  la  acción  del  ácido  carbónico  con- 
tenido, fué  quedando  libre  la  parte  arcillosa  de  las  mismas,  en  forma 
de  lodo  finísimo,  que  iría  rellenando  la  profunda  cavidad  del  lago  y las 
fallas  11a  y 12a  (que  son  las  que  en  el  lago  se  entrecruzan),  sustitu- 
yendo en  parte  a la  marga  disuelta. 

Así  continuaron  las  cosas  durante  un  largo  período  que  alcanzó 
los  tiempos  históricos,  durante  el  cual  quedaron  encerradas,  en  la  toba, 
monedas  romanas  y otros  objetos  que  denotan  la  existencia  de  pobla- 
ción en  las  orillas  del  lago  de  Bañólas. 

En  este  tiempo,  el  lago  se  extendería  por  encima  de  la  meseta  de 
Espolia  y del  emplazamiento  de  la  actual  población,  prolongándose 
por  el  S.  hasta  muy  cerca  del  Ter,  próximo  al  cual  descendía  proba- 
blemente con  fuerte  inclinación  del  terreno,  puesto  que  se  encuentran 
tobas  en  Adri  y Llora. 

Cuarto  período.  - Después  de  un  largo  período  de  relativa  calma, 
durante  el  cual  los  volcanes  fueron  arrojando  lavas  y las  orillas  del 
lago  de  Bañólas  cabiéndose  de  extensa  capa  de  toba  caliza,  sobrevino 
un  nuevo  y violento  extremecimiento  del  terreno,  coincidiendo  con  las 
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últimas  manifestaciones  de  actividad  en  los  volcanes,  o poco  anteno- 
tes o posteriores  a ellas,  del  cual  resultó:  l.°,  el  ensanche  y renova- 
ción de  algunas  de  las  referidas  fallas,  especialmente  la  que  atraviesa 
el  macizo  de  San  Patllari  prolongándose  por  el  Terri...,  supuesto  nada 
inverosímil,  ni  imaginario,  puesto  que  todavía  en  1427  y 1428  se  pro: 
dujeron  tan  grandes  terremotos  locales,  que  destruyeron  completa- 
mente la  Villa  de  Olot;  2.°,  rotura  del  lago  de  Bañólas,  por  descenso 
del  terreno  en  el  ángulo  comprendido  entre  la  antigua  falla  que  desde 
Llora  pasa  por  el  lago  y aquella  por  donde  empieza  a correr  el  Terri,  a 
consecuencia  del  hundimiento;  descenso  que  se  manifiesta  en  la  de- 
sembocadura de  la  sima  del  Drach  (situada  sobre  la  falla  del  Terri)  y 
al  costado  de  la  gran  falla  que  hay  al  S,  del  lago,  mostrando  ser  cierto 
el  hundimiento  del  terreno  al  S.  E.  de  la  misma;  3.°,  desagüe  parcial, 
instantáneo  descenso  de  nivel  y reducción  considerable  en  la  exten- 
sión del  lago  de  Bañólas,  a consecuencia  del  hundimiento  antedicho; 
que  si  no  produjo  la  desaparición  del  lago  fue  a causa  de  la  gran  pro- 
fundidad que  este  tenía  en  el  punto  de  cruce  de  las  fallas  11a  y 12a  (la 
última  de  las  cuales  pasa  por  el  Col!  del  Drach  y el  Terri)  profundi- 
dad que  en  el  tercer  período  debía  ser  mucho  mayor  que  en  la  actua- 
lidad y que  libró  a este  lago  de  la  completa  desecación  sufrida  por  los 
de  Olot  y Sau  Miguel. 

Quinto  período.  — Encalmadas  primero,  y extinguidas  más  tarde, 
las  erupciones,  pasaron  los  cráteres  y las  coladas  volcánicas  porosas  a 
obrar  como  cuencas  de  recepción  de  las  aguas  de  lluvia,  que,  fiene- 
trando  abundantemente  en  el  terreno,  buscaron  camino  y tomaron 
curso  por  el  interior  de  las  antiguas  fallas,  iniciando  el  actual  régimen 
hidrológico  subterráneo  y continuando  el  superficial  que  se  había  esta- 
blecido desde  el  segundo  período,  con  la  modificación  de  la  apertura 
del  curso  del  Terri  que  antes  no  existía. 

Durante  el  período  actual,  la  ribera  Castellana  ha  ido  rellenando  el 
lago  de  Bañólas  con  los  arrastres  acarreados  de  la  montaña,  cerrando 
en  parte  la  antigua  falla  abierta  en  el  fondo  del  lago-  y dividiendo  a 
este  en  dos  cavidades  distintas.» 

Esta  teoría  del  Sr.  Bentabol,  que  hemos  entresacado  de  su  propio 
artículo,  transcribiendo  únicamente  los  párrafos  alusivos  al  lago  de 
Bañólas,  es  realmente  luminosa  por  la  abundancia  de  observaciones 
que  la  apoyan,  por  el  caudal  de  conocimientos  que  la  adornan  y,  prin- 
cipalmente, por  la  gran  lucidez  de  ideas  al  concebirla  y la  metódica  or- 
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denación  al  exponerla.  En  conjunto  poco  se  aleja  del  relato  geogóni 
co  que  al  principio  bosquejamos  y esto  prejuzga  ya  de  antemano, 
que  en  sus  líneas  generales  la  creemos  verosímil;  si  bien  no  pode 
mos  i-enunciar  a ponerla  algunos  reparos  a ciertas  suposiciones,  que 
nos  han  parecido  extremadamente  hipotéticas,  o no  del  todo  demos- 
tradas. 

Primer  período.  - Rectificada  la  versión  de  ser  terciaro  el  traver- 
tino de  Espolia,  hoy  día  queda  plenamente  probado  que,  después  del 
diluvio,  y por  tanto  «en  una  época  avanzada  del  período  cuaternario», 
existió,  en  esta  comarca,  un  gran  lago,  que  el  Sr.  Bentabol  denomina  de 
«de  Bañólas»  y que  nosotros  creemos  haría  mejor  en  apellidar  «de  Es- 
polia», o «de  Bañolas-Espolla»,  para  evitar  confusiones  con  el  tobáceo, 
genuinamente  de  Bañólas;  y como  el  documento  más  justificativo  de 
la  existencia  de  aquel  es  el  travertino,  siempre  nombrado  «de  Espo- 
lia», por  eso  proponemos  que  así  se  llame  al  primer  lago,  que  el  autor 
considera  geológicamente  contemporáneo  dedos  de  Olot  y San  Miguel 
de  Campmajor,  reservando  el  nombre  de  Bañólas  para  el  tobáceo,  pre- 
decesor del  que  ahora  existe. 

No  rechazaríamos  la  denominación  del  Sr.  Bentabol,  si  al  primer 
nombre  se  le  añadiera  el  de  Espolia,  llamándolo  «de  Bañólas  Espolia», 
con  lo  que  indicaríamos,  que  consideramos  muy  justificada  su  afirma- 
ción, de  que  en  aquella  época  no  solo  cubrieron  las  aguas  la  meseta 
de  Espolia,  Seriñá,  Martis  y Santenys,  sino  que,  «extendiéndose  por 
sobre  el  emplazamiento  de  la  actual  población»,  anegaron,  porto 
menos,  todo  el  golfo  pleistocénico  limitado  actualmente  por  nuestra 
orografía  más  cercana. 

Segundo  período.  — Establecido  ya  el  lago  de  Espolia,  es  evidente 
que  de  su  fondo  se  escaparon  tumultuosamente  gran  cantidad  de  ga- 
ses, que,  con  virtiendo  al  lago  en  extenso  hervidero,  análogo  al  moder- 
no geisserismo,  imprimieron  al  travertino  su  textura  tubular  y ojeada 
característica.  El  Sr.  Alsius  lo  describió  galanamente  en  la  Revista  de 
Gerona  (tome  2.°,  1878,  pág.  252);  el  Sr.  Bentabol  admite  también 
ese  período  en  su  reciente  teoría,  y nosotros  aceptamos,  como  hechos 
geológicamente  demostrados,  la  violenta  producción  de  fenómenos  hi- 
drotermales o platónicos  y el  escape  de  poderosas  emanaciones  gaseo- 
sas capaces  de  imprimir  las  huellas  de  su  paso  a través  de  la  masa 
líquida,  en  el  sedimiento  que  esta  nos  legó  como  recuerdo;  no  repug- 
nándonos tampoco  la  idea  de  la  actividad,  en  aquella  época,  de  los  vol- 
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canes  de  Llora  y de  Adri,  por  más  que  las  efemérides  de  estas  erup- 
ciones no  queden  al  presente  bien  determinadas. 

En  el  tercer  periodo,  el  Sr.  Bentabol  conserva  todavía  indivisos  a 
los  lagos  de  Espolia  y de  Bañólas;  pero,  suponiendo  que  simultánea- 
mente, en  aquel  paraje  se  formaba  el  travertino  y en  este  la  toba.  De- 
jando la  respon sabi dad  de  esta  afirmación  al  autor  de  la  mentada 
teoría,  creemos,  por  el  contrario,  que  la  toba  se  formó  en  época  poste- 
rior al  travertino;  como  lo  demuestra,  el  que,  en  Caldas  de  Malavella, 
este  sirve  de  lecho  a aquella,  y el  que,  en  Bañólas  por  la  parte  N., 
al  borrarse  la  capa  tobácea,  aparece  una  tierra  deleznable,  pulveru- 
lenta, perfectamente  análoga  a la  de  Malianta,  que,  sincrónica  del 
travertino,  se  recoge  en  el  barranco,  dé  ese  nombre,  en  la  meseta  de 
Espolia. 

Sin  duda  se  ajustaría,  más  a la  realidad,  la  idea  de  que  en  el  perío- 
do de  los  grandes  hundimientos,  la  faja  de  terreno  que  hoy  día  forma 
el  cauce  de  los  ríos  Ser  y Fluviá,  se  hundió  por  el  solo  desgaste  de  la 
tierra  diluvial  sobre  que  descansa  el  travertino,  interviniendo  poco  o 
nada,  en  este  cataclismo,  la  actividad  volcánica,  puesto  que  los  bancos 
del  travertino  que  se  observan  en  ambas  orillas  del  Fluviá,  conservan 
la  misma  horizontalidad  e igual  altura.  Junto  con  este  hundimiento 
debió  producirse  el  del  piso  correspondiente  del  valle  de  Bañólas, 
desaguándose,  a consecuencia  de  las  dos  depresiones,  el  lago  de  Espo- 
lia, y quedando  constituido  el  gran  lago  de  Bañólas;  cuyas  aguas  de- 
bieron gozar  de  una  concentración  salina  y de  condiciones  químico-fí- 
sicas extraordinarias,  para  la  sedimentación  de  la  toba  caliza  de  toda 
esta  llanura. 

La  inmediata  superposición  y el  completo  paralelismo  de  unas  lo- 
sas esfoliativas  con  otras,  prueban  la  prolongada  tranquilidad  de  que 
gozaron  las  aguas  durante  una  etapa,  que  podemos  clasificar  de  cuar- 
to periodo  geológico;  en  el  decurso  del  cual  fué  poblada  esta  comarca, 
según  se  desprende  de  los  huesos  humanos  y monedas  que,  enclava- 
das estas  y semifosilizados  aquellos,  encontró  el  Sr.  Alsins  en  el  espe- 
sor de  los  bancos  tobáceos. 

El  hundimiento  del  terreno  al  S.  E.;  las  innumerables  grietas  y al- 
gunas fallas  abiertas  en  el  fondo  del  lago,  en  el  último  período  del  plu- 
tonismo  activo  de  1a.  región  olotense,  determinaron  la  desecación  de 
gran  parte  del  lago;  al  paso  que  la  depresión  del  terreno  por  el  lado  de 
poniente,  y el  cruce,  en  esta  parte,  de  las  dos  fallas,  que  el  Sr.  Bentabol 
ha  numerado  11.a  12.a,  fijaron  el  término  de  ese  cuarto  período  geoló- 
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gico  y determinaron  la  limitación  del  lago  actual  y de  la  hidrología 
con  temporánea;  la  que  puede  servirnos  para  formar,  con  el  autor  de 
la  teoría  que  comentamos,  el  quinto  periodo  geológico;  al  cual  perte- 
nece la  turbera  engendrada  en  las  orillas  del  lago,  por  la  vida  exube- 
rante y lenta  carbonización  de  las  plantas  pantanosas;  la  piedra  tosca, 
que,  más  o menos  fácilmente,  ha  dejado  siempre  sedimentar  la 
concavidad  de  este  y las  de  los  . estanyols ; y,  por  último,  la  hi- 
drología de  tocias  las  aguas  que  afluyen  al  estuario  lacustre,  hoy 
perfectamente  limitado  por  los  macizos  occidentales  y la  arista  telú- 
rica que  bordea  las  grandes  masas  de  agua,  desde  las  Estunas  a Bo* 
racalenta. 

Procedencia  del  agua.  — La  inmensa  mayoría  de  los  grandes  la- 
gos tienen  sus  afluentes  a la  vista:  a la  Albufera  valenciana  surten  las 
aguas  sobrantes  de  los  arrozales  y de  otras  muchas  fuentes  circunve- 
cinas: el  lago  Leman  es  una  simple  expansión  del  Ródano;  el  mayor 
de  Italia,  un  remanso  del  Tesino;  el  Neuchatel,  el  Morat,  el  Sempach, 
el  Hall villy,  el  Greifen  y otros  de  la  cuenca  del  Rhin,  charcos  panta- 
nosos ocasionados  por  las  detenciones  que  sufren  las  aguas  en  su  di- 
rección al  gran  río,  etc.,  etc.  El  venero  que  alimenta  al  de  Bañólas  f1), 
ni  se  vé,  ni  se  descubre:  con  todo,  si  en  lugar  de  tener  nuestro  lago 
una  extensión  tan  vasta,  fuera  su  capacidad  exigua,  el  origen  de  su 
agua  quedaría  resuelto.  La  gran  cazoleta,  que  forma  su  lecho,  se  halla 
excavada  en  el  fondo  de  un  valle  circuido  de  promontorios  y,  por  sus 
condiciones  topográficas  especiales,  debe  ser  forzosamente  el  escurri- 
dero natural  del  agua  que  destilan  las  montañas.  Que  por  este  senci- 
llo medio  acuden  a su  álveo  regulares  cantidades  de  líquido,  no  cabe 
dudarlo:  el  agua  que  en  los  días  lluviosos  se  precipita  sobre  los  pro- 
montorios contiguos,  en  parte  se  evapora,  en  parte  se  precipita  rápi- 
damente por  el  plano  inclinado  que  forman  las  margas  descarnadas,  y 
en  parte  queda  retenida  por  las  primeras  capas  del  terreno,  las  atra- 
viesa con  más  o menos  lentitud,  si  dá  con  una  rendija  practicable  sale 
al  exterior  en  forma  de  fuente,  y si  nada  la  detiene  en  su  camino 
sigue  filtrándose  hasta  el  final  del  talweg , en  donde  reside  el  hoyo  pre- 
formado  que  puede  retenerla  y en  él  se  colecciona.  Pero,  la  cuenca  la- 
custre, que  a primera  vista  parece  formada  por  la  gran  superficie  que 
presentan  los  montes  de  Camós  y Porqueras,  resulta  en  realidad 

(1)  Prescindimos  de  los  pequeños  manantiales,  a todas  luces  insuficientes  para  ali- 
mentar al  lago. 
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mucho  más  reducida,  porque  las  aguas  superficiales  de  Camós  se  diri- 
gen, por  el  Matamos,  directamente  al  Terri;  y gran  parte  de  las  de  Por- 
queras van  al  Pluvia,  por  el  Ser;  a esto  debemos  añadir,  qne  la  masa 
orográfica,  que  festonea  al  lago,  se  halla  constituida  por  margas  imper- 
meables (')  al  desnudo,  o simplemente  cubiertas  por  depósitos  aisla- 
dos de  terreno  aluvial  antiguo,  o delgado  velo  de  tierra  detrítica 
moderna;  resultando  dé  ahí,  que  el  poder  regulador  déla  capa  superfi- 
cial sea  muy  débil,  y por  ende  Jas  fuentes  circundantes  deben  ser  muy 
numerosas,  pero  de  caudal  escaso,  como  puede  verse  en  las  del  Freixa, 
Cona,  Mercedes,  Mórgát,  Rector-,  del  Hierro,  del  Yilá,'  etc.,  etc.;  ley 
geológica,  que,  aplicada  a las  que  alimentan  al  lago,  nos  dará  la  segu- 
ridad de  que  por  las  resquebrajaduras  de  su  fondo  brotan  gran  nú- 
mero de  manantiales,  nacidos  en  las  primeras  capas  del  terreno  y 
en  la  misma  superficie  de  las  vertientes  que  forman  su  cuenca  hidro- 
gráfica. 

Mas,  como  .quiera  que  el  caudal  que  estos  aportan  es  probablemen- 
te pequeño;  como  quiera  que,  en  tiempos  normales,  el  nivel  del  agua  es 
más  uniforme  de,  lo  que  pueden  asegurar  las  filtraciones  de  los  dis- 
continuos bancos  de  terreno  aluvial  antiguo  y la  débil  capa  de  tierra 
moderna  superpuesta  a las  margas  eocenas;  como  quiera  que,  en 
épocas  de  grandes  sequias,  siguen  fluyendo  las  acequias  a pesar  de 
haberse  agotado  las  fuentes  de  las  laderas;  y,  por  último,  como  quie 
ra  que  se  ha  visto  muchas  veces  subir  el  nivel  del  lago  sin  haber  lio 
vido  en  la  comarca,  es  lógico  suponer  que,  además  del  agua  superficial 
de  los  cerros  contiguos  y de  la  que  se  aprovecha  de  los  montes  de  Usall 
y Porqueras,  acuden  al  mismo,  otras  arterías  profundas,  formadas  unas 
a expensas  del  agua  que  se  escapa  por  las  fisuras  de  nuestras  margas 
azules  y procedentes  otras  de  más  remotas  montañas. 

La  formación  de  veneros  profundos  en  los  montes  de  Usall,  Mar 
lant  y Porqueras  no  ofrece  dificultad  alguna;  las  grandes  masas  de 
margas  que  por  su  composición  arcillo  caliza  serían  impenetrables,  se 
hacen  permeables  por  su  textura  fragmentosa  y sus  innumerables  grie- 
tas. El  agua  que  se  escapa  por  esas  grietas  y las  fisuras  del  contralecho, 
sigue  descendiendo  ha;sta  que  los  bancos  de  arcilla  empotrados  en  las 
margas,  los  bloques  de  granito  nucleares,  u otras  rocas  impermeables, 
interrumpen  su  camino  y la  conducen  a las  partes  más  declives  de 
estas  montañas,  convergentes  todas  en  la  depresión  que  nos  ocupa; 
produciéndose  quizás  la  gran  paradoja,  de  que  la  cuenca  lacustre,  muy 


(2)  Ya  luego  veremos  en  que  sentido  debemos  entender  esta  impermeabilidad. 
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extensa  a primera  vista,  q necia  sumamente  pequeña  si  se  la  despoja 
de  los  arroyuelos  que  desvían  el  agua  de  su  punto  concéntrico,  y 
vuelve  probablemente  a tener,  a gran  profundidad,  su  extensión  apa- 
rente, si  se  imaginan  las  entrañas  de  los  montes,  despojadas  de  las 
margas  nummulíticas. 

Los  manantiales,  originados  en  esta  segunda  cuenca,  circulan  a tal 
profundidad,  que  difícilmente  pueden  resentirse  de  las  sequías  ordina- 
rias; siendo  preciso  que  sean  estas  muy  pertinaces  para  que  disminu- 
ya el  caudal  de  agua  que  aportan  al  lago,  cuyo  nivel  sólo  se  ha  visto 
descender  30  a 40  centímetros,  cuando  ya  se  han  secado  todos  los 
pozos  y extinguido  todas  las  fuentes;  no  conociéndose  ninguna  rela- 
ción, tradicional,  ni  escrita,  de  haberse  secado  el  lago,  ni  siquiera  de 
haberse  detenido  el  curso  de  sus  canales  emergentes. 

La  resistencia  del  lago  a las  mayores  sequías  que  han  existido,  ha 
llamado  poderosamente  la  atención  de  los  observadores,  máxime,  re- 
cordando qué  el  agua  de  los  montes  vecinos,  lejos  de  filtrarse  pausa- 
damente por  los  poros  de  sus  rocas,  se  precipita  con  rapidez  por  sus 
hendiduras,  o se  desliza  entre  las  facetas  de  sus  fragmentos,  con  nota- 
ble disminución  de  la  capacidad  telúrica  para  conservarla  y soltarla 
acompasadamente;  resultando  insuficiente  la  explicación  de  la  cons- 
tancia inveterada  de  su  afluencia,  por  la  simple  profundidad  de  su 
origen. 

Este  sencillo  argumento  y ias  prontas  subidas  de  nivel,  observadas 
muchas  veces,  en  el  agua  del  lago,  sin  lluvia  comarcana  previa,  han  fo- 
mentado la  creencia  de  que  los  veneros  locales,  superficiales  o profun- 
dos, son  insuficientes  para  proveer  el  lago  en  todas  épocas,  sin  agotar- 
se las  acequias,  y,  sobretodo,  para  subvenir  a esos  aumentos  de  nivel, 
sin  disponer  de  agua  reciente,  que  no  ha  caído,  m de  la  procedente 
del  derretimiento  de  nieves  próximas,  que  no  existen  en  toda  la  co- 
marca. 

En  el  libro  de  observaciones  hidrológicas  que  se  guarda  en  las 
Casas  Consistoriales,  constan  varias  anotaciones  de  estos  mismos 
hechos:  del  15  de  Marzo  al  8 de  Abril  de  1891  aumentó  siete  centíme- 
tros el  nivel  del  lago;  del  13  al  23  Febrero  de  1892,  tres  centímetros; 
del  17  al- 30  Septiembre  del  mismo  año,  seis  centímetros;  del  28  Octu- 
bre a 8 Noviembre  de  1893,  tres  centímetros;  del  10  al  20  Enero  de 
1894,  seis  centímetros;  del  12  al  19,  del  19  al  20  y del  20  al  22,  de 
1894,  tres,  dos  y cuatro  respectivamente;  en  30  Enero  de  1902  se  ob- 
serva una  subida  de  nivel  de  cuatro  centímetros,  etc.  Todos  esos  au- 
mentos de  nivel  del  agua,  en  el  lago,  se  han  producido  sin  haberles 
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precedido  lluvias  comarcales.  Pero,  la  observación  más  significativa  es 
la  referente  al  día  20  Julio  de  1901,  en  cuya  casilla  se  lee  lo  siguiente: 
«altura  del  lago,  43  centímetros  (en  l.°  de  dicho  mes  era  de  33  centí- 
metros); sin  llover.  ¿Deshielo  de  las  nieves  en  la  alta  montaña?  Obsér- 
vase el  crecimiento  de  las  aguas  de  algunos  pozos  y se  ha  puesto  en 
actividad  el  lago  intermitente  Espolia». 

Todos  estos  datos  demuestran  palpablemente  la  existencia  de  ma- 
nantiales subterráneos,  nacidos  muy  lejos  de  la  esfera  de  acción  de  las 
variaciones  cósmicas  locales;  y dejan  entreveer  las  íntimas  relaciones 
hidrográficas  de  nuestro  lago  con  el  tan  interesente  de  Espolia.  No 
bastan,  seguramente,  para  afirmar  la  existencia  de  un  caudal  único, 
proveedor  de  ambos  lagos,  que  se  bifurcara  antes  de  aparecer  a la  su- 
perficie; pero  revelan,  por  lo  menos,  que  la  proximidad  de  origen  de 
algunos  afluentes,  les  somete  a la  influencia  de  análogas  causas 
atmosféricas  y telúricas. 

Resulta,  pues,  incuestionable,  la  desembocadura,  en  el  lago,  de  al- 
gún venero  profundo  y caudaloso,  cuyas  raíces  se  refrescan  en  las  cum- 
bres blanqueadas  o en  los  valles  sombríos  de  montes  más  altos  que  los 
circundantes  de  nuestra  planicie:  y (siguiendo  el  razonamiento),  consi- 
derando la  poca  distancia  que  nos  separa  de  los  Pirineos,  las  íntimas 
relaciones  geológicas  que  unen  esta  cordillera  con  nuestro  suelo; 
las  enormes  grietas  que  debieron  abrir  en  sus  estratos  los  grandes 
cataclismos  plutónicos,  y,  sobretodo,  la  coincidencia,  comprobada 
muchas  veces,  de  la  subida  de  nivel  del  lago,  con  la  desaparición  de  la 
nieve  en  las  moles  canigonenses,  fácilmente  podremos  solucionar  el 
problema,  aceptando  (como  hemos  aceptado)  la  confluencia  al  lago, 
además  de  una  parte  de  las  aguas  de  su  cuenca  hidrográfica  local,  la 
de  otros  veneros  mucho  más  profundos,  originados  en  los  Pirineos,  o 
en  sus  estribaciones,  unas  veces  por  la  fusión  de  las  nieves  casi  pe- 
rennes, y otras  por  la  simple  filtración  del  agua  retenida  en  sus 
taludes. 

No  Se  había  podido  fijar,  hasta  1908,  la  forma,  ni  el  punto,  que 
tenían  esos  conductos  vectores  para  desembocar  en  el  lago;  y esto 
había  dado  motivo  a que  se  creyera  en  la  existencia  de  sumideros 
naturales,  o xucladors,  que  atraían  a los  nadadores  para  sorberlos,  y 
de  surtidores,  que  les  repelían  por  la  fuerza  impulsiva  del  agua  que 
arrojaban.  Hemos  demostrado  que  el  afluente  mantenedor  del  lago  no 
es  único,  sino  múltiple;  y,  ahora  podemos  añadir,  que,  de  tener  expe- 
dito el  camino,  serían  tantos,  cuantas  fueran  las  grietas  del  fondo, 
porque  todas  ellas  representarían  la  abertura  inferior  de  conductos 
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inclinados,  portadores  del  agua  recogida,  en  las  pendientes  limítrofes 
del  valle,  o transportada  de  los  mismos  Pirineos:  el  agua  brotaría  del 
fondo  por  muchas  fisuras,  y su  empuje,  debilitado  por  la  división  de 
su  salida  y por  el  peso  de  la  existente,  quedaría  completamente  bo- 
rrado en  las  capas  líquidas  superiores  de  la  gran  laguna,  debiendo 
aceptar,  con  grandes  reservas,  fa existencia  d e xnclaclors,  en  el  sentido 
que  vulgarmente  se  les  concede,  puesto  que  hasta  la  fecha  no  han 
podido  comprobarse. 

Los  hechos  no  pasan  con  tanta  sencillez  como  hemos  explanado, 
porque  la  enorme  cantidad  de  légamo  profundo  opone  un  gran  obstá- 
culo al  libre  desagüe  de  corrientes  débiles;  obstáculo  que  sólo  pueden 
vencer  los  pequeños  chorros,  reuniéndose  varios  de  ellos  en  troncos 
más  poderosos,  que  puedan  limpiar  de  lodo  las  bocas  de  salida,  a se- 
mejanza de  los  dos  importantes  afluentes  hallados  por  el  Sr.  Vidal,  en 
sus  investigaciones.  Es  muy  posible  que  estos  dos  manantiales  subla- 
custres nos  traigan  el  agua  de  lejanas  tierras;  pero,  también  es  proba-, 
ble,  que,  por  diferentes  vías,  lleguen  al  lago  grandes  cantidades  de  las 
aguas  comarcanas,  por  dos  razones  principales:  1.a  porque  siempre 
que  llueve  en  estos  alrededores  sube  marcadamente  el  nivel  del  lago; 
y 2.a  porque  los  dos  manantiales  descubiertos  por  el  Sr.  Vidal,  sólo 
rinden  (según  cálculos  aproximados)  30,240  m1 * 3  al  día,  que  sumados 
con  los  1,802  m3  de  los  afluentes  superficiales,  dan  un  total  de  32,042 
m3;  caudal  insuficiente  para  alimentar  a las  cinco  acequias  emergen- 
tes, las  cuales,  según  los  cálculos  del  propio  Sr.  Vidal,  producen  un 
rendimiento  de  53,798  metros  cúbicos  diarios;  faltando  por  consiguien- 
te, 21,756  m3,  que  deben  llegar  al  lago  por  otro  camino  y desembocar 
por  otras  bocas  de  emergencia.  En  el  estado  actual  de  los  conocimien- 
tos hidrodinámicos  locales,  hemos  de  presumir  que  las  grietas  del 
fondo  habrán  quedado  obstruidas  por  la  gran  cantidad  de  lodos,  y por 
lo  tanto  debemos  rechazar  la  creencia  vulgar  de  los  tragaderos,  remo- 
linos, o xnclaclors  (');  pero  cabe  aceptar  la  existencia  de  surtidores,  o, 
mejor  dicho,  bocas  de  emergencia,  si  bien  completamente  ofuscadas  al 
exterior,  porque  hasta  hoy  no  se  ha  observado,  en  toda  la  superficie 
líquida,  ninguna  señal  que  denuncie  su  presencia. 

(1)  En  la  orilla  oriental  del  lago  hay  una  acequia  terminada  aparentemente  en  fon- 

do de  saco.  Por  el  extremo  límite  de  este  redi,  conocido  por  clot  del  drach,  se  escapan 

grandes  cantidaues  de  agua,  y lo  mismo  ocurre  en  todas  las  bodegas  subterráneas  de  la 
Villa,  cuando  se  inundan  por  haber.-e  desbordado  el  lago.  Este  fenóme  no  es  debido  a las 
extensas  grietas,  o fanents,  de  1.a  toba;  pero,  en  el  fondo  lacustre  dichos  fanents  segura- 
mente se -habrán  rellenado  de  la  cendra , procedente  de  las  erupciones  de  los  estanyols  erup- 
tivos, del  barro  acmnulado  y del  sedimiento  calizo  de  la  propia  agua. 
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Los  precedentes  datos  podemos  ampliarlos  con  los  recientemente 
recogidos  por  los  Sres.  Vidal  y Bentabol.  ' ' 

El  primero,  aforó  los  manantiales  superficiales  5que  comineen  aguns 
al  lago,  y obro vo  el  siguiente  resultado: 


Estanyol  gran  de  Montalt  ....... 

95  ’ 040 

m 3 

1 al  día 

Estanyol  petit  de  id 

48 

» , 

» » 

Estanyol  de  la  Cendra 

50 

» 

» », 

Están vol  de  Porqueras 

86’ 400 

» 

. » 

Den  la  riera  Castellana 

. 345 ’ 600 

» 

» » 

Deu  deis  Tanyers 

345 ’ 600 

» 

» >> 

Dos  manantiales  al  Sur  de  Porqueras  . 

25 9’ 200 

,»;  » 

Font  Pudosa  

» 

Font  de  la  riera  Castellana 

86  400 

» 

...» 

Font  del  Ferro 

86 ‘400 

» 

« 'X. 

TOTAL.  ......  1,772’048  in 3 al  dia,  aproxi- 

madamente. 

A estos  sumandos  hay  que  añadir  el  rech  de  Lió , o del  Abeurador, 
que  recojo  y lleva  al  lago  todas  las  aguas  procedentes  de  la  pequeña 
cuenca  hidrográfica  del  antiguo  estanyol  de  Lió,  como  son  las  de  las 
fuentes  del  Freixa,  Cona,  Mercedes,  etc.,  y,  además;' las  filtraciones  de 
la  depresión  telúrica  que  hay  al  otro  lado  de  la  carretera  y que  tienen 
su  natural  depósito  en  el  estanyol  de  can  Oráis.  El  caudal  dé  todas 
estas  .aguas,  recogidas  en  la  acequia  colectora  de  Lió,  nos  dió  30,040 
litros,  o sean  30  m8;  que,  sumados  con  los  arriba  expresados,  da,  en 
conjunto,  un  total  de  1802  m3  por  día. 

Ahora  bien;  como  acertadamente  objeta  el  Sr.  Vidal,  «este  caudal, 
que  en  último  término  va  a parar  al  lago,  dista  mucho  de  ser  el  que 
rinde  este;  pues  de  su  borde  oriental  parten  cinco  acequias  que  atra- 
viesan la  población,  cuatro  de  las  cuales  alimentan,  en  repetidos  sal- 
tos, varias  fábricas  escalonadas,  y una  se  destina  exchisivaméiite  al 
riego.  Sus- caudales  respectivos  son  los  siguientes:  ;í 


Acequia 

número  1.  . . . 

. . 98 '74 

litros  por  segundo 

Id. 

» 2.  ....  . 

. . 82 ’ 25 

» » 7 / » 

Id. 

» 3 

. . 157 ’OO 

» ' » 

Id. 

» 4 

. . 197’ 68 

» » » 

Id. 

» 5 

TOTAL  . 

. 622  ’ 67 

litros  por  segundo, 

que  representan  53,798’69  metros  cúbicos  al  día;  más  de  30i?veces  el 
que  le  llega  del  exterior»;  por  cuya  razón,  nosotros  habíamos  ya  decía- 
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rarlo  anteriormente,  que  el  manantial,  que  alimentaba  al  lago,  era  invi- 
sible, haciendo  caso  omiso  de  ese  3*3  por  100  de  agua,  que  le  llegaba 
superficialmente,  por  conductos  a la  vista. 

Los  sondeos  practicados  permitieron  al  Sr.  Vidal  determinar  la 
configuración  actual  del  fondo  del  lago,  muy  semejante  a la  que  años 
atrás  habían  fijado  los  Sres.  Alsius  y Puig  de  la  Bellacasa,  con  alguna 
diferencia,  debida,  en  parte,  a haber  utilizado  el  Sr.  Vidal,  en  sus  expe- 
rimentos, como  peso  de  su  draga,  un  buje  de  carro  de  cuatro  kilos, 
con  lo  que  conseguía  que  el  aparato  se  sumergiera  más  profundamen- 
te, entre  los  lodos  del  fondo,  de  lo  que  debió  haberlo  hecho  el  sencillo 
peso  de  una  plomada  ordinaria,  usada  por  los  Sres.  Alsius  y Puig  déla 
Bellacasa,  y,  en  parte,  también,  a las  diferencias  debidas  a probables 
hundimientos  del  suelo  del  lago. 

Este  tiene  la  forma  de  dos  pozos,  o conos  truncados  invertidos;  de 
cada  vértice  truncado,  de  estos  dos  conos,  surge  un  manantial  de  un 
decímetro  cuadrado  de  sección  (Bentabol),  cuyos  dos  manantiales  lin- 
den, en  conjunto,  un  caudal  de  agua  equivalente  a 300  litros  por 
segundo. 

La  gran  cantidad  de  lodos,  del  fondo  del  lago,  hace  difícil  la  salida 
de  manantiales  pocos  poderosos;  debiendo  aunarse  los  más  cercanos, 
para  formar  chorros,  que  puedan  vencer  las  resistencias  exteriores. 

Apesar  de  tan  serios  experimentos,  no  están  acordes  los  autores 
en  la  designación  del  punto  origen  de  nuestras  aguas.  Hasta  hace 
poco,  lq  opinión  que  reunía  mayor  número  de  sufragios  era  la  que  su- 
ponía que  el  agua  del  lago  procedía  del  Ter,  y que  no  era  otra  que  la 
(pie  el  inteligente  Director  de  la  «Maquinista  Terrestre  y Marítima», 
don  José  M.a  Cornet  y Mas,  había  observado  que  se  perdía  entre  Pu- 
pnl.1  y San  Quirse;  hipótesis  que,  lanzada  por  este  ilustre  académico, 
se  había  vulgarizado  en  la  comarca,  a la  que  el  Sr.  Vidal  se  adhiere 
de  buen  grado,  reforzándola  con  algunas  consideraciones  sobre  el  que- 
brantamiento de  las  capas  geológicas  y el  caudal  de  agua,  que  supone 
se  refuerza  al  atravesar  la  comarca  de  Olot,  tan  abundante  de  agua  y 
tan  sembrada  de  conductos  subterráneos,  fallas  y hendiduras. 

El  Sr.  Bentabol  combate  el  supuesto,  por  creer  improbable  que  el 
agua  del  Ter,  que  se  pierde  entre  PLpoll  y San  Quirse,  pueda  perma- 
necer subterránea  hasta  Bañólas,  debiendo  atravesar  bajo  presión  la 
cuenca  alta  del  Fluviá,  en  un  terreno  tan  removido  y agrietado.  Cree 
más  verosímil  el  hecho  de  que  el  agua  que  se  pierde  en  el  Ter  sea  la 
que  alimenta  las  potentes  fuentes  del  Fluviá,  al  pié  de  la  montaña  de 
Collsacabra,  y contribuya  a engrosar  alguno  délos  numerosos  veneros 
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que,  al  S.  de  Olot,  se  encuentran  por  todás  partes.  La  argumentación 
de  este  señor  es  muy  racional  y lógica:  sentimos-no  poderla  reprodu- 
cir con  la  extensión  que  se  merece;  pero,  hacemos  constar  sus  conelu 
siones,  resumidas  en  la  negación  antedicha  y en  la  afirmación,  posible, 
de  que  las  aguas  de  nuestro  lago  procedan  más  bien  de  la.  parte  occi- 
dental, principalmente  del  cráter  del  volcán  de  la  Bunya  den  Bocli , en 
Adri  (cerca  de  Llora)  y del  gran  macizo  de  Rocacorva. 

Otra  opinión,  en  la  que  parece  comulgaba  el  malogrado  geólogo 
Rdo.  I).  Norberto  Font  y Sagué,  es  la  que  sospecha  que  nuestras 
aguas  lacustres  proceden  de  la  comarca  de  Ca  s te  1 1 fu  Hit,  en  cuyo  terre- 
no, hendido  por  todas  partes,  se  pierden  grandes  cantidades  de  líquido. 

Ninguna  de  estas  opiniones  tiene  hoy  día  la  sanción  experimental 
que  la  demuestre,  y hace  falta  que  por  medio  de  materias  colorantes, 
o fosforecentes,  de  levadura  de  cerveza,  o de  otra  cualquiera  sustan- 
cia reveladora,  se  verifique  la  comprobación  directa  del  sitio  que  se 
sospeche  pueda  ser  la  cuna  de  nuestra  hidrología  más  caudalosa. 
Hasta  el  presente  no  se  ha  verificado  esta  contraprueba  decisiva  y 
debemos  atenernos  a las  mentadas  hipótesis;  si  bien  es  de  justicia  reco- 
nocer, qne,  después  de  todos  los  trabajos  realizados,  la  teoría  del  señor 
Bentabol  (con  algunas  salvedades)  es  la  más  documentada,  la  más 
razonada,  la  más  moderna  y la  que  reúne  mayores  probabilidades  de 
acierto. 

Agua  del  lago.  — El  agua  de  nuestro  lago  es  clara,  transparente, 
en  pequeñas  cantidades  incolora  y en  grandes  masas  de  color  azul 
hermoso,  al  que  las  arboledas  de  los  paseos  y bosques  circundantes 
comunican  muchas  veces,  por  reflexión,  un  ligero  tinte  verdoso,  que 
de  ningún  modo  debe  tomarse  como  indicio  de  la  alteración  del  agua, 
sino  como  un  simple  fenómeno  de  óptica.  Es,  además,  inodora  e insí- 
pida, cuece  difícilmente  las  legumbres  y,  con  los  ensayos  hidrotimétri- 
cos,  dá  54°  de  dureza  total  y 36°  de  dureza  permanente,  de  la  bureta 
graduada  de  Boutron  y Boudet. 

Sii  fauna  superior  estaba  representada,  hasta  fecha  reciente,  por  pe- 
ces poco  delicados,  como  barbos,  tencas  y anguilas,  a los  que,  de  1910  a 
1912,  se  les  añadieron  carpas,  truchas,  salmones,  etc.,  etc.;  y su  flora, 
por  plantas  resistentes,  como  cañas,  juncos,  espadañas  y ciertas  algas 
de  longitud  extraordinaria. 

Todos  esos  caracteres  indican  claramente  que  las  condiciones  de 
potabilidad  de  estas  aguas  son  muy  inferiores,  y que,  de  ser  posible, 
es  mejor  abstenerse  de  beberías;  apesar  de  lo  cual,  en  épocas  de 
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grandes  sequías,  se  han  utilizado  para  la  bebida,  sin  graves  inconve- 
nientes; porque  los  54°  hidrotimétricos  no  dependen  de  la  descompo- 
sición de  sustancias  orgánicas,  sino  de  la  disolución  de  las  minerales, 
adquiridas  a su  paso  por  conductos  subterráneos.  La  canalización  de 
las  aguas  potables  ha  hecho  innecesaria  la  utilización  de  las  del  lago 
para  usos  internos,  y se  haría  más  innecesaria  todavía,  si  el  captado  y 
conducción  de  aquellas  fuesen  perfectos,  porque  su  caudal  aumentaría 
considerablemente  y podrían  subvenir,  sin  regateos,  a todas  las  nece- 
sidades de  la  Villa. 

Curso  y aprovechamiento  de  las  aguas  del  lago.  — El  desagüe 
del  lago  debió  efectuarse  antiguamente  por  las  hendiduras  naturales 
de  la  roca  y por  el  amplio  escurridero  que  le  ofrecía  el  desnivel  Sud- 
Este  del  terreno;  en  el  que,  seguramente,  labrarían  las  aguas  impresio- 
nes longitudinales  en  forma  de  arroyos,  cuando  las  desigualdades  te- 
lúricas aseguraran  la  formación  de  alguna  vena  líquida  superficial  y 
persistente. 

Esta  salida  natural,  irregular  y extensa  de  las  aguas  del  lago,  es 
probable  que  fuese  sumamente  abonada  a inundaciones  y encharca- 
mientos  de  las  tierras  más  bajas;  cuya  fertilidad,  prevista,  debió 
mover  a los  interesados  a labrarlas  convenientemente,  transforman- 
las  así,  de  yermos  insanos,  en  campos  de  cultivo  vírgenes  y saluda- 
bles. Para  ello,  precisaba,  antes  que  todo,  encauzar  las  aguas,  y esto 
se  hizo,  construyendo  cinco  canales  de  desagüe  regulares,  que  están 
perfectamente  tallados  en  la  toba  de  nnestro  subsuelo. 

La  fecha  en  que  estas  acequias  se  construyeron  es  difícil  precisar- 
la; no  asi  la  época,  que  puede  fijarse  en  la  edad  media,  porque  fné  en- 
tonces, cuando  los  monjes  benedictinos,  al  principio  por  iniciativa  pro- 
pia y exclusiva,  y más  tarde  en  uso  del  derecho  de  patronato  sobre 
municipalidad  de  la  Villa,  emprendieron  su  obra  colonizadora;  que,  en 
este  país,  imponia  necesariamente  la  desecación  previa  de  los  yermos 
pantanosos;  y como  quiera  que  al  fallecer  el  abad  Arnaldo  de  Válles- 
piráns,  en  9 de  Febrero  de  1301,  la  colonización  estaba  ya  muy  ade- 
lantada* es  probable  que  por  ese  tiempo  se  hubiesen  construido,  si  u'o 
todas,  por  lo  menos  alguna  de  las  cinco  acequias,  o rechs,  para  asegu- 
rar el  desagüe  del  lago  y el  encauza  miento  de  sus  aguas. 

Las  acequias  actuales  toman  el  agua  directamente  del  lago  y,  gra- 
cias a una  serie  de  dicotomías,  ramificaciones  y anastomosis,  que  for- 
ma una  red  extensísima,  la  conducen  a todos  los  recodos  del  llano; 
utilizándola  para  el  lavado,  en  sitios  públicos  y particulares;  para  el 
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arrastre  de  inmundicias,  en  algunas  fábricas  y gran  número  de  casas; 
para  fuerza  motriz,  cuando  el  desnivel  del  terreno  lo  consiente,  y,  siem- 
pre para  el  riego  de  los  campos  y huertos  de  toda  la  parte  baja  del 
termino  municipal  de  Bañólas;  al  fin  del  cual,  se  juntan  otra  vez  las 
acequias  en  tronco  único,  que,  con  el  n bita h re  de  Terri.  es  uno  de  los 
ramales  más  caudalosos  de  los  que  confluyen  al  Ter. 

No  teniendo  nuestra  obra  un  fin  industrial,  ni  agrícola,  sino  una  fi- 
nalidad médica,  bastará  para  nuestro  objeto  el  remitirnos  al  plano  ge- 
neral de  las  aguas  de  Bañólas,  levantado  por  el  inteligente  périto  D.  Ra- 
món G-usiñer,  y recomendar  la  lectura  dedos  ordenanzas- municipales 
especiales  y de  su  Memoria  adjunta,  en  la  que  constan  los  saltos  de 
agua  y las  tierras  de  regadío,  tan  útiles  aquellos  en  ingenieria  y tan 
importantísimas  estas  en  agricultura,  que  pueden  considerarse  como 
los  dos  elementos  de  mayor  riqueza  de  la  Villa  y de  los  qne  sintetizan 
la  vida  espléndida  de  esta  comarca. 

Significación  higiénica  del  lago. — A fin  de  hacer  resaltar  en  to- 
dos sus  aspectos  la  verdadera  significación  higiénica  del  lago  sobre  la 
salud  de  los  habitantes  por  el  mismo  influidos,  tanto  en  sentido  favo- 
rable, como  contrario,  es  preciso  fijar  con  exactitud  el  anverso  y el  re- 
verso de  la  medalla;  marcando  con  igual  colorido  las  circunstancias 
que  hacen  del  lago  un  factor  importantísimo  de  riqueza,  de  fertilidad, 
de  saneamiento  y de  vida,  que  las  que  lo  convierten  en  foco  de  infec- 
ción, motivo  de  pobreza  y elemento  etíológico  de  enfermedades  y 
muerte. 

Arduo,  se  nos  presenta  el  tema  desde  el  principio,  por  las  dificulta- 
des que  existen  para  prefijar,  en  tesis  general,  la  utilidad,  o inconve- 
niencia, de  una  cosa,  sabiendo  de  antemano,  que  un  mismo  agente 
puede  ser  muchas  veces  terapéutico  o patógeno,  según  las  circunstan- 
cias que  le  acompañan,  que  le  hayan  precedido  o que  le  subsigan.  Ape- 
sar de  todo,  seguros  de  que,  por  nuestra  parte,  dejamos  el  capítulo 
abierto  a toda  discusión  y con  margen  suficiente  para  anotar  gozosos 
las  más  adversas  observaciones  que  se  nos  presenten,  y de  que,  pol- 
la de  nuestros  lectores,  han  de  ser  atendidas  todas  las  reservas  con 
que  lo  encabezamos,  abordaremos  el  asunto  resuel teniente,  exponien- 
do primero  lo  que  debemos  temer,  y continuando  con  lo  que  podemos 
aprovechar  de  esa  colección  líquida,  qne  tanto  embelesa  a ios  extra- 
ños y tanto  aman  los  bañolenses. 
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I.  Aspecto  antihigiénico  del  lago. — La  presencia  del  lago  puede 
perjudicar  a la  salud  pública  por  los  siguientes  conceptos:  l.°  Por  el 
encharcamiento  de  agua  en  la  orilla  y producción  consiguiente  de  la 
malaria.  El  terraplén  construido  en  el  perímetro  S.  yE.  del  lago,  limi- 
tando la  línea  de  agua  precisamente  en  la  parte  de  la  Villa,  ha  reducido 
a su  mínima  expresión  las  afeciones  telúricas;  pero,  como  el  dique  no 
es  completo,  queda  más  de  la  mitad  de  orilla  mal  limitada  y expuesta 
a la  putrefacción  de  plantas  pantanosas,  con  la  obligada  multiplicación 
de  anofeles , incapaces  tal  vez  de  remontar  su  vuelo  (l)  hasta  las  casas 
agrupadas,  pero  bastante  atrevidos  para  inocular,  con  sus  picaduras, 
los  esporozoites  a los  habitantes  de  las  casas  cercanas  y a los  pescado- 
res, transeúntes,  etc.,  etc:  esto  por  lo  que  se  refliere  al  lago  en  sí.  Pero, 
como,  además,  en  las  acequias  se  desarrollan  siempre  gran  número  de 
mosquitos  del  género  inofensivo  culex , a los  que  se  agregan  a menu- 
do algunos  anofeles,  ya  más  peligrosos,  resulta  que,  en  pequeña  escala, 
se  vá  sosteniendo  aún  el  paludismo,  que  no  podemos  declararlo  extin- 
guido todavía  y que  así  debemos  consignarlo  en  esta  Memoria:  2.°  La 
grande  evaporación  es  fuente  perenne  de  humedad  atmosférica  y la 
causante  de  las  nieblas  que,  en  muchas  mañanas  de  invierno,  abrigan 
toda  la  superficie  del  lago,  se  extienden  por  el  grupo  de  casas  y seña- 
lan, con  gran  frecuencia,  en  la  atmósfera  la  trayectoria  del  Ten  i:  3.°  La 
abundancia  de  agua  en  todas  partes  produce  humedad  telúrica,  máxi- 
me siendo,  como  es,  nuestro  subsuelo  extraordinariamente  poroso: 
4.°  La  red  intraurbana  de  acequias  favorece  también  la  humedad  de 
las  viviendas,  por  efecto  de  la  higroscopicidad  de  la  toba  de  que  están 
construidas;  a cuya  humedad  hay  que  añadir  la  que  despiden  las  inun- 
daciones de  las  cuevas,  o cellers,  cuando  el  lago  se  desborda,  por  efec- 
to de  las  resquebrajaduras  de  la  toba:  y 5.°  El  mismo  curso  de  las 
aguas  y la  ignorancia  de  las  más  redi  mentadas  prácticas  higiénicas, 
contribuyen  muchas  veces  a la  transmisión  de  enfermedades  y a la  pro- 
pagación de  epidemias  desde  los  barrios  altos  a los  más  bajos;  circuns- 
tancia más  temible  en  nuestro  caso,  porque,  por  ser  precisamente  los 
barrios  elevados  los  más  pobres,  en  ellos  se  inician  generalmente  las  epi- 
demias, y si  no  se  vigilan  muy  escropulosamente  los  escombros  y el 
lavado  de  los  primeros  atacados,  la  infección  se  comunica  muy  pronto  a 
la  acequia  y el  contagio  se  extiende  a los  habitantes.  Aquí  podríamos 
añadir,  entre  los  peligros  del  lago,  los  accidentes  ocasionados  por  las 
inundaciones,  y los  que  pueden  ocurrir  a los  que  se  embarcan  y pa- 


cí) El  anofoles  uo  vuela  alto,  ni  lejos. 
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sean  por  el  lago,  y la  sugestión  que  este  produce  a los  que  intentan  sui 
ciclarse,  la  cual  ha  sido  causa  de  que,  en  el  primer  quinquenio  de  este 
siglo,  se  hayan  registrado  cinco  muertes  violentas  por  sumersión;  si 


Inundaciones  del  Lago 

bien  debemos  declaiar,  que  las  inundaciones  ral  ísimas  veces  producen 
desgracias  personales,  y que  la  sugestión  suicida  es  muy  escasa;  no 
pudiendo,  por  lo  tanto,  considerarla  como  atentatoria  a la  salud  publi- 
ca, sino  con  grandes  limitaciones. 

II.  Condiciones  higiénicas  del  lago. — Pueden  ya  deducirse,  a 
priori , las  ventajas  salutíferas  del  lago,  por  las  que  la  abundancia  de 
agua  reporta  siempre  en  todas  partes.  El  agua  es  el  primordial  elemen- 
to de  fertilidad  y,  como  dice  Selgas,  «donde  hay  agua  hay  flores;  don-, 
de  hay  flores  hay  alegría»;  lo  que  traducido  al  lenguaje  médico,  sig- 
nifica, aire  puro,  alimentos  sanos,  disgestión  fácil,  respiración  perfecta, 
innervación  regularizada,  levantamiento  y modificación  de  los  estados 
morales  sombríos  y depresivos,  y encauzamiento  de  las  neurastenias, 
hipocondrías,  nostalgias,  etc.,  etc.  Los  innumerables  elementos  y cir- 
cunstancias que  intervienen  en  el  normal  funcionalismo  de  la  máquina 
orgánica,  impiden  interpretar  esas  palabras  en  su  acepción  más  lata; 
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pero,  no  concediéndolas  más  que  un  alcance  general,  no  absoluto,  y 
descartando  los  múltiples  factores  que  complican  el  problema,  son  in- 
dudablemente la  fiel  expresión  de  la  realidad,  y la  base  en  que  descan- 
sa la  representación  higiénica  del  lago,  en  la  salud  de  los  bañolenses. 

Particularizando,  ahora,  el  asunto  y pasando  a estudiarlo  en  detalle, 
desde  luego  se  ofrecen,  a nuestra  consideración,  las  siguientes  utilida- 
des higiénicas:  1.a  La  gran  masa  de  agua  se  calienta  menos  y se  en- 
fría más  lentamente  que  el  suelo;  de  lo  (pie  resulta  (pie,  por  su  influen- 
cia, la  atmósfera  es  más  templada,  loa 'cambios  de  temperatura  menos 
bruscos  y,  en  último  resultado,  el  clima  mucho  más  suave:  2.a  La' fer- 
tilidad proverbial  de  las  tierras  de  regadío,  como  lo  son  las  que  constan 
en  el  plano  de  Bañólas,  del  Sr.  Gusiñer,  y otras  muchas  de  fuera  de  este 
término  municipal,  proporciona  frescas  y saludables  hortalizas,  que,  por 
su  bondad,  aseguran  una  alimentación  vegetariana  tan  nutritiva  como 
pueda  desearse  y,  pdr  su  abundancia,  son  una  garantía  contra  las 
adulteraciones,  y están  al  alcance  de  todas  las  clases  sociales,  facilitan- 
do la.  buena  y completa  alimentación  de  las  clases  menesterosas:  3.a 
Las  mismas  carnes  son  aquí  de  primera  calidad,  gracias  a los  excelen 
tes  forrajes  "de  que  se  alimentad  las  reses  destinadas  ai  matadero;  y 
la  leche  es  también  muy  rica,  por  la  misma  cansa:  y 4.a  La  red  de  ace- 
quias, que  surcan  la  Villa,  proporciona  muchas  comodidades  para  el 
lavado,  en  todos  sus  aspectos,  facilitándola  limpieza  pública  y privada, 
que  es  la  principal  regla  higiénica  que  d'  be  observarse. 


IV 

MANANTIALES 

QUE  SURTEN  A LA  POBLACION  DE  AGUA  POTABLE 

Sin  negar  a las  colecciones  líquidas  estudiadas  precendentemente 
la  grandísima  importancia  que  se  merecen  — las  aguas  estancadas,  por 
su  nocuidad;  las  de  las  lagunas,  por  su  geogenia,  y las  del  lago,  por  sus 
múltiples  aplicaciones  — debemos  reconoce]- que  ninguna  de  ellas  reúne 
las  condiciones  necesarias  para  ser  ingeridas  impunemente;  con  la  par- 
ticularidad de  que  su  dureza  es  tan  manifiesta,  que,  por  lo  común,  na- 
die las  bebe,  salvo  cuando  una  sequía  profundísima  ha  secado  todos 
los  pozos  y fuentes,  en  cuyo  caso  ha  sido  preciso,  algunas  veces,  recu- 
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rrir  al  lago,  como  recurso  extremo.  En  cambio,  las  aguas  de  que  nos 
ocuparemos,  en  este  y en  los  cuatro  capítulos  que  siguen,  generalmen- 
te son  utilizadas  en  bebida;  unas  porque  se  las  reputa  potables,  y 
otras  por  considerárselas  minero  medicinales. 

Prescindiendo,  por  de  pronto,  de  esas  últimas  y dejando  para  la 
segunda  parte  de  esta  Monografía  el  estudio  sintético  del  aprovisiona- 
miento de  aguas  potables,  nos  corresponde  tratar  ahora  de  las  que 
alimentan  a los  dos  manantiales  que  podríamos  llamar  urbanos,  por 
ser  propiamente  los  abastecedores  de  la  Villa;  que  son,  el  de  la  «Rajo- 
lería»  o de  las  fuentes  públicas,  y el  de  casa  «Morgat»  o de  la  mina, 
perteneciente  a una  sociedad  particular. 

Manantial  de  la  Rajoleria. — Este  manantial,  destinado  al  público, 
brota  en  un  campo  del  señor  Genover,  sito  en  la  sierra  de  Mas  Usall  y 
Puig  de  la  Bellacasa,  a unos  ochocientos  metros  del  casco  de  la  pobla- 
ción, en  terreno  diluvial  cubierto  por  la  famosa  tierra  de  Espolia,  la 
cual  sobresale  en  la  cresta  de  la  sierra  y aparece  además,  frecuente- 
mente, en  los  puntos  del  tcdweg  pobres  de  tierra  laborable. 

Caudal. — No  nos  consta  que  el  venero  haya  sido  aforado;  por  más 
que  es  lógico  suponer  que,  más  o menos  rudimentariamente,  debió 
serlo,  antes  de  emprender  las  obras  del  captado  y conducción  de  sus 
aguas  a la  Villa.  Cuando,  una  vez  recogidas  las  aguas,  quedaba  el  ma- 
nantial a la  vista,  su  aforo  hubiera  sido  sumamente  fácil;  en  cambio, 
ahora,  protegido  el  sitio  de  emergencia  por  galerías  subterráneas  ba- 
jas y estrechas,  la  introducción  en  estas  resulta  sumamente  incómoda 
y el  acceso  al  punto  de  origen  es  muy  dificultoso.  Apesar  de  esos 
obstáculos  que  se  nos  ofrecían,  deseosos  de  proporcionarnos  el  mayor 
número  posible  de  observaciones  pertinentes  a nuestra  Topografía, 
auxiliados  valiosamente  por  nuestro  buen  amigo,  D.  Ramón  Gusiñer, 
y secundados  por  el  Alcalde  accidental,  D.  Martirián  Butiñá,  quien  nos 
prestó  un  peón  municipal  y nos  dió  toda  clase  de  facilidades  para  lle- 
nar nuestro  cometido,  procedimos  al  aforo  del  manantial  público,  el 
dia  6 de  Abril  de  1909. 

La  operación  se  realizó  en  época  de  relativa  abundancia  de  agua: 
el  invierno  había  sido  moderadamente  lluvioso;  pero,  en  cambio,  habían 
precedido  al  6 de  Abril,  unos  cuantos  dias  secos,  algunos  ventosos  y 
tres  o cuatro  caliginosos,  como  anunciadores  de  la  conmoción  sísmica 
que  se  notó  en  la  noche  siguiente:  todo  indicaba  regular  plétora  hidroló- 
gica, sequedad  de  las  capas  superficiales  y afluencia  profunda  poco  más 
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que mediana;  el  resultado  que  obtuviéramos,  podríamos  perfectamente 
aceptarlo  como  un  buen  término  medio. 

En  estas  condiciones,  procedimos  a aforar  el  agua,  a su  paso  por 
frente  a la  puerta  de  entrada  que  tiene  la  mina,  en  el  sitio  donde  em- 
pieza el  sifón  de  las  Arcadas.  Practicada  una  escotadura  en  el  canal 
acuífero  e interceptada  más  abajo  la  corriente  líquida,  recogimos  toda 
el  agua  circulante  en  un  cubo  de  poco  más  de  once  litros  de  cabida,  el 
cual  tardó  quince  segundos  en  llenarse;  lo  que  supone  un  rendimiento 
de  45  litros  por  minuto  o sean  64.800  litros  diarios;  cifra  que  debere- 
mos tener  muy  presente,  al  ocuparnos  del  abastecimiento  de  aguas 
potables.  (Y.  segunda  parte,  capítulo  III). 

Calidad  del  agua.  — El  agua  de  la  Rajoleria  es  de  buena  calidad. 
Adelantamos  esta  afirmación,  para  desvanecer  prevenciones  infunda- 
das y evitar  interpretaciones  erróneas,  a que  se  presta  el  desarrollo 
del  discurso. 

Esta  agua  es  perfectamente  clara,  diáfana,  fresca  a la  salida  (tiene 
16°  de  temperatura),  aireada,  ligera  al  estómago,  inodora,  imputresci- 
ble (se  conserva  durante  meses  inalterable),  cuece  bien  las  legumbres, 
disuelve  rápidamente  el  jabón,  forma  con  el  té  y café  infusiones  suma- 
mente aromáticas,  es  apta  para  todos  los  usos  domésticos  y apropiada 
para  la  vida  de  los  peces,  berros,  li raneas,  etc.,  que  son  las  cualidades 
más  apreciadas  de  las  aguas  potables. 

Si  de  los  caracteres  físicos  pasamos  al  análisis  químico,  el  resulta- 
do es  también  muy  halagüeño.  En  1867,  el  Dr.  Roqué  y Pagáni  practicó 
un  análisis  hidrotimétrico  de  estas  aguas  y obtuvo  las  siguientes 
cifras,  que  más  tarde  publicó  el  señor  Alsius  en  la  «Revista  de  Gero- 
na» correspondiente  al  mes  de  Agosto  de  1878: 

Grado  hidrotimétrico  . . . 16°, 

descomponibles  de  la  siguiente  manera: 

Acido  carbónico  . . 2o  equivalentes  a 0’0224  gramos  por  litro. 

Carbonato  cálcico  . . 12°  » » 0’1236  >>  » » 

Cloruro  magnésico.  . 2o  » » 0’0180  » » » 

Total.  . 16° 
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La  respetabilidad  de  las  firmas  que  autorizan  este  análisis,  es  so- 
brada garantía  de  la  pericia  experimental  y de  la  escrupulosidad  técni- 
ca: pero,  como  quiera  que  desde  el  examen  del  Dr.  Boque-  han  pasado 
muchos  anos,  durante  los  cuales  podía  haber  variado  la  composición 
del  agua,  o la  proporción  de  sus  elementos  salinos:  como,  los  ensayos 
hidrotimétricos  no  pecan,  de  exactos,  y como,  además,  la  importancia 
higiénica  de  las  aguas  de  la  «Rajoleria»  supera  a la  de  cuantas  nos  he- 
mas  ocupado  y en  adelante  nos  ocuparemos,  juzgamos  conveniente  un 
nuevo  análisis,  que  nos  revelara  las  alteraciones  que  pudo  haber  expe- 
rimentado el  agua  en  los  cuarenta  años  transcurridos,  y completara  las 
anotaciones  volumétricas  del  Dr,  Roqué  y Paga  ni,  con  algunos  datos 
obtenidos  por  medio  de  trabajos  ponderales. 

A ese  fin,  en  Septiembre  de  1908,  en  una  -tarde' precedida  de  unos 
cuantos  dias  secos,  que  nos  pusieran  a salvo  de  filtraciones  superficia- 
les, acompañados  del  inteligente  farmacéutico  de  esta,  D.  Teodoro 
Masgrau,  recogimos  seis  botellas  de  agua,  en  el  propio  caño  de  «La 
Riíjoleria »,  y las  mandamos  al  laboratorio  químico  del  Dr.  Oliver  y 
Rodés,  cuya  competencia  analista  es  tan  notable,  como  su  galantería 
y laboriosidad  encaminada  a secundar  los  trabajos  científicos  délos 
compañeros.  Practicadas,  en  dicho  Laboratorio,  las  operaciones  necesa- 
rias para  fijar  la  potabilidad  de  nuestra  agua  sometida  a examen,  el 
Dr.  Oliver  nos  participó  el  siguiente  résultado: 


Grado  liidrotimétrico  total. 

Id.  id.  permanente. 

Residuo  salino 

Sulfatos;  en  sulfato  anhídrico  de  cal 

Cloro 

Calcio  (oxido  de  calcio). 

Sílice.  

Hierro  y alúmina 

Sustancia  orgánica;  deducida  por  el  per 
rnanganato  potásico  consumido  en  cien 

mil  litros  de  agua 

No  contiene  amoniaco,  ni  acido  nitroso,  ni  nitritos. 


32’5° 

7’5°  ' 

0’3924  gramos  por  litro 

0*0229  » » 

0’018 1 » » » 

0’0704  » » •» 

0’0122  » 

00036  » » » 


0’227 


Por  más  que  estos  datos  son  bastante  expresivos,  por  si  solos,  para 
dejar  probada  nuestra  tesis,  nosotros  haremos  a cada  uno  de  ellos  las 
consideraciones  más  el em entables,  a fin  de  desvanecer  ciertas  dudas, 
aclarar  algunas  contradicciones  aparentes,  y poner  el  lenguaje  de  los 
números  al  alcance  de  los  lectores  poco  familiarizados  con  los  proce- 
dimientos analíticos. 


6 
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Hidrotimetria  comparada:  Alcanza  el  agua  de  «La  Rajolería»: 

16  grados  hidrotimétricas  totales.  — Dr.  Roqué  y Pagan; 

32’ 50  » » s Dr.  Oliver  Rodés 

7 '50  » » permanentes  » » - » 

Altamente  sorprendidos  por  la  considerable  discordancia,  que  se 
observa  en  la  valuación  hidrotimétrica  de  los  dos  análisis,  buscamos 
la  causa  quq  pudo  haberla  ocasionado,  y no  tardamos  en  convencer- 
nos de  que  la  diferencia  señalada  era  sólo  aparente. 

En  un  principio  creimos  que  podía  perfectamente  atribuirse,  la  dis- 
crepancia. a la  distinta  graduación  de  las  dos  buretas:  si  el  Dr.  Oliver 
siguió  el  método  francés  o de  Boutrón  y Boudet  ¿no  podía  el  Dr.  Pil- 
qué haber  adoptado  la  escala  alemana,  o de  Faisst  y Knass?  Ahora 
bien:  un  grado  francés  es  igual  a 0’56  alemanes,  y por  lo  tanto,  los 
32’5°  franceses,  asignados  por  Oliver  a nuestra  agua,  'equivaldrán  a 
18’2°  alemanes;  cifra  que  sólo  difiere  en  2 grados  de  la  encontrada  por 
el  Dr.  Roque;  y sabido  es  que,  en  hidrometría,  una  diferencia  de  2 gra- 
dos pueden  determinarla,  la  diversa  apreciación  del  momento  en  que 
se  forma  la  espuma  jabonosa,  el  tiempo  que  lleva  de  titulación  la  tin- 
tura hidroalcohólica  y hasta  la  rapidez,  o lentitud,  con  que  se  ha  ver- 
tido el  licor  hidroti métrico. 

Por  verosímil  que,  a primera  vista,  parezca  esta  versión,  nosotros 
la  desechamos  presto,  porque  nos  dejaba  planteada  otra  controversia, 
respecto  a los  grados  hidroti  métricos  correspondientes  al  ácido  carbó- 
nico, y porque  parece  más  natural  que  el  Dr.  Roqué,  inspirado  en  la 
química  de  M.  M.  Ossian  Henry,  siguiera  las  instrucciones  de  esos 
autores  y adoptara,  en  sus  ensayos  analíticos,  la  bureta  graduada  de 
Boutrón  y Boudet.  La  diferencia  entre  Jos  dos  análisis  hay  qne  bus- 
carla, seguramente,  en  los  distintos  puntos  en  que  tuvo  lugar  la  reco- 
lección de  muestras:  nosotros  las  recogimos  en  la  misma  fuente  de  «La 
Rajoleria»,  que  tiene  su  caño  en  el  sitio  de  origen,  mientras  que  el 
Dr.  Roqué,  probablemente,  recogió  el  agua  en  alguna  fuente  intraur- 
bana;  y esta  circunstancia  debió  suministrarle  una  valoración  ladro- 
timétrka  mucho  más  baja,  porque  durante  todo  el  trayecto  que  debe 
recorrer  el  líquido,  desde  la  sierra  de  Mas-Us.all  hasta  las  fuentes  de  la 
Villa,  pierde  gran  parte  del  ácido  carbónico  y del  carbonato  cálcico 
(aquel  se  escapa  a la  atmósfera  y este  se  precipita  en  las  canales 
abiertas),  y la  merma  en  la  proporción  de  estas  dos  sustancias  disuel- 
tas, forzosamente  había  de  traducirse  en  una  rebaja  equivalente  de  Ja 
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titulación  -hidrotimétriea.  Y es  tan  ajustado  a la  realidad  este  racioci- 
nio, que  la  simple  lógica  nos  indica,  que  si  verificamos  la  contraprueba 
con  agua  recogida  en. cualquiera  de  las  fuentes  públicas,  veremos  que 
su  valuación  hidrotimétriea  no  excede  nunca  de  22°  franceses,  apesar 
de  hallarse  hoy  dia  canalizada  en  una  parte  del  recorrido,  lo  que  no 
sucedía  en  la  fecha  en  que  realizó  sus  trabajos  el  Dr.  Roque  y Pa- 
gan i. 

Los  dos  análisis  que  hemos  presentado  - el  del  Dr.  Roqué  y el  del 
Dr.  Oliver  — bastan  y sobran  para  desvituar  las  ideas  extendidas  anti- 
guamente entre  la  colonia  veraniega,  de  que  Bañólas  tenia  malísimas 
aguas  potables;  y el  señor  Alsius  hizo  verdadera  obra  patriótica  al 
desvanecer  los  errores  del  piíblico  y al  divulgar  la  verdad,  por  fortuna 
nuestra  en  perfecta  oposición  con  las  preocupaciones  vulgares.  El  exa- 
men hidrotimétrico  del  Dr.  Roqué  no  deja  lugar  a dudas;  ante  sus  elo- 
cuentes datos  (añade  la  Revista  c le  Gerona , loe.  cit.)  «no  titubeó  en  de- 
clarar el  señor  Roqué  y Pagan  i,  que  es  infundada  la  especie  propalada, 
principalmente  por  los  forasteros  que  pasan  el  verano  en  Bañólas,  ase- 
gurando ser  de  mala  calidad  el  agua  de  las  fuentes  públicas  de  la  Villa; 
opinión  que  confiesa  haber  patricionado  dicho  químico,  pero  que,  con 
una  grandeza  que  le  honra,  rectifica  en  vista  de  sus  ensayos  analíti- 
cos». El  análisis  del  Dr.  Oliver  y Rodée  ha  venido  a refrendar  comple- 
tamente las  opiniones  de  los  señores  Alsius  y Roqué  y Pagani.  Que- 
daría con  esto  suficientemente  probada  nuestra  tésis. 

Mas,,  como  no  todos  nuestros  lectores  han  de  ser  personas  eruditas, 
y aun  las  que  lo  sean,  si  no  están  versadas  en  estúdios  hidrológicos,  es 
difícil  que  recuerden  las  proporciones  límites  de  cristaloides  y los 
sistemas  coloidales,  que  la  ciencia  y las  leyes  exigen  de  las  aguas  para 
declararlas  potables,  antes  de  cerrar  el  párrafo  comentaremos  breve- 
mente la  composición  química  del  agua  de  la  «Rajoleria»,  parango- 
neando  su  análisis  con  alguna  de  las  tablas  de  potabilidad  estable- 
cidas. 

De  entre  las  muchas  tablas  de  límites  químicos  de  potabilidad  que 
existen,  escogeremos,  como  puntos  de  comparación,  la  del  «Comité 
consultivo  de  Higiene  de  Francia-»  y la  promulgada  en  España,  por  Real 
Decretro  firmado  por  el  señor  La  Cierva,  en  22  de  Diciembre  de  1908. 
De  los  dos  análisis  del  agua,  eligiremos  el  del  Dr.  Oliver  y Rodés,  por 
ser  mucho  más  moderno,  más  completo  y más  exacto,  que  el  simple 
ensayo  hidrotimé-trico  del  Dr.  Roqué  y Pagani. 
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TABLA  (lo  límites  químicos  (le  potabilidad,  adoptada  en  Francia 

( Comité  consultivo  de  Higiene ) 


! | ■ 

Agua  muy  pura  i Agua  potable  ¡ Agua  sospechosa 

1 1 J 

Agua  mala 

1 

EN  MILIGRAMOS  POR  LITRO 

Grado  h id rot  i métrico  to- 

i 

tal ¡ 

5°  á 15"  15°  á 30°  Mas  de  30° 

¡Mas  de  100" 

Idem  permanente  . . . 1 

( Dcs;U(>s  de  media  hora  de  ebullición)  J 

¡ 2°  á 5"  5°  á 1 2°  1 2°  á i 8° 

Mas  de  20" 

Residuo  salino  a 1 10° (4  h.) 

Menos  de  150  Menos  de  400  De  400  á 700 

Mas  de  700 

Cloruros,  en  cloruro  sódico 
Sulfatos,  en  sulfato  anhí- 

Menos de  27  Menos  de  66  De  85  á 165 

Mas  de  165 

drido  de  cal  . . . . | 

Materias  orgánicas,  en  oxí 

De  3 á 8 ! De  8 á 50  ; Mas  de  50 

■ 

Mas  de  85 

geno  cedido  al  perman- 
ganato,  en  un  medio  al- 

calino  

Menos  de  1 Menos  de  2 De  3 á 4 

Mas  de  4 ¡ 

Nitratos 

0 De  0 á 1 5 De  1 5 á 30 

Mas  de  30  i 

Nitritos.  . . . . 

0 0 Indicios  | 

Cantidad  i 
f aprecia  ble 

Amoníaco  albuminoide.  . i 

Menos  de  0’05  ¡De  0’05  á 0’10  De  0’1C  á 0’15 

Mas  de  01 15  ¡ 

TABLA  (le  límites  qnímieos  de  potabilidad  que  rige  en  España 

( Real  Decreto  de  22  Diciembre  de  1908  ) 

Por  este  decreto,  se  dispone  que: 

«Para  que  una  agua  pueda  reputarse  potable  es  preciso  que  la  de 
terminación  cuantitativa  de  sus  componentes  no  arroje  cifras  que  su- 
peren los  siguientes  límites: 

Miligramos  por  litro 


Residuo  fijo  por  evaporación,  seco  a 180°  hasta  pe- 
so constante  . . 500 

Id.  id.  por  calcinación  al  rojo  sombra.  . . . 450 

Cloro,  expresado  en  cloruro  sódico.  ....  70 

Acido  sulfúrico 30 

Cal 200 

Magnesia 30 

Materia  orgánica  total,  valorada  en  líquido  ácido, 

expresada  en  oxígeno  4 

Amoniaco,  por  reacción  directa.  .....  0 

Id.  libre,  determinado  por  destilación  . . 0'02 

Id.  albuminoide Q’005 

Acido  nitroso 0 

Id.  nítrico 20 


Con  tales  disposiciones  científico-oficiales  tenemos  una  pauta  ina- 
preciable para  fijar  la  potabilidad  de  nuestras  aguas;  bastándonos, 
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para  ello,  determinarla  significación  químico-higiénica  del  análisis  del 
Doctor  Oliver  y Rodés,  desmenuzándolo  primero  en  partidas  sueltas 
valoradles  en  detalle,  y resumiendo  luego  todo  el  conjunto  de  datos  re- 
sultantes, en  un  concepto  sintético: 

Hidrotimeteía : Grado  hidrotimétrico  total,  32’ 5o : id.  permanen- 
te, 7’ 50°.-  No  parece  muy  favorable  á nuestra  causa  el  grado  hidroti 
métrico  total  y,  si  nos  atuviéramos  exclusivamente  a este  dato,  nos 
expondríamos  a desechar,  por  exceso  de  dureza,  al  agua  de  las  fuentes 
públicas,  cuando,  mejor  justipreciado  el  signo,  se  descubren,  en  esa, 
ciertas  cualidades  que  la  hacen  muy  recomendable,  como  fácilmente 
probaremos. 

Para  ello  nos  bastará  recordar:  l.°  Que  la  fijación  de  las  casillas,  en 
que  están  divididas  las  tablas,  tiene  algo  de  arbitrario,  y por  eso  se 
notan  discrepancias  de  criterio  en  las  preceptuadas  por  naciones  dis- 
tintas y hasta  en  las,  confeccionadas  por  diferentes  autores:  2.°  Que 
aun  cuando  la  determinación  de  los  límites  de  potabilidad  obedeciera  á 
reglas  fijas,  de  exactitud  matemática,  podríamos  aceptar  como  pota- 
ble a una  agua  que  solo  excediera  en  dos  grados  a los  treinta  exigibles 
a las  mejores  aguas  potables,  sabiendo  que  la  hidroti metría.  es  solo 
una  prueba  aproximada,  cuyo  valor  está  supeditado  a otros  caracte- 
res físico-químicos  y fisiológicos;  y 8.°  Que  hasta  ajustándonos  a un 
criterio  en  extremo  rigorista,  la  valuación  hidrométrica  encontrada 
(32’5°),  entra,  perfectamente  dentro  de  los  ¡imites  de  dureza  de  las 
aguas  buenas,  porque  todos  los  autores  convienen  en  que  una  agua 
puede  ser  perfectamente  potable  a los  50°  hidroti  métricos,  con  tal  de 
que  (como  ahora  sucede)  esta  graduación  elevada  dependa  de  fenóme- 
nos geológicos,  y no  de  filtraciones  infectas. 

Estas  solas  consideraciones  dos  demuestran  el  error  en  que  incu- 
rriría quien  pretendiera  basar  la  potabilidad,  del  agua  de  las  fuentes 
públicas,  en  la  sola  valuación  hidrotimétrica  total;  y nos  permiten, 
además,  proclamar,  con  grandes  prababilidades.de  acierto,  la  bondad 
del  agua  de  la  «Rajolería»;  si  bien  debemos- reconocer,  que  por  este 
simple  dato  no  podríamos  tributarla  grandes  elogios,  y que  este  razo- 
namiento, por  si  solo,  únicamente  nos  toleraría  establecer  que  dicha 
agua  es  regular,  que  puede  beberse,  que  es  mediana,  que  es  acepta- 
ble; mientras  que  nosotros  hemos  afirmado  que  es  buena,  y no.  retira- 
mos- el  epíteto. 

En  efecto:  La  hidrometría  constituye  un  procedimiento  de  ensayo, 
un  método  de  conjunto,  que  de  ninguna  manera  puede  aceptarse  como. 
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bueno,  si  va  desligado  de  otros  comprobantes  que  afiancen  sus  resul- 
tados; y desde  luego  queda  incompleto,  si  no  se  relacionan  los  dos  gra- 
dos lndrotimétricos  obtenidos,  — el  total  y el  permanente—;  indicador, 
el  primero,  de  la  totalidad  de  sales  terreas  y del  ácido  carbónico  libre 
disueltos  en  el  líquido,  y revelador,  el  segundo,  de  la  proporción  de 
dichas  sales  terreas,  menos  el  carbonato  de  cal,  que  se  ha  precipitado 
por  la  ebullición  y separado  por  filtración,  y el  ácido  carbónico  libre, 
que  se  ha  desprendido:  la  diferencia,  entre  los  dos  grados  hidrotimétri- 
cos,  indicará  la  proporción  de  carbonato  de  cal  y de  ácido  carbónico 
que  contiene  el  agua  examinada.  En  nuestro  caso,  esta  diferencia  es  de 
25  grados. 

Por  otro  concepto;  conforme  reza  el  análisis,  la  cantidad  ponderal 
del  óxido  calcico,  disuelto  en  un  litro  de  agua  de  la  «Rajóle ría»,  es  de 
CÚ0704  gramos.  Según  la  tablilla  de  Ossian  Henry,  un  grado  hidrotimó- 
trico  equivale  a 0’0057  gramos  de  cal,  y vice  versa;  y,  por  consiguiente, 
los  0’0704  gramos  de  cal  equivaldrán  a 12*3°  hidroti métricos:  eso  en 
el  supuesto  de  que  toda  la.  cal  se  hallara  di  suelta,  en  el  agua,  en  estado 
de  carbonato,  lo  cual  no  es  rigurosamente  exacto.  Para  que  lo  fuera, 
sería  preciso  rebajar  de  estos  12’3°,  la  fracción  correspondiente-  a las 
otras  sales  calcicas  no  precipitadles  por  la  ebullición,  cuyo  valor  hidro- 
ti métrico  va  incluido  en  el  grado  permanente.  Admitiendo,  tan  solo, 
que  el  peso  de  dichas  sales  cálcicas,  distintas  del  carbonato,  sea 
0’0057  = 1°,  tendremos,  que  la  verdadera  valoración  hidrotimétrica  re- 
presentativa del  carbonato  de  cal  será  de  11’3°,  de  la  bureta  de  Bou- 
trón  y Boudet.  De  donde  resulta,  que  los  25°  diferenciales  son  descom- 
ponibles en  dos  partes:  1173°  pertenecen  al  carbonato  de  cal,  V los  res- 
tantes, 137u,  al  ácido  carbónico  hhre. 

Pero,  se  da  el  caso  de  que,  el  ácido  carbónico  libre,  que,  en  la  infor- 
mación hidrotimétrica  va  englobado  entre  las  sales  férreas,  lejos  de 
endurecer  el  agua,  la  aligera  notablemente,  y por  ende,  al  fijarla  dure- 
za del  agua  de  la  « Rajolería»,  debemos  restar  de  los  32’5°  de  hidrome- 
tría total,  los  137°  correspondientes  al  ácido  carbónico  libre;  después 
de  cuya  sustracción  nos  resultará  que,  la  verdadera  dunza.  del  agua 
del  manantial  público  de  Bañólas , estará  representada  por  18' 8°  hidro- 
mel ricos. 

Por  más  que,  en  el  análisis  del  Dr.  Olivery  Rodés,  no  consta  taxa- 
xalivamente  la  cantidad  de  ácido  carbónico  libre,  que  nuestra  agua 
contiene,  podemos  fácilmente  calcularla,  por  medio  de  la  tablilla  de 
-equivalentes;  según  la  cual,  el  ácido  carbónico,  disuelto  en  un  litro  de 
aquella,  será  igual  a Ü’0050  x 1 37  = 0'0685  gramos.  Obtenida  esta 
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cifra  por  simple  hidrotimetría  y cálculos  algebraicos  aproximados,  no 
puede  considerarse  rigurosamente  exacta;  pero,  es  bastante  expresiva,; 
para  que  podamos  dejar  establecido,  que  el  agua  de  la  «Rajolería»  es 
muy  rica  en  ácido  carbónico  libre,  dentro,,  por  supuesto,  de  los  límites 
asignados  a las  aguas  potables. 

Gracias  al  exceso  de  ácido  carbónico,  mantiénense  disueltas,  en  el 
agua,  las  sales  cálcicas,  especialmente  los  carbonates:  y por  eso,  en 
cuanto  el  agua  sale  de  los  antros  anfractuosos  de  la  tierra  y queda 
libre  de  las  fuertes  presiones  i ntra telúricas,  el  gas  carbónico  abandona, 
sin  estrépito,  el  solvente,  y el  carbonato  de  cal  se  precipita  en  segui- 
da, en  forma  de  un  travertino,  que  cega  los  canales  conductores  y obs- 
truye cuantos  filtros  encuentra  en  su  camino.  Nosotros,  en  vista  de 
las.  abundantes  concreciones  que  deja  precipitar  nuestra  agua  potable, 
antes  de  conocer  el  resultado  analítico,  teníamos  ya  descontada  su  ri- 
queza carbónica,  y solo  deseábamos  averiguar  la  proporción  de  sales 
terreas,  porque,  así  como,  si  esta  proporción  es  muy  graduada,  el  agua 
puede  resulta]’  salobre,  cuando  la  dureza  hidro  ti  métrica.,-  determinada 
por  las  sales  de  Cal  y especialmente  por  los  bicarbonatos,  se  mantiene 
dentro  de  ios  límites  de  potabilidad  establecidos,  las  aguas  incrustan- 
tes suelen  ser  las.  mejoies,  y buena  prueba  de  ello  la  tenemos  en  , la  de 
«Mabanta»,  cuya  nombradla,  como  excelente  agua  de  mesa,  es  bien 
patente,  en  toda  la  comarca,  a pesar  de  que  hasta  la  fecha  solo  se  ha 
apoyado  en  un  empirismo  racional,  que  la  físico-química  sancionará 
más  tarde. 

Residuo  salino:  0’  3294  gramos , por  litro  de  agua.  — El  Real  De- 
creto, de  22  de  Diciembre  de  1908,  limita  a 500  miligramos  el  peso  del 
residuo  fijo,. por  evaporación  a 180°  centígrados.  No  vamos  a discutir, 
ahora,  las  alteraciones  a que  se  presta  la  composición  de  un  soluto  a 
esa  temperatura:  pero,  debemos  declarar,  que  consideramos  mucho  más 
ajustado  á la  realidad  el  peso  de  un  residuo  fijo  obtenido  a poco  más 
del  punto  de  ebulición  del  líquido,  y que  consignamos  con  gusto,  que  el 
resid  uo  señalado,  en  el  análisis  del  Dr.  01  i ver  y Rodés,  fué  desecado  a 
105°  centígrados.  A esa  temperatura,  ni  se  habrá  destruido  ninguna, 
sustancia  orgánica,  ni  es -fácil  se  haya  desnaturalizado  la  composición 
química  inicial  ¡de  las  minerales;  sin  que  esto  sea  decir,  que  en  la  solu- 
ción acuosa  no  puedan  hallarse  los  cristaloides  en  estado  de  ioniza- 
ción, parcial  o completa,  conforme  revelaría  la  crioscopia.  Lo  que  por 
de  pronto  nos  interesa  dejar  establecido,  es  que,  tanto  si  se  admite 
como  punto  de  comparación  al  R.  D.  español,  como  la  tabla  del  Comí- 
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té  Francés  de  Higiene  Pública,  como  la  del  Laboratorio  Municipal  de 
París,  como  cualquiera  otra  pauta,  o disposición  oficial,  o simplemente 
científica,  reguladora  de  los  análisis  de  aguas,  el  peso  0*3924  gramos, 
del  residuo  fijo,  desecado  a 105°,  del  agua  de  las  fuentes  públicas  de 
Bañólas,  entra  de  lleno  en  la  casilla  correspondiente  a las  mejores 
aguas  potables. 

Sulfatos,  en  sulfato  anhídrido  de  oal:  O' 0229  gramos.—  Entre 
todos  los  sulfatos  que  pueden  contener  las  aguas  potables,  el  más 
frecuente  es  el  de  calcio;  a esta  circunstancia  atendió  el  Comité 
Francés  de  Higiene  Pública,  a|  adoptarlo  como  término  comparativo 
de  todas  las  sales  del  mismo  radical  ácido,  estableciendo,  como  límites 
de  potabilidad  de  las  aguas,  el  peso  de  8 a 50  miligramos  de  sulfato 
cálcico  anhídrico.  Por  su  parte,  el  R.  D.  español,  tantas  veces  citado, 
exige  que,  para  ser  potables,  tengan  las  aguas  menos  de  80  miligra- 
mos, por  litro,  de  anhídrido  sulfúrico  (SO3). 

El  agua  de  «La  Rajóle  ría»  llena  ambas  condiciones.  Una  simple 
ojeada,  al  análisis  del  Dr.  Oliver  y Rodos,  basta  para  convencernos  de 
que,  por  lo  que  a los  sulfatos  se  refiere,  esta  agua,  con  0’0229  gramos 
de  sulfato  anhidro  de  calcio,  se  halla  incluida,  en  la  casilla  dé  las  aguas 
buenas,  de  la  tabla  promulgada  por  el  Comité  Consultivo  de  la  Higiene 
Pública  de  Francia.  El  R.  D.  español  lo  cumple  también  perfectamen- 
te, porque,  si  ya  el  sulfato  cálcico  anhidro  no  llega  a los  80  miligramos 
por  litro,  menos  rebasará  este  límite  el  simple  peso  del  anhídrido  sul- 
fúrico (SO3),  cuyo  peso  específico  solo  representa  la  mitad  del  sulfato 
cálcico  (SO4  Ca ). 

Cloro:  0"  0181  gramos.  — La  determinación  de  los  cloruros,  en  las 
aguas,  es  importantísima;  porque,  como  dice  Baucher.  «cuando  la  can- 
tidad de  cloruros,  de  una  agua,  es  grande,  y no  hay  una  explicación 
geológica  que  satisfaga,  es  prueba  de  una  contaminación  reciente,  o 
antigua,  por  las  aguas  caseras,  o también  por  las  orinas,  que  contie- 
nen de  seis  a ocho  gramos  de  cloruros  por  litro».  No  tratándose  de 
aguas  minerales,  no  puede  transigí rse  con  la  cantidad  de  cloruros. 
Hay  en  este  punto  gran  uniformidad  de  pareceres;  y,  como  es  lógico 
suponer,  con  muy  nimias  diferencias,  concuerdan  el  R.  D.  español  y la 
tabla  francesa  que  nos  sirven  de  términos  comparativos:  admite  aquel, 
hasta  70  miligramos  de  cloruro  sódico,  por  litro  de  agua  potable'  es  la 
tabla  francesa  más  exigente,  v cierra  este  límite  a 66  miligramos.  La 
diferencia,  como  se  vé,  es  muy  exigua  y para  nada  afecta  a nuestras 
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aguas,  muy  distantes  de  los  términos  extremos,  en  punto  a la  canti- 
dad ponderal  de  cloruro  sódico  (O’ÜISl  gramos,  por  litro  de  agua). 

Cal  (Ca  0):  0’0704  gramos.  — Al  ocuparnos  de  la  dureza  del  agua, 
la  hidrotiinetría  nos  indicó,  apróximadamente,  la  cantidad  de  carbona- 
to cálcico,  contenido  en  un  litro  de  agua;  más  tarde,  en  el  párrafo  de 
dícado  a los.  sulfatos,  hicimos  constar  queja  casi  totalidad  de  su  masa 
podía  atribuirse  al  de  calcio.  Bajo  las  dos  formas  aludidas  (de  carbo- 
nato y sulfato)  se  presentan,  principalmente,  disueltas  en  el  agua,  las 
sales  de  calcio,  salvo  la  parte  alícuota,  correspondiente  a la  disgrega- 
ción electrolítica.  La  relación  en  que  se  encuentran  ambas  sales  .cál cr- 
eas entre  sí,  está  representada,  en  nuestras  aguas,  por  0’0229  gramos 
por  litro,  respecto  del  sulfato  cálcico  anhidro;  y por  i 1’8°  hidrotimé 
trices,  equivalentes  a 0J 163  gramos,  también  por  litro,  respecto  del 
carbonato;  salvo  un  pequeño  error,. por  la  insignificante  cantidad  que 
podría  haber  correspondido  al  cloruro. 

La  significación  biológica  que  puedan  tener  las  sales  cál cicas  ha 
sido  muy  debatida,  y no  nos  corresponde  tomar  cartas  en  un  asunto, 
que  nos*alejaría  de  nuestra  senda;  sí,  consignaremos,  empero,  que, 
en  el  agua  de  la  «Rajoleriá»,  el  sulfato  de  cal  solo  se  halla  en  la  can- 
tidad precisa  para  que  no  resulte  pesada,  y que,  en  cambio,  el  bicar- 
bonato, más  abundante,  con  el  ácido  carbónico  que  le  acompaña,  es  un 
elemento  útilísimo  en  las  aguas,  basta  el  punto  de  admitirse,  en  hidro- 
logía, un  grupo  de  aguas  bicarbonatadas,  cálcicas  y mixtas,  las  cuales 
son  consideradas  corno  estomacales,  en  el  manantial,  y muchas  de 
ellas  empleadas  en  calidad  de  excelentes  aguas  de  mesa,  como  de  ello 
tenemos  repetidos  ejemplos,  en  las  tan  renombradas  extranjeras  de 
Vittel,  Envían,  Contrexeville,  etc.,  y en  las  españolas  de  Segura  de 
Aragón,  Alhama  de  Granada,  Nuestra  Señora  de  Ahellá,  Urheruaga 
de  Alzóla,  etc.,  etc. 

Colocados  ya  en  este  terreno  y establecida  cierta  similitud  de  nues- 
tras aguas  potables  de  la  «Rajóle ría»,  con  las  bicarbonatado-cáleicas 
acratoder  mal  es  arriba  mentadas,  no  dejaremos  de  manifestar, sin  ánimo 
de  extendernos  en  el  asunto,  que  la  presencia  de  la  cal,  en  las  aguas  de 
mesa,  puede  ser  altamente  beneficiosa  en  í ciertos  estados  ulcerosos  e 
hiperesténicos  del  tubo  digestivo,  y hasta  en  algunas  manifestaciones 
distróficas  y vicios  discrásicos;  porque,  está  probado  que  las  aguas 
moderadamente  cálcicas,  alcalinizan  la  sangre,  favorecen  las  combus- 
tiones orgánicas  y quizás  podamos  añadir,  que  retrasan,  cuando  me- 
nos, la  descalcificación  del  organismo,  Ínterin  no  estemos  autorizados 
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para  asegurar  que  la  cal,  de  la's  aguas  potables,  llegue  a integrar  los  te- 
jidos, couío  tal  vez  en  día  no  lejano  se  demuestro. 

Sílice:  O1 0122  gramos.  - Ni  el  R.  D.  de  1908,  ni  la  tabla  del  Comité 
Consultivo  de  Higiene  Pública  de  -Francia,  incluyen  a la  sílice  entre 
los  cuerpos  que  debe,  o puede,  contener  el  agua  potable.  A falta  de 
datos  oficiales,  apelaremos  a los  científicos,  los  cuales  convienen1  en 
declarar,  no  solo  compatible,  sino  muy  conveniente  a la  bondad 
de  las  aguas,  la  presencia,  en  ellas,  de  una  mínima  cantidad  de  sílice 
en  estado  coloidal,  que  las  preste  suavidad  y neutralice  la  aspereza 
que  pudieran  haberlas  comunicado  las  sales  férreas,  que,  en  mayor  o 
•menor  proporción,' siempre  existen  en  las  aguas  potables.  La  exigua 
fracción  de  sílice,  que  demanda  la  Química  en  las  aguas  buenas,  es  la 
en  que  se  halla  este  cuerpo,  en  las  de  la  «Rajoleiía». 

Hierro  y alúmina:  O’  0036  gramos.  — No  debe  extrañarnos  la  pre-* 
sencia  del  hierro  y de  lá  alúmina,  en  aguas  emergentes  en  terreno  for- 
mado por  el  légamo  diluvial  más  característico.  La  cantidad,  en  que 
ambas  sústáncias  Se  encuentran  disueltas  en  el  líquido,  es  insignifican- 
te, ningún  carácter  organoléptico 'puede  revelarlas,  y solo,  después  de 
ciertas  operaciones  previas,  se  logra  patentizar  su  presencia,  por  medio 
de  reactivos  tan  sensibles  momo  el  sulfocianuro  potásico.  Por  lo  de- 
más, en  nada  afecta  a la  potabilidad  del  agua,  la  presencia,  en  ella,  del 
hierro  y alúmina*,  porque,  ni  ésta,  ni  aquél,  proceden  de  contaminación 
alguna;  sino  de  la  arcilla  del  suelo,  disgregada  y disuelta,  en  el  agua, 
gracias  al  ácido-carbónico  que,  conforme  hemos  declarado,  abunda  en 
el  agua  de  la  « Rajóle  ría  ».  La  mejor  prueba  de  la  procedencia  geológi- 
ca aséptica  de  estos  elementos  y de  la  pureza  del  agua  qué  analiza- 
mos, la  constituye  el  que  dicha  agua,  no  solo  es  pobrísima  en  cloruros 
(como  hemos  visto),  sino  que 

No  contiene  amoníaco,  ni  ácido  nitroso,  ni  nitritos,  ni  siquiera  en 
vestigios;  excediéndose  en  pureza,  a todos  los  límites  químicos  de  po- 
tablilidad  fijados  por  las  tablas  comparativas,  que  siempre  toleran,  en 
las  aguas  potables,  una  pequeña  fracción  de  amoníaco  albuminoide  y 
hasta  del  salino,  libertado  por  trabajos  destilatorios  y dosificadle  por  la 
calorimetría  del  reactivo  Nesslor. 

Sustancia  orgánica:  0 ’ 227  gramos  de  permanganato  - en  100,000 
litros  de  agua  = 0' 00000227  gramos  por  litro:—  La  cantidad  ponde- 
ral de  oxígeno,  necesario. para  quemar  la  materia  orgánica  demuestra 
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agua,  es  tan  insignificante,  que,  apesar  de  representar  el  permanganato 
potásico  gastado,  cerca  del  cuadruplo  de  peso  del  oxígeno  cedido,  la 
cantidad  de  sal  mangánica  empleada  en  el  análisis  del  agua  de  refe- 
rencia, ni  remotamente  alcanza  el  miligramo  de  oxígeno,  por  litro  de 
agua,  que  fija  la  tabla  francesa,  v con  menos  razón  se  aproxima  a los 
4 miligramos  del  R.  D.  español,  que  son  los  dos  modelos  que  nos  han 
servido  de  términos  comparativos.  La  proporción  de  sustancia  orgáni- 
ca,.del  agua  de  la  «Rajolería»,  es  la  que  corresponde  a las.  aguas  muy 
puras,  como  efectivamente  resulta  serlo, en  su  origen,  la  del  manantial 
público  de  Bañólas. 

Hemos  comentado  ya,  detalladamente,  la  importancia-  científica 
que  debe  darse  a todas  y a cada  una  de  las  diferentes  revelaciones 
parciales  del  análisis  del  agua,  del  venero  conocido  con  el  nombre  de 
la  «Rajolería».  Veinte  años  atrás  nos  hubiéramos  dado  por  satisfe- 
chos, y*,  salvo  una  mayor  minuciosidad  analítica  que  pudiera  halagar  a 
los  químicos  especulativos,  pero  que  es  innecesaria  cuando  solo  se 
trata  de  precisar  la  potabilidad  del  agua,  hubiéramos  considerado  ter- 
minada nuestra  tarea.  Hoy  no  podemos  hacerlo,  sin  peligro  de  que  sé 
nos  tache  de  anticuados  y de  dejar,  en  el  ánimo  de  cuantos  siguen  de 
cerca  el  avance  científico,  un  vacío  que,  para  llenarlo  debidamente, 
sería  preciso  investigar,  por  medio  de  procedimientos  modernísimos, 
la  verdadera  extructura  molecular  del  agua,  sus  condiciones  electrolí- 
ticas y las  relaciones  de  tonicidad  que  guarda  con  el  suero  sanguíneo 
del  hombre. 

Esta  información  podría  intentarse,  y con  seguridad  luciría  gran- 
demente sus  galas  científicas,  en  una  monografía  particular  del  agua 
que  nos  ocupa;  pero,  debe  reconocerse,  que  representaría  un  serio,  tra- 
bajo, de  ningún  modo  recompensado  con  el  descubrimiento  de  nuevas 
conclusiones  utilitarias;  y que,  ateniéndonos  a estas  y a la  multiplick 
dad  de  asuntos  a tratar  en  las  topografías  médicas,  podemos  perfecta- 
mente concretar  la  consabida  información,  al  examen  bacteriológico 
del  agua,  del  que  realmente  no  se  puede  prescindir  en  el  siglo  XX. 

Aprovechando  los  nobles  ofrecimientos  que  nos  había  hecho,  repe- 
tidas veces,  nuestro  estimado  condiscípulo  e ilustrado  microbiólogo, 
Doctor  D.  Luís  Claramunt,  enviamos  a su  Laboratorio  las  necesarias 
muestras  de  agua,  y nos  comunicó  después  los  siguientes  resultados: 

1.a  Muestra:  Agua  del  manantial  de  «La  Rajolería»,  recogida  en  la 
fuente  de  «Los  Estudios»,  el  día  13  de  Junio  de  1911,  después  de 
liaber  llovido  copiosamente:  Resultado:  Agua  que  contiene  más  de 
cien  mil  gérmenes  por  c.  c.  (muy  impura),  y entre  estos  gérmenes  se 
cuenta  el  baccillits  colli  communis. 
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2.a  Muestra:  AI  mandar  la  segunda  muestra,  escogimos  u-n  tiempo 
seco,  que  noy  permitiera  recoger  agua -completamente  libre  de  toda, 
contaminación  externa.  Esta  condición  nos  hizo  retrasare!  envío,  pero 
era  indispensable  para  nuestro  objeto.  En  16  de  Septiembre  de  1912, 
(pocos  días  antes  de  terminar  el  plazo  del  concurso  académico),  el 
Dr.  Claramunt  nos  comunicó  el  resultado  del  análisis  microbiológicó,  en 
los  siguientes  términos:  «...En  cuant  a 1’  aigua  de  la  «Fuente  délos  Es- 
tudios»,-cnllida  el  12  Agost  de  1912;  es  un  nigua  mol  pura , donchs.en 
las  sombras  que  d’  ella  he  fet  en  placas  de  Petri,  no  arriva  a teñir  100 
germens  per  cada  centímetro  cúbich  y ja  saps  que  segons  la  escala  de 
Miquel,  cuant  un  aigua  té  de  10  á 100  germens,  se  pot  considerar  molí 
pura.  10’  aquesta  hi  han  hagut  placas  ab  95,  altres  ab  72  y altres  fins 
ab  64  germens.  Entre  aquets  germens  no  hi  ha  el  de  Eberth,  ni  el  co- 
lli.  Ton  amich,  Clara munt.» 

La  interpretación  que  debe  darse  al  resultado  de  ambos  análisis 
bacteriológicos,  quedará  en  claro  con  solo  estampar,  a continuación,  la 
siguiente  tabla  de  las  aguas,  según  su  proporción  de  microbios,  de 
Mr.  Miquel: 

Bacterias  por  centímetro  cúbico 


Agua  excesivamente  pura. 

de  0 

á 10 

» muy  pura  .... 

» 10 

100 

» pura  

» 100 

» 1.000 

» mediana 

» 1.000 

:»  10.000 

» impura 

» 1 0.000 

» 100.000 

» muy  impura. 

» 100.000 

» más  arriba. 

Cotejando  con  esa  tabla  el  resultado  del  análisis  de  la  segunda 
muestra,  notaremos  enseguida  la  perfecta  conformidad  que  existe 
entre  el  análisis  químico  del  Dr.  Oliver  y Rodés  y el  bacteriológico 
dei  Dr.  Claramunt.  Al  comentar  el  primero,  demostramos  palpablemen- 
te que  el  agua  de  «La  Rajolería»  contenía  una  cantidad  ideal  de 
materia  orgánica:  químicamente  hablando,  debíamos  calificarla  de 
purísima.  El  examen  bacteriológico  ha  venido  a corroborar  las  prime- 
ras declaraciones  químicas,  asegurándonos  que  el  agua  de  «La  Rajo- 
lería», en  épocas  de  sequia,  cuando  ningún  elemento  extraño  se  le 
agrega,  es  muy  pura,  perfectamente  limpia. 

Por  si  alguno  de  nuestros  lectores  objetara  que  para  considerar 
pura,,  a un  agua  potable,  sería  preciso  que  no  contuviera  ningún  ger- 
men, haciéndola  sinónima  de  estéril , añadiremos,  que  tal  grado  de  pu- 
reza no  se  encuentra  nunca,  y que  puede  uno  darse  por  satisfecho 
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con  no  hallar,  en.e.1  líquido  experimentado.,  mas  que  - un  reducido  nú 
mero  de  especies  comunes,  de  desenvolvimiento  tardío  y no  acompa- 
ñado de  desprendimiento  de  gases  infectos. 

En  la  práctica  es  de  uso  corriente  el  método  seguido  por  el  Doctor 
Claramunt:  primero,  determinar  el  uúmero  de  bacterias  por  centímetro 
•cúbico,  y luego,  buscar  el  bacterium  coli , productor  de  la  infección  fe- 
cal, y el  bacilo  de  Eberht,  causante  de  la  fiebre  tifoidea. 

La  numeración  de  bacterias  nos  ha  señalado  un  lugar  envidiable 
de  la  escala  de  Miquel.  La  determinación  de  las  especies  nos  ha  ex- 
cluido los  dos  microbios  más  comunes  y temibles;  ni  el  bacilo  tífico,  ni 
el  colibacilo  se  hallaban,  este  Agosto  pasado,  en  el  agua  de  la  fuente 
de  los  Estudios.  Y como  esa  no  es  otra  que  la  de  «La  Raj  olería»,  po- 
demos concluir,  que  nuestras  aguas  públicas  son  muy  puras,  limpias  e 
inofensivas. 

Por  si  algo  faltara  para  reforzar  la  argumentación  sentada,  añadi- 
remos, que  el  estado  sanitario  de  nuestra  Villa  se  halló,  este  verano 
(1912),  completamente  supeditado  a las  declaraciones  expresadas:  y 
así,  mientras  en  los  barrios  altos,- de  los  Turers,  Rodas,  etc.,  alimen- 
tados por  aguas  de  pozo,  se  observaron  muchas  infecciones  gastro-en 
téricas,  en  la  parte  baja  de  la  población,  surtida  por  aguas  de  < La  Ra- 
jolería»,  visitamos  a un  solo  enfermo,  que,  no  por  ser  persona  muy 
querida  y respetable  y su  dolencia  de  gran  resonancia,  altera  en  nada 
las  conclusiones  derivadas.  El  hecho  es  indubitable  y las  excepciones 
no  hacen  más  que  afianzarlo,  porque,  si  algún  caso  infeccioso  se  obser- 
vó en  la  villa  baja,  podía  haberse  contaminado  en  otros  lugares  y 
hasta,  si  se  quiere,  en  las  mismas  fuentes  públicas,  después  de  haber 
llovido;  porque  entonces  cambian  completamente  las  condiciones  de 
nuestras  aguas,  conforme  lo  había  declarado  el  Dr.  Claramunt,  al  par- 
ticiparnos el  resultado  bacteriológico  de  la  primera  muestra  de  agua, 
de  la  que  vamos  a ocuparnos. 

En  contraposición  a la  recogida  en  tiempo  de  sequía,  el  agua  reco- 
lectada después  de  llover,  como  en  la  primera  muestra,  es  eminente- 
mente sucia,  turbia  en  grado  superlativo  y,  sobre  todo,  muy  dañina. 

El  simple  aspecto  revela  su  turbulencia;  el  análisis  químico,  de  fijo 
nos  demostraría  gran  cantidad  de  arcilla  y de  materia  orgánica;  y el 
examen  bacteriológico,  realizado  por  el  Dr.  Claramunt,  nos  señaló  más 
de  cien  mil  gérmenes  por  centímetro  cúbico,  que  es  la  máxima  infec- 
ción apuntada  en  la  escala  de  Miquel.  Y no  solo  esto,  sino  que,  entre 
las  bacterias,  se  halló  el  Bacterium  coli,  indicador  de  que  el  agua  había 
sido  contaminada  por  deyecciones  animales. 
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- La  diferencia  microbiológica,  de  las  dos  muestras,  hay  que  atribuir- 
la, a las  filtraciones  a que  se  halla  expuesta  el  agua,  en  su  tránsito  a 
través  de  una  mina  con  canal  abierta.  El  líquido  en  su  origen  es  límpi- 
do, transparente,  muy  puro,  y conserva  esas  cualidades  cuando  no  se 
le  mezclan  elementos  extraños.  Llueve  lo  suficiente:  el  agua  de  lluvia 
atraviesa  la  tierra  laborada,  lava  los  estiércoles  del  suelo  cultivado,  cae 
luego  sobre  la  canal  acuífera  descubierta,  y entonces  vemos  manar,  por 
foséanos  de  nuestras  fuentes  públicas,  un  líquido  turbio,  espeso  y re-, 
pugnante,  del  que  nos  dijo  el  Dr.  Claramunt,  que  contenía  más  de  cien 
mil  gérmenes  por  centímetro  cúbico;  que  ños  dijo,  además,  que  conte- 
nía el  coUbacilo,  procedente  de  las  deyecciones;  y no  añadió  que  alber- 
gaba también  el  bacilo  tífico,  porque  en  aquella  fecha  no  reinaba  en 
en- Bañólas  la  fiebre  tifiodea,  que,  de  haberla,  de  fijo  que  el  Eberthiano 
se  hubiera  encontrado  en  el  agua  que  mandamos  al  laboratorio. 

Es  de  gran  urgencia  tomar  serias  medidas,  para  evitar  graves  pe- 
ligros, concluyendo  la  canalización  del  agua  potable.  No  debemos,  por 
más  tiempo,  contentarnos  con  agua  escasa  y,  a veces,  infecta,  poseyén- 
dola en  mayor  cantidad  e irreprochable.  Por  nuestra  intervención  han 
hablado  dos  sabios  analistas:  los  Doctores  01  i ver  y Claramunt  han 
confirmado  científicamente,  lo  que  todos  los  báñolenses  presumíamos: 
hay  que  poner  punto  final  a un  statu  quo  que  nos  deshonra:  nosotros 
cumplimos  con  denunciar  el  mal:  quien  deba  corregirlo,  que  lo 
enmiende. 

Manantía!  Morgat.-  Con  el  laudable  propósito  de  aportar,  a Batió 
las,  un  rico  venero  de  agua  potable,  y a consecuencia  de  haberse  pro 
movido  entre  la  familia  Morgat,  de  esta  vecindad,  y los  señores  S'oujol, 
de  Barcelona,  la  sempiterna  cuestión  surgida  siempre  que  se  trata  de 
legalizar  la  propiedad  y pleno  dominio  de  aguas  subterráneas,  se  cons- 
truyeron, por  ambas  partes  litigantes,  a la. distancia  legal  correspon- 
diente, varias  excavaciones,  en  los  predios  colindantes  a la  margen 
N.  O.  del  lago;  las  cuales  dieron  por  resultado,  el  alumbramiento  de 
grandes  caudales  de  agua,  pródigos  sobremanera  en  la  finca  Morgat,  y 
la  transacción  de  la  contienda,  mediante  el  pago,  a la  familia  de  ese 
nombre,  de  una  renta  anual,  que  los  señores  Bou  jal  convinieron  en  sa- 
tisfacer, a cambio  del  derecho  de  explotación  de  las  aguas. 

Traídas  estas  a la. población,  se  vendieron  o:  arrendaron  a los  par- 
ticulares, siendo  muchos  los  que  las  instala  ron  en  sus  casas:  el  so- 
brante se  destinó  a alimentar  uno  de  los  caños  de  la  fuente  levantada 
en  el  centro  de  la  plazuela  que,  por  dar  a ella  la  fachada  principal  de 
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las. Gasas  Consistoriales, -se  la  llama  vulgarmente  «de  la.  Villa».  --  r. 

La  extensión  que  hemos  dado,  al  examen  de.  la  potabilidad  del  agua 
de .« La  ,Rajolería>u .sim plificárá  mucho  nuestro  trabajo,  por-  lo  que  se 
refiere  a la  del  manantial  Morgat,  . , . . . : . . 

El  agua  de  éste,  nace  en  uno  de  los  campos  bajos  del  Manso  Mor- 
gat; es  captada  por  medio  de  pozos  construidos  muy  cerca  de  la  orilla 
occidente- septentrional  del  lago;  encauzada  luego;  en  una  corta  y an- 
gosta mina  que  termina  antes  de  alcanzar. el  camino,  vecinal  de  la  ñu- 
ca,,. y:  conducida,  a la  Villa,  por  una  tubería  resistente.  ,, 

Caudal.  — No  podemos  precisarlo.,;  porque  se  trata  H.  una  empresa 
financiera  particular-,  que  difícilmente  se  prestaría  a ajenas  investiga- 
ciones (sobre  todo  si  estas  habían  de  publicarse);  y.  que,-,  a un-,  en;  el  su- 
puesto de  que  fuese  inusitada  la  benevolencia  dedos  directores  o.  ge- 
rentes de  ta.l  sociedad,  no  nos  atreveríamos  a solicitar  de.  ellos,  un 
dato,  que  tal  vez  tengan  reservado,  no  contando  de  antemano  con  que 
podríamos  corresponder  a su  obsequio,  con  un  párrafo  encomiástico 
del  líquido.'  que  expenden,  lo  cual,- por  desgraciadnos  los  vedan,  de  con- 
suno, el  .resultado  de  nuestras  investigaciones  y la  seria  veracidad 
que  debernos  a la  ciencia. 

Sin  que  podamos  fijarlo  exactamente,  podemos  asegurar  queda 
sociedad  explotadora  dispone  de  un  caudal.de  agua, extraordinario, 
casi  ilimitado,  puesto  que  en  lugar  de  un  verdadero  manantial  de 
emergencia,  en  el  sentido  extricto  de, esta  palabra,  de  lo.  que  sed, rata 
es  del  aprovechamiento  de  balsas  subterráneas,*  que.  siempre  suelen 
ser  muv  abundantes  en  depresiones  telúricas  como  la  del  estuario  -la- 
custre,, en  el  que  los  señores  Morgat  y Soujol  construyeron  sus. pozos 
acuíferos. 

Calidad  del.  agua.  — Por  doloroso  que  nos  sea  eh confesarlo,  las  de- 
claraciones lisonjeras,  que  hicimos. al  ocuparnos  de  la  calillad  del  agua 
de  «La  Rajóle  ría»,  debemos  suprimirlas  al  .tratar  ele  la.  del  venero 
Morgat.  - . < ...... 

Esta  última, .-es. clara,  en  pequeñas  cantidades  transparente,  inodo- 
dora,  y apta  para  la  vida  de  los  peces  de  agua  dulce; -en  cambio,  no  es 
fresca,  ni  aireada,  se  hace  pesada  al  estómago,  no...  disuelve' el  jabón, 
endurece  las  legumbres  y se  enturbia  sensiblemente  por  la  ebullición. 

Las  investigaciones  químicas  le  son  también  adversas.  El  Doctor 
Oliver  y Rodéis  no  pasó  más  allá  del  examen  h i droti métrico  y , fie  1.a 
determinación,  del  residuo  salino,  v de  la  materia  orgánica:,  porque 
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ambas  operaciones  bastaron  para  desechar,  por  mala,  el  agua  de  los  se- 
ñores Soujol,  apodada  generalmente  «agua  de  la  mina», 

Al  participarnos,  dicho  químico,  el  resultado  de  sus  trabajos,  dijo- 
nos,  que  esta  agua  debía  considerarse  impotable,  porque  tenía 

87’50  grados  liidroti métricos  totales 
y 67'50  id.  » permanentes 

1 ’ 1378  gramos,  por  litro,  de  residuo  salino,  a 105» 
y 0 ’ 435  » dé  sustancia  orgánica,  en  cien  mil  litros  de  agua 

El  Sr.  Alsius  asigna  a las  aguas  subterráneas  del  rincón  N.  O del 
lago,  una  hidrotimetría  que  oscila  entre  32  y 36  grados  totales.  La 
diferencia  que  se  nota,  con  el  reciente  análisis  del  Dr.  Oliver,  es  tan  no- 
table, que  no  basta  a explicarla  el  desprendimiento  gaseoso  carbónico, 
forzosamente  muy  exiguo,  discurriendo  el  líquido  por  cañería  cerrada 
en  casi  todo  su  trayecto. 

Ávidos  de  conquistar  la  verdad,  hemos  practicado  algunos  ensa- 
yos hidroti métricos;  y debemos  manifestar  que,  así  como  por  lo  queso 
refiere  al  agua  del  lago,  salvo  pequeñas  diferencias,  hemos  hallado  per- 
fecta concordancia  entre  nuestros  tanteos  y los  del  señor  Alsius;  tra- 
tándose del  agua  de  la  mina»,  con  levísimas  discrepancias,  nuestra 
valoración  jabonosa  coincide  con  la  comunicada  por  el  Dr.  Oliver. 

Es  muy  posible  que  el  disentimiento,  entre  los  señores  Alsius  y 
Oliver,  provenga  de  haberse  mezclado  el  líquido,  recogido  y analizado 
por  el  señor  Alsius,  con  otras  corrientes  subterráneas,  desviadas  al 
excavar  el  subsuelo  en  distintas  épocas;  o quizás,  a causa  de  las  osci- 
laciones sísmicas,  observadas  en  el  largo  periodo  de  treintitres  años 
que  se  llevan  de  distancia  los  dos  ensayos.  Alguna,  vena  líquida  fuer- 
temente cargada  de  sulfato  cálcico,  por  haber  atravesado  los  cercanos 
bancos  de  yeso  del  cerro  de  Ordis,  puede  perfectamente  acudir  al  ori 
gen  de  la  mina  y transformar  en  archiselenitoso  a un  líquido,  que  en 
1878  formaba  va  muchos  grumos  con  la  tintupa  jabonosa,  con  todo  y 
mostrarse  muy  sorprendido  el  señor  Alsius,  de  que  su  bureta  hidroti- 
métrica  no  le  mostrara  mayor  dureza  del  líquido  analizado,  brotando 
este  casi  en  las  propias  canteras  del  mineral  predicho. 

Volviendo  al  análisis  del  Dr.  Oliver  y comparándolo  con  las  tablas 
de  límites  químicos  de  potabilidad,  arriba  transcritas,  a la  primera 
ojeada  se  nos  presentará  clara  la  casilla  que  ha  de  ocupar  el  agua  que 
venimos  estudiando,  en  la  clasificación  de  las  potables. 

El  «agua  de  la  mina»,  no  solo  tiene  más  de  30°  de  valoración  hidro- 
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timétrica.  total,  como  determina  la  tabla  del  Comité  consultivo  de  Hi- 
giene de  Francia  para  las  aguas  sospechosas,  sino  que  se  aproxima  al 
límite  inferior,  Ajado  en  100°,  de  las  aguas  malas:  y,  a mayor  abunda- 
miento, después  de  la  ebullición  y conveniente  adición  de  agua  desti- 
lada, revela  67’50°  de  dureza  permanente. 

El  residuo  salino  ( 1' 1 378  gramos  por  litro)  excede  mucho  a los  700 
y más  aún  a los  500  miligramos,  que  el  Comité  consultivo  de  Higiene 
de  Francia  y el  R.  D.  del  Si'.  Laeierva,  respectivamente,  juzgan  ya. 
bastantes  para  declarar,  a las  aguas,  impotables  por  sobrecarga  de 
sales. 

Este  dato  merece  una  aclaración.  El  Dr.  Oliver  halló  F1S78  gramos 
por  litro,  de  residuo  salino,  operando  a,  105°  centígrados,  mientras  que 
el  R.  D.  español  previene  que  se  obtenga  el  residuo  Ajó  a 180°,  hasta 
peso  constante,  y el  Comité  consultivo  de  Higiene  de  Francia  dispone 
que  se  someta  el  agua  a la  temperatura  de  110°,  durante  cuatro  horas. 
Ambas  modihcacioiies  operativas  rebajarían  seguramente  el  peso  del 
residuo  salino,  con  ventaja,  para  la  debida  conceptuación  del  agua:  así, 
con  gran  placer,  lo  declaramos,  y lo  recordaremos  al  emitir  sintética- 
mente nuestra  opinión  referente  al  agua  de  los  señores  Soujoi,  que  in- 
distintamente se  la  llama  «de  la  mina». 

Si  hemos  venido  juzgando  a esta  agua  con  todo  el  rigor  que  los 
números  exigían  de  la  imparcialidad,  a la  que  rendimos  fervoroso  cul- 
to, la  misma  imparcialidad  nos  señala,  en  el  análisis  del  Dr.  Oliver,  una 
partida  favorable  al  liquido  analizado.  La  materia  orgánica, contenida  en 
cien  mil  litros  de  agua,  solo  necesita,  para  quemarse,  el  oxígeno  aprove- 
chable de  0'435  gramos  de  permanganato  potásico,  o sean  0’00000435 
gramos  por  litro;  aproximadamente  el  duplo  del  que  necesitó  el  agua 
de  «La  Rej olería»,  pero  indicador  de  la  pureza  que  puede  ostentar 
nuestra  agua,  a cambio  de  la  pesantez  que  la  reconocimos. 

En  resumen:  el  agua  Morgat,  Soujoi  o «de  la  mina»,  es  selenitosa, 
dura;  y pesada,  poco  apropósito  para  ser  recomendada  como  agua  de 
mesa;  pero,  en  cambio,  es  pura  y,  a falta  de  otra  mejor,  puede  utilizar- 
se; pues,  como  afirma  el  señor  Alsius,  en  la  Revista  ele  Gerona  (loe  citó, 
Gervera,  Martorell,  Igualada  y otras  muchas  poblaciones,  utilizan 
aguas  de  45°  á 69°  de  dureza  hidrotimétrica,  perfectamente  compro- 
bada con  la  bureta  graduada  de  Boutron  y Boudet. 
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AGUAS  DE  POZO 

Conforme  luego  demostraremos,  el  manantial  de  «La  Rajolería» 
no  basta  para  satisfacer  a todas  las  necesidades  de  la  población,  y es 
preciso  recurrir  a otros  veneros,  que  proporcionen  a la  parte  mas  alta 
de  la  Villa  el  agua  potable  necesaria  para  los  habitantes  de  ese  seg- 
mento urbano,  al  que  hasta  la  fecha  no  ha  llegado  el  agua  del  Munici- 
pio, por  falta  de  caudal  suficiente  y,  más  que  todo,  por  defecto  de  una 
canalización  apropiada,  que  arranque  del  punto  de,  emergencia.  Tales 
defectos  se  remedían,  comunmente,  acudiendo  a los  pozos  y algibes. 
Dejando  para  el  capítulo  inmediato  el  estudio  del  agua  de  cisterna,  tó- 
canos ocuparnos  ahora  de  la  de  nuestros  pozos. 

Socialmente  hablando  los  hay  de  tres  clases  — públicos,  particulares 
y de  barrio  — ; geológicamente  considerados,  pueden  ser  superficiales  y 
profundos;  mirados  hidráulicamente,  los  tenemos  continuos  e intermi- 
tentes, de  todo  el  año,  o solo  veraniegos;  químicamente  analizados, 
muchos  suministran  agua  potable,  al  paso  que  algunos  la  proporcio- 
nan salobre;  y por  último,  la  Higiene  nos  reclama,  no  solo  la  determi- 
nación de  sus  grados  de  potabilidad,  si  que  también,  la  de  sus  condi- 
ciones de  pureza. 

Los  pozos  verdaderamente  públicos,  propiedad  del  Municipio,  ac- 
tualmente son  tres:  el  de  la  plaza  de  las  Rodas  y los  de  las  calles  de 
Guémol  y del  Pon,  esquina  a la  de  la  Divina  Pastora.  Aprovechan, 
además,  esta  clase  de  aguas  y disponen  de  uno  o varios  pozos,  los  ba- 
rrios de  Guémol,  Mata,  Puigpalter,  Mas  Usall,  Mas  Riera  y Fontpudo- 
sa;  y,  finalmente,  son  muchas  las  casas  que  tienen  también  sus  pozos 
particu  la  res. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  un  estudio  completo  de  la  calidad  de 
agua  de  los  diversos  pozos  y de  las  circunstancias  históricas,  geológi- 
cas, higiénicas,  etc.,  etc.,  de  cada  uno  de  ellos,  estudiaremos  el  asunto 
en  general,  fijando  especialmente  la  atención  en  los  que,  por  ser  públi- 
cos, pueden  afectar  a la  salud  de  mayor  número  de  personas. 

No  deberíamos  ocuparnos  ahora  de  los  defectos  reconocidos  de  las 
aguas  quietas,  ni  de  los  muchos  riesgos  a que  se  exponen  los  que  las 
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beben  de  pozo;  mas,  como  quiera  que  reina  en  este  punto  una  preocu- 
pación tan  general  y arraigada,  como  lamentable  y peligrosa,  sólo 
como  simple  conato  de  divulgación  científica  recordaremos  la  facilidad 
inmensa  con  que  los  pozos  se  infectan,  y las  grandes  dificultades  que 
hay  que  vencer  para  lograr,  en  ellos,  no  ya  una  esterilización  comple- 
ta, sino  tan  solo  una  relativa  asepsia,  compatible  con  la  potabilidad  de 
sus  aguas.  El  légamo  del  fondo  conserva  siempre  una  flora  microbiana 
(muchas  veces  patógena),  capaz  de  infectarlas  capas  líquidas  profun- 
das, de  contaminar  las  superficiales,  si  por  cualquier  causa  se  le  re- 
mueve, y de  transmitir  la  infección  a las  personas  que  luego  hagan 
uso  de  tales  aguas.  Los  ejemplos  de  infección  comprobada,  por  el  uso 
inconsciente  del  agua  de  pozos  sucios,  son  incontables;  nos  contenta- 
remos con  citar  algunos.  Al  decrecer,  en  el  casco  de  nuestra  Villa,  la 
epidemia  colérica  de  1885,  recrudeció  la  enfermedad  en  las  calles  de 
Mata,  cuyos  habitantes  utilizan,  para  las  necesidades  domésticas,  el 
agua  de  varios  pozos,  en  alguno  de  los  cuales  se  descubrió  el  bacilo 
colérico.  Habiéndome  llamado  la  atención,  las  frecuentes  infecciones 
(varias  seguidas  de  muerte)  que  sufrían  constantemente  los  indivi- 
duos de  dos  casas  contiguas,  procuré  indagar  la  etiología  de  esos  ma- 
les, y creí  hallarla  en  el  uso  del  agua  de  un  pozo  interior,  medianero  de 
ambas  casas,  por  cuyo  motivo  recomendé  su  inutilización;  los  resulta- 
dos fueron  los  pronosticados;  cerrado  el  pozo,  desaparecieron  las  cons- 
tan tas  infecciones,  y las  dos  familias  disfrutaron  de  salud  completa. 
En  el  pasado  verano,  de  1911,  declaróse  una  epidemia  de  fiebres  tifoi- 
deas, localizada  en  las  calles  de  los  Turers,  Guémol,  Laurel  y demás 
contiguas,  mientras  que  en  el  resto  de  la  población  la  salud  era  exce- 
lente; el  celoso  Sr.  Alcalde,  D.  José  Alsius,  consultó  al  cuerpo  módico, 
y dedujo  de  la  consulta  la  sospecha  de  que  el  agente  patógeno  radica- 
ra en  las  aguas  de  los  pozos,  principalmente  del  de  la  calle  de  Guémol; 
recogiéronse  muestras  de  agua,  se  mandaron  al  Laboratorio  microbio- 
lógico  municipal  de  Barcelona  y el  resultado  fué  el  hallazgo  del  bacilo 
de  Eberth,  en  el  agua  procedente  del  pozo  de  la  calle  de  Guémol,  mien- 
tras que  la  del  pozo  de  las  Rodas  permanecía  indemne:  se  cerró,  lim- 
pió y desinfectó  el  pozo  sucio,  y la  epidemia  fué  menguando,  hasta 
desaparecer  de  aquellos  barrios. 

La  primera  condición  que  deben  reunir  los  pozos,  para  que  sus 
aguas  puedan  beberse,  es  la  de  que  sean  limpios:  no  solo  en  el  sentido 
que  vulgarmente  se  concede  a esta  palabra,  sino  en  el  que  moderna- 
mente demanda  la  microbiología;  esto  es,  no  basta  que  sean  limpios 
en  apariencia,  sino  que  sus  aguas  no  deben  albergar  a ningún  germen 
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patógeno;  cosa  mucho  más  difícil  de  lograr,  y que  exige  una  gran  me- 
ticulosidad al.  construirlos  y un  gran  esmero  al  conservarlos.  Por 
mucho  que  nos  pese,  debemos  confesar  que,  en  Bañólas,  no  tenemos 
ninguno  construido  según  las  más  generales  reglas  higiénicas:  todos 
son  meros  hoyos  excavados  en  el  suelo,  rudimentariamente  reforza- 
dos en  el  interior,  por  medio  de  una  tosca,  pared  de  piedras  mal  junta- 
das, que  a cada  paso  se  desmoronan  o separan,  dejando  el  hueco  cen- 
tral abierto  a todas  las  filtraciones  laterales;  no  tenemos  ninguno  que 
sea  artesiano  y,  médicamente,  debemos  clasificarlos  todos  de  superfi- 
ciales, porque  todos  terminan  en  la  primera  balsa  que,  al  practicar  la 
excavación,  se  descubrió  en  el  punto  desemplazamiento:  si  a eso  agre- 
gamos, que  nuestros  pozos  son  generalmente  interiores,  o muy  adosa- 
dos a las  casas;  se  hallan  próximos  a los  estercoleros;  son  de  brocal 
abierto;  pocos  funcionan  con  bomba,  los  más  tienen  poleas,  délas  que 
las  mujeres  suspenden  los  cubos  domésticos  y hasta  los  propios  cánta- 
ros de  los  enfermos,  fácihaente  daremos  con  la  calificación  que  unas 
aguas,  captadas,  conservadas  y recolectadas  de  esa  manera,  han  de 
merecer  a la  Higiene  moderna.  Para  que  fueran  útiles,  nuestros  pozos 
necesitarían  una  radical  limpieza  y una  completa  reforma,  que  evitara 
las  filtraciones  telúricas  y las  contaminaciones  atmosféricas:  no  sere- 
mos tan  exigentes  que  los  rechacemos  para  siempre,  porque  si 
bien  es  cierto  que  en  el  légamo  profundo  perduran  muchas  especies  mi- 
crobianas, no  lo  es  menos  que  la  flora  propiamente  acuática  es  general- 
mente saprofita,  v que  la  gran  mayoría  de  especies  nocivas  no  coloni- 
zan en  el  agua  y a la  postre  desaparecen;  de  modo  que,  previa  una  se 
l ia  desinfección  y una  reparación  total  de  los  actuales  defectos,  podría 
perfectamente  entregarse  al  consumo  el  agua  de  ciertos  pozos,  cuando 
no  se  dispone  de  la  de  un  manantial  aceptable  y reúne  aquella  las 
condiciones  de  potabilidad  apetecidas. 

Hasta  la  fecha  no  se  habían  determinado  químicamente  esas  con 
(liciones  y,  para  juzgar  de  las  cualidades  de  las  diversas  aguas,  se  ate- 
nían los  usuarios,  al  sabor,  frescura,  ligereza  al  estómago,  rapidez  con 
que  cocían  las  legumbres,  etc.  .No  andaban  en  eso  desacertados,  y 
prueba  de  ello  es  que  sus  presunciones  han  venido  a confirmarlas,  en 
grao  parte,- los  análisis  hídrotimétyicos,  que,  gracias  a la  actividad  e 
inteligencia  de  nuestro  buen  amigo,  el  farmacéutico  de  esta  localidad, 
don  José  Al  si  us  y Ricard,  podemos  presentar  en  este  trabajo  y ofrecer 
a nuestros  lectores. 

Es  idea  de  muy  antiguo  arraigada,  entre  la  gente  de  los  barrios  al- 
tos, la  de  que  el  pozo  de  la  calle  de  Hué mol  suministra  una  excelente 
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agua  de  mesa.  Siu  dar  a este  supuesto  todo:  el  valor  que  le  concede  el 
vulgo,  debemos  convenir  en  qué  de  los  tres  pozos  destinados  al  públi- 
co, el  que  nos  ocupa  es  el  que  posee  mejor  agua  potable,  porque  es 
fresca,  ligera  al  estómago,  cuece  las  legumbres  y solo  alcanza  los 
16’2;5°  de  dureza  permanente,  por  más  que  la  total  llegue  a los  45°  hi- 
drotimótncos;  acerca  de  cuya  significación  val  orí  métrica,  nada  tene- 
mos que  añadir  a cuanto  dejamos  establecido  en  el  capítulo  prece- 
dente. A cambio  de  las  regulares  cualidades  del  agua  que  contiene 
(la  cual  se  extrae  por  medio  de  una  bomba  aspirante),  este  pozo  está 
construido  en  el  interior  de  una  casa  vieja,  y a la  más  pequeña  hen- 
didura que  se.  produzca  en  las  paredes,  pierden  estas  la  impermea? 
bilidad  debida  y queda  el  pozo  accesible  a todos  los  zumos  putrefactos 
del  patio  de  la  casa  y a todas  las  aguas  sucias  de  las  vecinas.  A esto 
se  debe,  muchas  veces,  la  contaminación  del  pozo  y la  diseminación  de 
ciertas. epidemias  de  aquellos  barrios;  viéndonos  nosotros  en  el  inde- 
clinable deber  de  aconsejar  a quien  Corresponda,  que,  Ínterin  no  se 
disponga  de  agua  corriente  de  manantiales  canalizados,  se  inspeccione 
a menudo  este  pozo,  para  tapiarle,  todas  las  rendijas  de  sus  paredes,  y 
se  procure,  además,  convencer  a los.  vecinos  de  aquellos  barrios,  de  la 
trascendencia  de  este:  servicio  municipal,  que  a ellos  directamente  be- 
neficia, para  que  cuando  llegue  el  caso,  no  opongan  resistencia  (como 
ha.  sucedido  otras  veces),  antes  bien  favorezcan  con  su  concurso,  las 
medidas  sanitarias  dictadas  por  las  autoridades,  a propuesta  de  las 
Juntas  de  Sanidad  municipales. 

Los  pozos  de  las  Bodas  y de  la  Divina  Pastora  se  hallan  excava- 
dos en  la  toba  y recogen  el  agua  embalsada  en  el  límite  separador  de 
los  dos  pisos  geológicos  — diluvial,  y moderno  — . El  agua  de  ambos  pozos 
es  sosa:  tiene  104°  de  dureza  total;  72°  la  del  primero  y 80°  la  del  se 
gundo,  de  dureza  permanente.  Los  vecinos,  que  saben  perfectamente 
que  es  pesada,  que  no  es  fresca,  ni  agradable,  ni  cuece  bien  las  legum- 
bres, la  rechazan,  y solo  en  casos  de  necesidad  la.  utilizan  para  sí,  des- 
tinándola generalmente  al  lavado  y confección  de  potages  para  los  cer- 
dos. El  pozo  de  las  Rodas  tiene  bomba;  el.de  la  calle  del  Pon,  esquina 
a.  la  de  la  Divina  Pastora,  solo  tiene  dos  malos  cubos,  que,  para  mayor 
desdicha,  son  de  madera.  Es  de  presumir  que  un  mismo  venero  les 
alimenta;  como.  Jo  prueba  ol  que  las  muestras  de  agua  dieron  una 
misma  graduación  hidrotrimét'ica  total,  tienen  la  misma  temperatura 
y,  atendidos  sus  emplazamientos,  es  regular  que  se  nutran  de  la.  capa 
acuífera  más  general  en  nuestra  llanura  tobácea;  esto  es,  en  la  masa 
de  agua  interpuesta  entre  el  más  profundo  estrato  de  nuestra  piedra 
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caliza  y el  conglomerado  diluvial  que  le  sirse  de  base. 

Los  pozos  de  las  Rodas,  calles  de  Guémol  y Divina  Pastora,  perte 
necen  ai  común,  y de  su  agua  se  alimentan  todos  los  habitantes  de  la 
parte  más  alta  de  la  Villa.  Hay  otros  que  son  también  públicos;  pero 
que,  por  su  especial  situación,  solo  pueden  ser  utilizados  por  los  veci 
nos  del  barrio  que  los  posee:  estos  son  los  pozos  del  extraradio,  que 
nosotros  hemos  llamado  «de  barrio»  . 

Aunque  muchos  suburbios  de  Bañólas  solo  disponen  de,  agua  de 
pozo,  no  podemos  considerar  como  colectivos  o de  barrio  a eso£  pozos, 
porque  generalmente  son  de  dominio  particular  y solo  por  condescen- 
dencia o permiso  del  dueño  pueden  utilizarlos  los  moradores  de  las 
casas  vecinas;  en  cambio,  en  la  primera  calle  de  Mata  hay  uno,  al  que, 
por  derecho  propio,  acuden  todos  los  habitantes  de  esta  calle,  y es  de 
la  misma  índole  el  de  la  segunda  calle  del  mismo  nombre:  estos  dos 
pozos  de  las  calles  de  Mata,  son  los  únicos  extraurbanos  dados  ilimita- 
damente al  público,  y que,  por  lo  tanto,  entran  de  lleno  en  el  grupo 
de  los  «pozos  de  barrio».  Ambos  pozos  se  proveen  en  la  capa 
acuifera  subtol  ácea,  que  señalamos  en  el  corte  geológico  del  te- 
rreno bañolense.  Su  agua  tiene  76  grados  hídroti métricos  tota1  es;  44 
grados  permanentes  el  de  la  primera  calle  y 42  grados  el  de  la  se- 
gunda (Alsius);  es,  por  consiguiente,  gorda,  aunque  no  tanto  como  la 
de  los  pozos  de  la  calle  del  Pon  y plaza  de  las  Rodas,  a los  que  debe- 
mos asimilarlos,  por  el  origen  del  agua  que  contienen. 

Muchas  casas  tienen  pozo  propio.  La  calidad  de  agua  de  esos  pozos 
no  es  uniforme  en  todos;  prueba  de  que  se  alimentan  de  distinta  capa 
acuifera  y que,  en  la  perforación  del  suelo,  han  debido  taladrarse  capas 
geológicas  diversamente  inclinadas,  o de  permeabilidad  muy  diferente. 
No  solo  es  desigual  la  calidad  de  agua  de  los  varios  pozos  particulares, 
sino  que,  en  algunos,  el  caudal  sufre  notables  alternativas;  viéndose 
pozos  que  en  el  invierno  quedan  completamente  secos,  por  causa  déla 
completa  solidificación  del  agua,  en  las  montañas  proveedoras,  y 
vuelven  nuevamente  a llenarse  al  derretirse  las  nieves  pirenaicas  en 
la  primavera  y,  sobre  todo,  en  los  solsticios  de  verano.  Son  tan  intere- 
santes las  investigaciones  que  de  esos  pozos  temporeros  ha  realizado 
el  Sr.  Bentabol,  en  época  reciente,  que  no  podemos  resistir  a la  tenta- 
ción de  trasladar  su  artículo  a las  páginas  de  un  trabajo  tan  genuino 
de  recopilación  y ampliación  científica,  como,  por  sus  especiales  cir- 
cunstancias cronológicas  y profesionales,  forzosamente  ha  de  resultar- 
lo esta  Monografía, 
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«Pozos  de  verano.  — La  coexistencia,  en  Bañólas,  de  pozos  con  agua 
potable,  a poca  distancia  y,  al  parecer,  interpuestos  con  otros  que  la 
tienen  solo  durante  el  verano  y más  gorda  (cosa  extraña  y casi  mis- 
teriosa), tiene  una  explicación  sencilla  que  parece  confirmar  el  funda- 
mento de  cuanto  expuesto  queda;  comprobado,  por  otra  parte,  con 
multitud  de  observaciones. 

Hemos  dicho,  que  el  terreno  comprendido  dentro  del  ángulo  forma- 
do por  las  fallas,  que,  cruzándose  en  el  lago,  pasan  por  la  ribera  Caste- 
llana, el  Col!  del  Drach  y el  Valle  del  Terri  y por  el  volcán  de  Llora, 
respectivamente,  ha  sufri- 
do gran  hundimiento:  y al 
caer,  las  capas  debieron 
perder  su  antigua  hori- 
zontalidad , inclinándose 
probablemente  hacia  el  N.  ■N'or}e 
De  lo  cual  habrá  resulta- 
do cflie  tas  capas  permea- 
bles cortadas  en  los  pozos- 
A y B,  saldrán  por  el  S 
del  nivel  a que  se  encuen- 
tre el  agua  potable  y per- 
manente en  ellas;  de  modo  que,  aunque  se  hayan  cortado  estas  mis- 
mas capas  en  los  pozos  B y O,  las  habrán  encontrado  más  altas  y 
en  seco,  como  lo  demuestra  el  adjunto  corte  vertical  pasando  por  los 
pozos  A y B,  que  están  situados  a poca  distancia  y en  opuestos  lados 
de  la  plaza  deis  Turers;  en  cuyo  corte  se  supone  proyectado  el  pozo  C, 
algo  más  distante.  Habiéndose  representado  en  el  plano  (original)  por 
líneas  de  trazos  azules,  el  contorno  hipotético  o curva  de  nivel  de  la 
cuenca  hidrográfica  subterránea,  orrespondiente  a la  capa  permeable 
del  pozo  A. 

Esta  comunicará  por  el  Wo  por  el  NW,  con  la  gran  falla  occiden- 
tal de  Bañólas,  de  donde  tomará  el  agua  sin  necesidad  de  que  dicha 
capa  comunique  directamente  con  el  lago  (que  la  tiene  salobre),  por 
debajo  del  cual  puede  quedar  el  afloramiento  profundo  de  la  capa,  en 
la  falla,  cubierto  por  los  lodos.  El  nivel  del  agua  no  podrá  llegar,  en  la 
capa,  más  alto,  a causa  de  la  cortadura  que  en  la  misma  produce  la 
falla  oriental  del  Terri,  en  donde  desaguará  por  un  punto  desconocido, 
sin  que  esto  haga  perder  demasiada  agua  y apenas  presión  hidrostáti- 
ca  a la  falla  occidental,  por  la  gran  resistencia  que  el  agua  encuentra 
en  su  circulación  a través  de  la  capa  permeable. 


Figura  núm.  1 
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Los  pozos  temporales  de  verano  deben  tomar,  en  cambio,  su  agua, 
por  algunas  capas  porosas,  /,  en  contacto  con  otra  también  permeable 

T,  a través  de  las  fallas  del 
Terri,  como  indica  el  corte 
adjunto,  sin  que  esta  comu- 
nicación se  extienda  a los 
niveles  permanentes  p,  por 
confrontar  las  capas  de  éstos 
con  otras  impermeables  del 
lado  opuesto  de  la  falla. 

Si  la  capa  T está  en  rela- 
ción por  debajo  del  valle  de 
Fluviá,  con  los  bordes  de  la  cuenca  terciaria,  que,  a distancia  de  22  ki- 
lómetros apoya  en  la  falda  del  Pirineo,  durante  el  invierno  - cuando  está 
congelada  la  nieve -el  agua  no  penetrará  por  aquel  lado  y,  por  tanto, 
el  nivel  del  agua  dentro  déla  capa  permeable  T se  conservará  constan- 
te y a la  altura  de  su  salida  inferior,  por  el  lado  de  la  falla  del  'Serri. 
Pero  tan  pionto  como  empiece  el  deshielo  de  la  nieve  en  el  Pirineo,  pe 
netrará  el  agua  por  el  borde  septentrional  de  la  cuenca  subterránea  y 
elevándose  el  nivel  de  salida  en  la  falla  del  Terri,  el  agua  pasará  al  otro 
lado  de  ésta  para  llenar  los  pozos  que  penetran  en  la  capa  permeable  t, 
en  contacto  a través  de  la  falla  con  la  T.  Tan  pronto  como  los  nuevos 
fiíos  vuelvan  a congelar  la  nieve  en  aquellas  altas  laderas  montaño- 
sas, disminuirá  y cesará  por  último  la  penetración  del  agua  en  la  capa 
permeable  T,  que  desaguará  por  la  falla;  quedando  en  seco  ciertos  po- 
zos hasta  la  primavera  próxima. 

El  hecho  de  que  alguna  vez  haya  salido  el  agua  por  la  boca  del  po 
zo  I]  depende  de  que  siendo  éste  el  que  está  situado  en  el  punto  más 
bajo  de  la  población,  cuando  el  nivel  del  agua  en  los  pozos  temporeros 
llega  a la  altura  de  la  boca  del  F,  encuentra  allí  su  límite  y salida  sin 
que  pueda  elevarse  más  en  los  otros. 

El  mismo  régimen  periódico  tendrán  los  pozos  situados  del  lado 
opuesto  de  la  falla,  sin  más  diferencia  que  la  distinta  profundidad  a 
que  hayan  cortado  la  capa  periódica;  siendo  la  diferencia  de  nivel  a 
que  se  han  encontrado  las  aguas  en  unos  y en  otros,  debida  a que  por 
causa  de  la  inclinación  de  las  capas  del  lado  occidental  de  la  falla  del 
Terri,  el  puiito  de  comunicación  entre  las  capas  T y t , puede  estar 
más  bajo  o más  alto  que  aquellos  en  que  la  capa  t haya  sido  cortada 
por  los  pozos. 

La  capa  de  agua  permanente  (pie  se  encuentra  cuatro  metros  más 


Figura  núm.  2 
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baja  que  la  temporal  en  el  pozo  C de  la  calle  de  Gerona,  corresponde  a 
otro  nivel  de  los  que  comunican  con  la  falla  occidental,  confrontado 
con  alguna  capa  impermeable  del  ladq  opuesto  de  la  falla  oriental,  o 
del  Terri.» 

Otro  de  los  carao! eres  que  debemos  observar  en  los  pozos,  es  el  de 
su  profundidad,  Si  para  considerar  profundo  a un  pozo  se  exige  que 
en  el  mismo  sitio  del  emplazamiento  salve,  su  cavidad,  la  primera 
balsa  subterránea,  sin  detenerse  hasta  la  segunda,  o tercera,  como 
ocurre  con  los  artesianos,  será  necesario  convenir  en  que  todos  los  de 
Bañólas  son  superficiales.  Pero  si,  dando  mayor  latitud  a la  idea,  con- 
sideramos como  primera  balsa  subterránea  de  nuestra  llanura  a la 
capa  acuífera  subtobácea,  yacente  sobre  el  loes  diluvial  impermeable, 
varios  de  nuestros  pozos  traspasarían  el  nivel  de  esta  capa  líquida  ín- 
tratelúrica.  superior  y podrían  ser  clasificados  entre  los  profundos;  a 
cuyo  determinativo  parece  también  convenir,  ya  a primera  vista,  la 
notable  longitud  de  su  cavidad  central,  en  alguno  de  los  cuales  alcan- 
za veinticinco  metros;  de  modo  que,  si  estuviesen  bien  aislados  y con 
venien  temen  te  protegidos,  el  gran  espesor  de  la  capa  telúrica  garanti- 
zaría grandemente  la  pureza  del  agua  filtrada,  si  por  azar  llegaban  al 
fondo  las  gotas, caídas  en  la  superficie  del  suelo  contiguo. 

La  calidad  del  agua  varia  según  los  diversos  pozos.  A grandes  ras- 
gos hemos  determinado  la  de  los  que  son  públicos:  nuestra  esfeia  de 
acción  no  alcanza  a los  particulares,  ni  consienten  mayores  detalles  la 
índole  de  esta  Memoria  y la  perentoriedad  del  concurso:  basta  que  de- 
jemos consignado  que  la  condición  de  los  pozos  particulares  es  igual  a 
la  de  los  públicos  y que,  así  como  unos  contienen  agua  ligera,  de 
22°  hidroti métricos  totales,  otros  la  poseen  tan  gorda  como  la  propia 
del  lago,  de  cuyas  filtraciones  se  alimentan,  y hasta  pueden  alcanzar 
80°  de  dureza  permanente  y más  de  cien  grados  de  dureza  total,  co- 
mo tenemos  declarado. 

Hemos  dicho  y,  por  la  gran  trascendencia  que  envuelve,  lo  repeti- 
mos, que  para  recomendar  a una  determinada  agua,  debe  constarnos 
que,  a más  de  ligera,  es  pura;  y por  ese  concepto  consideramos  de  ri- 
gor una  completa  revisión  de  todos  los  pozos  (públicos  y privados) de 
Bañólas  y una  seria  reglamentación  de  este  servicio  bromatológico. 
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VI 

AGUAS  DE  CISTERNA 


Algunas  casas  utilizan  el  agua  llovediza,  recogida  y guardada  en 
depósitos  abovedados,  conocidos  con  el  nombre  de  algibes  o cisternas. 

El  número  de  edificios  que  tienen  al  gibe  es  relativamente  escaso: 
quizás  no  pasan  de  veinte.  Por  lo  general  se  trata  de  casas  acomoda- 
das, o de  viviendas  colectivas,  en  las  que,  al  ser  edificadas,  se  puso 
todo  el  esmero  posible  en  la  fabricación  de  la  cisterna,  logrando  con 
ello  la  posesión  de  un  depósito  hermoso,  del  que  los  dueños  y albañi- 
les se  vanaglorian  con  razón,  porque,  mirándolo  a través  del  prisma 
arquitectónico,  reúne  notables  atributos  estéticos.  Pero,  nosotros  no 
podemos  asentir  a esa  ufanía;  porque  el  agua  de  cisterna  es  simple- 
mente óxido  hídrido:  no  tiene  sales;  carece  de;  gases;  ha.  lavado  casi 
siempre  los  tejados  y azoteas,  cargándose  de  miceliums  y gérmenes 
patógenos;  ha  permanecido  durante  mucho  tiempo  estacionaria,  con 
todos  los  inconvenientes  de  un  quietismo  el  más  favorable  al  desarrollo 
microbiano;  y es  dificilísimo  conservar  limpias  las  cisternas,  y debida- 
mente asépticas  sus  aguas,  aun  proveyéndose  de  una  buena  bujía  de 
Chamberland  o de  un  filtro  de  Maig  ilion,  completamente  desconocidos 
entre  nosotros. 

Por  todos  esos  defectos,  considera m os  insalubre  al  agua  de  cister- 
na y de  ningún  modo  podemos  recomendarla.  Diferentes  veces  hemos 
tenido  que  desvanecer  el  error  de  los  que  la  juzgan  conveniente  a la 
salud,  exponiéndoles  los  peligros  de  su  empleo  y la  pléyade  de  enfer- 
medades de  que  va  seguido  su  cotidiano  uso.  Muchas  infecciones  se 
han  desarrollado  entre  los  consumidores  del  agua  de  cisternas  infec 
tudas;  y,  aun  sin  ninguna  intervención  microbiana,  la  bebida  continua- 
da de  un  líquido  insípido  y pesado,  que  tanto  dista  de  la  isotonia  san- 
guínea, entorpece  el  normal  metabolismo  orgánico  y es  causa  de  tras- 
tornos nutritivos  mal  determinados,  cuya  verdadera  patogenia  debe 
buscarse  en  la  alteración  que  forzosamente  ha  de  experimentar  la 
normalidad  de  la  osmosis  y la  general  difusión  de  los  líquidos  orgáni- 
cos. Estos  fenómenos  prejuzgados,  los  hemos- contrastado  con  innume- 
rables ejemplos  de  diabetes,  polisarcias,  reumatismos,  etc.,  etc.,  roca- 
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yentes  en  individuos  sometidos  al  uso  prolongado  de  aguas  de  cisterna; 
a cuya  acción  no  interrumpida,  necesariamente  hubimos  de  referir  el 
desarrollo  de  los  múltiples  estigmas  braditróficos.  Y no  damos  mayor 
extensión  a este  capítulo,  porque  ninguna  particularidad  ofrecen  nues- 
tras aguas  de  aigibe,  las  cuales  son  iguales  en  Bañólas,  que  en  Pekín; 
no  correspondiendo  el  estudio  detallado  de  las  mismas,  a una  obra 
exclusivista  como  la  presente,  sino  a los  tratados  generales  de  Higie- 
ne, Terapéutica  o Hidrología. 


YII 

MANANTIALES  CIRCUNDANTES 


Estudio  de  grande  utilidad,  complementario  del  realizado  en  les 
capítulos  que  anteceden,  sería  el  de  las  cualidades,  físico-químicas  e 
higiénicas,  de  cuantas  fuentes  nacen  en  este  suelo,  y son,  más  o me- 
nos circunstancialmente,  aprovechadas  por  los  vecinos  de  Bañólas.  Las 


dificultades,  para  realizarlo  provechosamente,  nos  resultan  insupera- 
bles, a los  que  solo  podemos  dedicar  el  tiempo  sobrero  y las  horas 
sueltas,  a una  obra  que  demanda,  imperiosamente,  días  enteros,  labo- 
ra-torios bien  provistos  y oportunidad  del  trabajo;  exigencias  que  no 
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podemos  atender  de  ningún  modo;  pon pie  cuando  las  fuentes  se  hallan 
en  su  normalidad,  nos  agobian  los' Enfermos  en  sus  casas;  cuando  nos 
dejan  los  pobres  pacientes,  ha  llovido  y no  se  pueden  recoger  mués- 
tras  para  el  análisis,  y cuando  logramos  tener  algunas  horas  libres,  en 
días  de  bonanza  y oportunidad  analítica,  ni  son  esas  tantas  como  de- 
seáramos, ni  podemos  disponer,  a nuestro  antojo,  de  la  cooperación  de 
amigos,  de  cuya  bondad  liemos  abusado  excesivamente  durante  el 
curso  de  nuestras  tareas.  No  suprimiremos,  por  ello,  el  capítulo  de  las 
fuentes  campestres,  porque  así  quedará  planteado  el  problema;  que  es 
a lo  único  a que  puede  aspirar  el  esfuerzo  individual,  en  empresa  tan 
compleja,  como  debe  serlo  una  Topografía  médica.  Reseñaremos  las 
fuentes  de  los  alrededores:  de  algunas,  daremos  cuenta  de  la  dure- 
za de  sus  aguas;  de  su  caudal  eventual,  el  día  del  aforo;  de  su  tempe- 
ratura, comprobada  a la  salida  del  caño,  y tal  vez  añadiremos  breves 
consideraciones  de  carácter  médico:  nada  de  pretensiones  dogmáticas, 
ni  de  resoluciones  firmes;  nuestras  afirmaciones  serán  muy  falibles, 
nuestras  informaciones,  vulnerables;  y así  las  ofrecemos  a nuestros 
convecinos,  para  que  quien  quiera,  o quien  pueda,  las  amplíe,  comen- 
te o rectifique. 

En  el  «Calendari-Gruía»  de  Bañólas,  de  1891,  nuestro  querido'© 
ilustrado  amigo,  D.  Joaquín  Hostench,  señaló  hasta  81  fuentes,  con 
las  distancias  que  las  separan  de  la  Villa: 
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El  estudio  particular  de  todas  ellas  sería  motivo  de  toda  una  mo- 
nografía. A nosotros  nos  bastará  con  publicar  los  trabajos  realizados, 
de  cuya  parte  analítica  se  encargó  desinteresadamente  nuestro  buen 
amigo  e ilustrado  farmacéutico,  D.  José  Alsius  : 


FUENTES 

Caudal 

Tem- 

peratura 

Graduación 
hidrotimétri- 
ca  total 

Graduación 

permanente 

Malianta  . 

5 litros  por  minuto 

15° 

36° 

5 ’5° 

Perpiñá.  . . 

12  » » » 

16° 

32° 

7 ’5° 

Puig 

15  » » »• 

16° 

,29  o 

9° 

Brenys  .... 

21  » » 

15° 

41  0 

Í5° 

Hemos  recogido  observaciones  de  fuentes  distantes  una  de  otras, 
para  que  pudiéramos  fomentar  ciertas  convicciones.  No  hemos  descu- 
bierto secretos  notables,  ni  podemos  revelar  grandes' enigmas.  Por  re- 
gla general,  los  que  utilizan  una  agua  determinada,  van  recogiendo  los 
elementos  necesarios  para  juzgar  instintivamente  acerca  de  la  potabi- 
lidad de  la  misma,  ,y  este  juicio  vulgar  es  un  dato  atendible,  que  no 
puede  despreciarse. 

Con  las  versiones  populares,  que  de  cada  fuente  circulan,  y los 
datos  que  anteceden,  podremos  aventurar  alguna  idea,  fruto  de  la  in 
formación  que  llevamos  a cabo;  y como  quiera,  que  el  tiempo  nos 
apremia  y la  ocasión  se  nos  escapa  ( 1 ),  sintetizaremos  el  concepto  que 
nos  merecen  las  aguas  de  estos  alrededores,  en  las  siguientes  palabras: 
Las  aguas  alumbradas  en  la  cuenca  del  lago  son  generalmente  duras', 
y algunas  hasta  sulfurosas,  como  la  del  Rector,  etc.;  las  que  brotan 
de  terrenos  margosos,  pero  a mayor  altura,  son  más  ligeras,  como  la 
de  Brenys;  las  de  la  parte  Norte  de  Gamos,  en  que  las  margas  se  hallan 
a gran  profundidad  y no  influyen  sobre  las  aguas  superficiales,  son  muy 
buenas,  como  la  de  Perpiñá  y,  probablemente,  la  de  V i 1 a ; y,  por  ülti- 
timo,  las  que  proceden  del  travertino  de  Espolia,  como  quiera  que,  en 
las  oquedades  de  la  piedra,  circulan  grandes  masas  de  ácido  carbónico, 
contienen  mucha  cantidad  de  gas,  corno  las  de  Puig,  Rajóle  na  y Ma- 
lianta:  el  ácido  carbónico  disuélvelos  carbonatos  férreos,  y esto  puede 
contribuir  a que  ciertas  aguas  tengan  carácter  calizo,  pero,  en  general 
resultan  buenas,  y una  de  ellas  casi  minero-medicinal;  es  la  de  Mafia  n- 

(1)  Las  observaciones  y análisis  fueron  practicados  en  Septiembre  de  1912,  pocos  días 
antes  dé  cerrarse  el  concurso. 
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ta,  de  la  cual  acompañamos  el  breve  análisis  practicado  por  el  señor 
Alsius  y Ricart. 


Grado  hidrotimétrico  total 36° 

Id.  id.  permanente.  . . 5’.5° 

Acido  carbónico  libre 0’205  gramos 

Carbonato  de  cal 0’257  » 

Sulfato  de  cal 0’021  » 

Id.  de  magnesia 0’005  » 

Materia  orgánica,  expresada  en  oxígeno  . O’OOl  » 

Residuo  fijo 0’40  » 


Apesar  del  exceso  de  materia  orgánica  (que  sin  duda  es  más  apa- 
rente que  real  y debido  a los  detritus  vegetales  que  caen  en  el  depósito 
abierto),  esta  fuente  merece  ser  detenidamente  estudiada,  porque  su 
agua  es  eminentemente  estomacal,  y seguramente  que  los  análisis, 
químico,  bacteriológico  y elect  olítico,  nos  permitirían  colocarla  entre 
las  minero  medicinales,  del  grupo  de  las  bicarbonatado-cálcicas. 


VIH 

FUENTES  MINERO  MEDICINALES 

Además  del  lago,  lagunas,  turberas,  bloques  levantados,  fallas 
abiertas,  grietas  mal  tapadas,  yermos  pantanosos,  monumentos  ar- 
queológicos, etc.,  corrobora  la  suprema  importancia  científica,  preferen- 
temente geológica,  del  segmento  occidental  de  nuestra  llanura,  la  exis- 
tencia, en  este  rincón  de  nuestro  suelo,  de  un  variado  surtido  de 
fuentes  minero  medicinales;  unas  de  grande  utilidad  en  terapéutica,  y 
otras  de  caudal  insuficiente  para  satisfacer  todas  las  exigencias  de  un 
balneario  completo,  pero  de  inestimable  valor  para  el  esclarecimiento 
de  importantísimos  fenómenos  hidro-geológicos. 

Los  veneros  hidrominerales  a que  aludidas,  son  «La  Font  Pudosa», 
la  fuente  «del  Rector»,  Ja  «del  Vilar»,  la  «del  Ferro»,  y otra  termal, 
sin  nombre,  que  nace  en  el  «Camp  de  ’n  Parot  de  Mas  Usall». 

Font  Pudosa.  — Entre  Jas  varias  fuentes  minero-medicinales  que 
deben  ocuparnos,  la  que  a primera  vista  llama  la  atención,  por  su  no- 
toriedad e importancia,  es  la  declarada  oficialmente  de  utilidad  públi- 
ca, denominada  algunas  veces  «La  Puda»,  pero  más  generalmente  «La 
Font  Pudosa». 
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Situación  geográfica  y Yacimiento.  — Esta  fuente  hidromineral, 
contigua  a la  carretera  de  Bañólas  a Olot,  por  Mieras,  pertenece  a la 
parroquia  de  Miánegas  y al  término  municipal  de  Bañólas,  correspon- 
diendo, por  su  situación  geográfica,  ala  primera  región  hidrológica,  pi- 
renaica, o del  N.  E.  Se  halla  a un  kilómetro  de  la  población;  en  el  ex- 
tremo meridional  de  la  planicie  ocupada  por  el  lago  y las  lagunas; 
muy  próxima  a la  de  estas  conocida  por  «Estanyol  de  la  Cendra»,  a 
unos  200  metros  de  las  rocas  abruptas  de  las  Estimas  y casi  en  la 
misma  falda  de  los  promontorios  de  Guémol  y Miánegas. 

Brota  de  un  terreno  cenagoso  que  existe  en  ios  confines  occidenta- 
les de  la  toba  caliza  de  nuestro  subsuelo  y en  los  meridionales  de  la 
hulla  que  la  tapiza  en  las  inmediaciones  del  gran  lago. 

Historia. — De  fecha  remotamente  indecisa  era  conocido  un  char- 
co de  agua  hedionda,  situado  en  medio  de  uno  de  los  campos  meridio- 
nales del  lago,  al  que  los  vecinos  de  Bañólas  acudían  para  curar  sus 
dermatosis,  en  vista  de  los  buenos  resultados  obtenidos  con  el  uso  de 
dicha  agua,  muy  parecida,  organoléptica  y clínicamente,  a la  clase  de 
las  sulfurosas;  a cuyo  grupo  pertenecía  indudablemente,  la  que,  ya  en 
el  siglo  XVTII,  apellidábase  «La  Font  Pudosa,». 

El  incremento  que,  a principios  del  XIX.  adquirieron  las  aguas  mi- 
nerales de  Europa,  y especialmente  en  España  después  de  la  promul- 
gación del  R.  D.  de  Fernando  YII  creando  el  cuerpo  de  médicos  direc- 
tores de  baños,  en  29  de  Junio  de  1816,  atrajo  las  miradas  de  los 
bañolenses  hacia  una  de  las  joyas,  con  que  la  Naturaleza,  siempre 
generosa,  les  brindaba;  y notaron,  con  júbilo,  que  a la  par  que  aumen- 
taban las  curaciones,  crecía  paralelamente  la  concurrencia  de  enfer- 
mos a «La  Font  Pudosa». 

La  naciente  y progresiva  clínica,  preferentemente  dermatológica, 
demandaba  una  presentación  del  remedio  hidromineral,  menos  descui- 
dada, más  decorosa  y más  adaptable  a los  males  de  los  pacientes,  de 
lo  que  hasta  entonces  habíalo  sido  el  hediondo  charco.  Semejantes 
exigencias  de  la  época,  engendraron  la  idea  de  mejorar  el  captado  y 
aprovechamiento  del  agua  mineral,  por  medio  de  las  obras  indispensa- 
bles; las  cuales  se  realizaron  rudimentariamente  (poique  en  aquel  en- 
tonces las  aguas  minerales  eran  tenidas  por  un  noli  me  tángerej  y 
solo  consistieron  en  la  construcción,  en  el  mismo  sitio,  de  una  fuente 
artificial,  que  mandó  levantar,  en  1829,  el  Ayuntamiento  que  en  tal 
fecha  regía  los  destinos  de  la  población,  al  que  presidía  su  Alcalde  ma- 
yor D.  Manuel  Calvadle. 


De  Monees  quedó  estatuida  una  pequeña  estación  hidrológica, 
que  los  vecinos  de  la  Villa  tenían  en  gran  estima  y que  sus  Ayunta- 
mientos no  perdían  nunca  de  vista;  como  de  ello  dan  patente  testimo- 
nio los  diferentes  acuerdos,  encaminados,  unas  veces,  a encargar  los 
estudios  necesarios  para  la  conducción  del  agua  sulfurosa  a la  Villa 
(12  de  Agosto  de  1847);  otras,  a ensanchar  la  carretera  que  conduce 
a la  fuente  termal,  dando  a aquella  una  « anchura  de  40  palmos  inclu- 
so el  escurridor  de  las  aguas»  (15  Junio  de  1848);  otras,  al  arrégle  del 
propio  camino,  gastando,  en  ello,  quinientos  reales  vellón  (21  Jumo  de 
1849),  etcétera. 

Además,  y para  dar  mayor  amplitud  a las  aplicaciones  del  agua 
mineral,  en  1847  construyóse  en  una  finca  propiedad  de  D.  Miguel 
Vila,  al  otro  lado  de  la  carretera  de  Mieras  (camino  de  la  fuente),  un 
barracón  o casita  con  dos  bañeras,  a las  que  se  tra rispó  taba  el  agua 
en  cubos  o portaderas.  La  fama,  cada  día  creciente,  de  nuestras 
aguas,  reclamó  pronto  un  ensanchamiento  del  local,  y entonces  se 
construyó  la  casa  llamada  de  «can  Pont  Dudosa»,  en  cuyos  bajos  se 
instalaron  diez  pilas  de  azulejos,  a las  cuales  se  hizo  llegar  el  agua 
mineral  directamente,  gracias  a un  acueducto  subterráneo  y una  bom 
ba  aspirante,  que  se  construyeron  al  efecto. 

Y así  llegamos  a 1852,  en  cuya  fecha,  el  Ayuntamiento  compró  a 
don  Marti rián  Collell  (sucesor  de  Damián  Colíell,  a su  vez  comprador, 
a carta  de  gracia,  a Francisco  Llutí,  fiel  canrp  ele  la  Ftint  Pudosa) 
cuatro  canas,  equivalentes  a 6’24  metros,  de  terreno,  a contar  del 
centro  de  la  fuente;  en  cuyo  terreno  se  mandó  construir  una  plaza 
elipsoide,  que  se  circuyó  de  asientos  de  piedra  v de  una  línea,  excén- 
trica de  arboles  de  sombra;  levantando,  además,  en  el  centro  de  la 
plaza,  una  pirámide,  en  la  que  iba  incrustada  una  lápida  de  mármol, 
con  el  escudo  de  Bañólas  y una  inscripción  que  decía:  Ayuntamiento 

de  la  Villa  de  Bañólas:  1852». 

Así  quedaron  las  cosas  hasta  1857,  en  que  D.  Lorenzo  Figueras  y 
Jordá  reclamó  el  pleno  dominio  de  la  pieza,  de  tierra  llamada  cconp  de 
la  Ford  Pndosa  y el  de  sus  aguas:  entablándose,  con  tal  motivo,  entre 
dicho  señor  Figueras  y el  Ayuntamiento  de  Bañólas,  un  pleito,  que, 
después  de  haber  sido  fallado  conforme  deseaba  el  señor  Figueras  por 
el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Gerona,  y a favor  del  Ayuntamiento 
de  Bañólas  por  la  Audiencia  Territorial  de  Barcelona,  cuando  estaba 
próximo  a fallarse  por  el  Tribunal  Supremo,  se  transigió  (24  de  Sep- 
tiembre de  1861 ),  conviniendo  ambos  litigantes  en  dividirse  el  agua 
en  partes  iguales,  cortar  el  conducto  que  conducía  el  agua  a la  casa 
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de  enfrente,  y abonar  el  séfiqr  Figueras  2687’50  pesetas  de  indemniza- 
ción al  Ayuntamiento,  obligándose,  además,  a construir  el  edificio  de 
baños  por  todo  el  año  1862,  mediante  plano  que  debía  presentar  al  Ex- 
celentísimo Sr.  Gobernador,  si  este  se  lo  exigía. 

Levantó  el  señor  Figueras  el  edificio  de  baños  tal  como  se  había 
convenido,  y el  Ayuntamiento  quedóse  con  la  antigua  plaza  elipsoide, 
en  cuyo  centro  se  partió  el  agua  sulfurosa;  para  lo  cual  fué  preciso 
derribar  la  antigua  pirámide,  que  fué  sustituida  por  una  columna  ci- 
lindrica, sobre  la  que  se  colocó,  en  1902,  el  gran  jarro  de  piedra  artifi- 
cial que  todavía  existe  ( 1 ) . 


Composición  del  agua  mineral.  — Por  más  que  los  modernos  ade- 
lantos de  la  química  y microbiología,  y Jas  posibles  alteraciones  en  la 
composición  del  agua  reclaman  imperiosamente  un  nuevo  análisis, 
este  no  se  ha  hecho  por  ahora  y debemos  atenernos  al  practicado  por 
el  Dr.  Roque  y Pagani  en  1862  (expuesto  en  el  salón-vestíbulo  del 
Balneario)  y al  publicado  por  el.Dr.  García  López,  en  su  notable  Hidro- 
logía médica,  en  J875,  debido  al  Dr.  D.  Juan  Mascaró,  Médico-director 
del  Balneario,  en  1869, 


Según  el  Dr.  Roqué  y Pagani , un  litro  de  nuestra  agua  sulfurosa 
contiene: 


Acido  carbónico  . 
Sulfuro  cálcico.  . 
Cloruro  cálcico.  . 
Cloruro  magnésico 
Sulfato  magnésico.  . 
Borato  sódico 
Bicarbonato  cálcico  . 
Bicarbonato  magnésico 
Acido  silícico. 

Sulfato  cálcico 

Total. 


92  centímetros  cúbicos 
0’0228  gramos 
0’0813  » 

O’OlóI  » 

0’  1 183 
0’2416  » 

0’1 152  » 

0’0536  » 

0’  1 157  » 

0’3428 


1’1065  » 


(1)  En  el  acto  de  imprimirse  esta  Monografía,  el  Sr.  Administrador  de  los  baños  me 
ha  manifestado  que  la  señora  propietaria  tiene  el  propósito  de  realizar  grandes  mejoras 
en  el  Balneario  antes  de  abrirlo  al  público  en  la  próxima  temporada  oficial  de  este  año: 
propósito  que  gustosos  anunciamos  a nuestros  lectores. 
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Análisis  del  Dr.  Mascaré,  1869: 


En  un  litro  ele  agua.  — Ensayo  sulfhidr  o métrico. 


Acido  sulfhídrico 

0’01890 

gramos 

Cuantitativo. — Un  litro  de 

agua 

Acido  sulfhídrico 

0’02810 

gramos 

Acido  carbónico 

0’00220 

» 

Sulfuro  cálcico 

0’01603 

» 

Cloruro  cálcico 

0’08010 

» 

Cloruro  sódico 

0’07354 

» 

Cloruro  magnésico 

0’02553 

» 

Sulfato  cálcico 

0’26404 

» 

Sulfato  magnésico 

0’12000 

» 

Bicarbonato  cálcico 

CT27817 

» 

Bicarbonato  magnésico 

O’  11 955 

» 

Silicato  sódico.  . . . . . . 

0’17552 

» 

Materia  orgánica,  cantidad  indeterminada. 

» 

Total. 

1U8278 

gramos 

Temperatura.— 17°  centígrados.  Es  digno  de  notarse,  que  esta 
temperatura  es  la  misma  que  D.  Luís  Mariano  Vidal  halló  en  las  capas 
líquidas  profundas  de  nuestro  lago. 

Caudal. — El  caudal  de  agua  de  «La Pont  Pudosa»,  algo  inconstante 
(conforme  hemos  tenido  ocasión  de  comprobarlo  en  los  diferentes  aforos 
que  hemos  practicado),  puede  fijarse  en  unos  200  litros  por  minuto. 

Clasificación.  — Apesar  de  las  dificultades  que  existen  para  clasifi 
car  las  aguas  minero-medicinales,  es  tan  necesaria  la  agrupación  de 
las  similares  y la  separación  de  las  diferentes,  que  no  se  podría  ade 
lantar  un  paso,  en  Hidrología,  sin  admitir  una  clasificación  más  o me- 
nos acertada  de  las  mismas.  No  es  de  nuestra  incumbencia  la  discu- 
sión de  los  múltiples  criterios  que  han  informado  las  innumerables 
clasificaciones  hidrológicas,  y solo  debemos  declarar,  antes  de  conti- 
nuar en  nuestra  empresa,  que,  al  discutir  los  caracteres  taxonómicos 
que  distinguen  al  agua  de  «La  Font  Pudosa»,  nos  atendremos  en  un 
todo  a la  clasificación  oficial  establecida  en  el  anuario  de  1877,  por 
entender  que,  además  de  ser  excelente  el  criterio  químico-terápico  en 
que  se  funda,  son  de  altas  utilidad  y conveniencia  la  inalterabilidad 
de  los  grupos  y la  conservación  de  los  nombres,  sobre  todo  cuando  el 


— 115  — 

carácter  oficial  les  presta  la  autoridad  necesaria  para  garantir  la  esta- 
bilidad que  requieren  siempre  las  comparaciones  estadísticas. 

Siguiendo  esta  norma  de  conducta,  llama  desde  luego  la  atención 
del  observador  menos  atento,  el  olor  a huevos  podridos  y el  resultado 
positivo  que  dan  los  ensayos  sulfhidrométricos;  eso  basta  para  colocar 
a nuestra  agua  en  la  clase  de  las  sulfurosas. 

Profundizando  más  las  investigaciones  analíticas,  y basta  acudien- 
do al  recurso  de  ios  cálculos  hipotéticos  en  que  se  fundaban  los  anti- 
guos análisis,  vemos,  desde  luego,  que  el  elemento  básico  que  satura  al 
radical  ácido  en  la  formación  de  la  sal  caracterísca,  no  es  el  sodio,  sino 
el  calcio,  y esto  nos  indica  que  debemos  colocar  el  agua  sulfurosa  en 
el  grupo  segundo,  o de  las  calcicas. 

Nuestras  aguas  contienen  más  de  un  gramo,  por  litro,  de  sustancias 
fijas  (no  son  simplemente  sulfhídricas);  no  contienen  yodo,  bromo,  ar- 
sénico, ni  selenio:  no  corresponden,  por  consiguiente,  a ninguna  de  las 
variedades  especiales  que  se  admiten  entre  las  de  su  clase:  y como  su 
temperatura  no  llega  a 20°  C,  debemos  considerarlas  como  frías. 

Las  aguas  de  «La  Font  Pudosa»  son.  por  lo  tanto,  sulfurado-cálci- 
cas  frías. 

Origen  y formación  del  agua  sulfurosa.  — Al  hablar  del  origen  del 
lago,  dejamos  establecida  la  división  de  nuestro  suelo,  después  de  los 
terremotos  de  Olot  y Rócacorba,  en  dos  vertientes  desiguales,  unidas,  a 
manera  de  tejado,  por  una  arista  sinuosa  que,  junto  con  los  montes  de 
Porqueras  y los  cerros  contiguos,  limitan  una  pequeña  cuenca  que  re* 
coje  las  aguas.  En  ese  pequeño  alero  del  tejado  aludido,  en  esa  dimi- 
nuta cuenca,  teatro  de  los  más  interesantes  fenómenos  hidrológicos 
subterráneos,  aparece,  además  del  lago,  las  lagunas,  muchas  fuentes 
de  agua  potable  y otras  minero-medicinales,  nuestra  renombrada 
fuente  sulfurosa. 

Atendidas  esas  circunstancias  topográficas  y las  térmicas  del  ma- 
nantial, no  es  aventurado  suponer  que  el  agua  que  lo  alimenta  no 
tiene  muy  lejano  origen;  sino  que,  a semejanza  de  otras  fuentes  co- 
marcanas (la  del  Rector  v.  g.),  procede  de  la  filtración  lenta  del  agua 
retenida  por  los  montes  vecinos;  ya  empapada  en  sus  rocas,  ya  alma- 
cenada en  algún  depósito  interior,  o detenida  en  su  curso  por  alguno  de 
los  bancos  arcillosos  que  tanto  abundan  en  los  terrenos  nummulíticos. 

No  es  necesario  buscar  en  más  remoto  origen  el  de  nuestra  fuente, 
por  el  solo  carácter  minero  medicinal  que  la  distingue;  por  cuanto, 
examinando  con  detención  el  curso  del  agua,  podemos,  sin  la  más  leve 
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dificultad,  explicarnos  su  mineralizado n completa,. en  el  corto  trayecto 
que  dóbe  recorrer,  desde  los  más  cercanos  montes  de  nuestra  comar- 
ca, hasta  el  mismo  sitio  de  su  emergencia. 

Las  fuentes  del  «Rector»,  de  «Morgat»  y otras  contiguas  al  lago 
tienen  un  caudal  muy  exiguo  (comparado  con  el  de  «La  Font  Pudo- 
sa»),  y eso  patentiza  desde  luego  la  superficialidad  de  sus  venas  líqui 
das:  en  cambio,  por  las  grietas  de  las  margas  eocenas  y las  innumera- 
bles fisuras  del  contralecho,  forzosamente  han  de  escurrirse,  hasta 
profundidad  más  notable,  grandes  masas  de  agua,  que  luego  salen  al 
exterior,  conforme  vimos  al  ocuparnos  del  origen  del  agua  que  surte  al 
lago,  y conforme  debemos  admitir  ahora  para  explicarnos  el  abundan- 
te caudal  de  «La  Font  Pudosa». 

Aceptado  ya  el  origen  relativamente  profundo,  pero  próximo,  del 
agua  en  sí,  creemos  que  su  mineralización  es  sumamente  sencilla.  Al- 
guna, o algunas  de  esas  venas  líquidas  tropiezan  en  su  camino  con 
potentes  bancos  de  yeso,  que  en  parte  se  disuelve,  gracias  a la  gran 
masa  de  líquido,  a su  contacto  íntimo  con  el  mismo,  al  aumento  de  su 
coeficiente  de  solubilidad  consiguiente  a la  mayor  presión  interior  y 
tal  vez  al  ácido  carbónico  que,  procedente  de  la  atmósfera  se  ha  filtra- 
do por  las  hendiduras  de  las  rocas  margosas  o se  ha  desprendido  por 
la  descomposición  de  los  carbonatos  calizos,  y ya  tenemos  al  agua,  de 
esta  vena  o venas  subterráneas,  convertida  en  sulfatado  cálcica,  que  es 
el  primer  paso  de  su  transformación  en  sulfurosa.  Si  esos  veneros  pro- 
fundos aparecieran  al  exterior  en  el  mismo  talweg  de  las  montañas,  o 
en  el  álveo  del  lago,  el  agua  sería  simplemente  selenitosa,  como  en 
mayor  o menor  escala  lo  es  la  del  lago  .y  muchas  de  las  colindantes; 
pero  «La  Font  Pudosa»  se  halla  separada  de  la  sierra  de  montañas 
que  limitan  a poniente  su  cuenca  hidrográfica,  por  esa  formación  tur- 
bácea cuyo  poder  reductor  es  indiscutible:  la  corriente  de  agua  sulfa 
tado-cálcica  debe  atravesarla  forzosamente  antes  de  llegar  a su  punto 
de  salida,  y entonces  fácilmente  ha  de  quedar  reducido  el  sulfato  de 
calcio  a sulfuro  cáícico,  con  desprendimiento  de  los  ácidos  sulfhídrico  y 
carbónico,  que  suponen  las  siguientes  reacciones: 

SO  ‘ Ca  — |—  20  = SCa  — (—  2C02; 
o bien  SO4  Ca  -f-  C = SCa  + CO2  + O?, 
y luego  SCa  CO2  -j-  EPO  — CO3  Ca  -f  SEP. 

Estas  ideas  se  habían  aceptado  casi  sin  discusión  hasta  hace  poco; 
pero  modernamente  se  ha  resucitado  la  teoría  del  vulcanismo,  para  ex- 
plicar el  origen  de  las  fuentes  termales. 


— 117  — 

Ed.  Sness,  de  Alemania,  ha  sido  el  que,  en  1902,  batió  el  record  de 
añejas  doctrinas  a las  que  habían  acudido  los  antiguos  filósofos,  abru- 
mados.por  la  magestuosidad  de  fenómenos  entonces,  inexplicables  y, 
por  la  precisión  que  tenían  de  encauzar  en  sentido  más  positivo  Jas 
viejas  hipótesis,  que,  sin  fundamento,  suponían  sumergidas  en  los  es 
pacios  olímpicos  las  raíces  de  las  fuentes -termales  y las  de  los  gran- 
des ríos  (sagrados  entonces),  el  Nilo,  el  Ganges  y el  Indus. 

La  teoría  vulcánica  de  las  aguas  termales  no  aparece  ahora  solo 
apoyada  en  los  argumentos  filosóficos,  que  antiguamente  la  defendían; 
sino  que,  al  reproducirse,  se  ha  modernizado,  y rindiendo  tributo  a su 
importancia,  háse  presentado  a.1  campo  científico  sostenida  por  la  tri- 
logía obligada  de  las  ciencias  naturales  — la  observación  de  los  fenóme- 
nos cósmicos,  la  experimentación  de  los  hechos  en  el  laboratorio,  y la 
sanción  de  unos  y depuración  de  otros  por  un  raciocinio  i m parcial  y 
lógico  — . 

Para  el  geólogo  alemán,  el  origen  de  las  aguas  termales  no  es  sim- 
plemente uno  de  los  fenómenos  evolutivas  del  círculo  que  siguen  las 
aguas,  desde  la  tierra  a la  atmósfera  y desde  esta  otra  vez  a aquella; 
sino  que  «una  gran  parte  de  las  aguas  termales  emanan  del  fuego  cen 
tral,  son  en  su  gran  mayoría  nuevas,  y nos  llegan  ahora,  aportándonos, 
por  primera  vez,  alguna  de  estas  sustancias  metálicas  y gaseosas  de- 
rivadas del  medio  ígneo  de  donde  salen». 

Trabajando  en  el  mismo  sentido,  desde  1899  a 1901,  Ármand  Gau- 
tier  sometió  el  granito  y el  gneis  a temperaturas  superiores  a 250° 
(llegando  al  rojo)  en  el  vacío;  recogió  los  productos  resultantes  de  la 
calcinación  de  esas  piedras;  analizó  los  gases  recogidos;  buscó  los  que 
se  desprenden  comunmente  de  las  fum arólas,  de  los  terrenos  volcáni- 
cos, de  las  fuentes  termales,  etc.;  y comparando  los  resultados  de  ex- 
perimentación, con  los  fenómenos  naturales,  explanó  brillantemente  la 
reciente  teoría,  en  una  comunicación  interesantísima,  presentada  al 
Congreso  Internacional  de  Hidrología,  celebrado  en  Yenecia,  en  Octu- 
bre de  1905. 

No  se  ha  fallado  aún  el  pleito,  ni  es  fácil  que  se  resuelva  nunca  en 
favor  de  una  sola  de  las  teorías  exclusivistas;  porque  es  indudable  que 
algunas  aguas  se  mineralizan  por  la  disolución,  más  o menos  simple, 
de  los  componentes  de  las  rocas  que  atraviesan,  y también  lo  es,  que 
en  los  antros  más  profundos  de  la  tierra  domina  sobremanera  el  vul- 
canismo  y deja  sentir  su  influencia  térmica  y la  de  sus  emanaciones 
gaseosas  en  las  capas  superficiales. 

Otras  muchas  teorías  se  han  ideado,  relativas  al  mismo  objeto; 


— 118  — 

pero  no  las  mentaremos  siquiera,  porque  no  corresponde  a nuestro 
tema.  Si  hemos  expuesto  resumidamente  la  de  Suess  y Armand  Gau- 
tier,  ha  sido  para  resolver  con  ella  un  detalle  que  había  quedado  en 
falso,  en  la  que  (plenamente  convencidos)  hemos  aceptado,  para  ex- 
plicarnos la  mineralización  de  nuestras  aguas  sulfurosas. 

Hemos  visto  que  la  primera  reacción  que  se  produce  al  atravesar 
la  turba  y al  intervenir  la  sulfuraría  en  las  aguas  sulfatado-calcicas, 
es  con  frecuencia  la  siguiente: 

SO4  Ca  -\-  C = SCaH-CO'H-O2; 

en  la  que,  a menudo  (no  siempre)  queda,  un  remanente  de  oxígeno, 
que  luego  no  aparece  en  ningún  análisis.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  ese  O? 
La  teoría  de  Suess  y Gautier  nos  proporciona  una  explicación  muy 
sencilla  y racional  del  destino  de  ese  oxígeno  sobrante. 

En  efecto:  tanto  si  la  salida  de  ceniza  de  los  estanyols  constituye 
una  verdadera  erupción  volcánica,  conforme  lo  hemos  demostrado; 
como  si  es  un  simple  arrastre  de  légamo  subterráneo,  según  afirma  el 
señor  Alsius,  es  indudable  que  en  la  constitución  de  nuestro  suelo,  in- 
tervino potentemente  el  volcanismo;  del  que  han  quedado  fuertes 
huellas,  representadas  exteriormente  por  numerosas  grietas  y pro- 
bablemente al  interior  por  enormes  cavernas.  Por  esas  cavernas  y 
aquelfas  grietas  han  de  escaparse  con  seguridad  glandes  cantidades 
de  gases  volcánicos,  entre  los  que  figura  en  primera  línea,  el  hidróge- 
no, que,  al  tropezar  en  su  camino  con  el  oxígeno  naciente  (que  la  re- 
duccción  del  agua  selenitosa  ha  dejado  en  libertad)  se  combinará  con 
él  para  formar  agua,  y la  precedente  reacción  quedará  convertida  en 
la  que  sigue: 

SO4  Ca-pC-l-4H  = SCa  CO 2 -|-  2 H2  O. 

De  modo  que,  tanto  si  tiene  lugar  la  simple  reacción 
SO4  Ca  -j-  2 C = SCa  -j-  2 CO2 

como  si  se  produce  con  la  intervención  del  hidrógeno 

SO 4 Ca  -j-  c + 4 H SCa  -J-  CO 2 -j-  2 H 2 O, 

nunca  queda  oxígeno  libre,  y no  debe,  por  lo  tanto,  constar  en  los  aná- 
lisis de  nuestras  aguas  sulfurosas. 

En  resumen:  creemos  que  nuestra  agua  sulfurosa  proviene  de  la 
sulfatado-cálcica,  formada  en  las  capas  superiores  de  la  costra  sólida 
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del  Globo  y reducida,  por  la  Beggiatoa  a sulfurosa,  con  aprovechamien- 
to de  todo  el  oxígeno  por  el  carbono  para  formar  anhídrido  carbónico,  o 
con  repartición  del  oxígeno,  entre  el  carbono,  para  producir  ácido  car- 
bónico, y el  hidrógeno,  para  formar  agua.  Esto  por  lo  que  respecta  a la 
sulfuración  del  agua. 

Los  otros  cuerpos,  como  carbonatos  de  cal,  sulfatos  de  sosa,  de 
cal  y de  magnesia,  cloruro  sódico,  silicatos  alcalinos,  etc.,  etc.,  son  tan 
abundantes  en  las  rocas  calizas  y en  las  margas  y bancos  arcillosos  de 
nuestro  terreno,  que  nada  tiene  de  extraño  que  el  agua  los  disuelva  al 
filtrarse  por  entre  las  rocas,  dada  la  presión  que  debe  tener  en  el  inte 
ñor  de  la  tierra,  y su  íntimo  contacto  con  los  elementos  que  figuran,  en 
el  análisis.  Es  simplemente  un  acto  de  disolución. 

Aceptando  la  invitación  que  el  ilustre  catedrático  de  la  Universi- 
dad Central,  Dr.  D.  José  Muñoz  del  Castillo,  circuló  a los  Médicos  de 
baños,  en  1905  envié  rápidamente  a su  laboratorio,  un  frasco  de  agua 
sulfurosa,  convenientemente  embotellada,  para  el  análisis  radio-activo. 
En  atenta  carta  que  recibí  en  verano  del  propio  año,  el  galante  cate- 
drático contestó  negativamente  a mis  preguntas.  Nuestra  agua  sulfu- 
rosa no  es,  pues,  radioactiva;  lo  cual  es  una  prueba  más,  en  favor  de 
nuestras  convicciones,  favorables  a la  mineralizacion  superficial  de 
nuestra  agua  sulfurosa;  la  que,  de  penetrar  muy  profundamente  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  con  seguridad  sería  radiactiva,. como  lo  es  la  ce- 
niza de  los  estanyols  vecinos. 

La  reacción  con  el  hidrógeno,  que  hemos  señalado,  en  nada  contra* 
dice  estas  ideas;  porque  cabe  perfectamente  su  combinación  con  el 
oxígeno,  en  las  capas  superiores  del  terreno,  en  las  que  no  existe  nin- 
gún filón  uranífero  capaz  de  convertir  al  agua  en  radioactiva,  ni  de  ce- 
derle el  helium,  que  reemplaza  al  radium  al  extinguirse  las  emanacio- 
nes de  ese  último  cuerpo. 

Captado,  aforo  y conducción  del  agua.  — La  recogida  o captado 
de  nuestra  agua  sulfurosa  es  sumamente  elemental.  Resuelto  el  apro- 
vechamiento de  esta  fuente  sulfurosa,  cimentáronse  las  paredes  de  la 
balsa,  construyendo  una  especie  de  muro  circular,  de  contención  de  la 
tierra  circundante,  un  pequeño  pozo,  gracias  al  cual  pudo  aprovechar- 
se la  escasa  fuerza  ascencional  del  líquido,  se  evitaron  las  filtraciones 
laterales  y,  aunque  poco,  subió  el  nivel  del  agua,  hasta  casi  coincidir 
con  el  del  terreno.  Esto  logrado,  se  pusieron  dos  caños  laterales  que 
manaban  al  exterior,  y así  se  aprovechó  el  agua  sulfurosa  durante  un 
gran  número  de  años;  hasta  que,  en  1862,  por  virtud  del  convenio  ce- 
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lebrado  entre  el  Ayuntamiento  de  Bañólas  y el  Sr.  Figüeras,  se  colo- 
caron,.horizontalmente,  al  nivel  del  líquido,  en  forma  de  cruz-  o aspa, 
cuatro  tubos  de  alfarería,  de  unos  30  centímetros  cada  uno;  dos  de  los 
cuales,  propiedad  del  Municipio,  se  bifurcan  a su  vez  en  el  mismo  si 
tio,  resultando  de  ello  cuatro  caños,  por  los  que  saltan  otros  tantos 
chorros  continuos  hermosísimos,  destinados  exclusivamente  a bebida. 
Los  otros  dos  tubos  de  alfarería,  propiedad  de  las  señoras  Figüeras,  se 
refunden  luego  en  una  cañería  única,  que  conduce  el  agua  al  Balneario. 
Al  penetrar  en  el  Establecimiento,  esta  cañería  da  un  ramal,  que,  des- 
pués de  atravesar  la  pared  lateral  exterior  del  edificio,  se  abre  en  la 
cara  interna  de  la  misma,  dejando  escapar  una  gruesa  vena  líquida, 
suficiente  para  suministrar  toda  el  agua  que  pueden  consumir  en  be- 
bida los  bañistas,  que,  por  sus  condiciones  especiales,  por  algunas 
circunstancias  de  momento  (verbi  gracia  la  salida  del  baño),  o por  las 
inclemencias  del  tiempo,  no  puedan. acudir  a la  fuente  pública.  El  tron- 
co principal,  de  la  cañería  de  las  señoras  Figüeras,  sigue  por  camino 
subterráneo  hasta  la  parte  posterior  del  Establecimiento,  en  donde 
existe  el  cuarto  de  las  calderas. 

Son  estas,  dos  recipientes  cilindricos  de  hierro  forjado,  terminados 
por  un  casquete  esférico,  en  cuya  cúspide  hay  una  válvula  de  seguri- 
dad: la  capacidad  de  la  mayor  es  de  896  litros,  y la  de  la  más  pequeña, 
de  512  litros.  Se  hallan  empotradas  en  una  armazón  de  manipostería 
que  las  mantiene  ligeramente  levantadas  del  suelo,  con  el  doble  objeto 
de  facilitar  su  desagüe  hacia  las  bañeras  y de  dejar  hueco  suficiente 
para  el  hogar.  Se  llenan  por  medio  de  una  noria  movida  a mano,  que 
eleva  el  agua  a unos  dos  metros  de  su  nivel  primitivo. 

De  las  calderas  arranca  una  segunda  tubería  que,  unida  con  otra 
directamente  emanada  de  la  ge  fie  ral,  distribuye;  el  agua  a los  gabi- 
netes de  baños,  trazando,  con  este  objeto,  una  curva  en  forma  de 
herradura  por  el  salón  de  los  mismos. 

Establecimiento.  — El  Establecimiento  es  sumamente  modesto  y no 
ha  sufrido  modificación  alguna  en  el  medio  siglo  que  lleva  de  construi- 
do. Apesar  de  ello,  interiormente  es  despejado,  espacioso  y de  techos 
bastante  altos,  para  poderse  utilizar  el  esqueleto  de  lo  existente  como 
base  de  una  reparación  sencilla,  que  sin  grandes  gastos  colocara  a 
nuestros  baños,  si  no  a la  altura  de  lujosas  termas,  por  lo  menos  al 
nivel  de  otros  balnearios  de  construcción  reciente,  que,  ajenos  a toda 
ostentación  de  riqueza,  reúnen,  sin  embargo,  todas  las  condiciones 
exigidas  por  la  Higiene  e Hidroterapia  de  nuestros  días. 
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Exterior-mente,  consta  de  dos  cuerpos  de  edificio:  uno  de  ellos,  con 
solo  planta  baja.,  largo  y achatado,  corresponde  al  salón  de  baños:  el 
otro,  alto,  con  un  piso  superior  y diez  y ocho  metros  de  fachada,  com- 
prende los  demás  departamentos  y algunas  dependencias. 

Se  entra  en  el  Balneario  por  un  magnífico  salón  de  descanso,  rec- 
tangular, de  9 metros  de  longitud,  por  7’30  de  anchura  y 7?20  de  altu- 
ra, que  sirve  d.e.  vestíbulo  y da  acceso  a la  galería  de  baños,  al  gabine- 
te de -pulverizaciones,  al  despacho  del  Médico-director  y a un  pequeño 
pasadizo,  que  a su  vez  permite  la  comunicación  con  el  despacho  del 
Administrador,  los  retretes  y la  casa  del  bañero. 


El  Balneario 

Desde  este  salón  de  descanso  se  baja,  por  una  escalera  de  ocho 
peldaños,  al  departamento  de  balneoterapia;  esbelta  galería,  con  22  ga- 
binetes de  baños,  cuatro  de  los  cuales  son  de  segunda  clase  y tienen 
las  pilas  de  azulejos,  mientras  que  los  18  i-estantes  las  tienen  de  már- 
mol de  Italia  de  una  sola  pieza  y se  consideran  de  primera  clase:  en 
dos  de  estos  gabinetes  de  primera,  existen  dos  pilas  para  las  familias 
que  deseen  el  baño  doble.  Las  llaves  del  baño  son  de  hierro  y del  sis- 
tema generalmente  empleado  en  la  época  en  que  se  construyó  el  Bal- 
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neario;  el  agua  en  lugar  de  salir  pausadamente  por  el  fondo,  como  es 
de  rúbrica  en  las  aguas  sulfurosas,  salta  con  ímpetu  desde  el  borde  al 
fondo  de  la  bañera.  Este  sistema,  que  en  los  balnearios  que  disponen 
de  instalaciones  bidroterápicas  completas  es  considerado  como  detes- 
table, por  favorecer  el  desprendimiento  de  los  gases  que  más  dilecta- 
mente han  de  modificar  las  dermatosis  y robustecer  la  piel,  en  nuestro 
caso  compensa  la  deficiencia  de  una  instalación  atmiátrica,  obligando 
a los  bronquíticos  a respirar  una  atmósfera  saturada  de  ácidos  sulfhí- 
drico y carbónico,  que  no  podrían  encontrar  en  ningún  otro  departa- 
mento del  Balneario.  No  es  que  abonemos  el  sistema  de  llaves,  em- 
pleado en  las  bañeras;  pero  sí,  consignamos  un  hecho  malo  que,  hemos 
aprovechado  en  muchísimas  ocasiones,  procurando  sacar  partido  de  las 
mismas  deficiencias,  utilizando  en  favor  de  los  bronquíticos,  los  gases 
que  debían  servir  para  los  dermatósicos. 

La  sala  de  pulverizaciones  es  un  departamento  de  7’50  metros  de 
longitud,  por  3’50  de  anchura.  Toda  su  instalación  hidroterápica  se 
halla  adosada  a la  pared  lateral  de  la  izquierda.  En  el  centro  se  vé  una 
pequeña  bomba  impelen  te,  a la  que  se  vierte  el  agua  que  a mano  se 
recoge  de  las  calderas  en  grandes  botijos;  por  este  motivo,  al  ocupar- 
nos de  la  conducción  del  agua  no  hablamos  de  ninguna  tubería  que  se 
dirigiera  al  cuarto  de  pulverizaciones,  completamente  ajeno  a toda 
comunicación  con  el  manantial  sulfuroso,  como  no  sea  por  el  agua  que 
a cántaros  le  lleva  el  bañero:  el  sistema  no  puede  ser  más  defectuoso, 
por  la  pérdida  de  gases  que  ocasiona.  De  esa  bomba,  movida  a mano 
por  medio  de  una  palanca,  arrancan  dos  tubos  que  se  dirigen,  a dere- 
cha e izquierda,  a los  seis  pulverizadores  (tres  a cada  lado).  Los  apa- 
ratos de  pulverización  son  de  lo  mejorcito  que  existe  en  el  Estableci- 
miento: cuatro  de  ellos  son  sistema  « Sales-Girons»,  modernos,  ni- 
quelados, en  buen  estado  y capaces  de  llenar  todas  las  exigencias 
hidroterápicas,  si  en  lugar  de  recibir  en  sus  redecillas  metálicas  una 
agua  alterada,  fuesen  alimentados  directamente  por  agua  salida  del 
manantial,  préviamente  calentada  por  un  serpentín,  o depósito,  sumer- 
gido en  el  baño  mafia.  Los  otros  dos  aparatos  pulverizan  el  líquido  por 
el  choque  con  una  placa  metálica,  y nos  merecen  el  mismo  juicio  que 
los  anteriores.  Un  pequeño  estante  o mesa  larga  a cada  lado  de  la 
bomba,  sirve  de  sostén  a los  aparatos  pulverizadores. 

En  la  sala  de  pulverizaciones  se  ha  instalado  un  aparato  doméstico 
de  Waldemburg,  del  que  tendremos  ocasión  de  ocuparnos,  al  estu- 
diar las  aplicaciones  terapéuticas  de  los  gases  desprendidos  de  nues- 
tras aguas. 
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Un  pequeño  gabinete,  anejo,  asimismo,  al  salón  de  descanso,  sirve 
de  despacho  al  Médico-director,  y otro,  comunicante  con  dicho  salón 
por  una  ventanilla  de  las  destinadas  a la  cobranza,  es  el  del  Adminis- 
trador. 

Contigua  a la  puerta  de  la  Administración,  hay  una  escalera 
que  conduce  a las  habitaciones  del  bañero  (generalmente  ocupadas 
por  el  guardián  de  la  casa)  y a las  destinadas  al  Médico  director, 
cuando  no  quiere  residir  en  la  misma  Población,  que  es  lo  más  fre- 
cuente. 

Todos  los  gabinetes  y departamentos,  así  de  vivienda,  como  de 
hidroterapia,  se  hallan  pobremente  amueblados.  No  hay  fonda,  ni  hos- 
pedería, y por  eso  los  bañistas  tienen  forzosamente  que  alojarse  en 
las  casas  del  pueblo. 

El  Balneario  está  rodeado  de  una  frondosísima  arboleda,  de  pláta- 
nos gigantes,  excepto  frente  a la  fachada  del  edificio,  en  donde  queda 
una  plazuela  despejada,  que,  durante  las  tardes  de  verano  y especial- 
mente las  de  los  días  festivos,  se  vé  ocupada  por  mesitas  portátiles, 
en  las  que  se  sirven  dulces  a los  concurrentes.  Una  hermosa  avenida 
adorna  la  finca  de  las  señoras  Figueras,  a la  que  se  puede  ir  desde  la 
Población  siguiendo  la  línea  directa  de  la  carretera  de  Mieras,  conver- 
tida en  ancho  paseo  hasta  el  confín  del  término  municipal  de  Bañólas, 
o dando  la  vuelta  por  los  contornos  del  lago,  encantadores  por  las  so 
las  maravillas  naturales  y hermoseados  por  las  plantaciones  de  árbo- 
les de  sombra  y por  la  construcción  de  casitas  de  pesca. 

Efectos  fisiológicos  del  agua.  — El  fin  primordial  que  persiguen 
los  hidrólogos  al  fijar  su  atención  en  una  agua  minero  medicinal  deter- 
minada, no  es  otro  que  el  de  descubrirle  las  indicaciones  que  puede 
cumplir  y,  en  último  resultado,  las  enfermedades  que  puede  curar,  o a 
lo  menos  aliviar  sensiblemente;  y como  en  farmacología  es  práctica 
corriente  hacer  preceder  el  estudio  de  los  efectos  terapéuticos  de  un 
medicamento,  de  un  resumen  de  su  acción  fisiológica,  así  se  acostum- 
bra también  a escribir  la  historia  médica  de  las  aguas  minerales,  ape- 
sar de  la  notable  discordancia  que  frecuentemente  se  observa  entre 
sus  efectos  fisiológicos  y sus  aplicaciones  terapéuticas.  A esa  costum- 
bre didáctica  adaptaremos  también  nuestro  programa,  y dentro  de  los 
fines  y límites  de  esta  Memoria  (de  la  que  las  aguas  sulfurosas  no 
constituyen  más  que  un  capítulo),  'resumiremos  los  efectos  que  estas 
aguas  producen  en  los  organismos  sanos,  antes  de  indagar  los  que  de- 
bemos esperar  en  los  enfermos. 
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Tomada  en  bebida,  el  agua  de  «La  Font  Pudosa»  produce  en  vera- 
no cierta  sensación  agradable  de  frescura,  que  no  se  nota  en  invierno-, 
y que  es  debida  pura  y exclusivamente  a la  menor  temperatura  del 
agua  en  relación  con  la  de  la  atmósfera. 

Ya  en  el  estómago,  obra  (por  lo  menos  aparentemente)  de  dos  ma- 
neras distintas,  según  los  individuos.  A unos  les  parece  ligera,  abre  el 
apetito,  activa  las  digestiones,  limpia  la  lengua  de  la  capa  saburrosa  y 
no  altera,  o favorece,  el  curso  normal  dé  las  deposiciones.  A otros  se 
les  hace  pesada,  les  cubre  de  saburra  la  lengua  y ocasiona  marcada 
sensación  de  plenitud,  acompañada  de  inapetencia  y astricción  de  vien- 
tre. Esta  aparente  paradoja  puede  explicarse  perfectamente,  con  solo 
recordar  los  efectos  generales  excitantes  de  las  aguas  sulfurosas,  mo- 
dificados por  la  pesadez  epigástrica  de  las  sales  terreas  que  contienen 
las  nuestras;  los  primeros  nos  hacen  pensar  en  su  acción  colagoga  be- 
neficiosa, que,  exagerada  y unida  a la  segunda,  puede  convertirse,  por 
efecto  de  la  dosis  o de  la  susceptibilidad  individual,  en  emeto-catártri- 
ca.  No  desconocemos  que  esta  explicación,  por  racional  que  parezca, 
es  sólo  metafísica,  y que  para  fijar  y explicar  más  científicamente  esos 
resultados,  sería  preciso  practicar  la  crioscopia  y vivisecciones,  que 
no  hemos  realizado;  porque  basta,  para  nuestro  objeto,  con  señalar 
aquellos,  correspondiendo  a la  Memoria  especial  hidrológica  tales  ex- 
perimentaciones. 

. Excepción  hecha  de  los  rarísimos  casos  en  que  los  síntomas-gas- 
tro-entóricos  son  muy  intensos,  la  absorción  del  agua  se  verifica  fá- 
cilmente, y su  presencia  en  el  torrente  circulatorio  se  traduce:  l.°  por 
excitación  del  funcionalismo  cutáneo,  nervioso,  cárdio-pulmonar  y gé- 
nitomrinario;  o,  en  otros  términos,  por  mayor  actividad  de  la  transpi- 
ración y secreciones  del  cutis,  emunctorio  eliminador  del  sulfhídrico, 
cuyo  paso  a través  de  la  piel  se  esterioriza  produciendo  manchas  eri- 
tematosas  o excrecencias  acnéicas,  y ennegreciendo  los  tópicos  plúmbi- 
cos, bismúticos,  etc.,  y los  objetos  de  plata  aplicados  a la  piel,  como 
sortijas,  medallas,  etc.,  etc:  2.°  por  aceleración  de  los  movimientos  res- 
piratorios y de  los  latidos  cardíacos;  y 3.°  por  notable  e inmediato 
aumento  de  la  diuresis  y por  marcado  estímulo  genésico,  observado 
especialmente  durante  el  período  catamenial,  que  las  aguas  adelantan 
y recrudecen,  con  rara  uniformidad  de  observaciones. 

Se  ha  discutido  mucho  la  acción  del  baño  sulfuroso  y la  parte 
alícuota  que  en  ella  corresponde  a cada  uno  de  los  componentes  dé- 
las aguas  sulfuradas,  sean  cáicicas  o sódicas.  Sin  entrar  en  el  fondo 
del  asunto,  ni  tomar  parte  en  las  múltiples  discusiones  académicas 
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que  ha  suscitado  (lo  que  no  nos  corresponde  por  ahora),  basta  que 
dejemos  consignado,  qué  a los  efectos  precedentemente  expuestos 
coadyuva  de  modo  notable  el  baño  mineral,  templado  o caliente,  y que 
a él  se  deben  en  gran  parte  las  frecuentes  heterestesias  y los  eritemas 
acnéicos,  que  notan  los  bañistas  en  los  primeros  días  del  tratamiento 
hidrológico,  sin  que  pueda  concedérseles  otra  significación  que  la  de 
brote  termal  de  nuestras  aguas. 

Empleadas  bajo  la  forma  de  pulverizaciones,  estas  aguas  obran 
como  detersivas  de  los  exudados  patológicos  acumulados  en  la  piel  y 
mucosas,  multiplicando  los  puntos  de  contacto  del  remedio  con  ios 
tejidos  y precipitando  en  la  superficie  cutánea  el  azufre  finísimamente 
pulverizado. 

Por  último,  desde  1905  se  utilizan  los  gases  desprendidos  de  las 
aguas,  para  inhalaciones  directas,  o lmmage  de  los  franceses.  Usada  en 
esta  forma,  la  mezcla  gaseosa  resultante  fluidifica  el  moco,  facilita  su 
desprendimiento  de  la  mucosa  respiratoria,  calma  la  tos  y favorece  la 
expectoración. 

Aplicaciones  terapéuticas.  — Dos  grandes  grupos  nosotáxicos  do- 
minan constantemente  las  estadísticas  de  nuestro  Balneario;  el  de  los 
dermcitósicos  y el  de  los  faringo-laringo-tráqueo -bronquíticos.  Los  en- 
fermos de  otra  índole  son  escasos  y no  se  prestan  a conclusiones  de- 
finitivas en  un  simple  artículo  resumen,  que  es  lo  único,  que  nos  con- 
siente la  índole  de  este  trabajo:  no  dejáramos  por  eso  de  apuntarlas. 

Dermatosis.—  Tratándose  de  aguas  minerales  se  han  vulgarizado 
tanto  las  indicaciones,  que  las  ideas  de  enfermedadés  de  la  piel  y 
aguas  sulfurosas,  se  admiten  generalmente  como  correlativas.  No  debe 
extrañarnos,  por  lo  tanto,  que  fueran  los  dermatósicos  los  primeros  que 
acudieran  a este  Balneario,  y que,  en  vista  de  los  sorprendentes  resul- 
tados obtenidos,  la  concurrencia  aumentara  continuamente,  al  princi- 
pio por  iniciativa  particular  y luego  por  consejo  de  los  médicos,  parti- 
darios acérrimos  de  la  medicación  sulfurosa,  en  una  época  en  que  la 
teoría  humoral  del  herpetismo  gozaba  de  toda  su  privanza. 

La  fijación  de  las  verdaderas  indicaciones  de  estas  aguas  sulfuro- 
sas en  las  enfermedades  de  la  piel  nos  llevaría  tan  lejos,  que  no  hemos 
siquiera  de  intentarla.  Además,  el  reglamento  de  baños  impone  a los 
médicos-directores  1a.  obligación  de  presentar  anualmente  Memorias 
circunstanciadas  de  los  hechos  más  notables,  ocurridos  al  manantial  y 
a los  bañistas  que  al  mismo  concurran:  en  dichas  Memorias  tienen 
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perfectamente  cabida  todas  las  cuestiones  referentes  a las  distincio- 
nes establecidas  entre  enfermedad  y afección  cutánea;  como  también 
la  definición  del  herpetismo;  su  parentesco  con  la  gota  y al  nervosis- 
mo; su  delimitación  del  artritismo,  etc.,  etc.;  nosotros  hemos  debido 
escribir  algunas  de  esas  Memorias  estadísticas  anuales,  que  han  per- 
manecido inéditas;  pero  (Dios  mediante)  esperamos  poder  publicar  la 
general  que  nos  corresponda,  con  todos  los  detalles,  que  aqui  sobra- 
rían y tal  vez  estorbarían  a los  profanos  que  nos  leyeran,  y que  en 
cambio  allí  tendrán  perfecta  cabida,  y que,  de  no  encontrarlos,  segu- 
ramente los  reclamaría  la  Comisión  de  médicos  hidrólogos  encargada 
de  juzgarla. 

Conste  pues  que,  en  general,  estas  aguas  se  hallan  perfectamente 
indicadas  en  las  enfermedades  de  la  piel,  y que  los  resultados  obteni 
dos  son  tan  positivos,  que  bastará  para  convencer  a los  más  incrédu- 
los, la  simple  relación  de  la  siguiente  anécdota:  visitaba  un  día  el 
Establecimiento  cierto  médico  escéptico  en  cuestión  de  aguas  mine- 
ro-medicinales, a quien  me  fué  muy  fácil  convencerle  del  error  en  que 
estaba,  con  solo  mostrarle  a un  caballero  que  estaba  paseando  el 
agua;  el  cual  después  de  haber  apurado  toda  la  farmacopea  y recorri- 
do algunos  balnearios  para  tratar  un  psoriasis  en  el  dorso  de  ambas 
manos,  solo  pudo  recuperar  la  flexibilidad  cutánea  y di  aféresis  in  loco 
dótente,  después  de  haber  acudido  a nuestros  baños.  Este  caso  de  cu- 
ración completa  de  una  de  las  afecciones  más  rebeldes  de  la  piel,  de 
muestra  la  real  y verdadera  eficacia  de  estas  aguas  sulfurosas  en  las 
.dermatosis,  más  que  la  argumentación  mejor  razonada. 

Catarros  del  aparato  respiratorio.  — Siguen  a las  dermatosis,  en 
orden  de  frecuencia,  los  catarros  de  las  vias  aéreas,  especialmente  de 
la  faringe.  Las  pulverizaciones  faríngeas  con  nuestras  aguas,  modifican 
notablemente  las  faringitis  simples:  y si  bien  son  impotentes  para  des- 
truir las  granulaciones  inveteradas  del  fondo  faríngeo,  en  cambio  aumen- 
tan la  resistencia  de  la  mucosa  a los  embates  frecuente  de  gérmenes 
patógenos,  o de  vicios  nutritivos  que  se  exteriorizan  por  medio  de  re- 
crudescencias faringí ticas;  a más  de  que,  barren  el  epitelio  de  las  mu 
cosidades  semicaústicás  sobrecargadas  de  toxinas,  disminuyen  la  rubi- 
cundez y vascularización  de  la  superficie  mucosa,  y menguando  la  tur- 
gencia de  los  folículos  los  reducen  a sus  dimensiones  fisiológicas. 

En  1905  se  instaló  en  el  salón  de  pulverizaciones  un  aparato  do- 
méstico de  Waldemburg,  parala  práctica  del  humage  sulfuroso.  Délos 
resultados  obtenidos  con  las  inhalaciones  directas  nos  dá  cuenta  la 
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Memoria  estadística  oficial  de  1906,  según  la  cual  en  esa  temporada 
ocurrió  un  hecho,  a todas  luces  notabilísimo,  y fue  la  declaración  for- 
mal, hecha  por  cuantos  bronquíticos  las  practicaron  en  la  temporada  , 
anterior,  de  que  sus  catarros  invernales  escasearon;  y los  que  pade- 
cían bronquitis  sin  intermitencias,  experimentaron  gran  mejoría  en  los 
síntomas  subjetivos,  que  luego  fuó  corroborada  por  la  comprobación 
de  los  pleximótricos  y estetoscópicos,  también  grandemente  atenuados. 

Reumatismo. — En  todas  las  estadísticas  anuales  figura  un  regu- 
lar contingente  de  reumáticos.  Las  condiciones  térmicas  de  nuestras 
aguas  no  parecen  indicarlas  a priori  en  las  afecciones  reumáticas;  mas, 
como  quiera  que  puede  comunicárselas  artificialmente  una  temperatu- 
ra adecuada,  de  ahí  los  beneficios  que  reporta  a los  reumáticos.  No 
todo,  sin  embargo,  debemos  atribuirlo  a la  temperatura,  puesto  que 
involucrados  en  los  efectos  excitantes  de  nuestras  aguas,  como  sulfu- 
rosas que  son,  se  vislumbran  otros  marcadamente  sedantes  y analgé- 
sicos que  deberán  ser  estudiados  detenidamente  en  la  Monografía  es- 
pecial de  estas  aguas  minero-medicinales. 

Artritismo.  — La  gota,  la  obesidad  y la  diabetes,  encuentran  tam- 
bién indicaciones  que  cumplir  en  este  Balneario,  y por  eso  todos  los 
anos  acuden  al  mismo,  un  número  regular  de  br a ditróficos,  que,  des- 
pués de  una  estancia  quincenal,  se  marchan  satisfechos  del  resultado. 

Varices.  — Más  que  los  simples  varicosos,  vienen  a los  baños  los 
que  sufren  úlceras  y eczemas  varicosos;  de  quienes  puede  repetirse  lo 
dicho  de  las  dermatosis. 

Otras  enfermedades.  — Además  de  las  precedentes,  cada  año  se 
completa  la  • estadística  con  un  número  indeterminado  de  metritis,  li- 
tiasis, cicatrices  deformes,  fracturas  viciosann  rite  consolidadas,  ane- 
mias, y otras  enfermedades,  insuficientes  para  formar  grupos  separa- 
dos por  la  simple  escasez  casuística. 

Terminaré  este  capítulo  repitiendo  lo  que  tantas  veces  hemos  di- 
cho, o sea,  que  no  le  damos  mayor  extensión,  porque  estas  Topografías, 
aunque  médicas,  tienen  más  interés  local  que  cosmopolita,  y general- 
mente son  más  lerdas  por  los  profanos  del  punto  topografiado,  que  pol- 
la clase  médica  forastera;  a cuya  circunstancia  atentos,  hemos  publi- 
cado algunos  datos  que,  sin  estar  desligados  del  tema  desarrollado, 
son  más  asequibles  a todas  las  inteligencias,  aunque  no  sean  tan  cien- 
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tíficos,  ni  se  hallen  tan  directamente  relacionados  con  el  fin  que  perse- 
guimos, como  las  acciones  fisiológica  y terapéutica  de  las  aguas  sulfu- 
rosas, cuya  discusión  técnica  detenida  relegamos  de  buen  grado  a la 
Monografía  especial  de  este  Balneario. 

Otras  aguas  sulfurosas.  — La  acción  red uc tora  de  la  turba  que  bordea 
al  lago,  se  deja  sentir  sobre  la  composición  de  las  aguas  que  la  atra- 
viesan. No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  las  procedentes  de  los 
montes  margosos  limítrofes,  y sobre  todo  las  que,  después  de  haber  la- 
vado algún  filón  de  yeso,  deben  surcar  los  negros  bancos  de  turba,  ad- 
quieran carácter  sulfuroso  más  o menos  marcado.  Las  fuentes  del 
Rector  y del  Vitar  son  de  esta  clase. 

La  primera  brota  en  un  campo  bajo  de  la  Casa-Rectoral  de  Porque- 
ras, vierte  sus  aguas  en  un  lavadero  público,  suministra  unos  ocho  li- 
tros de  agua  por  minuto,  y el  líquido  tiene  17°  de  temperatura. 

La  última  sale  a flor  de  agua  y por  esta  circunstancia  resulta  de 
muy  difícil  aforo.  Su  caudal  es  quizás  doble  que  el  de  la  otra  y su  tem- 
peratura también  17°. 

Ambas  fuentes  despiden  olor  a huevos  podridos,  si  bien  mucho  me- 
nos marcado  que  el  desprendido  por  la  «Fontpudosa».  En  14  üe  Sep- 
tiembre de  1912  las  visitamos;  y no  teniendo  a mano  un  sulfhidrórne- 
tro  pusimos  en  el  chorro  una  moneda  de  plata,  que  en  cinco  minutos 
apenas  logró  empañar  el  brillo.  Por  otra  parte,  en  el  canalizo  de  desa- 
güe de  la  fuente  Vitar  no  se  nota  el  aspecto  blanquecino  propio  de  los 
conductos  portadores  de  aguas  sulfurosas;  y si  en  el  de  la  fuente  del 
Rector  se  ven  algunos  trazos  de  uterina,  es  por  encharcarse  frecuente- 
mente los  canales  de  conducción  y de  salida,  lo  cual  es  causa  de  que 
el  agua  adquiera  el  aspecto  de  las  sulfurosas  degeneradas. 

Estas  experiencias  prueban  que  dichas  fuentes  son  débilmente  sul- 
furadas; si  bien  deben  entrar  en  el  grupo  de  las  sulfurosas,  porque  para 
clasificarlas  de  tales,  basta  la  presencia  del  sulfhídrico  en  ellas,  sea 
cual  fuere  la  cantidad  en  que  lo  contengan,  según,  de  muy  antiguo, 
han  convenido  todos  los  hidrólogos. 

Los  vecinos  del  inmediato  pueblo  de  Porqueras  utilizan  estas 
aguas  como  potables.  En  otros  parajes  quizás  se  destinarían  a usos 
médicos,  que  aquí  resultan  innecesarios,  porque  todas  las  indicaciones 
terapéuticas  que  podrían  cumplirse  con  las  aguas  del  Vitar  y del  Rector , 
las  absorbe  y llena  expléndidamente,  con  gran  ventaja,,  el  balneario  in- 
mediato de  la  Font-Pndosa. 

Bajo  otro  aspecto  son  interesantes  los  veneros  que  nos  ocupan:  es 
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el  referente  a la  temperatura.  Tanto  las  aguas  del  Vilar,  como  las  del 
Rector , señalan  17°  de  temperatura;  es  decir,  la  misma  que  tiene  el 
agua  del  lago,  al  ganar  su  álveo;  la  misma  de  la  Font-Pudosa,  al  salir 
a la  superficie,  y 37°  más  que  la  que,  como  fruto  de  las  observado- 
nes  meteorológicas,  nos  ha  resultado  ser  la  media  atmosférica  de  la 
villa  de  Bañólas. 

A pocos  pasos  al  S.  de  la  fuente  del  Rector  se  ve  una  especie  de 
pozo,  lleno  a rebasar  de  una  agria  que  también  huele  a huevos  pasa- 
dos. Los  habitantes  de  Porqueras  la  destinan  comunmente  al  riego,  y 
en  tiempos  de  sequía  la  prefieren  a la  del  Vilar  para  usos  domésticos. 
Únicamente  la  mentamos,  porque  su  caudal  abundante  llama  la  aten- 
ción de  los  observadores.  Por  lo  demás,  dadas  sus  condiciones  de  emer- 
gencia, el  olor  a sulfhídrico,  el  aspecto  irisado  de  la  superficie  líquida 
y el  abandono  en  que  se  halla  el  pozo,  nos  obligan  a considerar  a di- 
cha agua  más  como  encharcada,  que  como  minero-medicinal.  El  mis- 
mo concepto  nos  merece  otro  charco  de  la  orilla  oriental  del  lago,  que 
un  amigo  nuestro  suponía  era  de  agua  selenhídrica,  fundándose  en  la 
gran  exhuberancia  de  las  coles  de  la  Draga;  nombre  con  que  son  cono- 
cidos los  campos  circunscritos  por  el  lago,  el  clot  del  Drach  y la  carre- 
tera de  Olot  (por  Besalú  y Castellfolht  de  la  Roca). 

Fuente  termal. — En  un  recodo  de  uno  de  los  campos  colindantes  al 
Estanyol  de  la  cendra , salía  tiempo  atrás  un  pequeño  chorro  de  agua 
marcadamente  termal.  La  noticia  de  su  existencia  nos  la  dieron  nues- 
tros queridos  amigos  D.  Melchor  Barceló  y D.  José  Casa  mor,  el  día  en 
que  los  padres  de  este  último,  mis  apreciados  primos  D.  Leandro  Ca- 
samor  y DJ1  María  Colomer  celebraban  sus  bodas  de  plata.  Para  no 
perder  tiempo,  el  mismo  día  hicimos  una  excursión,  al  sitio  menciona- 
do, todos  los  invitados  a la  fiesta,  entre  los  que  recordamos  a nuestros 
muy  apreciados  primos  Sres.  de  Porcioles,  Casamor  y Colomer  y a 
nuestros  caros  amigos  Rdo.  Burch  y los  señores  Estartús,  Barceló,  et- 
cétera. El  sitio  de  emergencia  del  agua  era  de  muy  difícil  acceso; 
apesar  de  eso,  pudimos  comprobar  el  carácter  principal  que  nos  había 
impulsado  a visitar  la  fuente.  Colocado  un  termómetro  en  las  anfrac- 
tuosidades por  donde  manaba  el  agua,  de  manera  que  el  chorro  moja- 
ra directamente  al  depósito  del  instrumento,  el  mercurio  subió,  por  tres 
veces  seguidas,  hasta  el  21’5°  centígrados.  Esta  temperatura,  de  un  ma- 
nantial que  surge  en  medio  de  una  esplanada  cuyas  aguas  subterrá- 
neas tienen  todas  una  temperatura  de  17°,  sólo  3*7°  más  que  la  me- 
dia de  la  localidad,  nos  llamó  sobremanera  la  atención  y prometimos 
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estudiar  más  detenidamente  la  fuente,  cuando  las  circunstancias  nos 
lo  demandaran.  En  Septiembre  de  1912,  apremiados  por  la  perentorie- 
dad del  concurso  académico,  nos  trasladamos  nuevamente  al  lugar  de 
referencia,  y con  pesar  notamos,  que  aquella  fuente,  que  el  labrador 
del  campo  contiguo  procuraba  aislar  en  lo  posible,  había  desaparecido, 
contrariando  todos  nuestros  proyectos.  Se  notaba  aún  el  canal  de  de- 
sagüe y el  recodo  por  donde  fluía  el  agua  templada;  pero,  todo  estaba 
completamente  seco.  No  pudimos  comprobar  la  composición  del  agua 
que  había  surgido  en  aquel  sitio:  ¿sería  sulfurado-sódica,  como  acos- 
tumbran a serlo  muchas  de  las  que  señalan  21°  ó 22°  de  temperatura, 
v.  g.  las  del  balneario  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes?  Lo  ignora- 
mos. Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  existió:  y la  existencia  de  una 
fuente  de  temperatura  superior  a la  normal  del  subsuelo,  emergente 
en  medio  de  un  estuario  lacustre  e intermedia  a las  lagunas  eruptivas 
Montal  y de  de  la  Cendra,  es  un  hecho  que  debe  ser  apuntado  en  el  pro- 
ceso de  las  irrupciones  fangosas  de  esos  estctnyols  y en  el  de  la  mine- 
ralización  de  nuestras  aguas  sulfurosas. 

Fuentes  ferruginosas. — En  la  vertiente  occidental  del  cerrito  en 
que  se  levanta  la  Iglesia  y Rectoría  de  Porqueras,  hay  una  fuente  fe- 
rruginosa, que  a últimos  del  siglo  pasado  había  sido  conducida  hasta 
debajo  de  las  propias  paredes  del  manso  Castell,  por  medio  de  unos 
tubos  de  alfarería.  El  objeto  de  ese  traslado  de  la  fuente,  fué  el  de  ali- 
mentar un  abrevadero,  por  haber  entendido  el  colono  de  ese  manso, 
que  aquella  agua  era  muy  conveniente  al  ganado.  Hace  tres  o cuatro 
años  que  la  tubería  de  barro  se  obstruyó  completamente,  y entonces 
los  actuales  habitantes  del  supradicho  manso  la  cambiaron  por  otra 
de  hierro  mucho  más  corta  y dirigieron  el  agua  directamente  al  cana- 
lizo que  bordea  el  ialweg  del  promontorio,  a fin  de  quitar  obstáculos  a 
la  emergencia. 

No  fuimos  más  afortunados  al  dirigirnos  a ese  manantial  ferrugi- 
noso, de  lo  que  lo  habíamos  sido  en  la  visita  a la  fuente  termal.  En 
Septiembre  de  1912,  la  del  hierro  se  hallaba  en  seco.  La  causa  de  la 
desaparición  de  ese  venero,  no  fué  seguramente  la  sequía  general  del 
país,  sino  el  haber  sobrecargado  de  tierra  el  campo  en  que  brota  el 
agua,  lo  cual  pudo  haber  desnivelado  alguno  délos  tubos  que  la  condu- 
cían. Así  nos  lo  refirió  el  colono  del  Castell,  quien  abrigaba  la  esperan- 
za de  que  la  fuente  no  se  habría  perdido;  porque,  según  dijo,  las  obras 
de  captado  eran  muy  fuertes,  y en  cuanto  él  hubiera  terminado  la  ro- 
turación de  aquella  tierra,  no  dudaba  que  podría  alumbrar  nu;evamen- 
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te  el  agua  (').  A falta  ele  noticias  recientes,  referiremos  las  que  recor- 
damos y las  pocas  que  se  hallan  consignadas  en  el  «Manual  de  hidrolo- 
gía médica  española»  de  los  señores  Pérez  de  la  Flor  y González  de 
Jonte,  que  es  la  única  purificación  en  que  hemos  visto  mencionadas 
nuestras  aguas  marciales. 

El  caudal  de  agua  de  la  fuente  ferruginosa  de  Porqueras,  era  abun- 
dante y podía  compararse  al  de- la  «del  Rector»  en  tal  época  del  año; 
unos  ocho  litros  por  minuto. 

La  composición  exacta  no  podemos  darla.  Según  los  autores  cita- 
dos, dicha  agua  contiene  «bastante  cantidad  de  carbonato  de  hierro, 
una  porción  de  sulfato  de  magnesia,  un  poco  de  sulfato  de  cal  y una 
corta  cantidad  de  muriato  de  sosa». 

Las  indicaciones  de  esa  agua  eran  las  de  todas  las  de  su  clase; 
con  la  circunstancia  favorable  de  que,  hallándose  muy  cerca  del  Bal- 
neario sulfuroso,  podía  establecerse  perfectamente  un  tratamiento 
sulfuro  ferruginoso,  dietético  e hidroterápico,  en  el  que  la  acción  rege- 
nadora  del  hierro  coadyuvara  al  estímulo  genésico  de  las  aguas  y ba- 
ños sulfurosos:  acción  combinada,  de  sorprendentes  resultados  en  los 
amenorreas  de  las  jóvenes,  que  nosotros  liemos  comprobado  en  mu- 
chísimas ocasiones. 

No  es  esta  la  única  fuente  ferruginosa  que  nos  interesa.  En  las 
mismas  puertas  de  Bañólas  hay  otra,  llamada  de  «La  Catarineta»,  que 
sus  propietarios,  los  señores  de  Barceló,  destinan  a alimentar  las  tina- 
jas de  su  fábrica  de  papel  «Torras  y Morgat».  Antes  de  ganar  la  fábri- 
ca, o Molí  Non,  el  agua  tiene  que  atravesar  poderosos  filtros,  en  los 
que  deja  depositados  los  elementos  ferruginosos,  que  si  alcanzaran  los 
depósitos  de  pasta,  dejarían  el  papel  manchado. 

La  mineralización  de  nnestras  aguas  ferruginosas  puede  etectuar- 
se  en  las  fallas  y grietas  margosas,  incompletamente  repletas  de  arci- 
lla. La  fuente  de  Porqueras  quizás  se  halle  en  relación  con  terrenos 
orgánicos,  en  cuyo  caso  no  sería  improbable  que  contuviera  los  ácidos 
crónico  y apocrénico,  además  de  los  componentes  ya  mencionados.  La 
de  «La  Caterineta»  brota  en  los  orígenes  del  «rech  de  Canaleta»,  inme- 
diatamente por  debajo  del  travertino  de  Espolia,  cuya  composición  y 
contextura  favorecen  la  existencia  intratelúrica,  de  grandes  depósitos 
de  ácido  carbónico;  el  que,  a su  vez,  obrará  como  radical  ácido  y como 
solvente  de  las  sales  de  hierro,  especialmente  bajo  la  forma  del  bicar- 
bonato de  sequióxido  de  este  elemento. 


(1)  Como  así  ha  ocurrido;  de  modo  que,  al  dar  a la  imprenta  estas  cuartilas,  fluye 
nuevamente  el  agua,  cuyas  condiciones  probablemente  serán  las  que  constan  en  el  texto- 
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La  existencia  del  ácido  carbónico  en  los  huecos  tubulares  del  ex- 
tenso travertino  de  Espolia,  se  revela  en  muchas  aguas  de  estos  con- 
tornos: la  hemos  hallado  en  el  agua  de  «La  Rajolería»;  la  hallamos 
ahora  en  la  de  «La  Caterineta»;  la  encontramos  en  la  del  «Puig  de  la 
Bellacasa»  y,  solpre  todas  estas,  veremos  gran  abundada  de  gas  car- 
bónico en  el  agua  de  Malianta,  que  brota  en  un  barranco  algo  más  ele- 
vado que  el  «rech  de  Canaleta»,  en  donde  se  halla  la  fuente  ferrugino- 
sa de  que  nos  ocupamos. 

Con  lo  que  va  dicho,  finalizamos  el  capítulo  de  las  aguas  minerales, 
y la  sección  de  Hidrografía  de  la  villa  y término  de  Bañólas;  lamentan- 
do que  la  pluralidad  de  asuntos  a tratar,  nos  prive  del  placer  de 
ahondar  y dar  mayor  extensión  a las  cuestiones  de  Hidrologia  médica, 
por  las  que  sentimos  especial  predilección  y singular  cariño. 


Sección  Tercera, 


ATMÓSFERA 


La  mutua  relación  existente  entre  el  suelo,  el  agua  y los  organis- 
mos superiores,  se  ejerce  comunmente  por  el  intermedio  de  un  tercer 
elemento  — la  Atmósfera,  — al  cual  convergen  todas  las  acciones  y mo- 
dalidades cósmicas,  capaces  de  influir  sobre  la  vida  del  hombre. 

Su  estudio,  desde  el  punto  de  vista  especulativo  en  que  nos  hemos 
colocado,  no  solamente  abraza  el  de  una  mezcla  de  gases  cual  si  estu- 
vieran encerrados  en  un  recipiente,  sino  que  comprende,  además,  el  de 
todas  las  partículas  minerales  y orgánicas  que  se  hallan  en  suspensión 
en  ella,  y el  de  todos  los  fenómenos  físico-químicos  que  acontecen  en  la 
mezcla  aeriforme  que  nos  circunda:  en  una  palabra,  así  como  en  los 
capítulos  precedentes  nos  hemos  ocupado  de  los  elementos  fijos  de  la 
localidad,  en  esta  sección  deberemos  estudiar  los  que  se  han  llamado 
variables  de  la  misma;  los  cuales,  al  obrar  sobre  los  séres  organizados, 
dan  la  característica  del  clima,  objeto  preferente  4o  las  Topografías. 

La  falta  de  observatorio  meteorológico,  en  nuestra  Villa,  imposibili. 
taría  por  completo  el  estudio  de  la  atmósfera,  si  ese  defecto  oficial  no 
lo  hubiera  subsanado  la  iniciativa  particular  de  un  carácter  firme  y 
amante  de  la  ciencia,  como  el  del  malogrado  Dr.  D.  José  Gou  y Molinas; 
quien,  por  espacio  de  un  cuatrenio,  practicó  con  asiduidad  envidiable 
una  serie  de  observaciones  que  han  permanecido  inéditas  hasta  el  pre- 
sente; debiéndose  a la  galantería  de  su  hijo,  mi  querido  amigo  e ilustra- 
do jurisconsulto  D.  Juan  Gou  y de  Palol,  el  que  ahora  podamos  publi- 
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carias  con  todos  íos  comentarios  que  la  importancia  del  asunto  nos 
reclama. 

Gracias  a esas  observaciones  regladas  y algunas  otras  sueltas  que 
hemos  recogido,  podemos  acometer  el  estudio  de  nuestra  atmósfera, 
si  no  con  toda  la  extensión  que  fuera  deseable,  por  lo  menos  con  datos 
suficientes  para  fijar  sus  condiciones  de  presión,  temperatura  y vien- 
tos dominantes,  y para  razonar  acerca  su  estado  eléctrico,  higrométri- 
co  y microbiano;  lo  cual  nos  permitirá  dividir  esta  sección  en  los 
capítulos  siguientes:  l.°  Estado  general  de  la  atmósfera;  2.°  Presión 
atmosférica;  3.°  Temperatura;  4.°  Luz;  5,°  Humedad;  6.°  Electricidad 
atmosférica;  7.°  Vientos  dominantes,  y 8.°  Impurezas  de  la  atmós- 
fera. 


I 

ESTADO  GENERAL  DE  LA  ATMÓSFERA 


Situada  la  villa  de  Bañólas  en  una  extensa  llanura  de  la  región 
N.  E.  de  la  península  Ibérica,  y limitada  su  atmósfera,  en  sus  partes 
declives  por  pequeñas  colinas  y en  sus  capas  superiores  por  altas  mon- 
tañas abiertas  en  su  extremo  oriental  para  dejarla  libre  y comunican- 
te con  la  mediterránea,  no  por  esto  se  nos  ofrece  sombría  como  en  los 
países  del  N.  de  Europa,  ni  siquiera  brumosa  como  en  las  regiones  es- 
pañolas del  N.  O.;  antes  al  contrario,  se  presenta  límpida,  con  el  sol 
despejado  y el  cielo  sereno,  sin  qne,  no  obstante,  podamos  vanagloriar- 
nos de  un  cielo  hermoso  como  el  de  Valencia,  ni  de  un  sol  refulgente 
como  el  de  Granada  y Almería. 

El  exámen  comparativo  a, que  se  prestan  los  adjuntos  cuadros  es- 
tadísticos (números  1.2,  3,  4 y 5),  que  hemos  podido  formar  con  las 
observaciones  del  Dr.  Gou,  nos  dará  razón  del  estado  general  de  núes- 
atmósfera.  No  tienen  tales  datos  la  fijeza  de  otros  similares  y por  eso 
la  idea  que  nos  proporcionarán  solo  podrá  ser  aproximada.  Obedece 
esta  deficiencia  a las  múltiples  apreciaciones  a que  se  prestan  las  fra- 
ses que  sirven  de  epígrafe  a las  casillas,  y a la  casi  imposibilidad  de 
apreciar  con  .exactitud  el  alcance  de  las  palabras  adoptadas  para  en- 
cabezar las  columnas;  y sin  embargo,  la  clara  definición  de  los  fenóme- 
nos que  se  inscriban,  es  condición  indispensable  de  toda,  buena  esta- 
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dística,  en  la  que  la  uniformidad  de  los  hechos  y homogenidad  numé- 
rica deben  brillar  siempre  con  toda  su  pureza.  Por  eso,  a fin  de  subsa- 
nar los  errores  a que  podrían  prestarse,  fijar  el  verdadero  alcance  de 
los  términos  escogidos,  reglamentar  la  agrupación  de  las  notas  sueltas 
y facilitar  la  lectura  de  los  cnadros  adjuntos,  debemos  hacer  las  si- 
guientes aclaraciones  previas:  1.a  las  observaciones  del  Dr.  Gou 
abarcan  desde  el  mes  de  Octubre  de  1869  al  de  Septiembre  de  1873, 
ambos  inclusive;  y como  el  truncar  los  años  extremos  resultaría  en 
detrimento  de  la  claridad  estadística,  hemos  preferido  colocar  a conti- 
nuación de  los  nueve  primeros  meses  de  1373,  los  tres  últimos  de  1869, 
lo  cual  nos  permitirá  formar  años  completos,  sin  alterar  en  último  re- 
sultado las  deducciones  estadísticas;  por  consiguente,  siempre  que 
se  anoten  los  meses  de  Octubre,  Noviembre  y Diciembre  de  1873,  en- 
tiéndasé  que  no  se  refieren  a este  año,  sino  al  de  1869  (esta  aclaración 
y la  siguiente  son  de  carácter  general,  para  todo  el  decurso  de  la  obra): 
2.a  Siguiendo  la  costumbre  establecida  en  muchas  Topografías  médi- 
cas, para  facilitar  el  recuento  de  las  observaciones  meteorológicas  y la 
comparación  de  los  grupos  similares,  consideraremos  que  las  estacio- 
nes empiezan  el  día  primero  de  los  meses  correspondientes,  o sea,  el 
l.°  de  Marzo,  Junio,  Septiembre  y Diciembre,  según  se  trate  respectiva- 
mente de  la  Primavera,  Verano,  Otoño  e Invierno:  3.*  A fin  de  uniformar 
los  estudios  comparativos  con  otras  estadísticas  análogas,  aceptamos 
la  clasificación  más  generalizada  del  estado  general  atmosférico,  y (se- 
gún este  criterio)  hemos  dividido  los  días  del  ano,  en  despejados,  nubo- 
sos y cubiertos;  entendiendo  por  despejados , aquellos  en  que  las  nubes 
no  entoldan,  a ninguna  hora  del  día,  las  dos  décimas  partes  del  cielo, 
prudencialmente  apreciadas;  por  cubiertos , por  el  contrario,  aquellos  en 
que  ni  dos  décimas  partes  del  cielo  se  manifiestan  limpias  de  nubes,  y 
por  nubosos,  los  que  no  pueden  ser  clasificados  de  ninguna  de  las  otras 
dos  maneras.  A este  criterio,  seguido  por  la  generalidad  de  los  obser- 
vadores, hemos  procurado  ajustarnos  todo  lo  posible  al  sintetizar  las 
anotaciones  del  Dr.  Gou,  contando  siempre  que  en  un  promedio  de 
1460  días  se  compensarán  los  aciertos  con  los  errores.  Todos  los  días 
han  de  estar  comprendidos  en  alguna  de  estas  tres  casillas,  cuya  suma 
ha  de  dar  los  365  ó 366  días  del  año;  y 4.a  Independientemente  de 
esta  clasificación,  hemos  considerado  como  días  de  lluvia , de  nieve , de 
niebla  o de  tempestad , a aquellos  en  que  ha  llovido,  nevado,  aparecido 
la  niebla  o desencadenándose  una  tormenta,  a alguna  hora  del  día  y de 
cualquiera  duración  e intensidad;  v.  g.  se  considerarán  de  lluvia , los 
días  en  que  ha  lloviznado,  aunque  la  cantidad  de  agua  caída  hubiese 
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sido  insensible  al  pluviómetro;  de  nieve,  los  en  que  ha  caldo  agua  cris- 
talizada, por  insignificante  que  haya  sido,  etc.,  etc. 

Cuadro  número  uno 


1870  RESUMEN  POR  MESES,  ESTACIONES  Y AÑO  1870 


MUSES 

DIAS 

despeja- 

dos 

DIAS 

nubosos 

.50 

U1 

DIAS 

de 

lluvia 

DIAS 

de 

niebla 

DIAS 

de 

nieve 

DIAS 
de  tem- 
pestad 

Enero 

13 

? 

1 1 

6 

1 

4 

- 

Feb.ero  .... 

4 

9 

10 

14 

1 

>>  .• 

»- 

Marzo 

12 

15 

4 

5 

» 

» 

» 

Abril 

14 

7 

9 

8 

» 

» 

2 

Mayo 

7 

17 

7 

8 

2 

- '», 

2 

Junio 

13 

1 1 

6 

7 

2 

» 

5 

Julio 

14 

5 

12 

5 

1 

» 

3 

Agosto  . . . . 

9 

13 

9 

12 

» 

» 

8 

Septiembre. 

10 

14 

6 

5 

1 

» 

2 

Octubre.  . . . 

9 

12 

10 

7 

» 

» 

» 

Noviembre. 

1 1 

1 1 

8 

6 

» 

» 

2 

Diciembre  . . 

12 

13 

6 

3 

» 

5 

» 

Primavera  . 

33 

39 

20 

21 

2 

>> 

4 

Verano  .... 

36 

29 

27 

24 

3 

» 

16 

Otoño 

30 

37 

24 

18 

1 

“ » 

4 

Invierno.  . 

29 

29 

33 

23 

2 

9 

» 

Año 

128 

134 

104 

86 

8 

9 

24 

Cuadro  número  dos 

1871  1871 


MESES 

DIAS 

despeja- 

dos 

DIAS 

nubosos 

DIAS 

cubier- 

tos 

DIAS 

de 

lluvia 

DIAS 

de 

niebla 

DIAS 

de 

nieve 

DIAS 
de  tem- 
pestad 

Enero 

12 

8 

11 

5 

1 

>> 

Febrero  .... 

16 

9 

3 

2 

2 

» 

» 

Marzo 

13 

11 

7 

7 

1 

» 

» 

Abril 

7 

18 

5 

4 

» 

>' 

'> 

Mayo 

7 

16 

8 

11 

1 

» 

» 

Junio 

5 

9 

16 

15 

1 

» 

1 

Julio 

15 

12 

4 

5 

3 

» 

2 

Agosto 

12 

16 

3 

1 

» 

». 

6 

Septiembre 

5 

20 

5 

6 

» 

» 

» 

Octubre .... 

11 

15 

5 

6 

» 

:» 

1 

Noviembre.  . 

7 

1 5 

8 

8 

» 

» 

1 

Diciembre  . 

18 

7 

6 

5 

2 

1 

» 

Primavera  . 

27 

45 

20 

22 

2 

» 

» 

Verano  .... 

32 

37 

23 

27 

4 

■ » 

9 

Otoño 

23 

50 

18 

20 

» 

;i  i 

2 

Invierno.  . 

46 

24 

20 

12 

4 

2 

» 

Año  . . . . . 

128 

156 

81 

81 

10 

2 

11 

Cuadro  número  tres 

1872  1872 


MESES 

DIAS 

despeja- 

dos 

DIAS 

nubosos 

DIAS 

cubier- 

tos 

DIAS 

de 

lluvia 

DIAS 

de 

niebla 

DIAS 

de 

nieve 

DIAS 
de  tem- 
pestad 

Enero 

11 

14 

6 

6 

» 

• » 

Febrero .... 

10 

11 

8 

7 

í 

» 

» 

Marzo  .... 

6 

15 

10 

12 

§ 

» 

»' 

Abril 

15 

11 

4 

7 

» 

» 

» 

Mayo 

2 

14 

15 

16 

2 

2 

Junio 

7 

14 

9 

7 

1 

» 

1 

Julio 

8 

17 

6 

6 

1 

■ - 

4 

Agosto  .... 

1 1 

16 

4 

7 

» 

» 

2 

Septiembre 

9 

14 

7 

10 

1 

» 

3 

Octubre.  . . . 

5 

13 

13 

14 

» 

» 

» 

Noviembre . . 

11 

18 

1 

3 

». 

.» 

» 

Diciembre  . 

6 

19 

6 

7 

1 

» 

Primavera  . 

23 

40 

29 

35 

4 

2 

Verano  .... 

26 

47 

19 

20 

2 

>>  ' 

7 

Otoño 

25 

45 

21 

27 

1 

» 

3 

Invierno.  . 

27 

44 

20 

20 

3 

» 

» 

Año 

101 

176 

89 

102 

10 

» ■ 

12 

Cuadro  número  cuatro 

1873  1873 


MESES 

DIAS 

despeja- 

dos 

DIAS 

nubosos 

DIAS 

cubier- 

tos 

DIAS 

de 

lluvia 

DIAS 

de 

niebla 

DIAS 

de 

nieve 

DIAS 
de  tem- 
pestad 

Enero.  . . . 

9 

19 

3 

2 

■ • 

» 

» 

Febrero .... 

9 

18 

1 

3 

» 

2 

,» 

Marzo  .... 

3 

2.1 

. 7 

11 

1 

>> 

» 

Abril.  . . . 

' 5' ' 

13 

12 

17 

» 

» 

» 

Mayo.  . . . . 

10 

13 

8 

9 

» 

» 

3 

Junio.  . . 

7 

20 

3 

10 

2 

» 

5 

Julio.  . . 

16 

14 

1 

3 

» 

» 

3 

Agosto  . . . . 

10 

20 

1 

4 

» 

» 

2 

Septiembre.  . 

8 

16 

6 

6 

1 

» 

» 

Octubre .... 

11 

13 

7 

8 

1 

» 

Noviembre.  . 

14 

12 

4 

4 

1 

» . 

V .. 

Diciembre  . 

14 

. 7 

10 

6 

3 

o 

f 

Primavera  . 

18 

47 

: , 27 

37 

1 

, i»  . 

3 

Verano  . . . . 

33 

54 

5 

17 

2 

» 

10 

Otoño 

33 

41 

17 

18 

3 r 

>' 

» 

Invierno.  . 

32 

44 

, 14 

11 

3 

4 

» ( 

Año  ...  . . 

116 

186 

63 

83 

9 

4 

13 
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Cuadro  número  cinco 


RESÚMEN  DEL  CUATRENIO 


MESES 

DIAS 

despeja- 

dos 

DIAS 

nubosos 

DIAS 

cubier- 

tos 

DIAS 

de 

lluvia 

DIAS 

de 

niebla 

DIAS 

de 

nieve 

DIAS 
de  tem- 
pestad 

• 

Enero 

11 

12 

8 

5 

» 

1 

Febrero  .... 

10 

11 

7 

7 

1 

1 

.» 

Marzo 

8 

16 

7 

9 

1 

» 

» 

Abril 

10 

12 

8 

9 

» 

» 

1 

Mayo 

7 

15 

9 

1 1 

1 

» 

2 

Junio 

8 

13 

8 

10 

2 

3 

Julio 

1 13 

12 

6 

5 

1 

» 

3 

Agosto  .... 

11 

16 

4 

7 

» 

» 

4 

Septiembre. 

8 

16 

6 

7 

1 

» 

1 

Octubre. 

9 

14 

9 

8 

» 

» 

» 

Noviembre . 

11 

14 

5 

5 

* 

' » 

1 

Diciembre  . 

12 

12 

7 

5 

2 

2 

» 

Primavera  . 

25 

43 

24 

29 

2 

» 

3 

Verano  .... 

32 

41 

18 

22 

3 

» 

10 

Otoño 

28 

44 

20 

20 

1 

» 

2 

Invierno.  . 

33 

35 

22 

17 

3 

4 

» 

Año 

118 

163 

84 

88 

9 

4 

15 

Pocas  enseñanzas  provechosas  recogeríamos  con  la  simple  lectu- 
ra de  los  cuadros  estampados,  considerados  aisladamente;  algunas  ya 
notabilísimas,  si  los  comparamos  con  otros  similares,  y muchas  de 
valor  inapreciable,  al  recoger  (al  final,  de  este  capítulo)  todos  los  ele- 
mentos que  integran  el  clima  atmosférico,  para  que,  después  de  aqui- 
latado el  mérito  que  en  conjunto  . y en  detalle  deban  merecernos  los 
múltiples  factores  sueltos,  clasificar  con  datos  positivos  el  clima  de 
Bañólas. 

Por  eso,  a las  observaciones  atmosféricas  de  un  sitio  determinado, 
debe  seguir  el  estado  comparativo  de  las  mismas,  con  las  recogidas  en 
otras  regiones,  limítrofes  o lejanas,  ligadas  al  primero  por  circunstan- 
cias geográficas  o sociales;  y de  un  modo  especial,  en  nuestro  caso,  por 
las  nacidas  e intimamente  relacionadas  cotí  las  valiosas  conquistas  de 
la  climatoterapia  moderna. 

Las  comparaciones  que  podrían  establecerse  son  innumerables;  por 
cuyo  motivo,  hemos  preferido  escojer  algunos  puntos  extremos  (en 
cuanto  al  estado  general  atmosférico)  de  nuestra  Península,  para  que 
las  analogías  y diferencias  sean  más  patentes,  intercalando  además 
alguna  población  notable  por  este  concepto:  con  tales  elementos  hemos 
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formado  el  cuadro  número  6,  que  ponemos  a la  consideración- de  nues- 
tros lectores: 


Cuadro  número  seis 


1 

Poblaciones 

DIAS 

aTA 

DIAS 

DIAS 

cubier- 

tos 

“f 

lluvia 

DIAS 

de 

niebla 

DIAS 

de 

nieve 

DIAS 
de  tem- 
_Pistad 

Valencia.  . . . 

262 

56 

47 

45’ 4 

1’2 

O’l 

9’3 

Sevilla  .... 

259 

54 

5-2 

39 

8 

1 

1 nsot, 

217 

120 

28 

23 

» 

» 

2 

Málaga  .... 

193 

85 '3 

86’4 

787 

3 

13 

5 

La  Coruña . . 

151 

120 

94 

•48 

46 

» 

0’6 

Barcelona  . 

135’9 

1 29’  1 

99’3 

71 ’l 

5’3 

0’8 

107 

Alicante.  . . . 

1297 

201 ’l 

34’ 5 

33’ 1 

0’8 

O’l 

5’5 

Murcia  .... 

123’ 9 

1507 

877 

57’2 

21  ’2 

0’9 

26’  1 

Bañólas.  . . . 

118 

168 

84 

88 

9 

4 

15 

Oviedo  .... 

53 

156 

156 

135 

6 

1 

10 

Bilbao  .... 

67 

129 

168 

176 

7 

1 

7 

Sin  grandes  dificultades,  confirma  el  cuadro  número  (3  lo  que  hemos 
cho  al  principio  de  esfie  capítulo.  No  goza  Bañólas  del  sol  espléndido 
que  brilla  en  las  cumbres  elevadas  y en  los  sitios  clásicos  de  los  sanato- 
rios y de  las  estaciones  helioterápicas;  no  tiene  tampoco  262  dias.  des- 
pejados como  Valencia,  259  como  Sevilla,  217  como  Busot,  ni  193  como 
Málaga;  pero  dista  mucho  de  los  67  dias  despejados  y 176  lluviosos  de 
Bilbao,  y de  los  53  de  aquellos  y 135  de  estos,  respectivamente,  de 
Oviedo  y otras  muchas  poblaciones  de  la  región  galáica,  excepción  he- 
cha de  La  Coruña,  que  por  sus  especiales  condiciones  topográficas  y las 
del  vecino  cabo  Finisterre  (no  obstante  las  frecuentes  nieblas  que  le- 
vanta la  ria  de  Betanzos)  tiene  un  clima  algo  distinto  del  que  corres- 
ponde al  resto  de  región  N.  O.  de  la  Península  Ibérica. 

Por  lo  que  atañe  a su  estado  general,  nuestra  atmósfera  está  el  ni- 
vel de  la  de  Murcia,  Alicante  y Barcelona,  á cuyas  observaciones  de- 
bemos referirnos  al  fijar  el  sitio  de  esta  escala  comparativa  que  corres- 
ponde al  cielo  de  Bañólas.  Es  cierto  que  en  esta  Villa  constan  menos 
dias  despejados  que  en  aquellas  ciudades;  pero,  si  consideramos  que 
los  cálculos  establecidos  se  basan  en  apreciaciones  puramente  pruden- 
ciales; que  hemos  sido  tal  vez  excesivamente  rigoristas  al  contar  los 
dias  que  corresponden  a la  primera  casilla;  que,  apesar  de  eso,  si  bien 
la  cifra  de  los  dias  cubiertos,  es  mayor  que  la  de  Alicante,  en  cambio 
es  algo  menor  que  la  de  Murcia  y bastante  más  baja  que  la  de  Barce- 
lona; y finalmente,  que  en  la  casilla  de  los  dias  lluviosos  hemos  incluí- 
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do  los  de  llovizna,  nos  convenceremos  de  que  el  estado  general  del  cie- 
lo bañolense,  no  es  muy  desemejante  al  de  dichas  poblaciones,  a cuyo 
lado  (por  este  concepto)  debe  figurar  desde  luego  nuestra  Villa. 


II 

PRESIÓN  ATMOSFÉRICA 


Uno  de  los  factores  más  dignos  de  ser  atendidos  al  clasificar  un  cli- 
ma, és  la  presión  atmosférica;  por  su  marcada  influencia  biológica  y la 
correlación  que  guarda  con  la  altitud  del  lugar  que  se  determina. 

La  relación  existente  entre  la  presión  atmosférica  de  un  punto  del 
Globo  y su  altura,  sobre  o bajo  el  nivel  de  los  mares,  es  tan  íntima, 
que  no  solo  se  admite,  en  tesis  general,  esta  ley  barométrica,  sino  que, 
profundizando  más  el  asunto,  se  ha  procurado  medirla;  y volviendo 
por  pasiva  el  primer  enunciado  de  esta  ley,  que  asigna  a toda  elevación 
de  la  corteza  terrestre  un  descenso  de  la  columna  barométrica , se  ha 
establecido  el  segundo  a la  inversa,  declarando  que  a todo  descenso  de 
presión  atmosférica  corresponde  generalmente  mayor  altura. 

No  son  estas  dos  reglas  tan  absolutas  como  puediera  presumirse, 
dada  la  menor  columna  de  aire  que  pesa  sobre  la  superficie  del  mercu- 
rio en  las  alturas,  que  en  las  partes  bajas;  porque,  a complicar  el  cálculo 
se  agregan  la  temperatura,  estado  higro métrico,  corrientes  de  aire,  etc.; 
pero  eso  no  obsta  para  que  la  regla  no  exista  y se  pueda  utilizar  el 
barómetro  en  la  medición  de  alturas,  teniendo  siempre  presentes  to- 
das las  circunstancias,  y de  un  modo  especial  el  decrecimiento  ascen- 
dente de  la  densidad  del  aire  en  virtud  del  menor  peso  que  puede  com- 
primirle; de  manera  que,  según  los  cálculos  establecidos,  la  densidad 
del  aire  decrece  en  progresión  geométrica , para  alturas  que  aumentan 
en  progresión  aritmética. 

A fin  de  atender  todas  las  contingencias  posibles  y corregir  las  cau- 
sas d-e  error  más  frecuentes,  se  han  confeccionado  tablas  aritméticas 
y se  han  ideado  fórmulas  algebraicas;  cualquiera  de  las  cuales  — la  de 
Laplace,  la  de  Babinet,  etc.  — , nos  serviría  perfectamente  para  deter- 
minar ía  altitud  de  nuestra  Villa.  Ignorárnoslos  procedimientos  de 
que  se  valieron  cuantos  han  pretendido  averiguar  la  altura  de  Bañó- 
las: sean  aquellos  los  que  fueren,  nosotros  estábamos  convencidos,  al 
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emprender  este  trabajo,  de  que  fácilmente  podríamos  cooperar  a su 
obra,  comprobando  si  la  altitud  que  asignaron  a nuestra  Villa  los  pe- 
ritos oficiales,  valiéndose  de  aparatos  geodésicos,  concordaba  con  la 
que  a nosotros  nos  resultaría  de  los  cálculos  basados  en  el  previo  co- 
nocimiento de  la  altura  barométrica  media. 

Verificadas  las  operaciones  necesarias,  notamos  enseguida  alguna 
discrepancia  entre  la  altura  publicada  por  la  Comisión  del  mapa  geo- 
désico y la  que  a nosotros  nos  daba  el  cálculo;  y como  no  era  de  pre- 
sumir que  los  ilustrados  ingenieros,  que  practicaron  la  medida,  se  hu- 
biesen equivocado,  forzosamente  debimos  sospechar  que  el  barómetro 
del  Dr.  Gou  tenía  el  cero  transportado.  Es  un  tropiezo  con  el  que  no 
contábamos,  y faltaríamos  a la  lealtad  si  no  reconociéramos  que  nos 
contrarió  algo;  pero  no  pudo  llevar  nuestra  sorpresa  al  desfallecimien- 
to, sobretodo  cuando  bien  meditado  el  caso,  resultaba  que,  o el  baró- 
metro era  normal  y la  presión  atmosférica  de  nuestra  Villa  ligeramen- 
te superior  a la  correspondiente  a su  altura,  o,  hasta  en  el  caso  de  ha- 
llarse alterado  el  lugar  del  cero,  el  yerro  era  pequeño  (cosa  de  poco 
más  de  un  centímetro)  y fácilmente  subsanable,  con  solo  rebajar  unos 
doce  milímetros  las  cifras  correspondientes  a las  alturas  barométricas 
consignadas  en  los  cuadros  de  presiones;  lo  cual,  sobre  ser  muy  senci- 
llo, en  nada  alteraba  la  amplitud  de  las  oscilaciones,  que  es  lo  que  más 
importa  al  patólogo;  ni  la  diferencia  de  V2  centímetros  era  suficiente 
para  modificar  la  clasificación  del  clima  de  Bañólas,  que  es  el  fin  pri- 
mordialmente perseguido  por  los  terapeutas  e higienistas. 

La  presión  atmosférica  a que  se  halla  sometido  el  hombre,  influye 
marcadamente  en  la  composición  de  la  sangre,  por  efecto  de  la  mayor 
o menor  facilidad  con  que  se  se  absorbe  por  los  pulmones  el  oxígeno, 
según  la  tensión  de  los  gases  contenidos  en  los  alvéolos  pulmonares; 
tensión  perfectamente  correlativa  a la  presión  atmosférica  ambiente. 
Ahora  bien:  después  de  las  múltiples  controversias  y contradictorias 
opiniones  de  Fleury,  Boussingualt,  Coindet,  Jourdanet  y otros  autores 
que  de  ello  se  habían  ocupado,  los  modernos  experimentos  de  Paul 
Bert,  Hüfner,  Müntz,  Viault,  Regnard,  Eger,  Mercier  y Miescher,  sobre 
la  composición  y constitución  de  la  sangre,  confirmatorios  y a su  vez 
corroborados  por  los  trabajos  de  Weber,  Jocoud,  Mercet  y Mermod, 
acércala  nutrición  de  los  animales  en  las  alturas,  parecen  haber  re- 
suelto la  cuestión  en  el  sentido  de  que,  si  bien  el  descenso  de  pre- 
sión exterior  y su  corolario  inmediato,  la  baja  tensión  alveolar,  dismi- 
nuyen la  absorción  del  oxígeno  atmosférico  y pueden  conducir  a la  ano- 
xihemia,  este  fenómeno  só|o  se  observa  en  los  cambios  súbitos  desde 
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una  fuerte,  o normal,  a otra  muy  débil  presión  atmosférica;  porque 
cuando  el  cambio  es  lento,  el  hombre  goza  de  suficiente  aptitud  para 
aclimatarse.  Relacionándola  únicamente  con  el  descenso  barométrico 
y haciendo  abstracción  de  los  otros  factores  que  podrían  complicar  el 
problema,  1a.  aclimatación  del  hombre  a las  alturas  se  realiza  merced 
a un  aumento  (proporcional  a la  elevación)  de  glóbulos  rojos  y de  he- 
moglobina de  la  sangre;  por  cuyo  mecanismo  se  logra  fijar  al  líquido 
hemático  la  misma  cantidad  de  oxígeno  que  antes  de  someterse  a una 
atmósfera  menos  densa;  puesto  que,  si  en  una  atmósfera  rarefacta  cada 
éri trocí to,  ó cada  fracción  de  hemoglobina,  absorbe  realmente  menos 
oxígeno  para  transformar  a esta  en  oxihemoglobina,  aumentando  la  al- 
titud el  número  de  hamatíes  y de  la  hemoglobina  que  estos  contienen, 
aumentará  también  la  cantidad  de  oxígeno  absorbida  y su  masa  total 
será  más  que  suficiente  para  subvenir  a todas  las  oxidaciones  intra- 
orgánicas.  Resulta,  pues,  en  definitiva,  que  toda  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar  produce,  siempre  que  el  traslado  es  lento,  la  alimentación 
abundante  y los  órganos  hematopoyéticos  gozan  de  cierta  integridad 
fiisiológica  (lo  que  no  ocurre,  v.  g.,  en. la  leucemia),  una  verdadera  acción 
regenerativa  de  la  sangre,  representada  por  una  hipercithemia  e hiper- 
hemoglobinhemia  tanto  más  acentuadas,  cuanto  mayor  sea  la  diferen- 
cia barométrica  de  los  puntos  del  planeta  comparados. 

Estas  hiperglobulia  e hiperhemoglobinhemia,  tan  perfecta  píente 
observadas,  como  magistralmente  descritas  por  el  ilustre  hidrólogo  es- 
pañol Dr.  Gurucharri,  en  su  Memoria  sobre  las  agua  de  Panticosa,  no 
pueden  manifestarse  en  Bañólas  de  una  manera  notable,  porque  la 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  insignificante;  y así  como  (para 
nuestro  objeto)  hemos  visto  que  el  error  de  un  centímetro  barométrico 
no  podía  alterar  nuestras  convicciones,  tampoco  han  de  influir  gran 
cosa  los  141  metros  de  altura,  para  determinar  una  grande  reacción 
regenerativa  de  la  sangre;  circunstancia  que  debemos  tener  en  cuenta 
en  todos  los  casos  en  que  se  debatan  cuestiones  climatológicas.  No  he- 
mos practicado  ningún  trabajo  hematoscópico;  pero,  fundándonos  en  la 
elevación  a que  se  encuentra  nuestra  Villa  y la  presión  atmosférica 
que  le  corresponde,  debemos  suponer  la  existencia  aprovechable  de 
cierta  reacción  regenerativa  de  la  sangre;  si  bien  debemos  reconocer, 
que  esa  regeneración  flemática  no  puede  ser  muy  notable  y que,  por 
consiguiente,  no  debemos  esperar  de  ella  éxitos  terapéuticos  extraor- 
dinarios, en  las  anemias,  albuminurias,  bronquitis,  dismenorreas,  etc., 
y sobre  todo  en  la  tuberculosis  pulmonar,  que  es  la  enfermedad  en  que 
más  apremia  una  rápida  y fuerte  regeneración  sanguínea,  para  dete- 
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ner  y contrarrestar  la  desintegración  orgánica,  inevitable  en  un  proce- 
so tan  marcadamente  tisiógeno. 

Las  oscilaciones  extremas  diurnas  y sobretodo  las  máximas  varia- 
ciones mensuales  son  algo  extensas,  lo  que  podría  resultar  en  detri- 
mento de  ciertos  enfermos;  pero,  coirió  no  tenemos  la  pretensión  de 
considerar  a nuestra  planicie  como  sitio  elegible  a voluntad  para  el 
emplazamiento  de  sanitarios  antiberculosos,  sólo  nos  corresponde 
consignar  el  hecho,  a fin  de  que  puedan  evitarse  o cuando  menos  corre- 
girse sus  efectos,  en  cuantas  ocasiones  las  ineludibles  y perentorias 
necesidades  de  la  vida  nos  obligan  a instituir  in  situ  el  tratamiento  de 
aquellos  enfermos,  en  quienes  la  influencia  climatológica  es  decisiva. 


OBSERVACIONES  BAROMÉTRICAS 

Resumen  por  meses  estaciones  y año 


Cuadro  número  siete 

1870  1870 


MESES 

Altura 

media 

Oscila- 

ción 

media 

Diaria 

Altura 

máxima 

Techa 

corres- 

pon- 

diente 

Altura 

mínima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 
ción ex- 
trema 

Oscila- 
ción ex- 
trema 

Diaria 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Enero  . . . 

759  0 

1’8 

765 

12 

752 

2 

13 

6 

1 1 

Febrero.  . . 

754’ 1 

2’8 

765 

1 

742 

13 

23 

9 

9 

Marzo  . . . 

756’3 

2’3 

764 

21 

750 

13 

14 

5 

14 

Abril.  . 

761’5 

19 

766 

6 

754 

9 

12 

4 

9 

Mayo.  . . . 

761’0 

re 

767 

19 

756 

31 

11 

5 

12 

Junio.  . . . 

753  5 

1’9 

767 

12 

755 

9 

12 

5 

10 

Julio.  . . . 

760 

1’5 

764 

1 

755 

30 

9 

3 

22 

Agosto  . . . 

757’9 

21 

765 

21 

751 

18 

14 

3 

5 

Septiembre.  . 

762’ 7 

20 

768 

17 

753 

7 

15 

5 

■ 7. 

Octubre . . . 

760’7 

24 

771 

4 

750 

9 

21 

7 

23 

Noviembre.  . 

7 55’ 5 

2’4 

764 

27 

750 

18 

14 

5 

10 

Diciembre.  . 

753 

3 1 

766 

18 

731 

25 

35 

5 

3 

Primavera. 

7 59’ 6 

1’9 

767 

19  May. 

750 

1 3 Mar. 

17 

5 

14  Mar. 

Verano.  . . 

757’ 1 

1 ’8 

767 

12  Jun- 

75  i 

18  Agt. 

16 

5 

ío  Jun. 

Otoño.  . . . 

759’6 

22 

771 

4 ÜCt • 

750 

9 OCt 

21 

7 

23  Oct. 

Invierno.  . . 

755  4 

2’ 5 

766 

18  Dbr- 

731 

25  Dbr- 

35 

9 , 

9 Fbr. 

Año  .... 

758 

2’2 

771 

4 ÜCt  - 

731 

25  OCt. 

40 

9 

9 id. 
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Cuadro  número  ocho 

1871  1871 


MESES 

Altura 

media 

Oscila- 

ción 

media 

Disria 

Altura 

máxima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Altura 

mínima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 
ción ex- 
trema 

Oscila- 
ción ex- 
trema 

Diaria 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Enero.  . . . 

754 

2’9 

763 

31 

739 

11 

24 

6 

19 

Febrero.  . . 

763  6 

3 3 

771 

24 

751 

1 1 

20 

9 

10 

Marzo.  . 

760’4 

2’5 

771 

3 

753 

29 

18 

7 

16 

Abril.  . . . 

759’5 

2’3 

766 

22 

750 

19 

16 

6 

19 

Mayo.  . . . 

757  5 

1’9 

765 

19 

751 

17 

14 

4 

18 

Junio.  . . . 

7 58’ 4 

‘22 

764 

26 

753 

3 

11 

4 

12 

Julio.  . . . 

761 

2 

767 

5 

757 

2 ' 

10 

3 

27 

Agosto  . . . 

76 1 ’6 

1 ’7 

766 

31 

757 

15 

9 

4 

3 

Septiembre.  . 

7 58’ 4 

2’  1 

766 

2 

751 

21 

15 

3 

14 

Octubre.  . . 

759’7 

22 

766 

13 

751 

30 

15 

6 

5 

Noviembre.  . 

753’7 

2’8 

763 

14 

745 

8 

18 

4 

8 

Diciembre,  . 

760’5 

2’7 

769 

13 

751 

29 

18 

1 1 

22 

Primavera.  . 

7 59’  1 

22 

771 

3 May.; 

750 

19  Abr- 

21 

7 

16  Mar. 

V erano . . . 

760’3 

1’9 

767 

5 Jul. ; 

753 

3 Jul- 

1 1 

4 

12  Jut- 

Otoño  . . . 

757’3 

2’ 3 

766 

2 Sep. i 

745 

8Nov. 

21 

6 

5 Ocí. 

Invierno.  . 

759’4 

2 8 

771 

24  Fbr. 

739 

ii  Enr- 

32 

1 1 

22  Obr. 

Año  .... 

759’ 1 

*2’3 

771 

3 Mar. 

739 

n id. 

32 

1 1 

22  Íd. 

Cuadro  número  nueve 

187*2  1872 


MESES 

Altura 

media 

Cscila- 

oión 

media 

Diaria 

Altura 

máxima 

F„cha 

corres- 

pon- 

diente 

Altura 

mínima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

extrema 

Oscila- 

ción 

extrema 

Diaria 

Pecha 
¡ corres- 
pon- 
diente 

Enero.  . . . 

7 5 5’ 2 

2’3 

764 

2 

742 

24 

22 

5 1 

20 

Febrero.  . 

759 

2’3 

765 

22 

! 752 

12 

13 

7 

16 

Marzo  . 

756’3 

2’ 5 

768 

6 

! 749 

30 

19 

5 

¡ 31 

Abril.  . . . 

755  7 

2’5 

767 

8 

743 

21 

24 

10 

i 3 

Mayo.  . . . 

758' 1 

2’  1 

764 

27 

750 

17 

14 

5 

4 

Junio.  . . . 

760’ 3 

1'8 

767 

16 

756 

9 

1 l 

4 

26 

Julio.  . . . 

760 

1’7 

764 

3 

754 

30 

10 

4 

17 

Agosto  . 

7 60’ 3 

1’5 

764 

10 

753 

1 

11 

3 

8 

Septiembre.  . 

7 6 1 ’ 3 

re 

769 

27 

756 

19 

13 

5 

26 

Octubre.  . . 

755  3 

2 

766 

30 

749 

25 

17 

4 

18 

Noviembre.  . 

758 '2 

3’1 

767 

5 

751 

12 

16 

5 

16 

Diciembre.  . 

753  7 

3 

763 

8 

738 

2 

25 

8 

12 

Primavera. 

7 56' 7' 

2’ 3 

768 

6 Mar. 

743 

2i  Abr. 

25 

10 

3 Abr. 

Verano. 

760  2 

1’6 

767 

íe  Jun 

7 5.3* 

i Agt- 

14 

4 , 

26  Jun. 

Otoño.  . . . 

758’3 

2’2 

1 769 

27  Sep. 

749 

25  Oct. 

20 

5 

26  Sep. 

Invierno.  . 

756 

2’6 

765 

22  Fbr. 

738 

2 Obr. 

27 

8 ' i 

12  Obr. 

Año  .... 

758’3 

2’2 

769 

27  Sep. 

738 

2i  Abr. 

31 

10 

3 Abr. 
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Cuadro  número  diez 

1873  1873 


MESES 

Altura 

media 

Oscila- 

ción 

media 

Diaria 

Altura 

máxima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Altura 

mínima 

Fecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

extrema 

Oscila- 

ción 

extrema 

Diaria 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Enero  . 

758’4 

2’4 

769 

12 

741 

11 

28 

11 

19 

Febrero.  . . 

759' 1 

3’3 

774 

19 

750 

27 

24 

5 

13 

Marzo  . . . 

752’9 

2’6 

762 

30 

743 

17 

19 

7 

2 

Abril.  . . . 

757 

2’8 

765 

29 

751 

17 

14 

6 

17 

Mayo.  . 

758’4 

2 

765 

9 

750 

18 

15 

5 

19 

Junio.  . . . 

760’5 

1’5 

766 

21 

754 

12 

12 

4 

13 

Julio.  . . . 

761‘5 

1’5 

767 

17 

757 

11 

10 

3 

11 

Agosto  . . . 

762  1 

1’6 

765 

16 

758 

19 

7 

3 

19 

Septiembre.  . 

7617 

1 ’8 

766 

19 

756 

12 

10 

3 

11 

Octubre. 

761’8 

2 

769 

12 

753 

17 

16 

4 

2 

Noviembre.  . 

760’4 

2’8 

771 

18 

743 

23 

28 

5 

25 

Diciembre.  . 

756’3 

3‘4 

768 

30 

743 

27 

25 

7 

14 

Primavera.  . 

75 67 

2’ 4 

765 

9 Mar. 

743 

17  Mar. 

22 

7 

2 Mar. 

Verano.  . . 

761’4 

1’5 

767 

17  Jul. 

754 

12  Jun- 

13 

4 

13  Jun. 

Otoño.  . . . 

761’3 

2’2 

771 

18  NOV. 

743 

23  Nov. 

28 

5 

25  Nov. 

Invierno.  . . 

758’0 

2’8 

774 

19  Fbr. 

741 

11  Enr. 

33 

11 

19  Enr. 

Año .... 

759’2 

22 

774 

19  Fbr. 

741 

ii  id. 

33 

11 

19  ¡d. 

Cuadro  número  once 


RESUMEN  DEL  CU  ATRENIO 


MESES 

Altura 

media 

Oscila- 

ción 

media 

Diaria 

Altura 

máxima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Alaura 

mínima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

extrema 

Oscila- 

ción 

extrema 

Diaria 

Enero.  . . . 

756’6 

2’4 

769 

12 

739 

24 

28 

11 

Febrero.  . . 

758’9 

2’9 

774 

19 

742 

13 

24 

9 

Marzo  . . . 

756’ 5 

2’5 

771 

3 

743 

17 

19 

7 

Abril.  . . . 

758’ 4 

2’4 

767 

8 

743 

21 

24 

10 

Mayo.  . . . 

7587 

1’9 

767 

19 

750 

18 

15 

5 

Junio.  . 

758’ 2 

1’8 

767 

12 

753 

3 

12 

5 

Julio.  . . 

760’ 6 

17 

767 

17 

754 

30 

10 

4 

Agosto  . . 

760’4 

17 

766 

31 

751 

18 

14 

4 

Septiembre.  . 

7608 

1’9 

769 

27 

751 

21 

15 

f> 

Octubre.  . . 

756’2 

27 

771 

4 

749 

25 

21 

7 

Noviembre.  . 

757 

28 

771 

18 

743 

23 

28 

5 

Diciembre.  . 

755’8 

3’0 

769 

13 

731 

25 

35 

11 

Primavera. 

757  9 

2’2 

771 

3 Mar. 

743 

21  flbr. 

25 

10 

Verano . . . 

7597 

17 

767 

5 Jul. 

751 

18  Agt. 

16 

5 

Otoño.  . 

758’0 

2-2 

771 

4 Oct. 

743 

23  NOV- 

28 

7 

Invierno.  . . 

757’1 

27 

774 

19  Fbr. 

731 

25  Obr. 

35 

11 

| Año . . . 

7587 

2’2 

774 

19  id. 

731 

25  id 

40 

11 

10 
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III 

TEMPERATURA  ATMOSFÉRICA 

De  todos  los  atributos  característicos  de  un  clima,  ninguno  sobre- 
sale tanto  como  la  temperatura;  y no  porque  sea  la  única,  ni  (según  el 
aspecto  que  se  la  considere)  la  suprema  circunstancia  atendible,  al  tra- 
tarse de  problemas  biológicos;  sino  porque. las  ideas  de  calor  y de  frío 
están  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  y dada  la  sensibilidad  de  * 
los  seres  superiores,  las  variaciones  térmicas  del  medio  ambiente  son 
fácil  e inmediatamente  denunciables. 

Sin  ánimo  de,  extendernos  en  discusiones  sobre  la  mayor  o menor 
importancia  de  cada  elemento  climático,  debemos  reconocer  la  grandí- 
sima influencia  que  tienen,  sobre  los  organismos,  las  condiciones  tér- 
mométricas  ambientes,  y la  consecuente  necesidad,  en  que  nos  halla- 
mos, de  fijar  con  la  mayor  precisión  posible  la  manera  que  tiene  de 
comportarse  nuestro  calor  atmosférico. 

Los  cuadros  siguientes,  números  12,  13,  14,  15  y 16  lo  puntualizan. 

OBSERVACIONES  TERMOMÉTRICAS 

Resumen  por  meses  estaciones  y año 


1.N70  Cuadro  número  doce  1S70 


MESES 

Tem- 

peratura 

media 

Oscila- 

ción 

media 

Diaria 

Tem- 

peratura 

máxima 

Fecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

máxima 

| 

Tem- 

peratura 

mínima 

Fecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

máxima 

Diaria 

Enero  . 

tí  7 

8’8 

18 

17 

21 

—3 

25 

15 

Febrero.  . . 

8’1 

6’3 

16 

26 

16 

0 

21 

13 

Marzo  . . 

9’2 

9’2 

19 

18 

17 

2 

9 

14 

Abril.  . . . 

123 

8’4 

23 

26 

19 

4 

1 

13 

Mayo.  . . . 

17’1 

7’8 

28 

23 

21 

7 

1 

13 

Junio.  . . . 

20’ 9 

77 

31 

23 

20 

11 

7 

12 

Julio.  . 

22’ 7 

87 

33 

22 

18 

15 

18 

12 

Agosto  . . . 

18*9 

7’4 

28 

14 

16 

12 

9' 

11 

Septiembre.  . 

1 9’  1 

100 

31 

14 

20 

11 

30 

14 

Octubre.  . 

138 

8’6 

22 

9 

15 

7 

28 

12 

Noviembre.  . 

9’3 

7’2  ' 

18 

1 

18 

0 

12 

10 

Diciembre. 

47 

8’0 

16 

18 

215 

— 5\5 

24 

13 

Primavera. 

12’8 

8’4 

28 

23  May. 

26 

2 

9 Mar. 

14 

Verano . . . 

20’8 

8’0 

33 

22  Jul. 

22 

11 

7 Jun. 

12 

Otoño  . . . 

14’1 

8’ tí 

31 

14  Sep. 

31 

0 

12  Nov 

14 

Invierno  . 

6’5 

77 

18 

17  Enr. 

23.’ 5 

— I’o 

24  Obr- 

15 

Año  .... 

13’5 

8’1 

33 

22  Jul. 

38’5 

— -5’5 

24  ¡d. 

15 
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Cuadro  número  trece 

1871  1871 


MESES 

Tem- 

peratura 

media 

Oscila- 

ción 

media 

Diaria 

Tem- 

peratura 

máxima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

máxima 

Tem- 

peratura 

mínima 

Feoha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

máxima 

Diaria 

Enero.  . 

3’9 

77 

15 

17 

19 

—4 

15 

8 

Febrero.  . . 

8’6 

11 

18 

20 

19 

—1 

12 

16 

Marzo.  . . . 

9’ 9 

8o 

19 

12 

18 

1 

20 

14 

Abril.  . . . 

12’ 9 

9’ 9 

25 

23 

21 

4 

1 

14 

Mayo.  . . . 

16’0 

8’3 

24 

30 

15 

9 

2 

13 

Junio.  . . . 

15’7 

6’2 

26 

30 

19 

7 

5 

11 

J n 1’  o . . . . 

21 ’8 

8’9 

32 

18 

19 

13 

12 

12 

Agosto  . . 

20’ 5 

8’4 

30 

25 

16 

14 

7 

12 

Septiembre.  . 

187 

87 

27 

24 

14 

13 

19 

12 

Octubre.  . 

14’3 

8’2 

24 

9 

20 

4 

25 

12 

Noviembre.  . 

8’4 

6’8 

15 

2 

14 

1 

27 

10 

Diciembre. 

3’9 

87 

14 

25 

18 

—4 

15 

12 

Primavera.  . 

12’9 

8’9 

25 

23  Abr- 

24 

1 

20  Mar. 

14 

Verano. 

19’ 3. 

7’8 

32 

18  Jul. 

25 

7 

5 Jun. 

12 

Otoño.  . . . 

13’ 8 

77 

27 

24  Sep 

26 

1 

27  |\|0V- 

12 

Invierno.  . 

5’5 

8’9 

18 

20  Fbr. 

22 

—4 

15  Ene. 

16 

Año  .... 

12’ 9 

8’3 

32 

18  Jul. 

36 

—4 

15  id. 

16 

Cuadro  número  catorce 

1872  1872 


MESES 

Tem- 

peratura 

media 

Oscila- 

ción 

media 

Diaria 

Tem- 

peratura 

máxima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscilá- 
- ción 
máxima 

Tem- 

peratura 

mínima 

Pecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

máxima 

Diaria 

Enero  . . . 

77 

77 

14 

24 

14 

0 

2 

11 

Febrero.  . . 

8’0 

6' 6 

16 

24 

16 

0 

1 

12 

Marzo  . . . 

97 

67 

18 

29 

16 

2 

25 

12 

Abril.  . . . 

127 

9’2 

25- 

15 

20 

5 

7 

14 

Mayo.  . . . 

13’ 8 

67 

23 

18 

15 

8 

11 

10 

Junio.  . 

18’5 

77 

29 

28 

20 

9 

2 

13 

Julio.  . . . 

217 

7’3 

29 

21 

13 

16 

6 

11 

Agosto 

20’0 

97 

30 

18 

17 

13 

23 

13 

Setiembre.  . 

17’9 

8’ 6 

29 

14 

21 

8 

21 

13 

Octubre.  . . 

12’ 3 

7’2 

23 

3 

18 

5 

26 

15 

Noviembre.  . 

9’3 

8’4 

20 

8 

20 

0 

12 

12 

Diciembre.  . 

77 

7’6 

14 

8 

15 

—1 

13 

11 

Primavera. 

127 

7’5 

25 

15  Abr. 

23 

2 

25  Mar. 

14 

Verano  . 

19’ 9 

8 

30 

18  Agt- 

21 

9 

2 Jun. 

13 

Otoño  . . . 

13’ 2 

87 

29 

u Sep. 

29 

0 

12  Nov. 

15 

Invierno.  . . 

7’6 

73 

16 

8 Dbr. 

17 

—1 

13  Obr. 

12 

Año  .... 

13’2 

77 

30 

18  Agt- 

31 

—1 

13  id. 

15 
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Cuadro  número  quince 

1873  1873 


MESES 

Tem- 

peratura 

media 

Oscila- 

ción 

media 

Diaria 

Tem- 

peratura 

máxima 

Techa 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

máxima 

Tem- 

peratura 

mínima 

Fecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

máxima 

Diaria 

Enero.  . . . 

7’0 

8’4 

14 

10 

13 

1 

26  - 

12 

Febrero.  . . 

6’ 6 

8’9 

16 

26 

18 

—2 

12  . 

13 

Marzo.  . 

10’9 

7’6 

19 

7 

15 

4 

1 

12 

Abril.  . . . 

10’2 

7’4 

21 

15 

20 

1 

27 

16 

Mayo.  . . . 

15’ 2 

9 

28 

13 

21 

7 

21 

14 

Junio.  . . . 

1 8’  1 

7’4 

26 

21 

14 

12 

2 

12 

Julio.  . . . 

22’ 6 

9’  1 

30 

31 

17 

13 

1 5 

11 

Agosto  . . . 

22’5 

9’6 

31 ’5 

1 

1 6’5 

15 

11 

12 

Septiembre.  . 

17’7 

8’6 

27 

19 

16 

11 

8 

12 

Octubre.  . . 

15’4 

10 

31 

9 

31 

0 

30 

18 

Noviembre.  . 

10’4 

10’7 

20 

15 

19 

1 

25 

17 

Diciembre . . 

7’3 

7’3 

19 

19 

22 

-3 

30 

14 

Primavera.  . 

121 

8 

28 

13  May. 

27 

1 

27  Abr- 

l6 

Verano.  . . 

21’  1 

8’7 

31 ’5 

i Agt. 

19’5 

12 

2 Jun. 

12 

Otoño  . . . 

14’5 

9’9 

31 

9 Od- 

31 

0 

30  Oct- 

18 

Invierno.  . . 

7 

8’2 

19 

io  Obr. 

22 

-3 

30  Obr. 

14 

Año  .... 

136 

87 

3 1 ’5 

i Agt 

345 

-3 

30  id. 

! 18 

Cuadro  número  diez  y seis 


RESUMEN  DEL  CU  ATRENIO 


MESES 

Tem- 

peratura 

media 

Oscila- 

ción 

media 

Diaria 

Tem- 

peratura 

máxima 

Fecha 

corres- 

pon- 

diente 

Oscila- 

ción 

máxima 

Tem- 

peratura 

mínima 

F-.cha 

corres- 

pon- 

diente 

! Oscila- 
ción 
máxima 

Diaria 

Enero.  . . . 

6’  1 

8’  1 

18 

17 

21 

—4 

15 

15 

Febrero.  • . 

7’8 

8’2 

18 

20 

19 

— 2 

12 

16 

Marzo  . . . 

9’9 

8’0 

19 

18 

' 18 

1 

20 

14 

Abril.  . . . 

12 

87 

25 

23 

21 

1 

27 

16 

Mayo.  . . . 

15’5 

7’9 

28 

13 

21 

4 

1 

14 

Junio.  . . . 

18’3 

72 

31 

23 

20 

7 

5 

13 

Julio.  . . . 

22 

8’5 

33 

22 

19 

13 

12 

12 

Agosto  . . . 

20’5 

8’6 

31 

1 

17 

12 

9 

13 

Septiembre.  . 

18’3 

8’8 

31 

14 

21 

8 

21 

14 

Octubre.  . . 

13’9 

8’5 

31 

9 

31 

0 

30 

18 

Noviembre.  . 

9’3 

8’3 

20 

8 

20 

0 

12 

17 

Diciembre^.  . 

5’9 

77 

19 

19 

22 

— 5’5 

24 

14 

Primavera. 

12’5 

8’2 

28 

13  May. 

27 

1 

20  May. 

16 

Verano.  . 

20’3 

8’1 

33 

22  Jul. 

25 

7 

5:  Jun 

13 

Otoño  . . . 

13’9 

8’5 

31 

9 Oct. 

31 

0 

12  Nov. 

18 

Invierno.  . . 

6’ 6 

8’0 

19 

19  Obr. 

2 3’ 5 

— 5’5 

24  Obr. 

16 

Año  . . . 

13’3 

8’ 2 

33 

22  Jul. 

38’ 5 

— 5’5 

24  id. 

18  j 
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De  su  examen  resulta,  que  la  temperatura  media  anual  de  Bañó- 
las es  de  13‘30  centígrados;  y las  medias  estacionales,  de  12‘5°  para 
la  primavera;  20‘3°  para  el  verano;  13‘9°  para  el  otoño;  y 6‘6°  para 
el  invierno. 

El  valor  de  las  temperaturas  medias  es  más  limitado  de  lo  que  a 
primera  vista  parece;  porque  se  da  con  frecuencia  el  caso,  de  tener 
iguales  temperaturas  medias  anuales,  poblaciones  de  climas  muy  di- 
ferentes, según  lo  demuestra  el  siguiente  cuadro  meteorológico  de 
Dove,  entresacado  de  la  preciosa  Climatoterapia  de  Weber: 


Cuadro  número  diez  y siete 


Temperatura 
media  anual 

Temperatura 
de  invierne 

Temoeratura 
de  verano 

Diferencia 

Munich 

9’08° 

0’27" 

17 '30° 

17’30° 

Dublin 

, 9’ 11 

5’ 23 

14’28 

9’  15 

Odessa 

9 ’66 

21 1 

21’ 45 

23’56 

Bergen 

8’21 

2 '40 

1377 

1 1’37 

Postdan.  ..... 

8’ 18 

0’27 

17’ 82 

18'09 

Fu  Ida 

Chatherinoslaw,  en  Rusia  (li- 

8  27 

— 2’58 

1.8*68 

2T26 

toral  del  Mar  Negro).  . 

8’28 

— 6’27 

21’42 

27’69 

A pesar  de  todo,  el  conocimiento  de  las  temperaturas  medias  es 
útilísimo  como  punto  comparativo;  y prueba  de  ello,  que  en  todas 
las  demarcaciones  climatológicas  constan  siempre  las  temperaturas 
medias  anuales;  que,  si  aisladas  tienen  escaso  valor,  su  importancia  se 
acrecienta  con  la  inseparable  y corriente  adición  de  las  medias 
estacionales. 

Prescindiendo  de  las  múltiples  zonas  climatológicas  que  se  han 
formado  en  la  península  Ibérica,  según  el  autor  o entidad  que  de  ello 
se  han  preocupado,  y ajustándonos  a la  pauta  establecida  por  la  Co- 
misión del  Anuario  oficial  de  aguas  minerales  de  España,  en  su  tomo 
primero,  tenemos  que  Bañólas  pertenece  al  primer  distrito  de  la  cuar- 
ta región;  así  resulta  de  su  situación  geográfica,  por  más  que  la  tem- 
peratura media  de  nuestra  Villa,  sea  sensiblemente  más  baja  (17°) 
que  la  asignada  a la  faja  de  terreno  inferior  del  referido  distrito,  al 
que  circunscriben  los  isotermas  de  •+  15°  y + 17°  centígrados.  La  cir- 
cunstancia de  pertenecer  al  litoral  la  región  cuarta,  o del  Este,  hace 
que  el  Anuario  le  asigne  un  clima  en  extremo  benigno,  cuya  isoquí 
mena  fija  en  9o;  de  la  que  nosotros  debemos  rebajar  (por  lo  que  a Ba- 
ñólas se  refiere)  unos  2‘4°;  porque,  internados  en  la  Garrotxa,  la 
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acción  mediterránea,  suavizadora  del  clima,  nos  llega  muy  atenuada. 
En  cambio,  nuestra  máxima  estival  no  alcanza,  con  mucho,  los  85° 
centígrados,  señalados  en  el  Anuario  como  término  superior  de  la 
sección  o distrito  climatológico  más  bajo.  Nada  preceptúa  el  Anua- 
rio respecto  a las  isoeras,  isóteras  e isometróporas;  que  son  en  Bañó- 
las (como  hemos  visto),  de  12‘50,  20‘3°  y 13‘9°,  respectivamente.  Los 
meses  en  que  generalmente  se  observan  estas  medias  estacionales, 
son  los  de  Enero,  Abril,  Junio  y Octubre. 

Mayor  trascendencia  que  las  medias  térmicas,  tienen,  en  climatolo- 
gía y más  aún  en  climatoterapia,  la  marcha  general  de  la  temperatura 
y las  oscilaciones  a que  se  halla  esta  sujeta  en  el  transcurso  del  año.  El 
estudio  global  de  los  datos  meteorológicos,  recopilados  por  el  Doctor 
Gou,  nos  indica  que  en  Bañólas  la  temperatura  llega  a su  mínimum  a 
últimos  de  Diciembre,  o durante  la  primera  quincena  de  Enero  (no  es 
fija  la  fecha),  y escala  su  máxima  elevación  a últimos  de  Julio, 
o a primeros  de  Agosto,  salvando  en  este  lapso  una  distancia 
terna  ométrica  de  36°  o 38°  centígrados,  que  es  la  oscilación  máxima 
del  cu  a tren  i o adoptado  como  período  de  observación  y base  de 
nuestros  estudios  climatológicos.  Las  máximas  oscilaciones  estacio- 
nales observadas  durante  el  cuatrenio,  fueron  de  27°,  25°,  31°  y 23‘5° 
respectivamente,  para  la  primavera,  verano,  otoño  e invierno;  cifras 
que  parecen  exageradas  y que  hay  que  reducir  a 16°,  13°,  18°  y 16°, 
que  son  las  oscilaciones  máximas  diurnas,  correspondientes  a las 
cuatro  estaciones;  cuyas  oscilaciones  medias  son  8‘2°,  8 £ 1 0 , 8‘5°  y 8‘0, 
relativas  asimismo  a la  primera,  segunda,  tercera  y cuarta  estaciones 
del  año,  respectivamente. 

Parangoneando  todas  estas  cifras,  resulta  perfectamente  compro- 
bado que  la  época  de  mayores  variaciones  térmicas  es  el  otoño,  y a 
esto  se  debe,  en  gran  parte,  la  máxima  mortalidad  por  apoplegía  y tu- 
berculosis en  dicha  época  del  año;  no  anda  muy  lejos,  en  orden  de  alte- 
raciones termométricas,  el  verano;  pero  generalmente  no  le  va  en  zaga, 
y hasta  es  más  variable,  la  primavera:  en  cambio,  en  invierno  la  tem- 
peratura suele  tener  mayor  estabilidad,  y como  por  otra  parte  el  frío 
es  contrario  al  desarrollo  de  los  gérmenes  patógenos,  júntanse  dos 
elementos  favorables  a la  vida  de  los  individuos  débiles  (cuando  no 
son  extenuados),  que  dan  como  resultado  la  disminución  de  la  morta- 
lidad en  esta  época  del  año. 
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IV 

LUZ 


Conocidos,  desde  muy  antiguo,  algunos  efectos  de  la  luz  sobre  los 
animales  y las  plantas,  seguían  siendo  inexplicables  ciertos  hechos  de 
igual  procedencia  y eran,  además,  completamente  ignorados  otros 
muchos  fenómenos,  que  la  moderna  fisico  química  ha  descubierto,  al 
descorrer  el  velo  que  ocultaba  la  explicación  racional  de  los  antiguos 
y la  génesis  de  los  que  iban  apareciendo  a medida  que  avanzaba  en 
sus  estudios. 

No  corresponde  a nuestro  objeto  ahondarnos  en  las  intrincadas 
cuestiones  de  alta  biología,  relativas  a la  acción  de  la  luz  sobre  la  vi- 
sión, circulación,  respiración,  ideación,  nutrición  y crecimiento;  sobre 
las  zimasas  y pigmentos;  sobre  el  heliotropismo  y teratología,  etcéte- 
ra, etcétera:  hacemos  constar  los  hechos,  para  señalar  el  lugar  prefe- 
rente que  deberían  ocupar,  en  las  Topografías  médicas, <e*l  perfecto 
conocimiento  de  las  condiciones  lumínicas  de. un  país,  su  exacta  men- 
suración  y los  caracteres  especiales  en  que  se  .desarrollan  las  radiacio- 
nes, en  el  campo  limitado  por  las  i nfr a-rojas  y las  ultravioletas  clel 
espectro  solar.  Muchos  de  esos  asuntos  científicos  no  han  pasado 
todavía  del  terreno  especulativo,  y al  presente  no  podemos. aún  utili- 
zarlos para  la  determinación  de  las  condiciones  médico-topográficas; 
viéndonos  obligados  a señalar  las  circunstancias  lumínicas  locales,  por 
el  número  de  días  despejados  anualmente  y su  comparación  con  la 
mayor  o menor  preponderancia  de  los  efectos  lumínicos  de  más  bulto 
que  se  observan  en  los  séres  organizados* tanto  si  pertenecen  al  reino 
vegetal,  como  al  zoológico. 

Los  cuadros  números*  1,  2,  3,  4 y 5,  referentes  al  estado  general 
atmosférico  de  nuestra  Villa,  nos  indican  ei  número  anual  de  días 
despejados , en  los  que  la  tierra  recibe,  la  mayor  cantidad  de  luz;  el  de 
días  nubosos,,  medianamente  iluminados,  y el  de  los  cubiertos , que 
son  los  menos  influidos  por  los  rayos  solares  durante  el  día  y por  los 
siderales  y planetarios  de  la  noche.  A la  simple  inspección  de.  tales 
cuadros  se  observa  que  Bañólas  cuenta,  por  término  medio,  con  solos 
84  días  cubiertos,  sedantes  y tal  vez  deprimentes;  que,  en  cambio, 
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goza  de  118  días  despejados,  regeneradores,  tónicos  y excitantes,  por 
efecto  de  la  máxima  acción  lumínica,  y con  163  días  nubosos,  que  si 
bien  menos  influidos  por  las  radiaciones  espectrales  luminosas,  no  por 
eso  dejan  de  ser  aprovechables  por  los  enfermos,  convalecientes  y per- 
sonas necesitadas  de  la  acción  tónico-nutritiva,  que  es  la  más  general 
y menos  discutida  de  las  acciones  que  la  luz  ejerce  sobre  el  organismo 
humano. 


V 

HUMEDAD 


Otro  de  los  factores  que  intervienen  en  la  característica  de  un  clima 
es  la  humedad;  elemento  importantísimo,  cuya  determinación  se  halla 
tan  ligada  a la  temperatura,  que  los  mismos  higrómetros  y psicróme- 
tros solo  denuncian  el  grado  de  humedad  relativo  al  punto  de  satura- 
ción atmosférica;  porque  realmente  demuestra  la  experiencia  que,  dada 
una  misma  cantidad  de  vapor  acuoso  por  metro  cúbico  de  atmósfera, 
esta  será  tanto  más  seca,  cuanto  más  vaya  subiendo  la  temperatura. 

Apesar  de  representar  la  humedad  un  hecho  tan  relativo,  su  in- 
fluencia médico-topográfica  es  importantísima,  y se  reconoce  con  sólo 
considerar  que,  según  Bordier,  la  mayor  o menor  abundancia  de  vapor 
acuoso  hace  variar  la  naturaleza  y modo  de  acción  del  medio  atmosfé- 
rico; porque  protege  a los  animales  y a las  plantas  de  la  intensidad 
de  las  radiaciones  solares,  entorpece  las  transpiraciones  pulmonar  y 
cutánea,  favorece  el  desarrollo  de  la  vegetación  y también  de  los  mi- 
croorganismos, etc.,  etc.;  en  lo  que  no  hemos  de  detenernos;  bastando 
para  nuestro  objeto,  la  fijación  del  grado  higrométrico  de  nuestra 
atmósfera. 

Por  desgracia,  de  los  datos  consignados  por  el  Dr.  Gou,  en  su 
libro  de  observaciones,  nada  podemos  entresacar  directamente:  pero, 
los  cuadros  que  hemos  formado  y la  recomposición  de  las  condiciones 
telúricas  e hidrográficas  locales,  nos  podrán  seguramente  sobre  una 
pista,  que  nos  permitirá  deducir  indirectamente  las  condiciones  liigro- 
mé tricas  que  caracterizan  a la  atmósfera  de  Bañólas. 

El  emplazamiento  especial  de  nuestra  Villa  en  el  confín  N.  O.  de 
un  gran  valle,  que  tiene  adosados  al  talweg  de  los  montes  occidentales 
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una  masa  líquida  tan  considerable  como  la  del  lago  mayor  y otras 
colecciones  menos  importantes  como  las  de  los  estanyols;  surcada 
toda  el  área  urbana  y gran  parte  de  la  campestre  por  una  red  de  ace- 
quias, cuyas  aguas  se  filtran  fácilmente  y empapan  el  subsuelo,  gracias 
a la  probervial  porosidad  de  su  toba  caliza,  mientras  en  algunos  para- 
jes arcillosos  las  aguas  pluviales  se  conservan  en  la  superficie,  y cerra- 
da la  llanura  en  las  tres  cuartas  partes  de  su  circunferencia  por  altas 
estribaciones  pirenaicas  y en  la  cuarta  restante  por  ondulaciones 
orográficas  más  bajas,  la  superficie  evapora  tori  a ha  de  ser  extraordi- 
naria; mientras  que,  por  efecto  de  la  misma  limitación  atmosférica,  la 
difusión  del  vapor  acuoso  'debe  hallar  serios  obstáculos.  Todas  estas 
circunstancias  hacen  que  el  clima  de  Bañólas  sea  húmedo;  exterior- 
mente,  porque  asi  lo  exigen  sus  orografía  e hidrografía  especiales,  y 
en  el  interior  de  las  viviendas,  por  la  higroscopicidad  notable  de  la 
toba  caliza,  que  es  el  material  de  construcción  más  generalmente  utili- 
zado en  todo  el  valle. 

Esa  humedad  atmosférica  disminuye  mucho  en  verano,  porque  la 
temperatura  ambiente  eleva  el  punto  de  saturación,  y ya  hemos 
visto  cuan  supeditados  se  hallan  a la  temperatura  los  cambios  udio- 
métricos,  sin  que  deje,  por  eso,  de  ser  húmeda  la  atmósfera,  como  lo 
prueban  las  dificultades  con  que  se  tolera  el  calor  a temperaturas  que 
en  sitios  secos  (como  Madrid)  es  perfectamente  soportable;  pero^ 
en  invierno  el  exceso  de  vapor  acuoso  se  nota  en  todas  partes;  en  la 
sal  y demás  sustancias  higrométricas,  que  se  presentan  húmedas;  en 
la  ropa  lavada,  que  tarda  en  secarse;  en  los  metales  oxidables,  que  se 
enmohecen;  ella  es  probablemente  la  causante  de  que  de  la  atmósfera 
de  Bañólas  sea  más  densa  de  lo  que  a su  altitud  .correspondería,  como 
así  lo  hicimos  constar  en  el  capítulo  de  la  presión  atmosférica;  y por 
último,  márcanse  los  perniciosos  efectos  de  la  humedad  cósmica,  en 
los  cardíacos,  brocorréicos,  reumáticos  y en  cuantas  personas  tienen 
propensión  a enfermar  de  procesos  en  los  cuales  la  braditrofia  consti- 
tuye la  característica  más  frecuente  de  su  patogenia. 

Entre  los  días  que  podríamos  conceptuar  ordinarios,  de  atmósfera 
medianamente  húmeda,  se  intercalan  o añaden  otros  en  los  que  la  hu- 
medad atmosférica  llega  al  máximum,  o sea,  al  punto  de  saturación: 
estos  días  son  los  88  de  lluvia,  los  4 de  nieve  y los  9 de  niebla,  a los 
que  no  hay  que  añadir  los  de  llovizna,  montantes  anualmente  a 8 ó 10, 
como  término  medio,  porque  ya  los  hemos  incluido  entre  los  lluviosos. 
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VI 

ELECTRICIDAD 


Los  datos  que  podemos  aportar  referentes  a la  electricidad  atmos- 
férica son  muy  vagos,  por  la  poca  importancia  que  se  les  concedía  en 
la  época  en  que  el  Dr.  Gou  practicó  sus  observaciones,  a las  que  no  se 
han  sumado  otras  posteriores,  porque  aun  hoy  día  queda  indefinida  la 
verdadera  influencia  que  ejerce  sobre  el  organismo  humano  el  habitual 
estado  eléctrico  ambiente,  apesar  de  ser  umversalmente-  reconocida 
dicha  influencia  como  uno  de  los  factores  que  más  directa  intervención 
debe  tener  en  el  funcionalismo,  normal  o patológico,  del  sistema  regu- 
lador de  todas  las  funciones  del  cuerpo,  conforme  sin  disputa  lo  indi- 
can, por  una  parte  la  similitud  comprobada  dé  los  dos  fluidos,- eléctrico 
y nervioso  (cuya  naturaleza  no  queremos  prejuzgar  ahora'),  y por 
otia,  la  inquietud,  excitación  y sufrimientos  que  sienten  las  personas 
nerviosas,  no  sólo  en  dias  de  sobrecarga  eléctrica  de  la  atmósfera,  sino 
pura  y simplemente  en  otros  de  pequeñas  alteraciones  atmosféricas 
apenas  apreciadas  por  el  termómetro,  barómetro  e higrómetro,  y en 
cambio  claramente  denunciadas  por  el  galvanómetro. 

No  constándonos  nada  en  concreto,  debemos  suponer  que  ordina- 
riamente la  carga  eléctrica  de  la  atmósfera  en  Bañólas  es  mediana; 
porque  así  corresponde  a Tin  valle  despejado,  ni  costero,  ni  montañoso, 
ni  repleto  de  espesos  bosques:  mas,  tampoco  muy  lejano  del  mar,  ni 
libre  de  la  brisa  marina  y menos  aún  de  la  influencia  de  montañas;  no 
despojado  de  vegetación,  ni  exento  de  arbolado.  Solo  partiendo  de  ese 
supuesto,  racional  y fundado,  podemos  señalar  las  condiciones  eléctri- 
cas de  nuestra  atmósfera,  en  la  que,  según  el  Dr.  Gou,  se  cuentan 
quince  días  de  agitación  tempestuosa,  entre  los  cuales  incluyó  segura- 
mente las  pequeñas  tormentas,  puesto  que  de  otro  modo  no  se  com- 
paginarían estos  quince  días  de  tempestad  verdadera,  con  los  solos 
tres  o cuatro  de  granizo  cuaternales. 

Por  lo  demás,  debemos  consignar  con  satisfacción,  que  en  la  tabla 
de  mortalidad  por  enfermedades  no  se  registra  ningún  accidente  pro- 
ducido por  la  fulguración,  ni  tenemos  noticia  de  que  de  muchos  años 
a esta  parte  haya  ocurrido  ninguno  en  nuesta  pequeña  patria. 
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VII 

VIENTOS  DOMINANTES 


Originadas  las  corrientes  aéreas  por  el  desquilibrio  de  presiones 
entre  dos  puntos  determinados,  y dependiendo  los  cambios  barométri- 
cos de  las  variaciones  de  temperatura  y humedad  cósmicas,  resulta 
(según  Weber),  «que  debemos  considerar  al  viento  como  al  resultado 
de  las  diferencias  y de  los  cambios  que  sobrevienen  a la  temperatura, 
la  humedad  y la  presión  (a  las  que  podríamos  añadir  nosotros,  la  elec- 
tricidad) atmosféricas».  Estas  simples  consideraciones,  que  nos  repre- 
sentan al  viento  como  al  factor  sintético  de  todas  las  alteraciones 
atmosféricas,  bastarían  por  sí  solas  para  legitimar  un  estudio  concien- 
zudo de  la  rosa  de  los  vientos  de  la  localidad,  sea  cual  fuere  el  aspecto 
(agrícola,  industrial,  esportivo,  etc.)  desde  el  que  se  la  considere.  En  el 
terreno  higiénicó-terápico  en  que  nos  hallamos,  la  trascendencia  de  los 
vientos  es  inmensa;  pues,  como  dice  el  Dr.  Pesset  y Vidal,  en  su  Topo- 
grafía médica  de  Valencia,  «es  evidente  que  los  vientos  impelen  una 
parte  de  la  atmósfera  de  un  lugar  a otro,  que  aumentan  y templan  el 
calor,  que  atraen  y disipan  las  lluvias,  que  sacuden,  limpian  y descar- 
gan el  aire  de  sus  exhalaciones  y demás  cuerpos  extraños;  y en  fin, 
que  recorriendo  y llevándose  consigo  toda  causa  morbosa  e infectante, 
dan  o quitan  la  sanidad  a los  pueblos.  Parece  que  la  naturaleza  se  ha 
valido  de  este  medio  para  ocurrir  en  parte  a los  inconvenientes  que 
acarrean  los  miasmas,  pues,  purifica  la  atmósfera  y cambia  sus  pro- 
piedades; y cuando  las  adquiere  nocivas,  nada  hay  como  el  movimien- 
to de  Jos  vientos  que  las  haga  desaparecer.  Sería  la  más  crasa  igno- 
rancia desconocer  que  recibiendo,  estos,  diversas  cualidades  según  los 
terrenos  y aguas  por  donde  pasan,  influyen  notoriamente  en  la  pro- 
ducción, alivio  c exacerbación  de  las  enfermedades,  y que  según  su 
naturaleza,  son  diferentes  las  que  se  desenvuelven  en  las  poblaciones, 
es  mayor  o menor  su  gravedad,  más  o menos  corta  su  duración  y dis- 
tinto el  método  con  que  deben  combatirse.  Así  es,  que  por  ese  influjo 
sanitario  sobre  el  hombre  y el  no  menos  marcado  que  los  vientos  han 
tenido  y tienen  sobre  las  variacioues  atmosféricas,  y el  imperio  tan 
absoluto  que  ejercen  sobre  -los  demás  meteoros,  fueron  casi  siempre 
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los  primeros  que  llamaron  la  atención  de  los  sabios,  aunque  apenas  se 
hayan  conservado  noticias  exactas  de  sus  preciosas  observaciones)). 

Nuestro  mayor  anhelo  hubiera  sido  el  poder  presentar  un  cuadro 
completo  de  la  dirección  y fuerza  de  los  vientos,  de  su  procedencia, 
de  su  origen,  de  su  viaje  y de  cuantas  circunstancias  pudieran  influir 
sobre  las  condiciones  salutíferas  del  valle  de  Bañólas.  Las  observacio- 
nes de  que  disponemos  son  particulares:  esa  circunstancia  que  las  im- 
prime un  sello  de  veracidad,  interés  y mérito  recomendables,  les  privó 
en  su  día  del  instrumental  necesario  para  detallar  ciertas  cuestiones, 
y por  de  pronto  ya  nos  obliga  a manifestar  que,  no  habiendo  podido 
disponer  el  Dr.  Gou  de  una  veleta  inscriptora  que  le  dejara  registrados 
el  tiempo  y las  veces  que  el  viento  ha  soplado  en  una  dirección  deter- 
minada, no  nos  queda  otro  recurso  que  contar  todas  las  observaciones 
de  este  señor  (sean  cuantas  fueran),  y por  medio  del  cálculo  algebraico 
y las  fórmulas  aconsejadas  por  el  gran  meteorólogo  Mr.  Angot,  for- 
mar al  final  un  cuadro  que  resuma  todas  las  observaciones  anotadas  y 
revele  claramente  cuales  acostumbran  a ser  los  vientos  predominantes 
y los  raros  en  nuestra  localidad,  durante  los  diferentes  meses  del  año. 

La  suma  de  todas  estas  observaciones,  sobre  la  dirección  de  los 
vientos  en  Bañólas,  nos  ha  dado  el  resultado  que  va  resumido  en  los 
cuadros  números  18,  19,  20,  21,  22  y 23. 

DIRECCIÓN  DE  LOS  TIENTOS 

Número  de  observaciones  por  meses,  estaciones  y año 


1870  Cuadro  número  diez  y ocho  1870 


MESES 

1, 

NNE, 

NE. 

ENE, 

E, 

ESE, 

SE, 

SSE, 

S, 

sso. 

so, 

OSO, 

0, 

ONO, 

NO, 

NNO, 

Enero.  . 

7 

2 

10 

1 

» 

5 

1 

13 

2 

4 

3 

5 

1 

2 

Febrero.  . . . 

5 

4 

5 

» 

2 

» 

7 

5 

1 

7 

» 

8 

2 

3 

5 

7 

Marzo 

8 

1 

7 

» 

» 

6 

5 

8 

8 

2 

5 

» 

2 

2 

7 

» 

Abril.  , . . . 

2 

2 

7 

3 

5 - 

6 

1 1 

3 

5 

» 

5 

» 

2 

2 

6 

» 

Mayo 

2 

» 

9 

» 

3 

4 

16 

1 

10 

1 

6 

» 

1 

2 

. 7 

» 

Junio 

9 

2 

9 

1 

6 

3 

10 

6 

11 

>, 

» 

» 

» 

1 

» 

1 

Julio 

2 

»' 

10 

7 

1 

4 

» 

4 

■». 

» 

» 

» 

4 

» 

» 

» 

Agosto  .... 

3 

1 

9 

1 

18 

5 

2 

12 

4 

1 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

Septiembre  . . 

4 

4 

6 

» 

19 

10 

9 

2 

6 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

» 

Octubre 

16 

2 

3 

» 

7 

5 

5 

» 

3 

6 

2 

1 

1 

1 

1 

» 

Noviembre  . . 

24 

2 

3 

1 

» 

3 

1 

2 

14 

» 

2 

2 

» 

». 

» 

1 

Diciembre  . . . 

26 

2 

1 

» 

1 

7 

5 

9 

2 

3 

» 

» 

1 

1 

1 

» 

Primavera.  . . 

12 

3 

23 

3 

8 

16 

32 

12 

23 

3 

15 

» 

5 

6 

20 

» 

Verano 

14 

3 

28 

9 

25 

12 

12 

22 

15 

1 

1 

| 

4 

1 

» 

1 

Otoño 

44 

8 

12 

1 

26 

18 

15 

4 

23 

6 

4 

3 

1 

1 

2 

1 

Invierno.  . . . 

38 

8 

16 

» 

4 

7 

17 

15 

16 

12 

4 

11 

3 

9 

i 

9 

Año 

108 

22 

79 

13 

63 

53 

76 

53 

77 

22 

24 

14 

13 

17 

29 

11 

Cuadro  número  diez  y nueve 

1871  1871 


MESES 

N, 

NNE. 

IIE, 

ENE. 

E, 

ESE, 

SE, 

SSE, 

I 

s, 

sso, 

so, 

oso, 

0, 

ONO, 

NO, 

NNO, 

Enero  .... 

32 

, 

3 

1 

1 

3 

2 

4 

4 

» 

3 

3 

2 

2 

Febrero.  . 

13 

3 

7 

1 

1 

3 

4 

7 

12 

» 

1 

» 

» 

1 

2 

» 

Marzo  .... 

10 

5 

2 

» 

9 

6 

6 

6 

12 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

2 

Abril 

9 

» 

2 

2 

5 

10 

9 

3 

16 

» 

1 

1 

' » 

» 

1 

2 

Mayo  .... 

6 

7 

2 

4 

18 

2 

10 

1 

9 

6 

4 

» 

1 

» 

2 

2 

Junio.  ...  . 

7 

2 

1 

» 

8 

8 

13 

9 

9 

» 

» 

» 

1 

» 

» 

1 

Julio 

2 

2 

13 

4 

7 

4 

12 

2 

10 

» 

3 

» 

2 

1 

1 

» 

Agosto  .... 

1 

2 

7 

1 

10 

6 

12 

4 

9 

» 

» 

» 

3 

» 

3 

3 

Septiembre.  . 

4 

» 

» 

» 

12 

2 

5 

5 

17 

1 

1 

1 

4 

1 

2 

» 

Octubre.  . . . 

10 

4 

5 

1 

11 

5 

4 

2 

8 

» 

2 

» 

» 

» 

1 

3 

Noviembre.  . 

16 

3 

4 

1 

8 

4 

6 

2 

6 

» 

2 

' » 

1 

1 

5 

2 

Diciembre.  . 

35 

» 

3 

2 

1 

3 

» 

8 

» 

3 

1 

2 

2 

1 

2 

3 

Primavera. 

25 

12 

6 

6 

32 

18 

25 

10 

37 

6 

5 

1 

1 

» 

4 

6 

Verano.  . 

10 

6 

21 

5 

25 

18 

37 

16 

28 

» 

3 

» 

6 

1 

4 

4 

Otoño  .... 

30 

7 

9 

2 

31 

11 

15 

9 

31 

1 

5 

1 

5 

2 

8 

5 

Invierno.  . 

80 

3 

13 

4 

3 

6 

7 

17 

16 

3 

6 

2 

5 

5 

6 

5 

Año 

145 

28 

49 

17 

91 

53 

84 

51 

112 

10 

19 

4 

17 

8 

22 

20 

Cuadro  número  veinte 

1872  1872 


MESES 

N, 

NNE. 

NE, 

ENE, 

E, 

ESE, 

SE, 

SSE, 

s, 

SSO, 

SO. 

OSO, 

0. 

ONO. 

NO. 

NNO. 

Enero  .... 

13 

i 

4 

5 

1 

4 

3 

9 

» 

6 

3 

3 

i 

6 

3 

Febrero.  . 

6 

» 

4 

1 

12 

, 3 

3 

2 

9 

1 

2 

» 

3 

» 

1 

2 

Marzo  .... 

16 

5 

1 

» 

13 

5 

11 

1 

4 

» 

4 

1 

» 

i 

1 

» 

Abril,  .... 

1 1 

2 

1 

5 

7 

6 

1 

2 

7 

1 

» 

» 

3 

4 

2 

1 

Mayo 

6 

4 

5 

2 

8 

2 

13 

3 

8 

1 

1 

» 

» 

1 

3 

3 

Junio 

5 

4 

1 

1 

15 

6 

7 

6 

7 

2 

1 

1 

1 

1 

2 

3 

Julio 

1 

» 

4 

» 

12 

15 

11 

1 

11 

1 

1 

» 

1 

1 

2 

1 

Agosto  . . . • 

6 

1 

2 

2 

17 

2 

16 

» 

8 

1 

2 

1 

2 

1 

4 

» 

Septiembre.  . 

5 

» 

• > 

» 

13 

» 

8 

» 

13 

» 

1 

3 

4 

» 

6 

» 

Octubre.  ... 

8 

4 

1 

2 

7 

2 

4 

» 

10 

» 

9 

3 

1 

4 

» 

4 

Noviembre  . 

15 

3 

5 

2 

2 

1 

8 

3 

5 

X 

2 

3 

3 

2 

1 

6 

Diciembre. 

17 

1 

5 

1 

3 

1 

6 

5 

5 

8 

3 

2 

1 

» 

2 

6 

Primavera.  . 

33 

11 

7 

7 

28 

13 

25 

6 

19 

2 

5 

1 

3 

6 

6 

4 

Verano  .... 

12 

5 

7 

3 

44 

23 

34 

7 

26 

4 

4 

2 

4 

3 

8 

4 

Otoño  .... 

28 

7 

10 

4 

22 

3 

20 

3 

28 

» 

12 

9 

8 

6 

7 

10 

Invierno  . 

36 

2 

13 

2 

20 

5 

13 

10 

23 

9 

11 

5 

7 

1 

9 

1 1 

Año 

1.09 

25 

37 

16 

114 

44 

92 

26 

96 

15 

32 

17 

22 

16 

30 

29 
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Cuadro  número  veintiuno 

1878  1873 


MESES 

N- 

NNF 

NF- 

FNF- 

E- 

ESE- 

SE- 

SSE- 

$• 

SSfl 

SO- 

OSO- 

0- 

ONO, 

NO- 

NNO,' 

Enero 

8 

2 

2 

1 

1 

1 

9 

1 

15 

7 

4 

1 

3 

2 

ii 

3 

Febrero .... 

19 

1 

4 

» 

3 

» 

5 

3 

6 

i 

1 

2 

» 

1 

i 

6 

Marzo 

12 

f » 

7 

1 

10 

3 

3 

3 

7 

» 

1 

2 

1 

3 

6 

2 

Abril.  . , . . 

25 

» 

2 

» 

4 

3 

4 

1 

9 

» 

3 

» 

1 

1 

9 

» 

Mayo 

9 

1 

4 

1 

15 

3 

7 

» 

1 1 

» 

2 

» 

2 

1 

» 

» 

Junio 

14 

» 

2 

2 

8 

3 

6 

» 

22 

» 

1 

1 

1 

» 

1 

3 

Julio 

4 

» 

8 

1 

18 

2 

10 

2 

10 

» 

2 

» 

l 

» 

4 

1 

Agosto  .... 

2 

» 

8 

3 

20 

1 

5 

16 

» 

i 

1 

* 

» 

1 

3 

2 

Septiembre.  . 

15 

» 

» 

» 

6 

3 

14 

1 

12 

» 

3 

» 

2 

2 

1 

» 

Octubre. 

» 

» 

17 

» 

5 

1 

13 

» 

1 

» 

2 

» 

» ' 

» 

» 

» 

Noviembre. 

. 3 

» 

27 

2 

3 

» 

13 

» 

4 

» 

8 

» 

2 

» 

1 

» 

Diciembre  . 

7 

2 

7 

»' 

2 

1 

5 

8 

16 

12 

3 

1 

1 

» 

1 

2 

Primavera . . 

46 

1 

13 

2 

29 

9 

14 

4 

27 

» • 

6 

2 

4 

5 

15 

2 

Verano  .... 

20 

» 

18 

6 

46 

6 

21 

18 

32 

1 

4 

1 

2 

1 

8 

6 

Otoño.  . 

18 

» 

44 

2 

14 

4 

40 

1 

17 

» 

13 

» 

4 

2 

2 

» 

Invierno.  . 

34 

5 

13 

4 

6 

2 

19 

12 

37 

13 

8 

4 

4 

3 

13 

11 

Año 

118 

6 

88 

1 1 

95 

21 

94 

35 

113 

14 

31 

' 7 

14 

11 

38 

19 

Cuadro  número  veintidós 


RESUMEN  DE  LAS  OPERACIONES  DEL  CU ATRENIO 


MESES 

«- 

NNF- 

NE- 

ENE- 

E- 

ESE- 

SE- 

SSE- 

$■ 

SSQ- 

SO- 

OSO- 

0- 

ONO, 

NO- 

NNO, 

Enero 

60 

5 

19 

2 

8 

2 

21 

7 

41 

2 

18 

7 

9 

1 1 

20 

10 

Febrero. 

43 

8 

20 

2 

18 

6 

19 

17 

28 

9 

4 

10 

5 

5 

9 

15 

Marzo 

46 

11 

17 

1 

32 

20 

25 

18 

31 

2 

10 

3 

3 

6 

15 

4 

Abril 

47 

4 

12 

10 

21 

25 

25 

9 

37 

1 

9 

1 

6 

7 

18 

3 

Mayo 

23 

12 

20 

7 

44 

1 1 

46 

5 

38 

8 

12 

» 

4 

4 

12 

5 

Junio  . . 

35 

8 

13 

4 

37 

20 

36 

21 

49 

2 

2 

2 

3 

2 

3 

8 

Julio 

9 

2 

35 

12 

38 

26 

33 

9 

31 

1 

() 

» 

8 

2 

7 

2 

Agosto  .... 

12 

4 

26 

7 

65 

14 

35 

32 

21 

3 

4 

1 

5 

. 2 

10 

5 

Septiembre.  . 

28 

4 

10 

» 

50 

15 

36 

8 

48 

1 

5 

4 

10 

3 

10 

» 

Octubre.  . . 

34 

10 

26 

3 

30 

13 

26 

2 

22 

6 

15 

4 

2 

5 

2 

7 

Noviembre.  . . 

58 

8 

- 39 

6 

13 

8 

28 

7 

29 

» 

14 

5 

6 

3 

7 

9 

Diciembre  . . 

85 

5 

16 

3 

7 

12 

16 

30 

23 

26 

7 

5 

5 

2 

6 

11 

Primavera  . 

116 

27 

49 

18 

97 

56 

96 

32 

106 

11 

31 

4 

13 

17 

45 

12 

Verano  .... 

56 

14 

74 

23 

140 

59 

104 

62 

101 

6 

12 

3 

16 

6 

20 

15 

Otoño 

120 

22 

75 

9 

93 

36 

90 

17 

99 

7 

34 

13 

18 

1 1 

19 

16 

Invierno.  . 

188 

18 

55 

7 

33 

20 

56 

54 

92 

37 

29 

22 

19 

18 

35 

36 

Cuatrenio  . . 

480 

81 

253 

57 

363 

171 

346 

165 

398 

61 

106 

42 

66 

52 

119 

79 
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Cuadro  número  veintitrés 


VIENTO  MEDIO,  POR  CUADRANTE,  DE  LAS  CUATRO  ESTACIONES  Y DEL  AÑO 


Tanto  por  100 

de  los  vientos  de  cada  cuadrante 

N. 

s. 

E. 

o. 

N. 

S. 

E. 

o 

Primavera  ( 1 ) . . 

23 18 

2 5 8' 5 

290 '4 

93  9 

26  5 

29  5 

3 3’ 2 

10’8 

Verano 

160  3 

279  5 

369  8 

55  0 

18  5 

32'4 

42’8 

6’3 

Otoño 

229’2 

227’5 

266  1 

86  5 

28  3 

28’ 1 

32’9 

107 

Invierno 

310 

252 

1638 

129  2 

36’3 

29  5 

19 

15’2 

Año 

93 1 ’3 

101 7’5 

1090  1 

364  6 

27’4 

29’9 

32 

1 0’7 

En  los  cuatro  primeros  cuadros,  las  observaciones  son  puramente 
cronológicas;  en  el  quinto  van  agrupadas  las  del  cuatrenio,  y en  el 
sexto  se  ha  deducido,  por  fórmulas  meteorológicas,  la  mayor  o menor 
frecuencia  con  que  soplan  en  Bañólas  los  vientos  de  cada  cuadrante. 

Tomando  éste  último  cuadro  sinóptico,  como  punto  de  comparación 
partí  nuestra  dialéctica,  vemos  que,  de  cien  observaciones  anuales  co- 
rresponden 32  al  viento  E.;  29’9  al  viento  S.;  27'4  al  del  N.*  y solo 
107  al  del  O.  El  predominio  del  viento  E.  es  indiscutible,. y su  prepon- 
derancia es  todavía  más  notable  en  verano,  en  cuya  estación  el  viento 
levantino  alcanza  cerca  del  50  por  100  (el.42'8);  lo  que,  traducido  en 
otros  términos,  significa  que  durante  el  estío  dominan  casi  tanto  los 
vientos  del  E.,  como  todos  juntos  los  de  los  otros  cuadrantes.  En  orden 
de  frecuencia,  siguen  a los  vientos  de  oriente  los  del  S.  (29’9  por  100); 
no  les  van  a estos  muy  en  zaga  los  del  N.  (27’4),  y en  cambio  quedan 

(x)  N=n.  + |nne.  -j-  nno.)  X 0’924  + (né.  -|-  no.)  X 0’707  -(-.(ene.  -|-  ono.)  X 0’383 
= 116  (27  + 12)  X 0’924  -j-  (49  + 45)  X 0’707  +(18  + 17)  X 0’383  — 116  + 39 
X 0’924  + 94  X 0’707  +35  X 0’383  = 116  + 3.6  + 66’4  + 13’4  = 231’ 8. 

S.  =s  + (sse.  + sso.)  X 0’924  + (se.  + so.)  X 0’707  + (ese.  + oso.)  X 0’383  = 106 
+ (32+  11)  0'924  + (96  + 31)  0’707  + (56  + 4)  0’383  = 106  + 43  X 0’924 
+ 127  X 0’707  + 60  X 0’383  = 106  + 39’8  + 89’7.+  23  = 258' 5. 

#.  = e.  + (ene.+ese.)  0’924  + (ne. +se.)  0’707  (nne.  + sse.)  0 383  = 97  + (18  + 56) 
0’924  + (49  + 96)  0’707  + (27  + 32)  X 0'383  = 97  + 74  X 0’924  + 145  X 0’707 
+ 59  X 0’383  97  + 68’4  + 102’5  + 22’5  = 290 '4. 

O.  — o.  + (ono.  +oso.)  0’924  (no.  + so.)  0’707  + (nno.  + sso  ) 0’383  = 13  + ( 1 7 +4) 
0’924  + (45  -f-  31)  0’707  + (12  + 1 1)  0’383  = 1 3 + 21  X 0’924  + 76  X 0’707 
+ 23  X 0’383  P 1 3 + 1 9’4  + 53’7  + 8’8  = 93  '9. 

La  misma  fórmula  sirve  para  deducir  los  vientos  generales  del  cuadrante,  en  las 
tres  estaciones  restantes  ^verano,  otoño  e invierno). 
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muy  atrás  los  del  O.  (107).  Si  las  corrientes  aereas  se  dirigen  en  ve- 
rano con  gran  preferencia  de  E.  a O.,,  es  obvio  que  los  vientos  de  po- 
niente serán  rarísimos  en  esta  época  del  año,  como  así  lo  comprueba 
el  cuadro  calendado,  en  el  que  solo  consta  el  6’8  por  100  de  vientos 
del  O.  veraniegos.  En  otoño  y sobre  todo  en  invierno,  campean  con 
gran  velocidad  v suma  frecuencia  los  vientos  septentrionales:  son  los 
propios  de  la  estación,  como  en  verano  lo  fueron  los  de  levante,  y si 
en  el  conjunto  anual  gana  el  E.  la  partida,  débese  a la  dirección  espe- 
cial de  la  costa  ibérica  mediterránea,  que  hace  soplen  vientos  de  todos 
los  radios  del  cuadrante  levantino;  pero,  si  en  lugar  de  comparar  cua- 
drantes, nos  atuviéramos  exclusivamente  a los  círculos  meridianos,  el 
viento  N.  puro,  sin  desviación  alguna,  ocuparía  sin  disputa  el  primer 
puesto:  así  nos  lo  revela  la  siguiente  escala  comparativa,  entresacada 
del  cuadro  resumen  de  las  observaciones  del  cuatrenio: 


VIENTOS  Número  de  veces  que  se  han  presentado  durante  el  cuatrenio 


N 480 

S 398 

E 363 

S.  E 346 

N.  E 253 

E.  S.  E. 171 

S.  S.  E 165 

N.  0 119 

S.  0 106 

N.  N.  E 81 

N.  N.  0 79 

O.  . . 66 

S.  S.  0 61 

E.  N*  E 57 

O.  N.  O . . . 52 

O.  S.  0 42 


Total  de  observaciones  . . . 2843 


Prescindiendo  de  ciertos  detalles  difíciles  de  compulsar,  creemos  las 
precedentes  notas  muy  ajustadas  a la  realidad,  por  dos  poderosas  razo- 
nes; primera,  porque  tenemos  la  más  absoluta  confianza  en  que  la  per- 
sona que  tuvo  la  paciencia  de  practicar  las  observaciones  cotidianas, 
pondría  el  mayor  esmero  en  recogerlas  y la  mayor  escropulosidad  en 
inscribirlas  y purgarlas  dé  errores;  y segunda,  porque  la  debida  ordena- 
ción de  tales  observaciones  concuerda  perfectamente  con  la  rosa 
náutica  local  que,  aun  ignorando  los  datos  anemométricos  anteriores, 
hubiera  podido  formarse  a priori , conociendo  las  circunstancias  en 
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que  se  originan  Jas  corrientes  atmosféricas,  nuestra  situación  geográ- 
fica y la  especial  topografía  de  nuestro  suelo. 

Nada  hemos  de  añadir,  a cuanto  se  halla  especificado  en  los  trata- 
dos de  climatología,  referente  a la  génesis  universal  de  las  corrientes 
aéreas:  nada  debemos  rectificar,  a cuanto  expusimos  relativo  a la  si- 
tuación geográfica  de  esta  Villa;  y por  lo  que  atañe  a nuestra  to- 
pografía especial,  cabe  recordar  que  nuestro  sistema  orográfico  nos 
cierra  el  valle  con  las  grandes  moles  pirenaicas  al  N.;  con  estribacio- 
nes de  la  misma  cordillera  al  O.;  con  remates  más  bajos  del  propio  sis- 
tema al  S.,  y con  tan  bajas  sierras  al  E.,  que,  en  rigor  de  verdad,  puede 
considerarse  a la  atmósfera  casi  enteramente  libre  por  este  lado. 

De  ello  resulta  que  antes  de  amanecer  recibimos  ya  muchos  rayos, 
que  nos  llegan  por  reflexión,  de  los  que  ha  mandado  el  sol  a las  cum- 
bres y vertientes  concéntricas  del  semicírculo  orográfico  que  nos  ro- 
dea por  occidente  y septentrión;  y después  del  alba  siguen  conver- 
giendo a nuestra  llanura  todos  los  rayos  reflejados  por  las  montañas 
envolventes,  con  más  los  directos,  que  muy  de  mañana  pueden  visi- 
tarnos, puesto  que  los  obstáculos  que  podrían  oponerse  a su  trayecto- 
ria quedan  salvados,  a poco  que  el  gran  astro  se  levante  sobre  el 
horizonte. 

La  consecuencia  de  esta  disposición  de  nuestro  suelo,  es  el 
rápido  calentamiento  de  las  capas  atmosféricas  inferiores  y su  ascen- 
ción por  efecto  del  mayor  peso  específico  de  los  cuerpos  calentados.  El 
vacío  que  deja  el  aire  al  elevarse,  van  a llenarlo  las  masas  de  aire  limí- 
trofes más  frías.  ¿Cuáles  son  estas?  En  invierno,  las  que  se  hallan  en 
contacto  con  las  cúspides  más  visibles  de  los  Pirineos,  especialmente 
las  muy  altas  y generalmente  nevadas  de  los  montes  canigonenses. 
Las  observaciones  del  Dr.  G-ou  confirman  estas  predicciones:  el  viento 
N.  domina  efectivamente  en  invierno,  con  la  particularidad  de  que, 
siendo  muy  notable  la  diferencia  de  temperatura,  después  de  la  salida 
del  sol,  entre  nuestra  llanura  protegida  y las  cumbres  pirenaicas  de- 
sabrigadas, la  tro, montano,  (que  así  se  llama  a los  vientos  del  N.)  se 
desarrollará  a media  mañana,  cuando  se  haya  caldeado  nuestra  atmós- 
fera, e irá  soplando  con  tanta  mayor  intensidad,  cuanta  mayor  sea  la 
discrepancia  térmica  de  los  dos  puntos  comparados.  En  otoño  e invier- 
no domina  el  viento  N.  puro;  así  como,  en  verano  el  predominante  es 
el  N.  E.,  o tramontana  de  Rosas,  porque  el  sol  es  ya  muy  fuerte  para 
caldear  las  cúspides  más  elevadas  de  los  Pirineos,  no  haciéndolo  tanto 
con  las  aguas  del  mar  y ciertas  vertientes  de  las  montañas  que  bor- 
dean la  bahía.  A este  viento  puramente  comarcano,  cabe  añadir  la 
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tramontana  mistral,  que  algunas  veces  se  cuela  por  la  escotadura  ga- 
li bélica  del  Perthús  y llega  también  hasta  nosotros.  Todo  contribuye  a 
que  los  vientos  septentrionales  sean  más  frecuentes  en  este  valle;  que 
el  directamente  N.  alcance  la  supremacía  del  total  de  observaciones,  y 
que,  en  conjunto,  los  del  cuadrante  septentrional  predominen  asimismo 
en  invierno,  hasta  llegar  al  BS’B  por  100  de  nuestras  apuntaciones;  no 
haciéndolo  en  el  resto  del  año,  porque  el  respaldar  montuoso  nos  prote- 
ge de  los  vientos  generales'  del  hemisferio  boreal,  que  de  no  existir  la 
gran  cordillera  terciaríamos  alcanzarían  también  con  gran  frecuencia. 

En  verano  el  sol  calienta  fuertemente  los  picos  y vertientes  Sud  y 
Oeste  de  las  montañas,  y no  se  realiza  el  fenómeno  en  el  sentido  que 
acabamos  de  indicar:  en  cambio,  el  mar  se  calienta  menos  que  nuestra 
llanura,  y por  consiguiente,  las  corrientes  aéreas  deben  establecerse 
desde  el  Mediterráneo  hacia  nosotros:  así  sucede;  y la  brisa  marina 
viene  a suavizar  los  ardores  caniculares,  que  en  un  valle  cerrado  como 
el  nuestro  serían  muy  sofocantes.  La  diferencia  térmica  entre  el  mar 
y la  tierra  no  es  tanta  como  entre  las  cimas  y el  valle:  el  viento  no 
será,  pues,  impetuoso;  antes  al  contrario,  suave,  tenue,  como  suele 
serlo  la  brisa  marina.  Los  obstáculos  que,  se  opondrán  a su  paso, serán 
las  sierras  que  nos  separan  del  mar;  pero,  son  tan  bajas  que  no  bastan 
a detenerla j y por  eso  la  aguardamos  todas  las  tardes  de  verano  y no 
salen  defraudadas  nuestras  esperanzas.  La  inclinación  especial  de 
la  costa  levantina  hace  que  puedan  llegarnos  vientos  de  todo  el  cua- 
drante, y que  no  solo  nos  visite  el  viento  E.  puro,  sino  todos  sus  cola- 
terales; lo  cual  nos  explica  el  porque  siendo  este  viento  el  tercero  del 
escalafón  que  formamos,  cuando  se  trata  de  comparar  cuadrante#  sea 
el  del  E.  el  que  obtiene  mayor  privilegio  en  todo  el  año  (el  32  por  100) 
y sobretodo  en  verano,  en  que  llega  al  42’8  por  100. 

La  elevación  de  los  montes  que  nos  cercan,  como  para  protegernos 
délos  vientos  contra-alisios  que  nos  llegarían  constantemente,  decrece 
con  regularidad  hacia  el  O.  y más  todavía  al  inclinarse  al  S.  Por  este 
lado,  el  reborde  orográfico  es  bajo,  discontinuo,  y a todas  luces  insufi- 
ciente para  librarnos  de  los  viento.s  meridionales,  sobretodo  hallándose 
la  villa  de  Bañólas  a tan  gran  distancia  de  las  pequeñas  estribaciones, 
que  los  vientos  pueden  fácilmente  pasar  por  encima  de  los  picos  y con 
muy  débil  inclinación  descendente  ganar  la  llanura,  mucho  antes  del 
confín  N.  O.  en  que  se  halla  construida  nuestra  urbe.  Los  vientos  del  S. 
disfrutan  casi  de  la  misma  amplia  libertad,  que  hemos  visto  que  te- 
nían los  del  E.,  para  penetrar  en  nuestra  rotonda,  y a esto  se  debe  el 
que  sean  los  del  cuadrante  meridional  muy  frecuentes  en  nuestro  va- 
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He.  La  procedencia  de  los  vientos  del  cuadrante  S.  es  muy  distinta;  y 
así,  al  paso  que  el  S.  E.  acostumbra  a ser  viento  marino  procedente  de 
la  playa  de  Lloret  y Malgrat,  el  verdaderamente  S.  a veces  (no  siem- 
pre) no  es  otio  que  el  solano,  o mitjorn  genuino,  semejante  al  siroco 
italiano  procedente  de  los  grandes  desiertos  del  Africa. 

Los  vientos  del  O.  son  raros.  Adosada  la  población  cerca  de  la  mis- 
ma falda  de  los  montes  occidentales,  estos  la  ponen  casi  por  completo 
al  abrigo  de  los  vientos  generales  de  la  Península;  y por  lo  que  toca  a 
los  puramente  locales,  ordinariamente  se  producen  cuando  las  monta- 
ñas se  hallan  cubiertas  de  nieve  o en  casos  parecidos,  poco  frecuentes 
en  el  transcurso  de  un  año. 

• Además  de  su  frecuencia,  nos  interesa  conocer  debidamente  el  va- 
lor higiénico  de  las  corrientes  aéreas. 

Sus  condiciones  salutíferas  cambian  mucho  según  sea  su  origen, 
su  trayecto,  su  velocidad  y el  momento  de  su  aparición.  Todo  es  pre- 
ciso averiguarlo,  y lo  haremos  brevemente;  si  bien  debemos  declarar 
por  anticipado,  que,  faltos  de  muchos  datos  que  podrían  ilustrarnos,  la. 
opinión  que  emitamos  será  forzosamente  muy  falible,  y reconociendo 
la  incertidumbre  que  nos  asalta,  debemos  someternos  sin  protesta  a 
toda  rectificación  que  se  nos  demuestre. 

Hemos  dicho  que  los  vientos  del  K,  o tramontanas,  eran  frecuentí- 
simos en  la  estación  fría;  que  eran  impetuosos;  que  eran  comarcales,  y 
que  procedían  de  las  altas  regiones  orientales  de  la  cordillera  pirenai- 
ca. Lo  dicho  basta  para  caracterizarlos.  Su  aparición  en  otoño  es  cau- 
sa de  los  primeros  fríos,  y sus  visitas  en  invierno  recrudecen  las 
bajas  temperaturas;  a lo  que  contribuye  sobretodo  la  usual  velocidad 
de  su  carrera.  Engendrada  en  regiones  a las  que  no  pueden  subir  los 
micro-organismos,  ni  desarrollarse  libremente  las  putrefacciones,  la 
tramontana  llevará  aire  purísimo  en  su  origen  y conservará  su  asep- 
sia en  el  camino,  porque  el  que  deberá  recorrer  hasta  nosotros,  es  de- 
masiado corto  y demasiado  sanó  para  infectarla  (los  estanyols  de  Cas- 
tedió  de  Ampurias  no  rezan  para  la  tramontana  canigonense  o del 
N.  O.):  será  seca,  porque  tal  debe  serlo  el  aire  frío  y rarefacto  de  las 
alturas,  en  relación  con  el  más  cálido  y pesado  de  las  regiones  bajas; 
por  lo  mismo,  será  fuerte;  y además  será  fría,  porque  son  semi  glacia- 
les las  cumbres  de  donde  procede.  Su  acción  sobre  el  organismo  hu- 
mano podemos  predecirla:  por  su  frialdad  será  tónica  de  los  individuos 
robustos;  por  su  intensidad,  excitante  de  los  cuerpos  resistentes;  por 
su  sequedad,  enervante  de  los  sujetos  deprimidos,  de  los  neurasténi- 
cos, de  los  hipocondríacos,  de  los  melancólicos;  y por  su  asepsia,  de- 
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«infectante  de  los  parajes  infectados.  Así  ocurre;  y por  eso  los  arnpur- 
daneses  y garrotjenses  la  desean,  y en  los  días  en  que  sopla  sienten  un 
bienestar-,  actividad  y fuerza  inusitados,  notándoseles  mayor  resisten- 
cia en  las  faenas  musculares  y gran  lucidez  intelectual  en  los  trabajos 
psíquicos.  Para  que  estos  efectos  se  manifiesten,  es  preciso  que  los  in- 
dividuos gocen  del  vigor  indispensable  para  reaccionar  fisiológicamen- 
te con  tía  los  agentes  externos,  porque  en  caso  contrario  el  propio 
viento,  antes  tan  benéfico,  puede  causar  irreparables  daños,  sobre-to- 
do a los  arterioesclerosos  y a los  tísicos:  ineptos  los  primeros  para 
adaptar  su  sistema  vascular  a los  cambios  bruscos  de  presión  atmos- 
férica y al  descenso  térmico  caracrerístico  de  los  días  de  tramontana, 
soportan  muy  mal  el  desequilibrio  de  presiones  intus  et  extra , y si  la 
degeneración  y fragilidad  arterial  son  muy  graduadas,  puede  producirse 
la  ruptura  de  la  sylviana,  con  todas  las  consecuencias  de  la  hemorra- 
gia cerebral,  enfermedad  que,  según  veremos  en  el  capítulo  corres- 
pondiente, recrudece  todos  los  años  al  desarrollarse  los  primeros  so- 
plos impetuosos  del  viento  que  nos  ocupa:  los  tísicos  son  también 
incapaces  de  resistirlo  impunemente,  porque  la  sequedad  del  aire  y la 
velocidad  de  su  corriente,  son  causas  de  catarros  e hiperemias  pulmo- 
nares, fácilmente  decomisables  por  accesos  de  disnea  o ataques  hemop- 
tóicos,  y aunque  no  aparezcan  hechos  tan  llamativos,  es  de  todo  el 
mundo  conocido  el  desfavorable  curso  que  siguen  las  tuberculosis  en 
otoño,  a lo  que  no  son  del  todo  extrañas  las  profundas  conmociones 
atmosféricas,  coi-relativas  del  viento  pirenaico. 

Los  vientos  del  E.  son  todos  marítimos.  No  entraremos  en  la  dis- 
cusión de  las  exageradas  ventajas  atribuidas  al  aire  de  mar,  ni  de  los 
defectos  que  Fonsagrives  y sus  apasionados  partidarios  cargaron  so- 
bre la  atmósfera  marina:  aceptaremos  los  hechos  comprobados,  apli- 
cándolos en  cuanto  quepa  a nuestro  caso;  y los  hechos  comprobados 
son,  que  el  aire  marino  va  purificándose  a medida  qne  se  aleja  de  la 
costa  (mar  adentro),  y que  a cierta  distancia  de  la  playa  dobe  ser  con- 
siderado como  absolutamente  puro  (Weber):  que  asimismo  debe  con- 
siderársele húmedo,  portador  de  partículas  salinas  y de  ligerísimas 
cantidades  aumentadas  de  amoniaco,  vapores  nítricos,  etc.,  debido  a 
un  estado  electrométrico  más  elevado;  que  en  su  composición  es  de 
presumir  existan  vapores  yodurados  y bromurados  etc.  (Basols  y 
Prim);  y por  último,  nos  dice  el  simple  raciocinio  y nos  demuéstrala  ex- 
periencia diaria,  que  ordinariamente  los  vientos  que  nos  llegan  de  le- 
vante $on  poco  fuertes,  acreditando  el  nombre  de  brisas  con  que  se  les 
conoce,  sin  que  esto  sea  decir  que  no  puedan  trocarse,  algunas  veces, 
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en  tempestuosos  y hasta  huracanados.  Estos  vientos,  puros,  salinos  y 
ordinariamente  suaves,  imprimen  según  Thaon,  mayor  pureza  y lim- 
pidez a la  atmósfera,  y por  la  frecuencia  con  que  (sobretodo  en  vera- 
no) se  deslizan  por  entre  las  innumerables  plantas  y juguetean  con  las 
flexibles  hojas  de  nuestra  frondosa  vega,  nos  hacen  partícipes  de  cier- 
tas delicias  de  los  climas  costaneros. 

Los. aires  del  S.  tienen  caractéres  distintos  según  la  dirección  que 
llevan  y el  trayecto  que  hayan  recorrido:  si  se  desvian  al  E.  pueden 
ser  marítimos  y enteramente  parecidos  a los  de  levante;  la  inclinación 
diagonal  de  la  costa  mediterránea  hace  posibles  esas  coincidencias:  en 
cambio,  los  vientos  que  más  se  acercan  a la  meridiana,  proceden  a ve- 
ces del  Africa,  tienen  su  origen  en  los  grandes  desiertos  del  Sahara, 
del  Senegal,  etc.,  son  húmedos  o secos  según  las  superficies  que  han 
atravesado,  y llevan  en  sí  mismos  el  estigma  de  su  nacimiento:  son 
cálidos,  sofocantes,  y pesados:  los  neurópatas  se  abaten  al  sentirlos, 
los  asmáticos  se  asfixian  al  respirarlos,  los  enfermos  se  malean  con  su 
aliento,  y los  sanos  se  ven  agobiados  por  el  desfallecimiento  y la  pere- 
za propia  de  los  días  (de  todos  conocidos)  en  que  reina  el  solano, 
viento  del  mediodía,  o mitjorn , que  es  la  verdadera  frase  catalana. 

Los  montes  de  Porqueras,  a cuyas  faldas  se  hallaría  adosada  nues- 
tra Villa  si  no  se  interpusiera  el  lago  entre  aquellos  y aquesta,  nos 
libran  de  los  vientos  del  O:  realmente  son  rarísimos  (su  frecuencia  no 
pasa  del  10‘7  por  100),  y. aun  hay  que  contal’  con  que  hace  subir  mu- 
cho esta  cifra  resultante,  la  circunstancia  de  entrar  en  la  fórmula  me- 
teorológica del  cuadrante  occidental,  el  factor  N.  O.,  que  no  es  otro 
que  la  tramontana  del  Canigó.  Prescindiendo  de  esta  (que  ya  hemos 
calificado),-  los  demás  vientos  occidentales,  o bien  son  puramente  loca- 
les y constituidos  solamente  por  el  débil  soplo,  muy  ténue,  muy  frío  y 
muy  saludable,  que  los  montes  de  Gamos,  de  Rocacorva  y de  Porque- 
ras nos  envían  después  de  las  nevadas,  o es  un  viento  general  de  la 
Península,  el  más  genuino  viento  de  poniente,  con  que  vulgar  y técni- 
camente se  le  conoce. 

Esta  es,  a nuestro  entender,  la  mejor  doctrina  que  nos  ofrece  la 
rosa  de  los  vientos  de  la  localidad,  en  su  aspecto  médico,  que  hemos 
concebido  y procurado  exponer  atemperándonos  a las  enseñanzas  que 
nos  dictaron  las  notas  del  Dr.  Gou,  la  práctica  diaria  y el  ¿aforismo 
galénico,  en  tesis  general  siempre  vigente:  « melior  ventas  est,  qui  de- 
ferían ex  mari  magno , et  huic  in  bonitate  próximas  est  qui  ex  montibus 
defertur,  et  pejor  qui  ex  latr  inis,  pala  dibus,  vel  locis  madidis  est  dela- 
tas, et  medias  Ínter  hos  est  qui  ab  aléis  locis  defertur ». 
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VIII 

IMPUREZAS  I)E  LA  ATMÓSFERA 

Uno  üe  los  extremos  que  más  nos  interesaría  dejar  bien  sentado 
es,  sin  disputa,  el  de  la  mayor  o menor  pureza  de  la  atmósfera.  De 
ella  depende  la  salud  habitual  de  sus  pobladores  y el  desarrollo  de  un 
gran  número  de  epidemias. 

Apesar  de  reconocerlo  así  todo  el  mundo  médico,  no  se  han  fijado 
aún  muchas  de  las  leyes  porque  se  rija  la  purificación  o impurificación 
atmosférica:  los  efectos  de  la  existencia  de  tales  o cuales  elementos 
insanos  en  el  aire,  son,  en  gran  parte,  indefinidos;  y lo  peor  es,  que 
mientras  permanezcan  ignotos  gran  número  de  los  organismos  cau- 
santes de  muchas  infecciones,  será  inútil  buscarlos  en  el  ambiente,  al 
sentir  la  humanidad  sus  terribles  sacudidas  epidémicas.  Algo  se  ha 
adelantado  en  este  sentido;  pero,  los  trabajos  que  para  lograr  un  débil 
progreso  se  han  realizado,  son  verdaderamente  titánicos,  y desde  lue- 
go completamente  ajenos  a la  reducida  esfera  de  acción  a que  alcanza 
un  estudio  individual  extendido  a todas  las  cuestiones  salutíferas  de 
un  país,  del  cual  las  Gandiciones  de  pureza  de  la  atmósfera,  solo  cons- 
tituyen un  capítulo,  por  importante  que  sea.  Conocidos  ya  debida- 
mente los  tropiezos  hallados,  preciso  nos  será  tratar  el  asunto  global 
mente;  a fin  de  que,  señalando  a grandes  rasgos  los  focos  impuros  del 
suelo  y las  aguas,  mucho  más  asequibles  a la  observación  llana, 
podamos  luego  deducir  los  elementos  extraños  que  puedan  transmi- 
tir a la  atmósfera,  cuyo  examen  directo  nos  sería  del  todo  impracti- 
cable. 

Los  primeros  focos  alteradores  de  la  pureza  del  aire  que  se  respira 
en  Bañólas,  son  los  pozos  negros.  El  vulgar  y remoto  conocimiento, 
que  todos  los  vecinos  han  tenido,  de  la  gran  porosidad  y extensas  res- 
quebrajaduras de  la  toba  caliza,  que  constituye  la  única  roca  de  núes 
tro  subsuelo,  indujo  de  muy  antiguo  a la  construcción  de  pozos  negros 
en  casi  todas  las  casas;  contando  con  que,  por  una  parte  la  gran  po- 
rosidad de  la  piedra  y por  otra  la  probabilidad  de  tropezar  con  alguna 
grieta  o hendidura,  serían  sobrada,  garantía  de  un  desagüe  amplio  y 
expedito.  Realmente  así  ocurre  al  principio  de  construidos;  pero,  sin 
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mediar  gran  espacio  de  tiempo,  los  principios  residuales  de  las  aguas 
sucias  obstruyen  los  poros  de  la  toba;  y,  si  bien  con  mayor  lentitud, 
no  tardan  mucho  en  correr  igual  suerte  las  hendiduras  de  la  roca; 
quedando  entonces  el  pozo  tapizado  interiormente  de  un  lodo  putre- 
facto impermeable,  que  despide  los  más  deléteros  y mefíticos  olores. 

Los  experimentos  de  Levy  y de  Smith,  no  solo  han  demostrado  la 
alteración  proporcional  de  los  componentes  del  aire  de  los  pozos  ne- 
gros, sino  la  presencia  en  el  mismo  de  cantidades  variables  de  súlfido 
hídrico,  sulf hidrato  amónico  e hidrógeno  carbonado;  con  . más,  una 
gran  cantidad  de  materias  orgánicas  fétidas.  Por  otra  parte,  se  ha 
comprobado  que  el  aire  de  esos  pozos  puede  atravesar  las  paredes  y 
penetrar  en  las  habitaciones.  No  se  necesitaría  más  para  viciar  la 
atmósfera  interior  de  muchas  viviendas. 

Pero,  aun  la  filtración  del  aire  de  los  malos  pozos  a través  de  las 
paredes,  contingencia  frecuente  que  por  sí  sola  sería  de  gran  monta  y 
muy  fácil  en  ciertas  casas  que  tienen  los  muros  desincrustados,  se 
agrava  considerablemente  por  la  directa  comunicación  establecida 
entre  los  pozos  y las  habitaciones,  gracias  al  mismo  conducto  que  sir- 
ve de  desagüe  a los  fregaderos,  en  los  que  rara  vez  se  halla  una  bue- 
na válvula,  o tan  siquiera  un  simple  tapón  de  corcho.  En  general,  el 
conducto  queda  completamente  abierto,  y así  los  pozos  tienen  amplia 
chimenea  para  desahogar,  en  las  respectivas  cocinas,  el  nefasto  mefi- 
tismo  del  subsuelo  infecto. 

Otra  de  las  causas  de  impurificación  atmosférica,  la  constituyen 
los  estercoleros.  Al  coincidir  la  fuéfte  crisis  de  papeleros  y curtidores, 
con  el  moderno  incremento  de  la  agricultura,  llevó  a las  faenas  del 
campo  los  brazos  que  pudieron  sustraerse  a la  poderosa  emigración  de 
estos  últimos  años.  Pocas  fueron  las  familias  que  al  cambiar  su  jefe 
de  ocupación,  se  trasladaran  también  de  vivienda;  lo  más  corriente 
füé  convertir  en  casa  de  labranza  la  antigua  habitación  de  los  obreros 
de  fábrica;  las  bodegas  se  habilitaron  para  muladares;  para  estercole- 
ros, los  patios; -a  graneros  se  destinaron  los  dormitorios,  y a pajares, 
los  desvanes.  No  hay  que  esforzarse  mucho  para  demostrar  que  ese 
trastrueque  debió  adolecer  de  graves  defectos;  extensivos,  no  precisa- 
mente a las  familias  cuyos  varones  hayan  cambiado  de  oficio,  sino  a 
los  propios  payeses  de  abolengo,  cuando  viven  en  casas  inadecuadas  a 
sus  quehaceres.  Los  agricultores  necesitan  amplias  habitaciones;  de  lo 
contrario,  pronto  han  de  experimentar  los  nocivos  efectos  del  hacina- 
miento; a cuyo  deletéreo  influjo  corresponde  una  parte  principalísima 
a los  estercoleros  instalados  en  patios  reducidos,  o en  rincones  mal 
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Ventilados,  por  las  hediondas  emanaciones  que  despiden  y que  luego 
esparcen  por  toda  la  casa.  Los  estercoleros  y muladares  son,  en  Ba- 
ñólas, poderosos  focos  de  impurificación  atmosférica,  qne  debemos  se- 
ñalar con  mayor  insistencia,  por  lo  mismo  que  siendo  susceptible  de 
mejora  el  agente  infectante,  podría  lograrse  por  este  lado  algún  mayor 
saneamiento  de  nuestra  atmósfera;  sobretodo  de  la  interior  de  cier- 
tas casas,  que  es  la  que  deben  respirar  mayor  número  de  horas  los 
respectivos  habitantes. 

La  detestable  costumbre  de  barrer  las  habitaciones  de  los  enfer- 
mos (en  vez  de  lavarlas  con  un  lienzo  húmedo)  traslada  a la  atmósfe- 
ra los  polvos  del  suelo,  entre  los  que  frecuentemente  se  encuentran 
muchos  gérmenes  específicos  desprendidos  del  cuerpo  del  paciente, 
cuando  lo  es  de  una  dolencia  infecciosa. 

A las  impurezas  señaladas,  que  generalmente  recibe  la  atmósfera 
casera,  deben  agregarse  las  profesionales,  como  son:  los  gases  que  es- 
parcen las  fábricas  de  curtir  y papeleras  (que,  algún  tanto  decaídas, 
todavía  se  conservan  en  Bañólas),  las  lecherías,  carnicerías  y ganade- 
rías; los  polvos  orgánicos  desprendidos  de  las  tiendas  de  ropas,  fábri- 
cas de  calcetines  y tejidos,  molinos  de  harina  y corteza,  alpargaterías, 
pajares,  etc.,  etc.;  y los  inorgánicos  producidos  en  las  canteras,  moli- 
nos de  cemento,  yeso,  etc.,  etc.  Antiguamente  se  hallaba  muy  exten- 
dida en  Bañólas  una  industria  que,  tanto  directamente  cuanto  por 
sus  auxiliares,  difundía  gran  cantidad  de  polvos  contumaces  a la 
atmósfera:  era  la  de  tejer  cáñamo;  industria,  que  ha  sido  completa- 
mente absorbida  por  las  grandes  fábricas,  dejando  reducidas  las  partí- 
culas de  cáñamo  de  la  atmósfera,  a las  esparcidas  por  algunos  alpar- 
gateros y los  pocos  cardadores  que  aun  subsisten. 

Los  indicados  focos  impurificadores  de  la  atmósfera,  se  refieren  pre- 
ferentemente a la  interior  de  las  casas;  a la  que  debemos  reconocer 
grande  importancia,  por  ser  la  mayormente  respirada  por  los  individuos 
que  las  habitan;  sin  contar  con  que  la  suma  de  impurificaciones  de 
los  segmentos  atmosféricos  domésticos,  trasciende  al  ambiente  general 
exterior  de  las  calles  y plazas. 

En  el  balance  de  impurificaciones  de  esa  atmósfera  exterior,  debe- 
mos sumar  indudablemente  los  pozos  negros,  estercoleros,  barridos, 
productos  desprendidos  de  los  corrales,  polvos  de  las  tiendas,  gases  de 
las  casas,  etc.,  etc.,  con  más,  los  gases  y polvos  que  levanta  el  tránsito 
ordinario  de  toda  población;  pero,  debemos  restar  los  elementos 
extraños  a la  normal  composición  del  aire,  lanzados  por  los  molinos  y 
fábricas,  porque  (salvo  raras  excepciones)  todos  ellos  se  hallan  fuera 
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del  casco  urbano  y poco  han  de  influir  en  la  impurificación  atmosférica 
de  nuestra  Villa. 

No  bastará  lo  dicho  para  fijar  matemáticamente  el  número  de  gér- 
menes, la  cantidad  de  polvos,  o la  proporción  de  gases  anómalos,  que 
por  milímetro  cúbico  puedan  existir  en  nuestra  atmósfera;  ello  nos  hu- 
biera costado  un  trabajo  improbo  y a la  postre  solo  hubiéramos  adqui- 
rido algunos  datos  puramente  eventuales  y en  grado  sumo  variables; 
mientras  que,  sin  gran  esfuerzo,  hemos  señalado  someramente  las 
principales  causas  de  alteración  atmosférica,  de  cuyo  exacto  conoci- 
miento depende  el  posible  saneamiento  de  la  atmósfera  confinada  de 
las  casas  y de  la  general  de  la  población;  que  es  el  fin  primordial  que 
perseguimos. 


Sección  Cuarta 


FAUNA  V FLORA 


Intimamente  relacionados  con  las  condiciones  del  terreno,  las  aguas 
y el  clima,  se  hallan  los  caracteres  peculiares  de  la  fauna  y flora  loca- 
les. En  todas  las  Topografías  se  las  destina  algún  párrafo,  y nosotros 
les  dedicaremos  un  capítulo,  que  servirá  de  remate  a la  Climatología; 
porque,  cuanto  en -esta  sección  hemos  expuesto  ha  de  venir  comproba- 
do y encarnado  en  el  número  y fisonomía  especial  de  los  animales  y 
plantas  que  pueblan  el  llano  de  Bañólas. 

No  seguiremos  la  costumbre  de  transcribir  aquí  escuetamente  las 
interminables  listas  zoológico-botánicas  que,  por  corresponder  a pun- 
tos de  Cataluña  más  o menos  análogos  al  nuestro,  podrían  servirnos 
de  modelo:  mas,  tampoco  prescindiremos  de  señalar  los  animales  más 
conocidos  y las  plantas  más  importantes,  para,  determinar  debidamen- 
te la  característica  biológica  de  todo  este  valle  y las  relaciones  que 
estas  y aquellos  tienen,  o puedan  tener,  con  la  salubridad  pública, 
con  las  preocupaciones  médico-sanitarias  y con  d ejercicio  de  la  Me- 
dicina, 


FAUNA 

A fin  de  enumerar  metódicamente  los  animales  y no  exponernos  a 
lamentables  omisiones,  seguiremos  .el  orden  establecido  en  la  clasifica- 
ción del  gran  naturalista  Cuvier. 
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TIPO  PRIMERO  -OSTEOZOOS 
Clase  1.a — Mamíferos 

No  habita  expontáneamente,  en  esta  región,  ningún  cuadrumano. 

Entre  los  quirópteros,  se  observa  el  murciélago  común  ( vespertilio 
murinus). 

Insectívoros.  — Abundan  el  topo  ( tulpa  eur opeen ) y a veces  se 
encuentra  algún  erizo  ( erinaceus  europems). 

Carniceros.  — Salvo  casos  rarísimos,  en  que  las  nieves  los  expulsan 
de  los  altos  Pirineos  (lo  que  no  ha  ocurrido  desde  hace  30  o 40  años), 
no  se  conocen  entre  nosotros  los  lobos:  pero,  no  es  raro  el  ha- 
llazgo en  las  cuencas  del  Ser  y del  Fluviá,  de  alguna  zorra  (canis. 
vnlpes ),  y por  de  contado  que  existen  numerosas  variedades  de  perros 
( canis  familiarís ). 

El  gato  ( felis  catus , de  Linneo)  es  el  único  representante  de  la  fa- 
milia de  los  félidos;  y de  la  de  los  mustélidos,  la  comadreja  fmustela 
milgaris )■  cruza  rápidamente  los  campos  y trepa  los  árboles  en  busca 
de  huevos  y pajarillos,  y el  hurón  fmustela  furo ) es  recriado  y mima- 
do por  los  cazadores. 

Roedores. — Tenemos  la  ardilla  f se ¿unts  vulgaris ) en  el  campo;  la 
rata  (mus  rattus)  en  las  huertas;  el  ratón  (mus  músculus)  en  las  casas 
viejas  y en  los  graneros;  la  rata  topera  (arríenla  arvalis );  y la  arrí- 
enla amphibius , que  vive  en  las  orillas  de  las  acequias  y cuando  le 
conviene  se  echa  al  agua  y nada  perfectamente.  No  es  rara  la  liebre 
(lepus  granatensis)  y menos  el  conejo  (lepus  cunículus):  la  gran  lijere- 
za  ile  aquella  y la  enorme  fucundidad  de  este,  hacen  que  ambas  espe- 
cies hayan  podido  resistir,  sin  quedar  exterminadas,  a la  terrible  per- 
secución de  que  han  sido  objeto  por  parte  de  los  cazadores,  en  la 
campiña;  en  cambio,  son  muchas  las  casas  particulares  que  tienen  cría 
de  conejos,  los  cuales  se  exportan  en  gran  número  a Barcelona.  El  in- 
soportable hedor  que  despiden  los  conejares,  nos  impulsa  a recomendar 
la  mayor  ventilación  y limpieza  de  las  jaulas  y corrales  destinados 
a la  cría  de  conejos,  y a reprobar  la  .instalación  do  conejares  dentro  de 
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las  casas  y en  sitios  reducidos.  Solo  como  animal  doméstico  y raramen- 
te criado,  se  observa  el  conejillo  de  Indias  (cavia  por cellus). 

Paquidernos.  — Hace  tres  o cuatro  años  bajaron  de  los  Pirineos 
algunos  ejemplares  de  jabalíes  ( sus  escrofa),  que  destruyen  los  sem 
brados,  especialmente  los  maizales;  esta  misma  especie,  castrada, 
domesticada  y cebada,  constituye  el  cerdo  común,  tan  abundante  entre 
nosotros,  que  no  hay  casa  de  labriegos  que  no  engorden  a varios  indivi- 
duos de  esta  especie.  En  estos  últimos  años  seña  cambiado  la  raza  (en 
lugar  de  los  negros  se  prefieren  los  blancos,  mallorquines)  se  ha  puesto 
su  carne  a buen  precio-,  y hoy  dia  podemos  vanagloriarnos  de  ser 
nuestro  mercado  de  cerdos  el  más  importante  de;  la  Provincia. 

Solípedos. — El  asno  (equus  asinüs)  y el  caballo  (equus  caballas) 
son  frecuentes;  pero  actualmente  son  mucho  más  numerosos  los  mulos 
y mulcts , especie  híbrida  de  gran  resistencia,  de  la  que  no  se  halla 
desposeída  ninguna  casa  de  labranza  de  regular  posición  social. 

Rumiantes. — Como  no  sean  algunas  vacas  de  leche,  dentro  de  la 
población  hay  pocos  bueyes  (bos  taurus );  en  los  alrededores  ya  son 
más  frecuentes,  y en  sitios  de  terreno  arcilloso,  como  Puigpalter, 
Ollers,  etc.,  los  agricultores  los  prefieren  a los  mulos  para  el  arado  de 
tierras  fuertes  y transportes  pesados.  Los  ejemplares  de  cabras  son 
todos  domésticos  ( capra  Mr  cus J,  y los  poseen  con  pocas  excepciones 
los  lecheros.  La  oveja  ( ovis  avies)  se  halla  también  domesticada,  y gra- 
cias a la  activa  labor  de  los  notables  ganaderos,  señores  Costa  y 
Juandó,  poseemos  un  gran  comercio  de  esos  animales  y disponemos  de 
tan  gran  surtido  de  carneros  y corderitos,  que  la  carne  de  cordero  que 
se  expende  en  nuestras  carnicerías  ha  llegado  a adquirir  justo  renom- 
bre, por  lo  tierna  y exquisita. 

Clase  2a. — Aves 


No  debemos  incluir  entre  las  aves  de  esta  comarca  a ninguna 
prehensora;  puesto  que  si  algún  loro,  cotorra  o guacamayo  se  vé  en- 
tre nosotros,  es  que  ha  sido  importado  de  América  y criado  con  gran 
esmero  por  sus  dueños. 

Rapaces. — Podemos  citar  entre  las  estrígidas,  al  mochuelo  ( strix 
otus ),  la  lechuza  (slrix  flammea)  y la  corneja  ( strix  scops). 
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Entre  las  falcónidas,  solo  de  vez  en  cuando  hace  alguna  excursión 
por  esta  llanura,  alguna  águila  ( falco  crysaetos  o falco  imperial is), 
procedente  de  los  barrancos  orográficos  o fluviátiles  vecinos:  precisa- 
mente seis  dias  antes  de  escribir  estas  líneas  (19  febrero  de  1912),  con 
motivo  de  hacer  una  visita  al  rico  propietario  y erudito  abogado  don 
Miguel  Ordis,  en  compañía  del  ilustrado  farmacéutico  de  esta  D.  Juan 
Pujol  y Rubio,  vimos  en  lá  cuesta  fluvial  de  Crespiá,  a uua  soberbia 
águila,  que  levantó  magestuosamente  su  vuelo  a pocos  pasos  de  nos- 
otros. Además,  habitan  esta  llanura  bastantes  gavilanes  (f.  nisus). 

Trepadoras.  — El  cuclillo  común  ( cúculus  canoras ) y el  pico 
( picus  martina ) . 

Sin  que  sea  muy  frecuente,  tampoco  es  rara  la  presencia  de  algún 
martín  pescador  (alcedo  íspida)  c.  butigué , en  las  orillas  del  lago  y ria- 
chuelos derivados;  cosa  muy  natural,  dadas  las  costumbres  o hábitos 
alimenticios  de  una  ave  esencialmente  piscívora. 

Pájaros. — La  gran  variedad  de  especies  de  este  orden,  nos  obliga 
a aceptar  la  subdivisión  en  familias,  que  consta  en  la  clasificación 
zoológica  de  Cuvier. 

De  la  familia  de  los  córvidos,  debemos  citar  al  cuervo  común  (cor- 
vas corax),  y como  extremadamente  frecuentes  en  los  bosques  de  la 
gran  meseta  de  Espolia,  al  arrendajo  ( garnilits  ghincl arias ) y a la 
urraca  (pica  caudata). 

De  la  de  los  motacílidos  o dentirrostros,  la  oropéndola  (oriolus 
gálbula ),  el  verdugo  o capsigrany  (lanius  rufas ),  -el  mirlo  (túrdus  mú- 
rala), la  charla  o griva  (turdas  viscívorus ),  y en  otoño  se  presentan 
grandes  bandadas  del  representante  genuino  del  género,  el  verdadero 
tordo  (turdus  músicas),  cuya  carne  es  muy  apreciada  y su  caza  muy 
divertida,  lo  que  dá  grande  animación  a las  zinegética,  gracias  a la  cual 
podemos  admirar  en  los  picos  de  las  sierras,  varias  encinas  de  copa 
gigantesca,  podadas  exprofeso  para  la  caza  de  tordos;  hay  también  el 
mirlo  de  agua  ( t.  cinclus)  tort  capbussó , que  vive  cerca  de  las  ace- 
quias. Pertenecen  además  a esta  familia,  el  ruiseñor  (motacilla  lus- 
cinia),  que  en  primavera  nos  recrea  con  sus  harmonioSos  cánticos;  el 
collalba  o cidblanch  (m.  rubícola),  que  es  la  especie  de  este  género  más 
abundante  y útil;  las  lavanderas  o nevatilas,  cuetos  (m.  alba,  cinérea, 
et  flava);  los  reyezuelos  (régulus)  y la  curruca  pequeña,  busqueta 
( m.  p rovincialis  ) . 

Las  golondrinas  (hirundo  urbica  et  rústica ) y los  vencejos,  bailes- 
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ters  ,(h.  apus),  son  los  dos  géneros  principales  de  las  hirundíneas  o 
fisirrostras,  cuyas  costumbres  no  hemos  de  .detallar,  por  ser  ele  sobras 
conocidas. 

La  familia  de  los  fringílidos  o conirrostros  es  la  más  numerosa: 
cuenta  principalmente  al  gorrión,  c. pardal  (fringilla  doméstica),  que  sin 
disputa  es  el  pájaro  más  familiar  y abundante  dentro  déla  población  y 
en  los  paseos;  el  pinzón  común  (f.  ccelcbs  y'montifringillia),  el  jilguero 
(f.  carduelis  )\  el  pardillo  c.  passarell  (f.  lina  ría):  es  criado  como  ave 
doméstica,  el  canario -f/’  canaria),  que  más  bien  deberíamos  conside- 
rarlo propio  de  países  mas  cálidos;  son  frecuentes  en  el  campo  las  alon- 
dras (alauda),  sobre  todo  la  cocheviz  o cogullada  (a.  cristata ):  el  otro 
género  partís,  paro  c.  nadie  renga;  los  verderones-  ( emberiza- ) y verdero- 
les, verdinas  (loxia  dio t lis ) ; el  pinzón  (l.  pyrrula)  y los  estorninos 
( sturnus  ). 

La  familia  de  los  troquílidos,  tiene  como  representante,  en  estaco 
marca,  al  trepatroncos  picasocas  ( cerUiia  familia ris ),  y en  primavera 
nos  visitan  las  abubillas,  pupuis  ( upupa  epops,  de  Linneo). 

Palomas. — Algunas  casas  disponen  de  palomar  a propósito  para  la 
cría  de  palomas  domésticas  ( columba  doméstica ),  y en  el  bosque  vuelan 
la  torcaz  (c.  liria),  la  zorita  o tildó  (c.  palumbus)  y la  tórtola  fe.  tur- 
tur):  Ja  tórtola  de  collar  ( c.  visoria),  es  casi  siempre  enjaulada. 

Gallináceas.  -Como  curiosidad  ornitológica  podemos  asegurar  que 
hace  años,  en  los  montes  de  la  vertiente  S.  O,  de  Rocacorva,  fué  cazado 
un  -lilu.ro  de  los  abedules,  gallo  de  brizo  de  cola  ahorquillada,  ( tetrao 
tetrix ) especie  exótica,  cuya  presencia  debemos  atribuir,  al  igual  de  al- 
guna de  las  de  la  familia  de  las  zancudas  y palmípedas,  al  extravío  de 
su  zona  geográfica,  en  épocas  de  grandes  borrascas. 

La  especie  tipo  de  este  grupo  zoológico,  lo  constituyen,  como  es  sa- 
bido, el  gallo  y gallina  domésticos,  que  en  su  gran  variedad  de  razas  es 
tan  familiar  entre  nosotros,  que  no  hay  casa,  por  modesta  que  sea,  que 
no  tenga  un  rincón  destinado  a gallinero.  Son  estas  aves  «las  más  útiles 
y provechosas  para  el  hombre,  por  sor  las  que  mayor  contingente  llevan 
a su  alimentación,  asi  en  estado  de  salud,  como  en  el  de  enfermedad?. 
Después  de  haberlo  reconocido  (con  iguales  palabras)  en  su  notable 
«Ornitología  de  la  provincia  de  Gerona»,  el  Dr.  Gou  se  lamentaba  de 
que  no  se  diera  a este  ramo  de  la  industria  agrícola  todo  e!  desarrollo  e 
incremento  de  que  es  susceptible,  y realmente  le  asistía  la  razón  cuan- 
do lo  escribió,  en  el  año  1882;  pero,  hoy  dia  tiene  el  comercio  de  gallinas 
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y de  sus  huevos  una  importancia  eousideiubih'sima, . y con  orgullo 
podemos  afirmar,  que  la  mayor  parte  de  las  crecidas  cantidades  en 
metálico  que,  según  el  autor  de  la  «Ornitología»  citada,  salían  del  país 
para  el  pago  de  millares  de  aves  de  esta  especie,  no  solo  se  retienen 
en  Bañólas,  sino  que  cada  mercado  nos  llegan  numerosos  comerciantes 
de  esas  aves,  quienes  ayudan  a expenderlas  a nuestros  ya  muy  nume- 
rosos hueveros:  la  exportación  de  gallinas  y huevos  es,,  en  Bañólas, 
muy  considerable.  A esto  ríos  ayuda  nuestra  raza  especial  de  gallinas, 
que,  aunque  se  la  haya  menospreciado,  sigue  siendo  la  más  convenien- 
te a los  agricultores,  porque  es  muy  fecunda,  pone  los  huevos  muy 
grandes  y se  desarrolla  en  poco  más  de  seis  meses;  mientras  que  otras 
razas  de  mejor  apariencia,  producen  huevos  diminutos,  en  escaso  nú- 
mero; y los  polluelos  tardan  mucho  en  llegar  a su  completo,  desarrollo; 
sin  que  pretendamos  asegurar  con  eso,  que  no  haya  razas  que  igualen 
o superen  a la  nuestra. 

En  los  pueblos  vecinos  se  cría  el  pavo  común  (meleagris  gallo  pa- 
vo), que  se  vende  invariablemente,  por  Navidad. 

Vive  igualmente  en  domesticidad  la  gallina  de  Guinea  (numicla 
meleagris);  además,  puedan  cazarse  buenas  perdices,  (perdix  rufas)  y 
en  primavera  nos  llegan  grandes  banuadás  de  codornices  ( coturrux 
communis). 

Corredoras.  — No  conocemos  ninguna  especie  indígena. 

Zancudas.  — A la  condición  especialísima  de  nuestra  hidrología  su- 
perficial, muy  en  harmonía  con  los  instintos  generalmente  acuáticos 
de  estas  aves,  llamadas  (por  esos  mismos  instintos)  ribereñas , debemos 
el  que  visiten  a.  veces  nuestras  lagunas  ciertas  zancudas,  que  en  po- 
blaciones ele  circunstancias  climatológicas  análogas  a las  nuestras,  son 
cora  pl  e ta m en  te  deseo  nocidas. 

Entre  ellas,  merecen  especial  mención,  el  avefría  o ftedeluga  (vene- 
llus  o tringa , de  Linneo);  la  grulla  fgrus  cinérea),  que  pasa  en  Octubre 
hacia  el  N.  y regresa  al  Africa  en  el  mes  de  Marzo;  a veces  se  ha  ca 
zado  algún  ejemplar  de  garza  real  o bernatpescaire  ( ardea  cinérea , sen 
rnajor  de  Lin.)  o de  cigüeña  (ciconia  de  Lin. );  pero,  las  que  más  abun- 
dan en  toda  la  llanura  y estuario  lacustre,  principalmente  por  el  lado 
de  Porqueras,  son  las  becadas  (scolopax  rusticóla)  y becacines  c.  beca- 
dells , (scolapax  gallinago );  la  polla  de  agua  frallus  aqu  áticas ) y la  fotxa 
( fullica  chloropusí).  El  primero  de  Mayo  de  .1912,  se  cazó  en  el  lago 
una  garzota  pequeñita  o espurgabous  ( ardea  minuta). 
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Palmípedas. — Las  especies  principales  de  este  orden  son,  las  ocas 
(anas  anser)  y los  patos  (anas  boschas):  la  carne  de  estos  es  mny 
apreciada,  y como  son  fáciles  de  criar  y engordar,  se  ha  generalizado 
de  tal  modo  la  costumbre  de  cebarlos  para  la.  fiesta  mayor  (24  Octu- 
bre), que  el  anech  ab  naps  es  como  el  plato  favorito  del  día  de  San 
Martirián:  esto,  por  lo  que  hace  al  pato  doméstico:  el  salvaje  no  es  más 
que  una  variedad  que  se  observa  también  en  nuestras  riberas  lacus- 
tres y se  le  conoce  con  el  nombre  do  eollblanch. 

Ciertas  especies  del  género  colimbus  se  observan  en  las  lagunas  de 
Bañólas.  Varias  del  subgénero  grebo  o capbussó  (pódiceps),  no  solo 
acuden  a estas  lagunas,  sino  que  en  invierno  se  quedan  aquí  algunas 
parejas,  las  cuales  efectúan  sus  crías  y ponen  sus  huevos  entre  las 
plantas  acuáticas  y pratenses  de  las  orillas:  estas  especies  son,  el  gre- 
bo de  cuello  rojo,  capbussó  de  coll  roig  (p.  rubricollis)  y el  pequeño 
grebo,  capbussó  petlt  (p.  minor).  También  comparece  a.  veces  en  la  la- 
guna, algún  individuo  del  subgénero  somormujo  ( colymbus J,  tanto  del 
gran  somormujo,  anech  capbussó  (c.  glacialis),  como  del  somormujo 
mediano,  capbusaire  o tgulla  (c.  articus). 


Clase  3.a — Reptiles 

El  primero  que  debemos  mencionar  es  el  lagarto  (lacerta  viriclis j; 
que  vive  en  la  campiña,  a Ja  que  limpia  de  insectos  dañinos,  por  ser 
este  saurio  eminentemente  insectívoro.  Su  carácter  arisco  y su  hermo- 
so color  verde  han  servido  de  fundamento  deleznable  a una  serie  de 
preocupaciones  vulgares,  que  cuesta  mucho  trabajo  desvanecer:  una 
de  ellas  consiste  en  las  grandes  virtudes  curativas  que  se  atribuyen  al 
aceite  de  lagarto,  sugestión  que  no  combatiríamos  tan  rudamente,  si 
no  fuera  por  los  perjuicios  que  puede  causar  a los  enfermos;  puesto 
que  de  mucho  tiempo  se  viene  usando  dicho  aceite  en  las  enfermeda- 
des b roneo-pulmonares  (preferentemente en  la  pneumonía)  acompaña- 
das de  disnea,  que  el  repugnante  olor  despedido  por  un  aceite  que  ha 
tenido  un  lagarto  en  m aceración,  aumenta:  y si  bien  en  determinados 
casos  tal  aceite  ha  logrado  disminuir  el  dolor  costal,  más  bien  resulta 
un  beneficio  ilusorio,  porque  a despecho  de  los  médicos  se  vá  perpe- 
tuando un  remedio,  séptico  en  enfermedades  infectivas,  sucio  en  ma- 
les que  íequieren  limpieza,  asfixiante  en  enfermos  que  se  ahogan,  y 
untuoso  en  casos  en  los  que  la  pulcritud  aconseja  mantener  limpias 
las  ropas  interiores,  a las  que  los  médicos  debemos  aplicar  la  cabeza 
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para  auscultar  el  tórax:  se  ha  visto  algunas  veces  disminuir  el  dolor, 
después  de  una  untura  de  aceite;  pero  eso  (repetimos)  es  perjudicial, 
porque  se  puede  obtener  el  alivio  del  síntoma  dolor,  por  otros  medios 
más  limpios  y racionales. 

En  los  edificios  ruinosos  y paredes  mal  revocadas,  se  esconden 
gran  número  de  lagartijas  ( lacerta  agilis). 

En  uno  de  los  montes  cercanos  a Bañólas  existe  el  eslizón  tridác- 
tilo ( seps  chalcidica).  (*) 

De  ofidios,  tenemos  la  serpiente  común  (coluber  flavescens);  rara 
vez  encontramos  alguna  vívora,  escursó  (vípera  ammodytes);  pero,  es 
muy  frecuente  ver  sumergirse  en  el  agua  de  las  acequias,  a alguna  cu- 
lebrilla del  agua  (coluber  matrix). 

Clase  -4.a — Anfibios 

Un  lugar  tan  cruzado  por  acequias  y en  el  que  las  orillas  del  lago, 
lagunas,  canalizos  y lavaderos,  representan  una  línea  de  muchos  kiló- 
metros de  longitud,  debe  forzosamente  hallarse  poblada  de  anfibios; 
las  ranas  (rana  temporaria)  son  abundantísimas  en  las. márgenes  del 
lago,  acequias,  surtidores,  etc.,  etc.;  no  escasea  la  rana  de  San  Anto- 
nio, que  aquí  llaman  regina  (ligia  arbórea),  en  las  huertas  y jardines; 
y abunda  en  los  campos  el  sapo  vulgar  ( bufo  vulgaris ). 

Clase  5.a — Peces 

Hasta  hace  poco,  los  únicos  peces  que  existían  en  las  aguas  de 
Bañólas,  eran: 

El  barbo  de  río  (barbus  fluviátil is),  la  tenca  (tinca  vulgaris),  el  ba- 
gro (squalius  lenciscits)  y los  peces  de  colores  (cyprinns  auratus),  del 
orden  de  los  malacopterigios  abdominales,  familia  de  los  ciprínidos, 
y la  anguila  (anguilla  latiros-tris),  del  de  los  malacopterigios  ápodos. 

En  1910,  el  ilustre  Director  del  parque  Zoológico  de  Barcelona,  don 
Francisco  de  A.  Darder,  tomó  a su  cuenta  la  repoblación  de  nuestras 
aguas,  y previa  una  elegante  exposición  de  piscicultura  y la  construc- 
ción de  un  precioso  laboratorio  ictiogénico,  se  echaron  al  lago  unos 
cuantos  centenares  de  truchas,  carpas  y anguilas,  cuyos  peces  han 

(*)  Ejemplar  que  recogió  nuestro  amigo  D.  J.  Pascual,  segvm  puede  leerse  en  la  Re- 
vista de  Glerona,  pág.  118  del  Tomo  III  (1878),  y que  se  guarda  en  el  Museo  de  Historia  na- 
tural del  Instituto. 
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hallado  aquí  un  ambiente  tan  adecuado  a su  modo  de  ser,  que  en  po- 
cos meses  han  alcanzado  un  desarrollo  superior  a las  mayores  ilusio- 
nes acariciadas. 

La  anguila  era  indígena  de  este  pais;  la  carpa  (ciprinus  carpió ) al- 
canza proporciones  extraordinarias,  habiéndose  pescado  alguna  de 
1,500  gramos;  y la  trucha  asalmonada  (salmo  trulla  fontinalis  e iri- 
. clens),  del  orden  de  los  malacopterígios  abdominales,  familia  de  los  sal- 
mónidos, adquiere  tan  grande  corpulencia  en  el  lago,  que  se  logró  un 
ejemplar  de  tres  kilos  y de  66  centímetros  de  longitud,  a los  dos  años 
de  haber  tirado  al  lago  los  pequeños  alevines. 

En  vista  de  los  sorprendentes  resultados  obtenidos,  se  ha  desen- 
vuelto entre  nuestros  sportmans  la  afición  a la  pesca,  de  una  manera 
nunca  vista;  y para  favorecerla,  el  Ayuntamiento  incluye  en  los  pro- 
gramas de  festejos  públicos,  un  número  dedicado  al  lanzamiento  apa- 
ratoso de  peces  al  lago,  de  cuyas  fiestas  se  han  realizado  ya  tres  en  el 
decurso  de  dos  años. 

TIPO  SEGUNDO. ==  ENTOMOZOOS 
Subtipo  primero.  — Articulados.  = Clase  1.a — Insectos 

Los  insectos  son  aquí  numerosísimos,  porque  los  naturales  del 
campo  y los  propios  de  toda  población  se  hallan  aumentados,  por 
la  gran  facilidad  que  tienen  para  reproducirse  las  especies  de  larvas 
acuáticas.  Citaremos  únicamente  los  más  conocidos. 

Orden  l.°  Coleópteros. —Los  escarabajos , de  los  géneros  necropho- 
rus  (en tef redores)  y scarabmis  (peloteros):  el  escarabajo  común  de  las 
habitaciones  (blaps  gigas)  y el  pequeño  (tenebrio  moliter):  en  el  campo 
abunda  la  luciérnaga  o gusano  de  luz  (lampiris  nuctícola):  la  mariquita 
o marieta  (coccinella  septempundata);  y como  párasito  de  las  legumi- 
nosas, el  bruchus  pisi,  o larva  de  los  guisantes,  habas , habichuelas , etc. 

Orden  2.° — Ortópteros. —Varias  especies  del  género  b¡latta  o cuca- 
racha: en  las  orillas  del  lago  y en  los  campos  segados  es  frecuenté  el 
adivino,  prega  a Deu  de  rostoll  (m antis  religiosa):  cantan  en  la  campiña 
toda  clase  de  grillos  (grillus  tulpa,  g.  campestris , g.  domésticas ).,  etc. 

También  pertenecen  a los  ortópteros,  las  langostas  (locusta  grísea  et 
viridissima)  y los  saltamontes  ( acrídium ).  Generalmente  se  hallan  en 
número  insuficiente  para  comprometer  las  cosechas;  por  lo  menos  no 
recordamos  ningún  caso  de  esta  índole;  pero,  en  épocas  anteriores  a 
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la  nuestra,  la  plaga  de  la  langosta  había  preocupado. tan  seriamente, 
a los  pacíficos  habitantes  de  Bañólas,  que  en  el  «Llibre  del  Secreta- 
riat  del  Ajuntament»  (1688  a 1734)  folio  2.°,  se  lee  lo  siguiente: 

«Ais  3 Juliol  de  1688  suplicaren  los  mag.  8rs.  Jurats  de  la  pnt.  Vila  a 
Instancia  deis  Jurats  del  terma  de  dita  pnt.  Vila  fosen  servits  fer  un  ofici 
en  onra  y Gloria  de  nostra  Patró  .y  mártir  St.  Marti riá.  y en  acció  de  gracias 
per  la  gran  mercó  es  estat  servit  Ntre.  Sr.  fer  á esta  Vila  y terina  per  medi 
seu  y sa  Intercesió  en  deslliurarnos  en  dita  Vila  y terina  de  la  plaga  de  la 
llagosta  que  passantne  ab  molta  abundancia  lo  día  de  30  de  Juny  á 1 y á 2 
de  Juliol  del  susdit  any  fer  la  gracia  de  Ntre.  Sr.  y la  Intercedo  del  Gloriós 
nostre  patró  y mártir  St.  Martiriá,  no  sen  queda  ninguna  en  nostre  Vila  ni 
terma,  sent  aixís  que  en  lo  lloch  de  Crespiá  y los  llochs  véins  seus  ne  que- 
daren ab  tanta  abundancia  que  tots  los  llochs  y vitas  llurs  veins  a dos  lee- 
gas  al  rededor  los  se  dren  ab  molta  gent  y nols  poden  eliuiar,  aixís  que  lo 
dit  Iltre.  Capítol  vingué  molt  he  en  la  dita  petició  y lo  mateix  día  se  feu  lo 
dit  ofici  al  Gloriós  St  a-b  molta  solemnitat  pregan  á Ntre.  Sr.  que  per  sa 
diuina  misericordia  y per  medi  y Interseció  de  nostre  St.  nos  deslliure  de 
semblant  plaga  y de  las  demés  se  poden  soeseir  amen.» 

Orden  3.°  Neurópteros. — El  género  termes  o soldados,  y las  libélu- 
las o caballos  del  diablo,  c.  caballs  de  serp , que  han  servido  de  mo- 
delo a los  areoplanos. 

Orden  4.°  Himenópteros. — La  hormiga , género  fórmica ; los  abejo- 
rros (bornhts  hortorum  y b.  terrestris);  el  burinot  o abeja  carpintera 
éxilocopa  violácea). 

Orden  5.°  Lepidópteros.  Las  polillas  (linea);  del  grano  (t\,  grane- 
lía)]  de  las  pieles  (t.  pelionella);  del  paño  (t.  sarcitella),  etc.,  y una 
gran  variedad  d e mariposas  (papilio). 

Orden  6.°  Hemípteros. — Los  chinches  fcimex) ; la  cigarra  ( cicada 
plebeja);  los  pulgones  ( aphis );  la  filoxera  (filoxera  vastatrix). 

Orden  7.°  Dípteros. — Este  orden  tiene  médicamente  grande  impor- 
tancia, por  pertenecer  a él  la  gran  variedad  de  mosquitos,  y sobre  todo 
( por  lo  que  a nosotros  atañe)  los  del  género  anofeles  ( claviger , bifur- 
cabas^ superpictus  y pseudopictus J,  transmisores  del  protozoario  lave- 
ranense,  productor  de  las  afecciones  palúdicas. 

Antiguamente  los  anofeles  abundaban  en  Bañólas;  pero,  a medida 
que  se  han  ido  practicando  obras  de  saneamiento,  su  número  ha  men- 
guado tan  ostensiblemente,  que  los  mismos  habitantes  del  barrio  de 
La  Font  Pudosa  (el  más  palúdico  de  todos)  lo  han  observado  perfec- 
tamente, lo  reconocen  de  buen  grado  y gozosos  lo  declaran,  aun  igno- 
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raudo  el  papel  etiológico  que  corresponde  a dichos  anofeles  en  la  pro- 
pagación de  la  malaria. 

No  se  crea  que,  porque  se  hayan  casi  exterminado  los  anofeles, 
falten  mosquitos  en  Bañólas;  antes  al  contrario,  la  condición  acuática 
de  las  las  larvas  de  esos  dípteros,  hace  que  floten  en  la  atmósfera 
gran  número  de  mosquitos  de  otros  géneros,  principalmente  de  los  del 
género  culex,  viéndose  en  verano  grandes  bandadas  de  culex  pipiens, 
que  se  levantan  y revolotean  por  sobre  la  superficie  de  agua,  en  las 
acequias,  balsas  y riachuelos. 

Pertenecen  también  al  orden  de  los  dípteros,  la  mosca,  ( musca ), 
tanto  la  común  (doméstica),  como  la  carnaria  (m.  cama  ría)  y otras; 
así  como  el  tábano  ( tábanus  bovinas)  y los  demás  tábanos  del  género 
cestrus , ( oe.  equi , ce.  ovis , ce.  bovis , etc. ). 

Orden  8.°  Afanípteros  (pulex).  Son  los  comensales  ordinarios 

Orden  9.°  Anapluros  (pediculus)  de  las  personas  descuidadas  y 
los  parásitos  obligados  de  los  animales  domésticos  que  se  alojan  en 
viviendas  sucias. 

Orden  10.°  Tisanuros. — Algunas  especies  de  los  géneros  lepisma 
p odura. 

Clase  2.3 — Miriápodos 

El  cienpiés  (scolopendra  morsicans  e vindipes). 

Clase  3.a  — Arácnidos 

Las  arañas  ( aranea ) abundan  en  los  bosques  y casas  viejas  o sucias. 
Debemos  censurar  la  costumbre  de  dejar  en  las  cuadras  las  telarañas, 
creyéndolas  beneficiosas  al  ganado.  Las  telas  de  araña  revelan  sucie- 
dad y los  animales  domésticos  apetecen  limpieza;  todo  signo  de  suciedad 
es  perjudicial  a la  salud  de  dichos  animales.  No  podemos  hallar  otra 
razón  que  justifique  la  oposición  del  vulgo  a quitar  las  telarañas  de  los 
corrales,  que  la  circunstancia  de  que  esas  telas  protejen  a los  animales 
del  polvo  inmundo  de  las  techumbres;  pero,  esa  protección  sería  inne- 
cesaria, si  se  mantuvieran  limpios,  como  es  debido,  las  cuadras  y co- 
rrales. La  especie  más  frecuente  es  la  araña  común  (a.  doméstica). 

En  los  bosques  y casas  ruinosas  viven  bastantes  escorpiones 
( scorpio  europceus ). 

En  el  queso  se  multiplica  el  acaras  domésticas,  y de  vez  en  cuando 
los  médicos  tenemos  ocasión  de  visitar  algún  enfermo  de  sarna,  pro- 
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elucida  (como  es  sabido)  por  el  acarus  o sarcoptes  scabiei.  Reciente- 
mente ha  adquirido  gran  renombre  una  variedad  de  acarus,  al  que  los 
señores  Vidal  y Alsius  atribuyen  una  influencia  directa  o indirecta  en 
la  enfermedad  de  los  ajos  llamada  boxadura . 

Clase  4.a  — Crustáceos 

El  mil  pies  (oniscus)  (no  se  confunda  con  el  cien  pies),  que  se 
arrolla  formando  una  bola,  es  el  porquet  de  Sant  Antoni. 

Las  pulgas  acuáticas , ieixidors,  (daphnia  pidex  y longispina ). 

Se  ha  hablado  de  aclimatar  en  el  lago,  al  cangrejo  de  río  ( cistacus 
fluviátüis);  pero  este  propósito  no  se  ha  llevado  a la  práctica. 


Subtipo  segundo.  — Gusanos.  — Clase  1 .a  — Anélidos 

Abunda  la  lombriz  de  tierra  o cuc  de  térra  ( lumbricus  terrestris  J, 
que  es  muy  perseguida  por  los  pescadores,  para  cebo  de  sus  víctimas. 
En  las  aguas  encharcadas  del  Estanyell  y en  los  pequeños  charcos 
de  Lió,  viven  las  dos  especies  de  sanguijuelas  (Jiirudo  officinalis  y 
medicinalis  ). 

Clase  2.a  — Sistólidos 

Los  rotíferos  (rotifer)  en  las  aguas  muertas. 

Clase  3.a  — Helmintos 

Esta  clase  de  gusanos  tiene  para  nosotros  grandísima  importan- 
cia, porque  muchas  de  sus  especies  viven  como  parásitos  del  hombre, 
al  que  producen  un  grupo  de  enfermedades  conocidas  con  el  nombre 
genérico  de  helmintíasis.  No  hemos  de  entrar  en  la  descripción  de  to- 
dos esos  males,  ni  en  la  de  los  parásitos  que  los  ocasionan:  solo  nom- 
braremos aquí  los  helmintos  patógenos,  para  decidir  su  mayor  o menor 
frecnencia  entre  los  enfermos  de  esta  población  y los  de  su  comarca. 

Los  niños  deben  soportar  frecuentemente  la  presencia  de  la  lom- 
briz intestinal  (scaris  lumbricoides );  si  bien  debe  evitarse  la  preocupa- 
ción vulgar  que  reduce  casi  toda  la  paidopatía  a los  gusanos  nemato- 
des.  Seguramente  abundan  estos  en  las  primeras  edades  y hasta 
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hemos  visto  morir  a una  mujer  a consecuencia  de  una  verminosis  tan 
bestial,  que  no  bastaron  todos  los  antihelmínticos  para  exterminar  a 
los  ascárides.  Esto  lo  aceptamos;  y como  pueden  caer  estas  líneas  en 
manos  de  personas  preocupadas,  adelantamos  la  idea;  pero  debemos 
protestar  contra  la  creencia  opuesta,  y llamamos  la  atención  acerca 
los  innúmeros  peligros  que  ocasiona  a los  niños  la  perversa  costumbre 
de  darles  a todas  horas  san  ton  i na  y de  molestarles  con  parches  y un- 
turas tontas,  solo  porque  se  han  rascado  la  nariz  con  los  dedos  o 
porque  no  han  cerrado  fuertemente  los  párpados  al  dormirse.  Los  mé- 
dicos saben  a que  atenérse  en  punto  a verminosis,  y a la  justa  conduc- 
ta profesional  deben  atemperar  la  suya  las  mujeres,  si  no  quieren  ex- 
poner a sus  hijos  a los  inconvenientes  de  tratamientos  inoportunos, 
muchas  veces  no  del  todo  inofensivos. 

Menos  frecuentes  que  los  ascárides,  son  los  oxiuros  ( oxyuris 
vermicular  is  ). 

No  sabemos  de  ningún  caso  de  triquinosis  humana:  en  el  cerdo 
se  ha  denunciado  a veces  esta  enfermedad,  producida  por  la  trichina 
spiralis. 

Hay  otra  clase  de  helmintos  que  tienen  el  cuerpo  aplanado,  por  lo 
que  se  les  ha  denominado  platodes.  A ellos  corresponden  las  tenias 
[tenia)]  entre  las  cuales  se  han  descrito,  la  del  perro  ( t . canina),  la 
del  conejo  y liebre  (t.  pisifor mis)  y el  cisticerco  ( cysticercus  cellulosce), 
que  vive  en  el  cerdo  bajo  la  forma  quística,  pero  que,  en  cuanto  puede 
ganar  el  intestino  del  hombre,  se  convierte  en  tenia  solitaria  ( t.  so- 
lium),  helminto  que  solo  se  observa  raras  veces,  apesar  del  gran  con- 
sumo de  carne  de  cerdo  que  se  hace  en  Bañólas. 

TIPO  TERCERO.—  MALACOZQOS 
Subtipo  l.°  - Moluscos 

Los  más  frecuentes  son  el  limaco  (Umax  agrestis)  y el  caracol 
me, lix X -del  cual  existen  tres  o cuatro  variedades,. 


TIPO  CUARTO.  — FITOZOOS 

Los  infusorios  abundan  en  las  aguas  muertas,  v a los  rizópodos 
pertenecen  los  fósiles  nummulites  de  nuestro  terreno  terciario. 
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FLORA 


Si  con  cierta  desaprensión  puede  cualquier  médico  describir  la  fau- 
na de  una  comarca,  para  la  simple  catalogación  de  una  ñora,  por  local 
que  sea,  hay  que  seguir  un  camino  oscuro  y lleno  de  abrojos,  que  de 
ningún  modo  podríamos  emprenderlo,  sin  un  buen  lazarillo  que  nos 
guiara  por  los  tenebrosos  antros  del  accidentado  sendero.  Por  fortuna 
hemos  hallado  el  deseado  guía,  en  nuestro  querido  amigo  e ilustrado 
condiscípulo  D.  Ramón  Codina,  cuya  pericia  en  la  diagnosis  de  las 
plantas  es  tan  extraordinaria,  como  alta  y merecida  su  reputación  de 
botánico  experto. 

Vecino  de  una  población  de  nuestro  partido  judicial,  quizás  podría- 
mos aceptar  como  buenos,  para  nuestra  Monografía,  sus  notables 
«Apuntes  para  la  flora  de  La  Señera  y su  Comarca»,  que  en  los  años  de 
1908  a 1911,  fué  sucesivamente  publicando  en  el  «Boletín  del  Colegio 
de  médicos  de  la  provincia  de  Gerona»:  en  este  caso  nos  bastaría  con 
copiar  integramente  las  nutridas  listas  formadas  por  el  infatigable 
botánico,  o remitir  nuestros  lectores  a la  lectura  de  aquellos  «Apun- 
tes» en  las  páginas  correspondientes  del  Boletín  aludido.  Sin  embargo, 
no  lo  haremos;  porque  a las  posibles  diferencias  de  ambas  floras,  hay 
que  añadir  la  diversa  finalidad  por  Codina  y nosotros  perseguida: 
aquel  buscaba  un  fin  puramente  esportivo,  ideal,  muy  científico,  pero 
a la  vez  muy  especulativo;  al  paso  que  nosotros  perseguimos  la  utili- 
dad práctica  primordial  de  averiguar  el  estado  sanitario  de  la  Villa  de 
Bañólas,  por  las  naturales  consecuencias  locales  que  de  ese  conoci- 
miento se  deriven;  y el  objeto  secundario,  de  prestar  nuestro  concurso 
-a  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona,  para  la  magna  obra  de 
definir  la  verdadera  salubridad  de  Cataluña,  en  vista  del  conocimiento 
de  las  condiciones  salutíferas  parciales. 

Para  justificar  la  presentación  de  interminables  listas  bilingües,  se 
ha  exagerado  el  - valor  médico  de  las  faunas  y floras  locales.  No  lo 
creemos  así;  mas,  tampoco  participamos  de  la  opinión  de  los  que  creen 
poco  menos  que  inútiles  al  médico  los  conocimientos  zoológico-botáim 
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eos.  Si  eso  creyéramos,  suprimiríamos  de  un  plumazo  un  capítulo  que 
tanto  nos  embaraza,  aun  a trueque  de  romper  moldes,  que  por  lo  vie- 
jos deben  ser  muy  duros.  Pero  es  que  los  animales  que  aquí  moran  y 
las  plantas  que  en  este  suelo  viven,  son  el  fiel  contraste  de  cuanto  de 
climatología  hemos  expuesto;  y si  tal  como  se  ha  puesto  la  farmacolo- 
gía, se  ejerce  (a  menudo  con  fruto)  la  clínica,  sin  recordar  apenas  Ja 
Botánica;  tal  como  so  va  desenvolviendo  la  Terapéutica,  es  de  grande 
utilidad  al  práctico  la  educación  naturalista,  para  el  planteamiento  de 
una  dietética.  No  como  zoólogos,  sino  como  médicos  y con  miras  pro- 
fesionales, hemos  descrito,  a grandes  rasgos,  nuestra  fauna;  no  como 
botánicos,  sino  como  clínicos  e higienistas,  procuraremos  ocuparnos  de 
nuestra  flora. 

Ello  no  obsta  para  que  metodicemos  nuestros  trabajos  y nos  amol- 
demos en  todo  a.  la  clasificación  más  racional  y clásica,  de  Augusto 
Píramo  Decandolle. 


PLANTAS  VASCULARES  COTILEDÓNEAS  0 FANERÓGAMAS 

SECCIÓN  PRIMERA.— DICOTILEDÓNEAS 
Clase  primera. — Talamifloras 

Fam.  Ranunculáceas.  — Ranúnculus  bulbosas  — Herba  peluda.  Es 
muy  usada  para  curar  llagas. 

R arvensis.  — Entre  las  mieses. 

R.  repens.  - Botoneillo  de  oro;  muy  abundante  en  campos  y jardines. 

R.  assiáticus.—  Francesilla;  en  los  jardines. 

Clematis  vitcdba.  --C.  ridorta.  Sirve  para  liar  haces  de  yerba  y sus 
tallos  secos  los  fuman  los  chiquillos. 

Hepática  tr ¿bola.  — Yerba  hepática.  C.  herba  fetjera.  Tiene  gran 
fama  vulgar  para  combatir  las  afecciones  del  hígado. 

Se  cultivan  en  las  huertas  y jardines  la  anemone  horten-sis , de  her- 
mosas variedades;  la  peonía  officinalis , peonia;  el  heleborus  viridis,  helé- 
vor;los  delñnium  consolida  y peregrínum,  espuelas;  la  aquilegia  vulgciris, 
aguileña,  C.  campanetas,  expontáneas  en  torrentes  y ribazos,  etc.  ( 1 ). 

( 1 ) Por  más  que  en  rigor  las  plantas  cultivadas  deberían  ser  excitadas  de  la  flnra  lo- 
cal, nosotros  las  incluiremos  en  ella  para  dar  una  idea  completa  del  aspecto  del  pais  y de 
sus  verdaderas  condiciones  climatológicas. 
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Papaveráceas.  — Papaver  somnifemm . — Adormidera.  C.  cascall. 
En  oriente  se  le  extrae  el  zumo,  que  es  el  opio;  pero,  entre  nosotros 
solo  se  observa  como  planta  de  jardín;  sus  frutos  se  usan,  en  infu- 
sión, como  calmantes. 

Papmer  rhceas.  — Amapolas.  C.  gallgallarets.  Sus  pétalos  entran 
en  la  mezcla  de  flores,  conocida  por  especies  o flores  cordiales,  cuya  in- 
fusón  es  el  diaforético  más  usado  en  esta  comarca. 

Chelidoniiim  mctjus . — Mataverrugas. 

Cruciferas. — Diplotaxis  erucoides. — C.  caps  blanohs.  En  muchos 
compos. 

Iberis  amara.  — C.  caps  clanchs.  Muy  abundante. 

Raphanus  sativas.  — Rábano.  C.  raba.  Muy  cultivado. 

Brassica  oderacea.—'Bex7rd.  C.  col.  Id.  id. 

B.  napus. — Nabo.  C.  nap.  Id.  id. 

B.  botritis.  — Brócoli.  C.  rróquil.  Id.  id. 

Chenantus  annuus.  — Alelíes  o violas;  en  los  jardines. 

Nasturtium.  offiánale.  — Berros.  C.  créxens.  Muy  abundante  en 
las  acequias  y riachuelos,  tan  extendidos  en  toda  esta  llanura. 

Cariofiláceas. — Dianthus  silvestris. — Clavel  de  bosque.  C.  clávele 
de  bosch.  Muy  frecuente  en  los  terrenos  incultos. 

D.  superbus. — C.  clávele  de  pastó.  Id.  id. 

D.  caryophülus. — Clavel:  cultivado  como  ornamental. 

D.  plumarias.  — Clavel  coronado;  de  flores  más  pequeñas  que  el 
anterior. 

D.  prolifer. — Abundantísimo  en  los  campos. 

Spergula  arvensis. — Infesta  los  campos  de  trébol. 

Arenaria  serpyllifollia. — Hierba  arenaria:  usada  como  diurética. 

Stellaria  media. — Hierba  roquera.  C.  murróns.  Muy  abundante,  es 
buscada  por  los  criadores  de  canarios. 

Saponaria  offícinalis. — Hierba  jabonera.  C.  savó  de  gitana. 

Tiliáceas.  - Tilia  vulgaris  y parvi folia. — • Tilo.  C.  tell.  Se  usa  la 
infusión  de  sus  flores,  como  antinervina. 

Malváceas. — Malva  sylvestris. — Malva*  muy  abundante  en  todas 
partes:  se  usan  las  hojas  como  emolientes,  en  cataplasmas  e infusiones. 

Althea  offícinalis. — Malvavisco.  C.  malvé  También  frecuentísimo; 
y empleado,  en  conocimiento,  como  emoliente  y bé^uico. 
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Hesperídeas. —En  rigor  no  deberíamos  incluir  a las  hesperídeas 
entre  las  plantas  propias  de  esté  país;  porque,  si  bien  se  ven  algunas 
especies  entre  nosotros,  deben  ser  cultivadas  en  huertas  cerradas,  o de 
trás  de  paredones  o promontorios,  que  las  resguarden  de  los  vientos 
septentrionales.  No  obstante,  como  es  frecuente  ver  en  Bañólas  naran- 
jos y limoneros,  no  dejaremos  de  incluirlos  entre  las  demás  plantas  de 
nuestra  ñora,  pero  con  las  salvedades  indispensables  para  no  dar  lugar 
a confusiones,  al  interpretar  el  clima  que  realmente  nos  corresponde. 

Las  especies  de  esta  familia  que  pueden  observarse  en  Bañólas,  son 
las  siguientes: 

Citriis  vulgciris. — Naranjo  amargo.  C.  taronger  agrá.  Más  resis- 
tente a las  bajas  temperaturas  que  sus  congéneres,  tiene  aplicaciones 
farmacológicas  y culinarias  que  no  detallaremos,  por  ser  de  todo  el 
mundo  conocidas. 

C.  aurantium. — Naranjo  dulce.  C.  taronger  dols. 

C.  limonum. — Limonero.  C.  llimoner,. 

Ampelídeas. — Una  sola  especie — la  vid.  C.  parra.  Vitis  vinífera 
de  L.  — llena  toda  la  familia.  Esporádica,  como  creen  algunos,  importa- 
da del  Asia,  como  afirman  otros,  es  lo  cierto  que  la  vid  crece  con  pro- 
digiosa exuberancia  en  nuestro  suelo,  hasta  el'  extremo  de  que,  cua- 
renta años  atrás,  la  división  de  los  campos  y parcelas  se  marcaba  por 
una  valla  de  parras.  Al  presentarse  la  filoxera,  fué  preciso  abandonar 
las  variedades  indígenas  y buscar  otras  exóticas  refractarias  al  parásito 
Común.  Desde  entonces,  el  cultivo  de  la  vid  requiere  mayores  cuida- 
dos, a los  que  deben  sumarse  los  exigidos  por  otras  enfermedades 
parasitarias  de  las  hojas,  principalmente  por  el  mildew.  Con  todo,  no 
deja  de  ser  el  cultivo  de  la  vid,  uno  de  los  preferentes  de  nuestros 
agricultores,  y así  debemos  declararlo  para  el  fin  que  nos  incumbe; 
añadiendo,  además,  que  aquí  las  uvas,  por  lo  regular,  maduran  incom- 
pletamente, lo  que  dá  lugar  a que  el  vino  tenga  muy  poca  graduación 
(13°  a 15°)  y conserve  cierta  estipticidad,  muy  apreciada,  que  recuer- 
da al  famoso  vino  de  Burdeos;  al  que  se  compara  siempre  sin  desven- 
taja, a nuestro  refrescante  vi  vert. 

Rutáceas. — Ruta  graveolens. — Ruda.  Se  cultiva  en  las  huertas  y 
la  emplean  epíricamente  las  mujeres  en  todas  las  afecciones  ütero- 
ováricas.  Es  preciso  que  los  médicos  difundamos  la  verdadera  acción 
emenagoga  de  la  ruda,  para  evitar  las  congestiones  genitales  intempes- 
tivas, que  su  empleo  irracional  puede  ocasionar  a vírgenes  y puérperas. 
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Coriariáceas — Coriaria  myrtifolia . — Roldón.  C.  rudo.  Es  una  de 
las  plantas  que  mejor  podría  caracterizar  nuestro  clima,  porque  abun- 
da extraordinariamente  en  las  márgenes  de  los  campos,  luce  siempre 
una  frondosidad  soberbia  y (para  redondear  el  cuadro)  es  planta  cur- 
tiente, muy  útil  en  una  población  en  la  que  ha  tenido  gran  pujanza  la 
fabricación  de  curtidos  y sus  derivadas,  las  moliendas  de  roldón  y cor- 
teza de  encina. 

También  pertenecen  a la  clase  de  las  taíamifloras:  la  viola  odor  ata, 
violeta,  y la  v.  tricolor , pensamiento,  de  la  familia  de  las  violáceas;  el 
linum  gallicurn , de  las  lináceas:  los  geranium  robertianum , lúciclum, 
rnolle  etc.,  geráneos,  de  las  geraniáceas;  el  impaciens  balsamina , ador- 
nos. C.  abrets,  de  las  balsamíneas,  etc. 

Clase  2 a—  Calicífloras 

Fam.  Leguminosas. — Spctrtium  junceum..— Retama  de  olor.  C.  gi- 
nesta. Crece  en  yermos  secos,  como  en  los  de  Puigpalter:  sus  flores 
son  tan  estimadas  para  echar  a la  procesión  de  Corpus,  que  todas  las 
demás  flores,  papelitos  o confetti,  que  se  tiran  a la  calle , al  pasar  la 
comitiva  sacra,  se  les  nombra  con  el  epíteto' común  de  ginesta. 

Ulex  recurvatus. — Escaj o . C.  gatosas.  Combustible. 

Genista  scorpioides. — Argelaga.  C.  argelaga  menuda. 

Cah) cotome  spinosct. — Retama  espinosa,  argelaga.  C,  argelaga. 
Combustible  y para  bardar  los  cercados. 

Es  frecuente  el  género  Trifolium,  trébol,  del  cual  se  observan  dife- 
rentes especies  en  todos  estos  alrededores  y principalmente  en  los 
prados  cercanos  al  lago. 

Psoraleci  bituminosa.—  Trébol  hodiondo.  C.  cabrujas.  El  ganado  lo 
apetece:  común  en  viñedos  y terrenos  incultos. 

En  los  paseos  se  han  plantado,  varias  veces,  acacias;  pero  difícil- 
mente alcanzan  gran  lozanía. 

Además,  se. cultivan  innumerables  especies  de  leguminosas,  cuya 
importancia  bromatológica  humana  y pecuaria  es  sobrado  conocida, 
para  que  tengamos  necesidad  de  patentizarla.  De  esas  especies,  las 
principales  son  las  siguientes: 

Phaseolus  vulgctris.  — Habichuelas.  C.  fásol.  Con  todas  sus  va- 
riedades. 

Leus  escalenta. — Lenteja;  C.  llentía. 

Cicer  arietinum. — Garbanzo.  C.  sigró.  Con  esta  planta  seca  se 
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hacen  sahumerios  para  combatir  los  edemas  de  las  piernas. 

Pmw  sativum.  — Guisante.  C.  pésol.  Y el  P.  macrocarpum,  tira- 
beque. 

Faba  vulgnris.  — Haba.  C.  faba. 

Lupinas  albas.  — Altramuces.  C.  lloví.  Se  da  a los  bueyes:  con  las 
semillas  forman  las  mugeres  una  especie  de  cadena  arrosariada,  que 
cuelgan  al  cuello  de  los  niños,  en  la  crencia  tonta  de  que  les  ahuyenta 
las  lombrices  intestinales. 

Varias  especies  del  género  Vicia  1 alverja.  C.  vessa.  Para  las 
palomas. 

Onobrychis  sativa.  — Esparceta.  C.  trepadella.  Para  forraje. 

Medicago  sativa.  — Alfalfa.  C.  aufals.  Que  aquí  llaman  usarda; 
también  para  forraje. 

Trigonella  foenum-grcecum.—  Alholva.  C.  sinegrechs.  Se  cultiva 
para  abono  de  las  tierras  y para  forraje:  pero  tiene,  para  esto  último, 
el  grave  defecto  de  que  no  pueden  sacrificarse  las  reses  que  han  pacido 
en  campos  de  sinegrechs,  porque  su  carne  despide  un  olor  nau- 
seabundo. 

Amigdaláceas.  — Amígdalas  communis.  — Almendro.  C.  ametller. 
Se  observa  alguno  que  otro  árbol  de  esta  especie;  pero  debe  ser  cui- 
dado con  gran  esmero  y áun  así  es  difícil  que  produzca  fruto,  por  poco 
que  se  prolonguen  las  heladas  de  invierno,  a causa  de  florecer  pre- 
cozmente, en  Febrero  y hasta  en  Enero.  Más  propios  de  este  país  son  el 

Prunas  doméstica.  — Ciruelo.  C.  pruner. 

Armenicica  vulgaris.—  Albaricoquero.  C.  abricoquer. 

Pérsica  vulgaris.  — Melocotonero.  C.  preseguer. 

Cerassus  avium.  — Cerezo.  C.  cirerer. 

Rosáceas.  — Rosa  sempervivens.  — Rosa,  mosqueta.  C.  roser  de 

PASTOR. 

Fragaria  vesva.  — Fresa.  C.  maduixer.  Con  tres  o cuatro  variedades. 

Rabas  coesius.—  Zarza  de  los  rastrojos.  C.  romaguera  de  rostoll. 

Potentila  reptans.  — Quinquefolio.  C.  gram  negra.  Infesta  los  campos. 

Además  se  cultivan  un  sinnúmero  de  especies  y variedades  del 
género  rosa  ( R.  centifolia;  r.  latea ; r.  biliosa , etc.). 

Pomáceas.  — Pgrus  communis.  — Peral.  C.  parer.  Se  cultivan  mu- 
chas variedades,  en  las  huertas. 

Malas  communis.  — Manzano.  C.  pomera.  Id.  id.  id. 


— 189  — 

Gydonia  vulgaris  — Membrillero.  C.  codonyer.  So  aprovechan  yus 
frutos  para  la  preparación  de  una  jalea  dulce  y de  un  jarabe  anti 
diarréico. 

Mespilus  germánica. — Níspero.  C.  nesprer.  Vive,  pero  es  poco 
frecuente  en  esta  comarca. 

Eriobotrya  japónica.  — Níspero  del  Japón;  aquí  se  le  llama  senci- 
llamente, níspero;  se  cultiva  en  los  jardines. 

Cotomaster  pyracarttha.  — Espino.  =;C.  ars.  — Cmtoegus  Azarólas.  — 
Acerolo.  C.  ars  blanch.  Los  frutos  del  segundo  (acerolas)  son  ácidos 
y comestibles;  y ambas  plantas  se  utilizan  para  bardar  los  cercados. 
Crecen  en  los  matorrales. 

Punicáceas.  — Púnica  granatum.-  Granado.  C.  magraner.  El  gra- 
nado dulce  se  cultiva  en  las  huertas,  por  sus  frutos  agradables.  Con 
el  zumo  de  las  semillas  se  prepara  un  jarabe  refrescante;  el  pericarpio 
es  astringente.  La  variedad  sylvestris  es  subespontánea  del  país,  y de 
ella  se  utilizan  las  raíces  como  antihelmínticas. 

Cucurbitáceas.  — Cucúrbita  pepo. — Calabaza  común.  C.  carabassa. 
Se  cultiva  con  gran  frecuencia  en  esta  comarca  y se  destinan  sus  frutos 
a la  preparación  de  potages  para  los  cerdos.  Cuando  el  lago  se  desbor- 
da en  otoño,  es  un  espectáculo  curioso  ver  como  flotan  en  el  agua  infi- 
nidad de  calabazas  de  la  Draga  y demás  campos  ribereños,  en  los  que 
principalmente  se  cultivan  esas  plantas.  Goza  de  gran  nombradía 
para  la  curación  de  las  almorranas  el  ungüento  de  calabaza. 

Cucúrbita  melopepo.  — Turbante  de  moro.  C.  turban  de  moro.  En- 
redadera de  los  jardines. 

Lagenaria  vulgaris. — Calabaza  de  San  Roque.  C. carabassa  vina- 
tera. Antiguamente  se  utilizaba  para  el  envase  de  vino,  en  las  escur- 
siones  populares;  práctica  que  vá  cayendo  en  desuso,  porque  la 
calabaza  es  sustituida*  con  ventaja,  por  botellas  de  cuero. 

Gummis  sativas. — Pepino.  C.  cogombre.  Se  come  en  ensalada. 

C.  meló.—  Melón.  C.  meló.  Postres  de  verano. 

C.  colocynthis. — Coloquíntida.  C.  carabassetas.  Sirven  de  adorno. 

Citrullus  vulgaris. — Sandía.  C.  xindria.  Refrescante. 

Brionia  diocia. — Brionia.  C.  carabasstna.  Entra  en  el  aceite  de 
hrionia,  que  en  esta  comarca  es  la  pesadilla  de  los  médicos,  por  la  im- 
posibilidad de  evitar  que  se  embadurne  con  ese  linimento  el  vientre 
de  todos  los  tifcdicos. 
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Crasuláceas . — Sempervivens  tectorum.—  Siempreviva.  C.  maítfogh. 
Enjardines  y muros  viejos;  sus  hojas  se  usan  en  las  quemaduras. 

Sedum  fabaria. — C.  bálsam.  Tienen  sus  hojas  gran  nombradla 
cómo  protectoras  de  las  úlceras.  Hay  otras  especies  del  mismo  género. 

Umbüicus  pendólinus . — Sombrerillo.  C.  barretets'.  Entra  en  el 
ungüento  populeón. 

Saxifragáceas.  — Saxífraga  longifolia.  - Corona  de  rey.  C.  herba 
de  tall.  Emenagoga  y vulneraria. 

S.  geranoicles.  — Yulne rari a . 

Se  cultivan,  por  sus  hermosas  flores,  la 

S.  rosea.  — C.  hortensia  d’  hivern,  y la 

Hidrangea  hortensia. — Hortensia;  si  bien  es  preciso  advertir,  por 
lo  que  a nuestro  objeto  se  refiere,  qué  esta  última  es  propia  de  la  India 
y que  solo  vive  aquí  a costa  de  asiduos  cuidados. 

Umbelíferas.  — Eryngium  campestre — Cardo  corredor.  C.  espinacal. 

Foeniculum  vulgare. — Hinojo.  C.  funoll.  Abundantísimo  en  todas 
partes:  carminativo  y diurético. 

Gonium  maculatum. — Cicuta.  Tiene  gran  parecido  con  el  perejil, 
del  cual  se  distingue  por  el  olor;  es  preciso  diferenciarla,  para  evitar 
intoxicaciones. 

Apium  graveolens. — Apio.  C.  ápit.  Diurético  y como  condimento 
y ensalada. 

Petroselinum  sativum. — Peregil.  C.  julivert.  Se  cultiva  para  con- 
dimento; es  diurético  y entra,  en  la  composición  del  jarabe  de  las 
cinco  raíces. 

Comynum  cyminum. — Comino.  C.  cumí.  Carminativo. 

Omita  virosa. — Cicuta  acuática;  muy  tóxica. 

Compuestas. — Con  mayor  razón  que  en  las  familias  anteriores, 
solo  podremos  citar  las  más  sobresalientes  especies  que  viven  en  esta 
comarca,  de  entre  las  diez  mil,  que  de  esta  familia  actualmente  se 
conocen  en  todo  el  orbe:  también  suprimiremos,  o resumiremos,  los 
comentarios  a aquellas  plantas  que,  por  ser  conocidas  de  todo  el  mun 
do,  son  harto  sabidas  sus  aplicaciones. 

Cynara  scolymus;’^  Alcachofa.  C.  escarxofa.  Comestible. 

G.  cardúnculus. — Cardo  de  comer.  C.  card.  Id. 

Centaurea  cyanus.  — Azulejo.  C.  caps  blaus.  Y otras  especies  del 
mismo  género. 
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Kentrophyllum.  lanatum.  — Azota  cristos;  C.  herba  espitllera. 
Abundante  en  los  campos. 

Caléndula  arvensis. — Hierba  del  po, dador  C.  lligamáns.  Muy  co- 
mún en  los  campos,  se  usa  en  cocimiento  para  curar  oftalmías. 

■Matricaria  chamomilla. — Manzanilla  común.  C.  camamilla. 

El  conyza  ambigua  y el  erigeron  canadensis. — Ambos  conocidos 
con  el  nombre  vulgar,  de  cánem  bort,  infestan  los  campos,  especial- 
mente los  sembrados  de  esparceta. 

Bellis  perennis.— Margarita.  C.  margarideta.  En  todas  partes  fre- 
cuentísima. 

Tussilago  farfara.—  Tusílago.  C.  pota  de  oaball.  Se  usa  en  infu- 
sión béquica. 

Cichorium  intybus. — Achicoria  amarga.  C.  xicoina.  Planta  amarga, 
cuyas  raíces  tostadas  sirven  a menudo  para  adulterar  el  café,  y las 
hojas  para  preparar  el  jarabe  de  achicorias. 

C.  endivia  — Escarola.  Comestible;  hay  muchas  variedades. 

Lactuca  sativa.  — Lechuga.  C.  ensiam.  Comestible,  con  todas  sus 
variedades. 

L.  virosa. — Lechuga  silvestre.  C.  ensiam  bord.  En  sitios  húmedos; 
el  zumo  de  esta  planta  no  es  otra  cosa  que  el  narcótico  lactucario. 

Sonchus  oleraceus  y S.  tener rimus. — Cerraja.  C.  llistó.  Infestan 
las  márgenes  de  los  campos. 

Soliclago  virga  aurea. — Yara  de  S.  José.  C.  matavinyas. 

Inula  helenium. — Enula  campana.  C.  campanetas.  En  los  campos 
y entre  abrojos. 

Cacalia  ficoides.  — Balsamina,  C.  bálsam.  Sus  hojas  se  emplean 
como  protectivas  de  toda  clase  de  úlceras,  y el  aceite  de  aquellas  co- 
mo vulnerario. 

Hieracium  pilosella. — Pelosilla.  C.  herba  cansera.  Se  usa  el  coci- 
miento contra  el  muguet  de  las  criaturas. 

Picridium  vulgctre. — Coscon  illa.  C.  cuscunía.  Frecuentísima  en  las 
márgenes  de  los  campos,  se  come  en  ensalada. 

Se  cultivan,  en  los  jardines,  muchas  especies  y variedades  de  plan- 
tas de  esta  familia, ' como,  coronados  (áster  chinensis);  crisantemas 
( chrisanthemum ) ; dalia  (dalhia);  gallardía  ( gaíardia);  siemprevivas 
(helirysum  bracteatum),  etc. 

Corresponden,  además,  a la  clase  de  las  calicifloras,  el  acebo, 
C.  GrRÉBOL,  (ilex  aquifolium),  de  la  familia  de  las  iliáceas;  la  espinavesa 
(paliurus  aculeatus)  y el  azufaifo,  C.  ginjoler  ( zizyphus  vulgaris ),  de 
las  ramnáceas;  el  lentisco,  C.  llentrisca  (pistacia  lentiscus),  usado  en 
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infusión  como  odontálgico,  de  las  terebintáceas;  la  geringilla  (philadel- 
phus  coronarins),  de  las  filadelfáceas;  la  fucsia  (fuchsia  coccínea ),  de 
las  enoteráceas:  la  verdolaga  (portulaca  olecrácea),  usada  como  ensa- 
lada, de  las  portulacáceas;  la  chumbera  (cactus  opuntia),  en  Miánegas, 
Yilavenut  y otros  pueblos  de  esta  comarca,  de  las  cactáceas;  la  pasio- 
naria (pasiflora  caer  idea),  tte  las  pasifloráceas;  algunas  especies  del 
género  campanilla , campanillas,  de  las  campamuláceas;  la  escabiosa 
(trichera  arvensis),  cuya  infusión  es  sudorífica  y se  la  cree  específica 
de  toda  clase  de  fiebres  exantemáticas,  con  el  sarampión  a la  cabeza, 
de  las  dipsáceas;  en  la  montaña,  fuera  del  término  municipal  de  Bañó- 
las, viven  espontáneamente,  el  madroñera,  C.  arbós,  ( Arbustus  miedo) . 
de  las  arbutáceas,  y el  brezo,  C.  bruch,  ( Eric  < arbórea ),  que  sirve  de 
límite  climatológico,  de  las  ericáceas,  etc.  etc. 


Clase  3.a— Corolifloras 

Fam.  Apocináceas. — Vinca  minor.  — Pervinca.  C.  vinca  per  vinca. 
Se  usa  como  diurética. 

Nerium  oleandrer—  Adelfa,  baladre:  narcótico. 

Oleáceas. — Fraxinus  excelsior.  — Fresno,  C.  freixa.  Su  madera  es 
apreciada  en  carrocería. 

Ligustrum  milgare. — Alheña.  C.  oliva  reta.  La  usan  a la  tuntun 
los  curanderos,  como  gran  panacea. 

Olea  europoea,  var.  sativa.  — Olivo.  C.  olivera.  Para  el  fin  que 
perseguimos,  de  fijar  en  lo  posible  las  condiciones  climatéricas  de 
Bañólas  y su  planicie,  las  circunstancias  en  que  vive  entre  nosotros  el 
olivo,  adquieren  suma  importancia,  por  tratarse  de  una  planta  que 
tiene  bien  determinadas  sus  necesidades  y que  sirve  como  especie  tipo 
de  las  clasificaciones  climatológicas.  Ateniéndonos  a aquellas,  es  pre- 
ciso dejar  sentado  que  el  olivo  se  cultiva  y se  explota  en  Bañólas;  que 
vive  indudablemente  en  esta  comarca,  y que  los  cinco  molinos  de 
aceite  de  esta  Villa,  demuestran  la  importancia  que  tiene  la  produc- 
ción de  aceitunas.  Pero  debemos  añadir,  que  los  olivares  deben  estar 
bien  orientados  al  S.  o al  O.,  porque  si  quedan  muy  expuestos  al  N.  se 
desarrollan  poco,  según  puede  observarse  con  los  que  se  hallan  en  la 
cresta  de  las  sierras  de  Martís  y Santenys;  dato  que  recordaremos  al 
clasificar  nuestro  clima. 

Syringa  vulgaris. — Lila.  C.  lila.  En  los  jardines. 
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Conoulvulus  arvensis.  — Corregüela.  C.  ¡corretjolas.  Infesta  los 
campos  y se  utiliza  como  purgante. 

C.  cantábrica.  — Campanillas. .0.  campanetas. 

Borragíneas.  — Sgmphytum  tubcrosum.  Consuelda.  C.  herba  con- 
soladora. La  infusión  la  usan  mucho  las  mujeres,  para  los  dolores  ab- 
dominales. 

Bar  raga,  gfficmalis,—  Borraja.  Las  flores  entran  en  la  mezcla  de  espe- 
cies llamadas  flores  cordiales  y en  el  jarabe  de  zarzaparrilla  compuesto. 

Solanáceas.  — Atropa  belladona. — Belladona.  Unicamente  la  culti- 
van los  farmacéuticos. 

Physalis  atkekengi. — Alquequenje.  C.  serosas.  El  aceite  de  esta 
planta  es  inevitable  en  las  erisipelas;  este  y el  de  lagarto  son  los  dos 
aceites  predilectos  del  curanderismo. 

Solunum  nígrum.  — Yerba  mora.  C.  herba  mora.  Calmante;  usada 
contra  las  hemorroides. 

S.  dulcamara. — Dulcamara:  depurativa. 

Son  de  sobras  conocidas  y cultivadas: 

S.  tuberosum. — Patata. 

S.  melongena. — Berengena.  C.  aubergjnea. 

Licopersicum  esculentum.  —Tomate. 

Gapsicum  annuum.  — Pimiento:  C.  pabrot;  y la  var.  guindillas; 
C.  bitxos. 

Daturáceas.  — Datura  stramonium. — Estramonio.  C.  herba  tau- 
pera.  Narcótica:  empléase  como  calmante  de  la  tos. 

Eiosciamus  niger. — Beleño.  C.  herba  caixalera.  También  narcó- 
tica: usada  contra  el  dolor  de  muelas. 

Escrofulariáceas.  — 8crofidaria>  nodosa.  — Escrofülaria.  C.  setje. 
Sus  hojas  son  las  más  usadas  como  vulnerarias. 

Linaria  cimbalaria. - Picardía:  muy  apreciada  por  los  jardineros. 

Digitalis  lútea  et  purpurea. — Digital:  planta  de  jardín,  cuyas  aplica- 
ciones terapéuticas  son  archiconocidas. 

Anthirrinum  majus.  — C.  g-ossus.  Muy  abundante  en  tejados  y 
muros  viejos. 

Labiadas. — Mentha  pulegium.  — Vo\QO.  C.  puliol.  Empleada  gene- 
ralmente en  infusión  antipasmódica,  es  aquí  poco  usada. 
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M.  rotiindi folia.  - Mastranzo.  C.  menta  borda.  Infesta  los  campos; 
se  Ja  cree  insecticida. 

M.  viridis.—  Menta  romana;  condimento  y agua  destilada;  también 
se  aplica  a Jos  niños  como  antihelmíntica. 

M.  piperita. — Menta;  los  mismos  usos. 

Brunella  o Prunella  vulgaris. — Consuelda  menor,  yerba  de  las 
heridas.  C.  herba  del  traidor.  La  infusión  de  esta  planta  es  la  predi- 
lecta de  las  mujeres  como  antiflogística. 

Salvia  officinalis. — Salvia;  y S.  horminum ; salvia  romana.  Cordia- 
les, estomacales  y vulnerarias. 

Lavándula  stcechas. — Estirados.  C.  timóns.  Estomacal;  entra  en  el 
bálsamo  de  Malats  y en  la  Triaca. 

L.  spica.  — Espliego.  C.  espígol.  Sahumerio,  alcohola  tin  o,  especies 
aromáticas. 

Thymus  vulgaris.  — Tomillo.  C.  farigola.  Las  mismas  aplicaciones. 

T.  serpyllnm.  — Serpol.  0.  salsa  de  pastó. 

Origanum  vulgare.  — Orégano.  C.  orenga.  Frecuente  en  los  bordes 
de  los  caminos. 

C.  mayorana. — Mejorana.  C.  marduix. 

Melissa  officinalis.  — Melisa.  C.  tarongina. 

Satureja  montana.  — A jedrea.  C.  sajolida. 

Rosmarinus  officinalis.  — Romero.  C.  romané. 

Stachys  recta. — Yerba  de  la  perlesía.  C.  herba  de  la  feridura. 

Ocimum  basilicum . — Alba  haca.  C.  aufábrega. 

Ajuga  chamcepytis.  — Camepiteos.  C.  herba  felera.  Contra  la 
ictericia. 

Todas  estas  plantas  son  harto  conocidas,  para  que  tengamos  que 
recordar  sus  aplicaciones  científicas  y vulgares. 

Pertenecen,  además,  a la  clase  de  las  corolifloras,  varias  especies  de 
verbenas,  de  la  familia  de  las  verbénáceas;  el  emoliente  llantén  (plan- 
tago  psyllum),  dé  las  plantagináceas;  el  jazmín,  C.IIlesamí. ( jasminum 
officinale ),  de  las  jazmíneas;  la  verónica  berrera  (verónica  becca- 
bunga ),.  de  las  veron [cáceas;  la  yerba  peluda  (ramondia  pyrenáica), 
pectoral  y vulneraria,  de  las  ramondiáceas;  la  yerba  tora  o espárrago 
de  lobo,  C.  frares,  de  las  fabas  ( orobanche  -especiosa ),  de  las  oro* 
bancáceas,  etc.  etc. 
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Clase  -4.a — Monoclamídeas 

Fam.  Amarantáceas. — Varias  especies  del  género  Amarantus , co- 
nocidas vulgarmente  con  el  nombre,  genérico  también,  de  blets , viven 
espontáneamente  en  los  campos  incultos  y paredes  ruinosas;  otras 
especies  se  cultivan  en  los  jardines,  como  los  A.  tricolor , C.  velluts; 
A.  canclatas.  C.  assots  de  monja,  etc.,  etc. 

Quenopodiáceas.  — Beta  vulgaris. — Acelga.  C.  bleda.  Sirve  de  sa- 
ludable verdura  diurética  apreciada  por  los  vegetaristas. 

Spinaca  olerácea. — Espinaca. 

Crecen  expon táneamen  te,  el  chenopoclium  álbum , cenizo,  C.  blet 
blanch,  y alguna  otra  especie  del  mismo  género. 

Poligonáceas.  —Rumex  pulcher. — Mollerosa.  C.  pradella. 

Polygonum  axvicularé-- Sanguinaria  mayor.  C.  pasaoamiñs.  Se  usó 
contra  las  hemorragias;  los  curanderos  la  emplean  contra  la  plétora  y 
las  sañgs.  Hay otrás  especies  del  propio  género;  pero  la  más  impor- 
tan te. es  el  alforjón,  C.  fajol,  ( Fagopyrum  esculeutum ),  que  en  la  ve- 
cina comarca  de  Olot  se  cultiva  tan  extraordinariamente,  que  ha 
venido  a dar  la  nota  característica  de  la  campiña  olotense;  como  pue- 
de verse  en  los  cuadros  de  Vayreda.  En  Bañólas  se  halla  poco  exten- 
dido este  cultivo,  pero  de  vez  en  cuando  se  ven  campos  con  trigo  sa- 
rraceno. 

Lauráceas.  — Laurus  nobilis.  — Laurel.  C.  llorer.  En  las  casas 
de  campo.  Sus  hojas  se  usan  como  condimento. 

Euforbiáceas  9 Euphorhig  latliyris. — C.  cagamuja.  Hay  además 
otras  especies  del  mismo  género,  conocidas  con  el  nombre  vulgar  de 
lletatresa. 

Mercurialis  annaa.  — Mercurial.  C.  murcarols.  El  cocimiento  de  es- 
ta planta  es  el  purgante  ordinario  de  las  criaturas. 

Urticáceas. — TJrtica  dioica.  — Ortiga.  Su  contacto  produce  urticaria: 
en  muros  viejos  y en  terrenos  de  bajo  fondo. 

U.  urens.  — Ortiga  menor.  C.  ortioa  barragana.  Común  en  las 
huertas. 
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Par  tetaría  offlcinalis. — Parietaria.  C.  bletde  paret,  Mollerosas. 
Su  infusión  es  diurética. 

Cannabináceas. — Gannabis  sativa.  — Cáñamo.  C.  caném.  Antigua- 
mente su  cultivo  había  tenido  en  Bañólas  una  importancia  extraordi- 
naria, que  después  decreció  mucho;  actualmente  se  ven  también. algu- 
nos campos  de  esta  planta,  pero  muchos  menos  que  a n tes . > Mé.d  i ca  m en  - 
te,  el  cultivo  del  cáñamo  tiene  una  trascendencia  considerable,  porque 
lleva  siempre  aparejadas  las  balsas  necesarias  para  su  m aceración;  las 
cuales  requieren  una  gran  vigilancia,  si  no  se  quiere  que  se  conviertan 
en  focos  de  infecciones. 

Moráceas. — Morus  nigra. — Moral.  C.  moras.  Muy  abundante  en  la 
campiña,  se  usan  sus  frutos  como  refrescantes. 

M.  alba.  — Morera.  En  la  carretera  de  Olot  hay  algunas  moreras, 
cuyas  hojas  podrían  utilizarse  para  criar  gusanos  de  seda. 

Cupulíferas.  — Quercus  ilex.  — Encina.  G.  alsina.  Abunda  en  los 
bosques  vecinos:  hay,  aquí  tres  molinos  de  corteza  de  encina,  cuyo 
polvo  se  emplea  como  curtiente,  por  el  tanino  que  contiene. 

Q.  súber.  — Alcornoque.  C.  suro.  Si  bien  se  ven  algunas  plantas 
de  esta  especie,  debemos  confesar  que  no  es  nuestro  suelo  el  más  pro- 
picio al  desarrollo  de  ese  árbol, 

Q.  sessillflora. — Roble.  C,  roure.  Da  las  agallas,  astringentes. 

Corylus  avellana.  — Avellanó:  se  cultiva  alguna  vez;  pero  ese 
cultivo  apenas  tiene  importancia  en  Bañólas;  y lo  mismo  podemos 
decir  del 

Castanea  yesca. — Castaño;  aún  menos  cultivado  en  esta  comarca. 

Salicíneas.  — Salix  alba. — Sauce  blanco.  C.  salzer  o saula.  En  las 
orillas  de  riachuelos. 

S.  babilónica, — Sauce  llorón.  C.  desmay. 

S.  fray  ilis.— - C.  mimbrera.  En  bordes  de  riachuelos. 

Populus  alba.— Chopo,  o álamo  blanco.  C.  arbre  blanch. 

P.  nigra. — Chopo  negro.  C.  pollancre  o arbre  poll. 

P.  angulata. — Carolina.  En  los  sitios  húmedos. 

Juniperáceas . — Juniperus  communis.  — Enebro.  C.  ginebra. 

J.  sabina, — Sabina.  Emenagoga. 

Gup resus sempervivens. — Ciprés.  Planta  obligada  en  los  cementerios. 
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Thujá  oriéntalis.— ^ Tuyas  o árbol  de  la  vida. . C. . tuyas.  En  los. 
jardines.  » 

Abietáceas.  — Comprende  especies  muy  apreciadas  en  medicina,  por 
sus  resinas,  breas  y carbones;  entre  ellas,  varias  pertenecientes  al 
género pinas,  pino,  C.'pi,  y al  cedras,  cedro;  principalmente,  el  c.libani, 
cedro  del  Líbano;  este,  cultivado  en  los  jardines. 

Platanáceas. — Plátanus  oriéntalis. — Plátano  de  sombra.  Es  el  ár- 
bol por  excelencia  de  las  carreteras  y pase<  s.  Cerca  del  lago  hay  un 
sitio  destinado  a plantío,  y podemos  vanagloriarnos  de  ser  de  las  po- 
blaciones que  tenemos  mayor  riqueza  arbórea  municipal. 

También  corresponden  a las  monoclamídeas,  las5  verbenas,  deda, 
familia  de  las  verbenáceas;  los  myrtus,  mirtos,  de -las  myrtáceas;  el 
juglans  regia,  nogal,  C.  noguer,  de  las  yuglandáceas;  el  ficus  carica, 
higuera,  C.  figuera,  de  las  ficáceas;  el  celtis  austr alis,  almez  o lodoño, 
C.  LLADONER,delas  celtidáceas;  elulmus  campes  Iris,  olmo,  G.  om,  de 
las  ulmáceas,  etc. 


SECCIÓN  SEGUNDA.  — MONO  COTILEDÓNEAS 

Fam.  Liliáceas.  — Allium  vineale.—^ C.  oalabruja.  Infesta  los  cam- 
pos, lo  mismo  que  las  dos  especies  del  género  Múscari  ( M.  comosum  y¡ 
M.  racemosum),  conocidas  también  con  el  mismo  nombre  vulgar,  de 
calabrujas.  Se  cultivan  en  los  jardines  varias  especies  de  esta  familia, 
como  son;  el  Lilium  cándidum , azucena  qomún,  C.  lliri  blanch,  cuyos 
pétalos  se  usan  para  preparar  un  aceite  vulnerario;  el  L.  lancifolium 
y el  L.  tigrinum,  lirios;  el  Tulipa  gesneriana,  tulipán;  el  Hyacynthus 
oriéntalis , jacinto,  y otras. 

Esta  familia  tiene  para  nosotros  grandísima  predilección, • por  per- 
tenecer a ella  una  de  las  plantas  más  asiduamente  cultivada  en  estos 
contornos  y que  ha  enriquecido  a muchos  labradores  de  esta  comarca. 
Nos  referimos  al  ajo  común  (Allium  sativum).  El  cultivo  de  esta  plan- 
ta se  ha  generalizado  mucho,  por  las  grandes  utilidades  que  producen 
de  modo,  que  se  han  dado  casos  de  rendir  en  un  solo  año,  la  cosecha- 
de  g jos,  el  valor  de  la  tierra  en  que  estos  se  han  sembrado;  y eso,  quo 
las  tierras  escogidas  para  este,  cultivo  son,  muchas  veces,  las  mejores* 


— 198  — 

de  regadío.  Generalmente  los  agricultores  calculan  a cincuenta  cénti- 
mos el  valor  medio  de  un  horco  o ristra  de  ajos:  este  precio  se  considera 
aceptable:  pues  bien,  cuando  hay  demanda,  pueden  venderse  a peseta, 
a dos  y hasta  a tres  pesetas,  habiendo  llegado  algunos  años  a catorce 
y dieciseis  reales  el  horco:  lo  cual  representa  un  beneficio  del  quinien- 
tos, seiscientos  y hasta  ochocientos  por  ciento.  En  contra  de  estas 
ventajas,  el  cultivo  del  ajo  tiene  que  la  mercancía  no  se  puede  guardar 
y que  muchas  veces  los  bulbos  contraen  una  enfermedad  conocida  por 
boxadura,  que  ha  contrariado  a nuestros  labradores,  habiéndose 
preocupado  seriamente  de  su  estudio  el  Sindicato  Agrícola  de  Bañólas, 
cuyo  presidente  el  ilustrado  Veterinario  de  esta,  D.  Juan  Vidal,  junto 
con  el  tantas  veces  citado  D.  José  Alsius  y con  la  cooperación  del  in- 
geniero agrónomo  de  la  Provincia,  D.  Vicente  W.  Pastor,  ha  practica- 
do preparaciones  microscópicas,  que  han  llevado  a su  ánimo  la  pre- 
sunción de  que  la  causa  de  la  boxadura  no  es  otra  que  la  existencia 
en  los  ajos  de  un  parásito  del  género  acarus  (el  Rhizoglyphus  equino - 
pus)r  al  cual  hay  que  destruir  por  medios  que  actualmente  se  están 
experimentando. 

También  se  cultiva  el  Aliñan  cepa , cebolla,  C.  seba;  peí  o en  menor 
escala  que  el  ajo. 

Asparagineas.  — Aspar agus  acuiifolius.  — Esparraguera;  cuyos  tu* 
riones  se  llaman  espárragos  y son  comestibles:  se  encuentra  en 
los  bosques  y matorrales. 

Smilax  áspera. — Zarzaparrilla  del  país.  C.  ari.jol.  En  infusión  se 
usa  mucho  como  depurativa. 

Irídeas. — Algunas  veces  hemos  visto  cultivar  el  Crocus  sativus , 
azafrán,  para  condimento;  y en  los  jardines  y en  la  explanada  lacustre 
vegetan  abundantemente  el 

Iris  pseudoacorus. — Lirio  amarillo  o espadañal.  C.  lliri  groch. 
Balea. 

I.  germánica. — Lirio  cárdeno.  C.  lliri  blau. 

Gladiolus  delicatimus, — Espadilla.  C.  lliri  espasa. 

Tifáceas. — Tipha  cmgustifolia.  — Espadaña.  C.  balca.  Abunda  en 
las  hondanadas  húmedas  y se  utiliza  para  tejer  los  asientos  de  las 
sillas  y para  trenzar  los  horcos  de  ajos  y cebollas:  si  bien  las  espada- 
ñas de  Bañólas  son  poco  apreciadas  para  dicho  objeto,  usándose  pre- 
ferentemente las  de  Castellón  de  Ampurias. 
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Juncáceas.  Dada  la  contextura  especial  de  nuestro  suelo,  es  natu 
ral  que  abunde  el  juncus  glaucus , junco*  C.  jonchs,  en  ks  orillas  del 
lago,  en  los  prados  de  Porqueras  y en  los  sitios  de  aguas,  encharcada^ 

Gramíneas.  — Las  especies  de  esta  familia  son  numerosísimas: 
citaremos  las  principales: 

Cynodon  dactylon. — Grama.  C.  gram.  Muy  extendido,  muy  dañino 
y muy  difícil  de  exterminar  de  los  campos  mal  labrados.  , 

Andropogon  hirtum.—CeA'viWo.Q.  lltstó.  Muy  abundante  en  los. 
bosques  y márgenes  de  los  campos. 

Sorghum  lialepense. — -Cañota.  C.  canyeta. 

Phragmites  communis. — Cañete.  C.  canyeta  o canyissa. 

Arundo  donax.—  Caña  común.  Tanto  esta  especie,  como  las  dos 
anteriores,  abundan  en  los  alrededores  del  lago  y de  muy  lejos  señalan 
el  sitio  de  las  lagunas,  cuyas  orillas  circundan  más  o menos  completa- 
mente. El  rizoma  de  la  caña  común  se  usa  en  infusión  diurética  y 
lactífuga. 

Avena  steriUs.  — C.  cugula.  Infesta  los  campos  do  trigo. 

Briza  minor.  — Caracolillos.  C.  balluguets.  Entre  las  mi  eses. 

Bambusa  arundinácea.  — Bambús.  C.  canya  americana.  Se  cultiva 
en  los  jardines. 

Esta  familia  es  quizás  la  más  interesante  de  todas,  porque  a ella 
pertenecen  la  mayor  parte  de  los  cereales  y en  primera  línea  ePtrigo; 
que,  transformado  en  pan,  constituye  la  base  fundamental  de  la  nutri- 
ción del  pobre  y el  principal  alimento  de  todas  las  clases  sociales.  Su 
cultivo  preocupa  a todo  el  mundo,  y la  riqueza  o carestía  de  un  año 
se  fija  generalmente  por  la  abundancia  o escasez  de  la  cosecha  de  trigo. 

Los  cereales  de  la  familia  de  los  gramíneas,  que  se  cultivan  en  Ba- 
ñólas, son  los  siguientes: 

Triticum  vulgare.  (Sativum  ceestiiim,  etc.),  con  un  gran  número  de 
especies  y variedades,  conocidas  todas  con  el  nombre  de  trigo,  C.  blat. 
Se  cultiva  en  todas  partes:  en  el  llano  y en  terrenos -fértiles  se  escogen 
las  variedades  delicadas;  en  los  terrenos  pobres  se  siembran  variedades 
o especies  más  resistentes,  v.  g.  el  triticum  spelta , escandayC.  espelta. 

Secale  cércale. — Centeno.  C.  segle.  Generalmente  se,  adiciona  al 
trigo  y forma  parte  de  la  mezcla  conocida  con  el  nombre  genérico  de 
mastall. 

Hordeum  vulgare.  — Cebada.  C.  ordi.  Buen  alimento  del  ganado, 
tanto  por  sus  semillas,  como  por  la  paja:  la  ración  de  cebada  es  la  re- 
glamentaria del  ejército. 
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Avena  sativa.  —Avena.  C.  civada.  Se  cultiva,  en  sustitución  del  tri- 
go,* en.  terrenos  pobres;  sin  que  esto  sea  decir,  que  no  se  siembre  tam- 
bién en  campos  muy  fértiles,  para  aprovechar  el  gran  rendimiento  del 
cultivo  de  una  planta  aprovechable  de  tantas  maneras;  en  flor  y en 
paja  como  alimento  del  ganado  caballar  y vacuno,  y en  grano  para 
pienso  del  primero  y de  las  aves  de  corral. 

Zea  mays. — Maiz.  C.  blat  de  moro.  Constituye  la  segunda  cosecha 
del  año,  y en  los  terrenos  de  regadío  rinde  a veces  casi  tanto  como  el 
trigo.  Se  utilizan  sus  tallos  y hojas  para  alimentar  el  ganado,  y sus 
granos,  para  las  aves  de  corral  y pienso  muy  apreciado  por  los  caba- 
llos y mulos:  con  su  harina  se  fabricaba  el  pan  de  maiz  o borona,  que 
ha  caído  en  gran  desuso:  las  hojas  de  las  mazorcas  se  utilizan  para 
llenar  los  gergones. 

Panicum  miliaceum. — Mijo.  C.  mill.  Se  dá  a los  polluelos  y se 
añade  a los  potages  destinados  a cebar  los  cerdos. 

Panicum  italicum. — Panizo.  C.  panís.  Igual  cultivo  y aplicaciones. 

Sorghum  vulgare.  Saína.  C.  melga.  Estraga  mucho  el  suelo,  y por 
esa  condición,  acostumbran  a sembrar  esta  planta  todos  los  payeses 
que  deben  dejar  las  tierras  que  cultivan;  sobretodo  si  se  ven  obligados 
a dejarlas  contra  su  voluntad. 

Pertenecen,  finalmente,  a las  monocotiledóneas,  algunas  especies 
de  los  géneros  cyptrus  y car  ex , de  la  familia  de  las  ciperáceas;  el  nar- 
cissns  juncifolius,  junquillos,  de  la  de  las  amariláceas,  etc.,  etc. 


CRIPTÓG  AM  AS 

Sección  1 .a—  Semi-Vascaláres  o Eteógamas 

Fam.  Heléchos.  — Scolopendrium  officinale.—C.  herba  melsera.: 
Utilizada  por  los  curanderos,  como  específica  de  los  dolores  y enfer- 
medades del  bazo  o melsa. 

Aclianthum  capilhts  venerin.  — Culantrillo  de  pozo.  C.  herba  capile 
ra.  Es  común  en  el  revestimiento  interior  de  los  pozos,  y sobretodo  se 
pueden  recoger  grandes  cantidades  de  esta  yerba  en  las  paredes  de 
nuestras  acequias:  el  jarabe  de  capilera  fué  muy  usado  antiguamente, 
como  gran  diuréutico, 

Ceterach  officinarnm. — C.  dauradella.  Muy  frecuente  en  muros 
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viejos;  se  la  emplea,  en  infusión,  como  atemperante. . 

Polypodium  vulgrre,  — G.  poli  poli.  Común  en  muros  viejos  y már- 
genes de  los  campos. 

Polystichum  fílix  mas.  — Helécho  macho.  C.  herba  falguera.  El 
rizoma  es  utilizado  como  antihelmíntico. 

Pteris  aquilina. — Helécho  hembra.  C.  falguera  femella  o herba 
foguera.  Hay  varias  especies  de  los  géneros  Aspidium  y Asplenium , 
conocidas  todas  con  el  nombre  común  de  falguera;  y pertenecen  tam- 
bién a la  familia  de  los  heléchos,  otras  muchas  especies  y géneros,  que 
sería  prolijo  enumerar. 

Sección  2.a  — Celulares  propiamente  dichas  o Anfigamas 

La  determinación  de  esas  plantas  ofrece  serias  dificultades,  aun 
sin  movernos  de  las  macroscópicas;  porque,  si  entráramos  en  el  terre- 
no del  microscopio,  este  trabajo  se  haría  interminable.  Para  nuestro 
objeto,  nos  bastará  con  dejar  establecido,  que  en  las  partes  sombrías 
y húmedas  de  nuestro  suelo  se  desarrollan  gran  número  de  musgos,  a 
los  que  generalmente  se  denominan  molsa  o simolsa ; cuyo  tipo  es  el 
hipnum  cupressiforme.  Así  mismo  se  llama  a muchos  liqúenes,  entre 
los  que  debemos  mencionar  al  pulmonario,  C.  herba  frexurera,  (sticta 
pulmonacea),  que  entra  en  el  jarabe  de  médula  de  vaca,  y su  cocimien- 
to es  muy  usado  como  pectoral  y báquico,  etc.  No  hace  falta  que 
añadamos,  que  en  los  mismos  sitios  que  los  musgos  y al  igual  que  es- 
tos, se  presentan  varias  especies  de  liqúenes,  unos  parásitarios  de 
otras  plantas,  otros  directamente  sobre  las  rocas,  y otros,  finalmente, 
tapizando  la  propia  superficie  del  suelo. 

Más  que  la  diferenciación  de  las  especies,  nos  interesa  dejar  senta- 
do que  los  musgos  y liqúenes  tienen  y han  tenido  para  nosotros  gran- 
dísima importancia  higiénica;  porque  son  los  que  más  poderosamente 
han  debido  contribuir  al  terraplenamiento  de  lós  estanyols,  charcos  y 
pantanos  antiguos,  a la  constitución  de  la  turba  circuniacustre  y a la 
formación  del  suelo  vegetal  que  aprovechamos. 

Entre  los  hongos,  tenemos  especies  comestibles,  como  el  Lacta- 
rias deliciosus,  niscalo,  C.  pinatell;  el  L sanguifluus , l ovellón,  C.  ro- 
velló;  el  Amanda  ccesarea , 0.  reig;  el  Cantharellus  cibarius , C.  ro- 
ssinyol,  etc.:  especies  venenosas,  como  el  Amañita  muscaria,  C.  reig 
bort;  el  A.  phalloide,  etc.;  y especies  medicinales,  como  el  Sclerotinm 
clavas,  cornezuelo  de  centeno,  el  Boletas  fomentarius , agárico  yesque- 
ro, etc. 
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Nuestra  llora  es  especialmente  rica  en  algas.  La  gran  abundancia 
de  agua,  así  lo  dispone.  Él  malogrado  catedrático  de  la  facultad  de 
Farmacia  de  Barceloná,  nuestro  querido  y malogrado  primo  D.  Juan 
Téixidor  y Cos,  junto  con  el  eminente  botánico  D.  Estanislao  Vayre- 
da,  diagnosticaron  muchas  especies  botánicas  de  las  inmediaciones 
del  lago,  y se  apuntaron  charas , confervcts,  etc.,  a las  que  debemos  aña- 
dir las  beggiatoas , de  nuestros  lodos  sulfurosos. 

Con  lo  que  damos  fin  a este  capítulo,  excesivamente  largo  para 
solo  fundamentar  nuestro  clima;  si  bien  queda  justificada  su  notable 
extensión,  por  la  necesidad  que  teníamos  de  comentar  las  aplicaciones 
médicas  (empíricas  o racionales),  a que  cada  planta  se  destina. 


Sección  Quinta, 


CLASIFICACIÓN  DEL  CLIMA  DE  BAÑOLAS 


Por  más  que  no  se  declare  oficialmente,  es  público  y notorio  que 
el  primordial  fin  perseguido  por  esa  Real  Academia  de  Medicina,  al  in- 
cluir de  vez  en  cuando  en  sus  concursos  un  premio  de  Topografías, 
no  es  otro  que  la  recopilación  de  los  diferentes  detalles  climatéricos 
parciales — locales  y comarcanos  — , para  llegar  en  último  resultado  a 
la  determinación  del  verdadero  clima  de  Cataluña.  La  clasificación  del 
clima  es  un  capítulo  obligado  en  todas  las  Topografías  concursantes; 
para  fallarla  con  acierto,  hemos  recogido  cuantos  elementos  de  juicio 
podían  servirnos;  y debidamente  catalogados,  según  el  orden  más  co- 
munmente aceptado  en  las  climatologías,  acabamos  de  ofrecerlos  a la 
consideración  de  nuestros  lectores,  en  los  capítulos  que  anteceden. 

Pero,  al  sintetizar  las  ideas  recogidas  y los  datos  (de  varias  proce- 
dencias) aportados  a ese  palenque,  la  más  brumosa  perplegidad  surge 
inmediatamente  que  se  trata  de  unificar  trabajos  respecto  de  los  cua- 
les no  ha  recaído  aún  acuerdo  taxonómico  unánime,  ni  es  fácil  que  lo 
haya  en  mucho  tiempo.  Y si  bien  el  exclusivismo  de  los  que  preten- 
dían limitar  a las  condiciones  atmosféricas,  los  atributos  del  clima,  ha 
sido  generalmente  desechado,  y hoy  dia  convienen  los  autores  en  la 
importancia  que  debe  concederse  a los  caracteres  del  suelo  en  la  cali- 
ficación de  un  clima  determinado,  volviendo  con  esto  a las  ideas  hipo- 
cráticas,  tan  solemnemente  proclamadas  por  el  gran  médido  de-  Coos 
en  su  inmortal  obra  Be  aeribu-s , aquis  et  loéis , en  cambio,  aparte  de 
ese  convenio,  reina,  en  punto  a clasificación  de  climas,  la  más  completa 
anarquía;  el  mayor  número  de  clasificaciones  proyectadas  solo  tienen 
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por  fundamento  uno  o dos  signos  climatéricos,  lo  cual  puede  satisfacer 
a los  geólogos,  agricultores  e industriales,  pero  es  de  todo  punto  insu- 
ficiente en  biología,  cuya  ciencia  demanda  el  debido  concurso  de  todas 
las  condiciones  atmosféricas  y telúricas,  en  la  fijación  de  las  bases  que 
deben  regir  a una  clasificación  verdaderamente  médica. 

No  correspondiendo  a nuestro  tema  la  resolución  de  las  cuestiones 
generales,  y no  existiendo,  por  otra  parte,  en  la  actualidad  ninguna 
clasificación  climatérico  biológica  perfecta,  o por  lo  menos  unánime- 
mente reconocida  y aceptada  como  buena  por  el  mundo  médico,  en 
vez  de  ajustarnos  a una  pauta  prefijada  y concretarnos  a marcar  la 
casilla  que  el  clima  de  Bañólas  debe  ocupar  en  la  tabla  escogida,  prefe- 
rimos resumir  los  caracteres  que  a este  distinguen,  enumerando  las 
cualidades  que  le  son  propias,  las  cuales  hemos  analizado  ya  con  la 
extensión  debida.  No  desconocemos  los  inconvenientes  de  nuestra  de- 
cisión, ni  la  vaguedad  de  ciertas  palabras  que  forzosamente  deberemos 
usar;  pero,  asi  y todo,  creemos  preferible  este  sistema,  porque  segura- 
mente dejaremos  mejor  definido  nuestro  clima  después  de  haberlo  des- 
crito en  b>*eve  párrafo,  que  después  de  haberlo  clasificado  en  mala  ta- 
bla; así  dejaremos  establecida  la  fisonomía  cósmica  propia  de  Bañólas: 
los  que  deseen  enterarse  rápidamente  de  ella,  que  vean  la  síntesis;  a 
los  que  necesiten  mayores  detalles,  les  brindamos  el  texto  completo, 
en  el  que,  sin  duda  faltará  mucho  de  cuanto  pueda  decirse  de  un  pun- 
to concreto,  pero  en  el  que  constan  los  datos  que  hemos  podido  reco- 
ger, hallados  en  los  libros  o buscados  en  el  campo. 

Repasando  los  diferentes  atributos  climatológicos,  tenemos  que: 
Por  su  temperatura  se  han  dividido  los  climas  en: 

Fríos o que  tienen  una  temperatura  media  anual  inferior  a -|-  f>° 

Templados...  los  comprendidos  entre  las  isotermas  de  -j-  5o  y -|-  15°  y 

Calientes los  de  isoterma  superior  a -)-  15° 

(Clasificación  de  Lombard,  que  aceptamos  por  ser  la  más  genérica  ) 

Atemperándose  a la  generalidad  de  clasificaciones  climatológicas 
basadas  en  el  trazado  de  las  líneas  isotermas,  todos  los  autores  inclu- 
yen a España  entre  los  climas  cálidos.  La  situación  geográfica  de  la 
villa  de  Bañólas  hace  que  su  clima  pueda  incluirse  entre  los  pirenaicos 
templados,  cuyas  temperaturas  medias  anuales  responden  a las  cifras 
de  -f-  13°  á + 15°:  y si  bien  nuestro  adosamiento  al  confín  NO.  de 
uña  vasta  llanura  circunscrita  por  una  corona  de  montañas,  tanto  más 
altas  cuanto  más  al  N.  se  las  mire,  proteje  (más  o menos  incompleta- 
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mente)  a la  Población  de  los  vientos  septentrionales,  y aumenta,  leve- 
mente la  isoterma  que,  de  otro  modo,  correspondería  a este  punto  del 
hemiferio,  tampoco  recibimos  muy  directamente  la  brisa  marina,  que 
suaviza  la  atmósfera  de  gran  parte  del  territorio  de  nuestro  distrito 
climatológico.  La  opinión  general  es  la  de  atribuir  a Bañólas  un  clima 
templado;  y en  realidad  así  resulta  de  las  observaciones  termométri- 
cas.  Las  condiciones  orográficas  comarcales  y la  exposición  franca- 
mente meridional  de  nuestro  suelo  seguramente  aumentan  algo  la 
temperatura  media  del  año;  y nosotros,  al  dejarlo  así  establecido  y al 
ajustarnos  a la  rijidez  de  las  claves  más  comunmente  aceptadas,  de- 
bemos colocar  a Bañólas  entre  las  poblaciones  de  clima  templado;  aña- 
diendo, sin  embargo,  que  este  paraje  ocupa  el  extremo  límite  inferior, 
el  mas  cercano  a los  calientes  (o  mejor  suaves),  de  los  que  solo  1’7°  le 
separa. 

Desligándonos  de  toda  idea  preconcebida,  esfe  concepto  del  clima 
de  Bañólas,  resultante  de  la  más  severa  inspección  de  los  cuadros  ter- 
mométricos  expuestos,  concuerda  perfectamente  con  el  criterio  sus- 
ten Lulo  por  la  Comisión  del  anuario  oficial  de  las  aguas  minerales  de 
España , que  en  el  tomo  I de  su  publicación,  coloca  al  Balneario  de  Ba- 
ñólas en  el  primer  distrito  de  la  región  climatológica  oriental,  faja  in- 
ferió}- a 420  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  a la  que  asigna  una  tempe- 
ratura media  anual  comprendida  entre  4-  15°  y + 17°. 

Nuestra  temperatura  es  inconstante,  variable.  Así  debe  ser  consi- 
derado un  clima  cuyas  isoeras  e isoquímenas  se  hallan  separadas  por 
13’7°,  y cuyas  máximas  y mínimas  pueden;  alcanzar,  durante  el  año, 
33°  y 34°  de  diferencia. 

Térmicamente  hablando  es,  por  lo  tanto,  el  clima  de  Bañólas,  tem 
piado  y variable. 

Atendiendo  a la  altura  y presión  barométrica,  el  Dr.  Gurucharri 
propuso  al  IX  Congreso  Internacional  de  Higiene  y Demografía,  que 
se  dividieran  los  climas  en  cuatro  zonas:  1.a  Marítimos,  bajos  o de  pla- 
nicie, los  de  lugares  situados  a menos  de  600  metros  sobre  el  nivel  del 
mar;  intermedios , los  comprendidos  entre  600  y 1200  metros;  de  alta- 
m,  desde  12Q0  á 1800  metros  de  elevación;  y de  gran  altura , de  1800 
metros  para  arriba. 

Tanto  por  su  altitud,  á 175  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  como  por 
su  fuerte  y correlativa  presión  atmosférica  media,  de  758’6  m.  m.,  el 
clima  de  Bañólas  pertenece  a la  primera  zona. 

Especificando  más  las  cualidades  físico-químicas  de  Ja  atmósfera, 
debemos  añadir,  que  las  numerosas  (aunque  bajas)  ondulaciones  del 
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del  terreno  por  la  parte  del  E.,  nos  privan  en  gran  parte  de  los  benefi- 
cios de  la  atmósfera  marina;  de  la  cual  recibimos  algún  aliento,  gracias 
a las  frecuentos  brisas  del  verano.  Enclavada  en  la  parte  baja  de  la 
Garrotxa,  distante  unos  25  kilómetros  del  mar,  en  línea  recta,  nuestra 
vasta  llanura  no  puede  ser  calificada  de  marítima;  pero,  tampoco  debe- 
mos olvidar  la  preponderancia  de  los  vientos  levantinos,  al  reunir  en 
este  capítulo  todos  los  factores  determinantes  de  nuestro  clima;  que 
será,  por  consiguiente,  de  planicie  baja,  cercana  a la  costa. 

Las  oscilaciones  barométricas  extremas  pasan  de  80  milímetros: 
por- este  concepto,  el  clima  es,  asimismo,  variable. 

Situada  la  villa  de  Bañólas  al  extremo  de  una  grande  explanada,  a 
la  que  convergen  las  corrientes  aéreas  délas  vertientes  orográficas  con- 
céntricas, no  han  de  faltarle  vientos;  si  bien  debemos  reconocer  que, 
a causa  de  haberse  levantado  la  urbe  cerca  de  uno  de  los  rincones 
montañosos  del  valle,  se  halla  un  tanto  protegida  de  las  corrientes  at- 
mosféricas generales,  y debido  a ello,  el  clima  solo  será  regularmente 
ventoso. 

Relativamente  el  vapor  de  agua,  hemos  ya  convenido,  aunque  sin 
datos  precisos  que  lo  determinen,  que  el  clima  de  Bañólas  es  húmedo. 

La  natural  inclinación  del  terreno  al  SE.  y la  falta  de  verdaderas 
montañas  a oriente  hacen  que  nuestro  suelo  tenga  muchas  horas  de 
sol;  y como  los  dias  lluviosos  no  pasan  de  88  y los  cubiertos  de  84  al 
año  (según  se  desprende  de  los  cuadros  meteorológicos),  hemos  de  re 
conocer  forzosamente  que  nuestra  llanura  recibe  gran  cantidad  de  luz 
solar.  Siendo  el  cielo  despejado  y el  sol  duradero,  el  clima  necesaria- 
mente será  claro. 

La  carga  eléctrica  de  nuestra  atmósfera  la  hemos  supuesto  media 
na,  en  el  capítulo  correspondiente;  y por  lo  que  se  refiere  a impurezas 
del  aire,  hemos  ya  señalado  cuales  podian  alterarlo.  En  contraposición, 
podemos  añadir,  que  el  municipio  de  Bañólas  es  de  los  que  poseen  ma- 
yor riqueza  arbórea;  que  en  todas  las  carreteras,  dentro  de  nuestro  tér- 
mino municipal,  la  Diputación  y el  Estado  tienen  larguísimas  hileras  de 
gigantescos  plátanos;  y que  en  nuestra  hermosa  vega,  la  vegetación  ad- 
quiere una  exuberancia  nada  frecuente;  vegetación  y arbolado  muy 
apropósito  para' sanear  el  aire  y librarle  de  las  impurezas,  que  inevita- 
blemente se  desprenden  de  toda  colectividad  humana. 

Las  condiciones  telúricas  de  Bañólas  y su  término,  son  las  de  un 
valle  rodeado  de  montes  margosos  casi  en  las  tres  cuartas  partes  de 
la  circunferencia,  y de  sierras  de  aluvión  antiguo  en  la  restante;  que 
tiene  formado  el  subsuelo  por  un  potente  banco  de  toba  caliza,  de  ori- 


— 207  — 

gen  lacustre,  a veces  aparente  en  la  superficie;  que  presenta  todas  es- 
tas formaciones,  eocenas  y pleistocéoicas,  cubiertas  por  una  capa  de 
tierra  laborable,  generalmente  arcillo-caliza,  más  rara  vez  arcillo-silicua, 
y en  algunos  campos  francamente  arcillosa;  que  guarda,  en  un  rincón 
de  poniente,  a la  gran  masa  líquida  del  lago,;  y salpicando  su  estuario, 
la  serie  de  interesantísimas  lagunas;  que,  no  lejos  de  él  y de  ellas,  con- 
serva todavía  algunos  prados  pantanosos,  si  bien  (sea  dicho  en  honra 
de  los  labradores)  cada  dia  se  va  reduciendo  la  superficie  encharcada, 
de  modo  que  ya  hoy  dia  se  halla  limitada  a su  expresión  más  mínima; 
y finalmente,  que  toda  la  planicie  se  halla  surcada  por  una  red  de  ace- 
quias, canales,  canalizos  y acueductos,  de  varia  significación  higiénica, 
según  el  aspecto  con  que  se  les  considere. 

Hay  en  Bañólas  aguas  de  muy  diferentes  clases.  No  faltan  de  muy 
buenas  y sin  disputa  lo  son  las  de  las  fuentes  públicas;  en  cambio  las 
hay  muy  duras.  En  las  de  pozo  puede  recorrerse  una  extensa  gama, 
desde  aguas  muy  ligeras  a otras  extremadamente  duras,  pesadas  e 
impotables.  El  agua  abunda  en  todas  partes;  poseemos  numerosas 
fuentes  en  los  alrededores,  y para  completar  la  riqueza  hidrológica,  te- 
nemos algunos  veneros  hidro-minerales. 

Del  conflicto  de  los  elementos  atmosféricos  y telúricos  resulta  la 
especial  fauna  del  pais  y la  fisonomía  propia  de  la  flora  local;  ambas 
nos  llenaron  un  largo  capítulo;  que  solo  mentaremos  globalmente,  para 
deducir  consecuencias  climatológicas,  con  el  recuerdo  de  los  fenómenos 
biológicos  de  más  bulto  y la  existencia  de  los  animales  comunes  y 
las  plantas  más  distinguidas,  que  en  su  lugar  especificamos. 

Nuestra  fauna  es  característica  de  los  climas  intermedios;,  ni  se 
ven  aquí  osos  blancos,  roedores,  aves  y peces  de  los  países  fríos;  ni 
tampoco,  monos,  camellos,  vampiros,  aves  prehensoras,  pájaros  relu- 
cientes, grandes  reptiles  y peces  domiciliados  en  climas  muy  cálidos. 
Los  mamíferos,  con  pocas  excepciones,  son  los  generales  de  Cataluña, 
y lo  mismo  podemos  decir  de  las  aves;  de  las  emigradoras  se  quedan 
aquí  todo  el  verano,  las  golondrinas  y vencejos;  pasan  de  largo  hácia 
el  N.  en  primavera,  y hácia  el  S.  en  otoño,  las  codornices,  tordos,  rui- 
señores, etc.,  etc.;  y acuden,  más  o menos  transitoriamente,  a nues- 
tras lagunas,  una  porción  de  zancudas  y.  palmípedas  de  instintos  acuá- 
ticos o piscívoros,  atraídas  por  la  especial  hidrografía  de  Bañólas,  que 
de  ser  distinta,  no  nos  permitiría  incluir  en  las  listas  zoológicas  a unas 
aves  que  sin  disputa  distinguen  admirablemente  a nuestra  fauna  de 
la  de  otras  poblaciones  de  esta  región,  que  (aparte  de  eso)  gozan  de 
condiciones  topográficas  muy  similares  a las  nuestras.  Los  reptiles  de 
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este  pais  son  pequeños;. y respecto  a peces,  lo  mismo  viven  aquí  los 
colorados,  que  las  truchas,  amantes  de  aguas  más  frías.  Pocos  son  los 
crustáceos  que  poseemos;  abundan  más  los  arácnidos,  y no  es  de  ex- 
trañar que  se  desarrollen  en  las  orillas  del  lago,  lagunas  y acequias, 
un  número  considerable  de  insectos  de  larvas  acuáticas.  Son  propios 
de  este  pais  muchos  gusanos  anélidos  y sistolidos,  y no  faltan  helmin- 
tos de  gran  trascendencia  patogénica. 

Muy  racionalmente  ha  servido,  con  frecuencia,  de  base  o funda- 
mento a las  clasificaciones  climatéricas,  la  Flora  típica  o predominan- 
te. El  célebre  Barón  de  Humbolt,  que  tan  gran  impulso  dio  a la  clima- 
tología racional,  admitió  16  zonas,  diferenciadas  por  el  desarrollo  es 
pecial  de  la  flora;  y también  habían  presentado  proyectos  análogos, 
botánicos  tan  notables  como  Schouw,  Meyer,  Decandolle,  etc.,  etc.  No 
detallaremos  las  agrupaciones  que  habian  formado  con  los  vegetales 
domiciliados  en  cada  región  determinada;  porque,  fieles  al  principio  es 
tablecido  de  preferir  las  clasificaciones  más  simplificadas,  nos  atendre- 
mos a la  que,  fundada  en  las  ideas  de  Gasparín  y aceptada  por  la  gran 
mayoría  de  agrónomos,  reduce  las  zonas  climatérico-botánicas,  a las 
cinco  siguientes: 

1. a  Región  del  olivo. 

2. a  id.  de  la  vid. 

3. a  id.  de  los  cereales. 

4. a  id.  de  los  prados. 

5. a  id.  de  los  bosques. 

La  gran  variedad  de  plantas  enumeradas  en  el  capítulo  anterior  y 
la  diversa  resistencia  que  cada  una  ofrece  a los  agentes  externos,  a 
primera  vista  podría  llevar  confusiones  a la  mente  del  que  pretendie- 
ra ordenarlas.  Para  evitar  estas  nebulosidades,  hemos  añadido  breve 
mente  al  nombre  de  cada  especie,  algunos  comentarios  pertinentes  a 
las  finalidades  que  perseguimos,  entre  las  que  merece  gran  preferen- 
cia la  determinación  del  clima. 

En  su  lugar  señalamos  alas  hesperídeas  como  impropias  de  nuestro 
suelo;  porque,  si  viven  entre  nosotros  los  naranjos  y limoneros,  es  con 
grandes  precauciones;  y lo  mismo  podemos  decir  de  los  almendros, 
eucaliptus,  palmeras,  etc.,  etc. 

Descartadas  estas  plantas,  más  necesitadas  de  temperaturas  altas, 
y concretándonos  a la  clasificación  agronómica  establecida,  veremos 
alternar,  en  nuestra  comarca,  especies  botánicas  de  las  cinco  regiones 
preestablecidas:  no  saldríamos  con  eso  del  atolladero,  Pero,  por  poco 
que  nos  detengamos  a observar  la  campiña,  notaremos  que  los  prados 


— 209  — 

se  concentran  a las  orillas  del  lago,  y los  bosques  se  van  alejando  de 
la  llanura:  crece  el  olivo,  florece  y madura  bien;  pero,  distan  mucho  de 
lucir  los  olivares  la  exhuberancia  y lozauía  que  ostentan  en  sus  luga- 
res predilectos,  como  Borrasá,  Ordis,  Palau  Sabardera  y otros  sitios 
ampurdaneses:  vive  en  tresnóse  tros  la  vid,  pero  las  vinas  deben  ser  es- 
meradamente cultivadas  y ni  aun  así  rinden  la  producción  máxima, 
ni  las  uvas  alcanzan  la  madurez  y gíucogenia  que  en  Llansá,  Culera, 
etc.,  etc.:  en  cambio,  nuestros  sembrados  de  trigo  son  encantado- 
res, y nuestros  maizales,  soberbios;  se/ siega  el  trigo,  enseguida  se  plan- 
ta el  maiz,  que  se  recolecta  en  otoño;  en  el  mismo  año,  dos  cosechas 
de  cereales:  a esta  región  agronómica  tercera,  corresponde  indiscutible- 
mente el  clima  de  Bañólas. 

Atendiendo  a la  vegetación  expontánea,  el  eminente  botánico,  don 
Juan  Cadevall,  ha  dividido  el  terreno  de  Cataluña  en  tres  zonas:  la  in- 
ferior, forma  la  faja  de  terreno  circunscrita  por  el  mar  y la  cordillera 
litoral,  y se  caracteriza  por  la  presencia  del  sauzgatillo  (aloch)  y el  al- 
cornoque, al  N.,  y del  algarrobo  y pino  marítimo,  al  S.;  la  media,  exten- 
dida desde  la  zona  inferior  a las  faldas  pirenáicas,  presenta  como  vege- 
tación a la  vid,  olivo  e higuera,  procedentes  de  la  región  anterior,  y 
como  especies  típicas,  al  pino  silvestre,  encina,  retama,  argelaga,  ro- 
mero, etc.,  etc.;  y la  zona  superior  o pirenaica,  que  a.  su  vez  abarca 
las  cuatro  regiones:  de  los  altos  valles  o prados,  desde  500  á 1.000  me- 
tros de  altitud,  con  trigo,  maiz,  roble,  aliso,  trébol,  etc.,  por  flora  ca- 
racterística; la  subalpina , dé  1000  á 1700  metros,  con  centeno,  escan- 
da, haya,  abeto  y oli villa;  la  alpina,  de  1700  á 2700  metros,  con  pata- 
tas, pino  negro,  bujo,  rosa  alpina,  etc.,  etc.;  y la  glacial  de  2700  á 2740 
metros,  con  galium  cometeorrhizon,  lúzala  spadicea,  rcmunculus  gla- 
cialis,  papaver  cd  pintan,  etc. 

No  deberemos  esforzarnos  mucho  paia  determinar  fijamente  el  si- 
tio que  nos  corresponde  en  la  clasificación  de  referencia.  La  villa  de 
Bañólas  y su  frondosa  vega,  por  su  altitud  a 175  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar;  por  sus  líneas  isotérmicas  é igobáricas,  de  13’3°  y de 
758’1  mui.  respectivamente;  y sobre  todo  por  su  flora,  compuesta  de 
la  vid  y el  olivo,  en  hermoso  consorcio  con  el  maíz  y el  trigo,  pertene- 
cen a la  zona  intermedia,  limitada  por  la  cordillera  del  litoral  y la  falda 
meridional  de  los  Pirineos. 

Aprovechando,  ahora,  todos  los  antecedentes  al  efecto  recopilados; 
ateniéndonos  al  valor  prefijado  de  cada  factor  ¿|matérieq,  y amoldan- 
do nuestro  criterio  a las  ideas  expresadas;  el  clima  de  Bañólas  será  el 
correspondiente  a Uuna  llanura  o planicie  garroxense  de  la  zona  botá- 
is 
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nica  intermedia , barométricamente  baja , a 175  metros  sobre  el  nivel  me- 
diterráneo; de  suelo  vegetal  y subsuelo  tobáceo  lacustre;  de  buenas  aguas 
potables , ?/  otras  de  riego , duras  y pesadas;  situada  a orillas  de  un  gran 
lago  y no  lejos  de  algunas  lagunas,  prados  inundados  y fuentes  sidfur o 
sas;  rodeada  de  montes  eocenos  en  las  tres  cuartas  partes  de  su  circun- 
ferencia or ográfica,  y en  el  arco  restante  de  sierras  aluviales  antiguas; 
no  litoral,  ni  costera,  aunque  frecuentemente  visitada  por  la  brisa  mari- 
na; de  alta  y oscilante  presión  barométrica  (758' 1 mm.)\  de  temperatu- 
ra templada  ?13'S'j  y variable;  regularmente  venteada,  con  predominio 
de  las  corrientes  aéreas  del  E.  y del  N,;  húmeda;  clara;  de  condiciones 
eléctricas  y ozonométricas  indeterminadas,  pero,  con  gran  probabilidad 
calificadas  de  medianas;  de  pureza  atmosférica  seguramente  muy  re- 
comendable en  la  campiña  y más  relativa  y digna  de  ser  mejor  atendi- 
da dentro  del  casco  urbano;  a la  que  acuden  a veranear  las  golondri- 
nas y vencejos,  a pasar  la  primavera  y el  otoño,  las  codornices  y ruise- 
ñores, y a invernar  algunas  zancudas  y palmípedas  ribereñas;  muy 
poblada  de  moscas,  mosquitos  y otros  insectos  de  larvas  acuáticas;  y en 
la  que,  finalmente,  muestran  toda  su  lozanía  los  cereales  más  delicados, 
en  común  alternancia  con  los  olivares  y viñedos,  menos  potentes 

Tal  es  el  concepto  sintético  de  las  condiciones  climatológicas  de 
Bañólas;  cuya  lacónica  descripción  acabarnos  de  aventurar,  no  por  sim- 
ple presunción  intuitiva,  sino  como  lógico  resultado  de  los  datos  y do 
cumentos  previamente  recogidos  y precedentemente  especificados,  en 
harmonía  con  las  ideas  sustentadas  y con  la  (todavía  muy  aceptable) 
di finición  de  Hipócrates,  que  entendía  por  clima  ael  conjunto  de  cir- 
cunstancias físicas  de  una  localidad,  considerado  en  su  relación  con  los 
séres  org  anizados. u 


SEGUNDA  PARTE 


CONDICION  ES  GENERALES 


Sección  única 

LA  VILLA 

En  esta  segunda  parte  incluiremos  las  circunstancias  y elementos 
de  la  Villa  debidos  a la  influencia  humana,  que  por  su  generalización, 
trascienden  a todos  los  habitantes.  Comprende  una  sola  sección,  con 
los  capítulos  siguientes:  I,  Historia  y descripción  de  la  Villa;  II,  Calles 
y Plazas;  III,  Aguas  potables;  IV,  Cloacas  y husillos;  V,  Habitaciones 
(casas  paiticulares  y edificios  públicos),  y VI,  Cementerios. 


I 

HISTORIA  Y DESCRIPCIÓN  DE  LA  VILLA 


Por  más  que,  según  el  sabio  historiador  e ilustrado  farmacéutico 
de  Bañólas,  D.  Pedro  Alsius,  llegaron  a nuestra  Comarca  los  hombres 
de  la  edad  de  piedra,  según  varios  objetos  fabricados  con  sílex  lo  ates 
tiguan;  a pesar  de  las  atinadas  observaciones  geográficas,  arqueológicas 
y derivativas,  que  acerca  el  verdadero  emplazamiento,  estilo  arquitec 
tónico  y probable  etimología  de  Bañólas  se  pueden  ver  en  sü  precioso 
Ensaig  Historich  y en  el  Compendio  de  la  vida  de  San  Martirián  del 
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malogrado  patricio  Rdo.  P.  Francisco  J.  Bu  tifia  S.  J.;  y no  obstante  las 
innumerables  huellas  romanas  que  nuestro  historiador  y el  Rdo.  P.  Fi- 
ta S.  J.  encontraron  en  los  alrededores  del  lago,  solo  resulta  probado 
un  hecho,  y es  la  presencia  en  este  país  de  seres  humanos  en  los  tiem 
pos  aborígenes;  cuyos  primeros  pobladores  quedarían  sujetos  a la  do 
minación  romana,  la  cual  dio  grande  impulso  a toda  la  comarca  e im- 
plantó en  ella  gran  número  de  Villas  o colonias  agrícolas,  debiéndose 
presumir  que  a esa  fecha  se  remonta  la  fundación  de  Bañólas. 

Hacen  buena  esta  suposición;  l.°  las  numerosas  piezas  de  cerámi- 
ca, las  monedas  y sepulturas  romanas,  descubiertas  por  los  arqueólo- 
gos-citados en  todos  los  contornos  y hasta  en  el  casco  actual  de 
nuestra  Villa;  y 2.°  las  dos  etimologías  que  conocemos  de  la  palabra 
Bañólas — la  del  Padre  Butifiá,  que  la  atribuye  a Aqitis  albis,  Quisalbis » 
Guisalbis , que  significarían  Aguas  blancas , aguas  con  depósitos  albinos, 
sulfurosas  en  definitiva;  y la  del  señor  Alsius  (análoga  a la  citada  en 
el  Apéndice  número  126  de  Marca  hispánica),  que  hace  derivar  el  nom- 
bre de  Bañólas , de  las  voces  Bornea , Balneólce  o Balneola.  sinónimas 
de  Baños  o sitios  de  Baños — ; hipótesis  todas  muy  racionales,  pues  si 
tenemos  en  cuenta  lo  aficionados  que  eran  los  romanos  a la  Hidrología 
y Balneoterapia,  no  extrañaremos  que  se  agruparan  alrededor  de  un 
centro  tan  propicio  para  desenvolver  sus  costumbres. 

Todas  esas  disquisiciones,  que  no  pasarían  de  meras  conjeturas 
si  pretendiéramos  afirmar  sin  embajes  que  la  Villa  de  Bañólas  formaba 
ya,  en  aqueta  fecha,  un  núcleo  de  población,  una  verdadera  urbe  pri- 
mitiva, convertida  luego  en  romana,  son  ya  verdades  inconcusas  si 
nos  limitamos  a establecer,  con  el  señor  Alsius,  que  los  romanos  po- 
blaron por  lo  menos  la  comarca  bañolense.  Pero,  el  precepto  de  Ludo- 
vico  Pió  (año  822),  de  que  luego  se  hará  mérito,  junto  con  la  existencia 
en  la  llamada  Vita  Vella  (parte  inmediata  al  Monasterio)  de  un  núme- 
ro de  sepulturas  excavadas  en  la  roca  (sepelios  cristianos)  y de  restos 
de  cerámica  romana,  prueban  además,  que  no  solo  en  la  Comarca,  sino 
en  el  mismo  sitio  que  hoy  dia  ocupa  la  villa  de  Bañólas,  debió  existir 
un  pueblo  cristiano,  con  su  correspondiente  Iglesia;  el  cuál  (lo  mismo 
que  las  demás  villas  o casas  de  labranza  comarcales)  hubo  de  quedar 
asolado  por  la  invasión  de  los  bárbaros  del  norte;  permaneciendo,  en 
ruinas  durante  la  dominación  visigoda,  según  afirma  el  P.  Bu  tiña,  o 
reedificándose  en  este  lapso  de  tiempo,  conforme  objeta  el  Sr.  Alsius, 
para  ser,  en  este  caso,  nuevamente  derribado,  al  invadir  Jos  árabes  la 
Península. 

Pasado  el  primitivo  estupor  que  la  invasión  sarracena  hubo  de 
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producir  en  el  ánimo  de  los  pacíficos  habitantes  de  la  España  naciente, 
parece  averiguado  que  los  catalanes,  aliados  con  sus  vecinos,  los.  fran- 
ceses, llevaron  a cabo  algún  levantamiento  paira  recuperar  sus  antiguas 
posesiones; do  que  solo  pudieron  conseguir  en  parte  y de  un  modo  in- 
estable, hasta  que,  libertada  Barcelona  del  yugo  mahometano  (año 
800),  lograron  consolidarse  definitivamente.  Antes  de  esa  fecha  y como 
sellos  indelebles  de  aquellas  intentonas  preliminares  de  la  reconquista 
que  mas  formalmente  debía  emprender  Cario  Magno,  construyéronse 
algunos  castillos  feudales,  y según  el  Sr.  Alsius,  erigióse  también  en- 
tonces (del  785  a 790)  el  Monasterio  de  San  Esteban,  de  benedictinos 


Monasterio  de  la  Villa  de  Bañólas 

claustrados,  en  un  paraje  del  Condado  de  Besalú,  cedido  a los  cenobi- 
tas por  el  Conde  Odilón,  .cuyo  acto  fué  refrendado  por  Ludovico  Pió, 
cuando  en  822  confirmó  al  Abad  Mercoral  la  posesión  de  un  «yermo 
llamado  Bañólas,  en  el  que  antiguamente  se  había  fundado  una  iglesia 
( quemclam  locum  eremiim  quod  dicitur  Bctnyolas,  quod  est  situm  in 
pago  Bisildunensi  ubi  ecclesia  antiquüus  fundata  fuer at).  O» 

Siguiendo  su  obra  colonizadora,  fundó  el  abad  Bonito  varias  casas 


(1)  Alsius.  Ensaig  Histórich  pag.  28. 
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alrededor  del  Monasterio;  arrancó  los  yermos  contiguos;  levantó  un 
hospital;  estableció  posadas  para  los  enfermos  y viandantes,  y en  de- 
finitiva, dió  tal  impulso  a la  nueva  urbe,  que  ya  en  su  tiempo  se  hizo 
precisa  la  construcción  de  una  iglesia  que  ejerciera  las  funciones  pa- 
rroquiales, cuyo  desempeño  se  hacía  dificilísimo  a los  monjes  ocupa- 
dos (según  venimos  consignando)  en  el  fomento  y reconstrucción  déla 
creciente  Bañólas. 

El  origen  indiscutiblemente  monástico  de  nuestra  Villa,  imprimióla 
un  sello  característico;  especie  de  lazo  de  unión  secular  entre  su  vida 
y la  del  Monasterio,  que  nos  permite  establecer,  sin  temor  de  yerro, 
que  la  historia  de  Bañólas,  en  sus  albores  se  confunde  con  la  de  los 
monjes;  más  tarde  se  halla  supeditada  a la  de  estos  últimos;  luego, 
grandemente  influida  por  la  comunidad  religiosa,  v en  todo  tiempo 
intimamente  relacionada  con  los  moradores  del  claustro,  como  funda- 
dores, defensores,  protectores  o directores  de  la  Villa  y sus  habitantes. 

No  siendo  nuestro  objeto  la  información  de  los  acontecimientos 
político  religiosos  porque  pasó  nuestro  pueblo  al  reconstruirse,  pres- 
cindiremos de  su  relato,  dejándolo  para  los  historiadores  de  quienes 
hemos  tomado  las  precedentes  notas.  Pero,  si  hemos  de  relegar  al  se- 
ñor Alsius  y al  P.  Butiñá  el  estudio  desquisítivo  y crítico-filosófico  de 
los  actos  humanos,  no  podemos  prescindir  de  las  consecuencias  que 
tales  actos  pudieron  tener  en  la  reconstrucción  de  Bañólas.  En  este 
sentido,  que  tan  directamente  afecta  a la  parte  arquitectónica  y por 
ende  a la  topográfica,  nos  permitiremos  copiar  intacto  el  esquema  que, 
de  la  repoblación  de  Bañólas  nos  ofrece  el  Sr.  Alsius  (Ensaig  Histórich 
de  la  Vila  de  Banyolas,  l.aedició,  pág.  228),  convencidos,  como  esta- 
mos, de  que  todo  truncamiento  o modificación  que  introdujéramos, 
habría  de  ser  perjudicial  a la  claridad  del  concepto  y veracidad  his- 
tórica: 

«Si  ab  la  imaginado  donem  una  ul jada  retrospectiva  a lo  que  debía  esser 
la  nostre  vila  durant  lo  primer  período  de  sa  repoblació,  precisará  reconei- 
xer  que  degué  ajustarse  al  peu  del  naixent  Monestir  un  vigorós  poblé  agrí- 
cola, que  per  de  prora pte  restaura  lo  que  allavors  ja  anomenaban  Vila  Vella, 
o siga  la  part  de  la  població  actual  compresa  entre  ’l  Monastir  y la  Iglesia 
de  Santa  María,  caracterisada  per  trabarse  en  ella  monumentsque  acreditan 
la  preexistencia  de  un  poblé  anterior  a la  invasió  árabe.  De  ella  formaban 
part,  a mes  del  Monestir  e iglesia  citats,  la  era  del  Abat  y la  Plassa  Vella , 
en  las  cuals  s’  hi  celebraren  los  mercats  fins  lo  XII  segle  inclusive  y que  se 
comunicavan  entre  sí  per  medi  del  carrer  del  Puig.  del  cual  pensó  conside- 
rarían esser  continuado  lo  deis  Morts,  baíx  lo  nom  de  carrer  del  Puig  de 
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Santa  María,  que  en  conjunt  los  dos  formaban  una  ben  regular  pujada,  o 
costa,  avuy  día  notablement  disminuida  pera  haberse  terraplenat  son  ex- 
trem.  inferior,  que  es  lo  mes  inmediat  al  Monastir.  Pero,  siga  de  aixó  lo  que 
es  vulga,  lo  carrer  deis  Morts  constituía  part  de  la  Vila  Vella;  y ab  caracte- 
rística propietat  se  li  doná,  en  tot  cas,  lo  nom  que  porta,  per  trobarse  en  ell 
y en  son  entorn  excavados  ab  abundó  extraordinaria  las  sepulturas  que  en 
altre  lloch  tením  descritas  y que  tal  volta  son  part  del  primitiu  cementiri  de 
la  Banyolas  Cristiana.  En  1’  área  d’  aquest  se  emplassaren  igualment  lo 
carrer  Nou,  que  uneix  directament  la  Iglesia  del  Monastir  ab  la  Parroquial, 
y el  de  San  Benet,  que  comunicava  a esta  ab  la  eapella  erigida  pels  Bene- 
dictins  a son  gloríós  patriarca,  detrás  de  las  casas  que  forman  P acera  N.  del 
carrer  Nou;  iglesia  que  per  sa  part  també  se  comunicava  ab  lo  Monastir  per 
medi  de  un  estret  carrer,  avuy  dia  desaparegut,  que  indistintament  se  de- 
nominá  ab  la  advocació  propia  de  aquella  eapella  o ab  lo  de  carrer  del  Ce- 
mentirá , perque  en  est  venía  a teñir  son  termini.  Desde  la  plassa  Vella 
sortían  també  los  carrers  de  Quatre  cases,  del  Forn  y de  las  Escribanías, 
ab  cuals  noms  encare  subsisteixen,  unintse  est  últim  per  son  extrem  occi- 
dental ab  lo  carrer  Nou  superior,  que  passaba  al  peu  de  la  pared  meridio- 
nal de  la  Iglesia  de  Santa  María,  per  medi  del  de  la  Parayreria , únich  que 
en  Banyolas  trau  el  nom  de  la  industria  que  excercirian  los  més  deis  que  1 ’ 
habitavan.  Aquesta  era  la  població  que  restauraren  nostres  a vis  luego  des- 
prés  de  la  reconquista;  mes,  després  ’l  segle  Xill  y pot  ser  desde  avans,  se 
agregá  a ella  la  Vila  Nova , que  cuasi  forma  ara  exclusivament  la  part  cén- 
trica de  la  població  actual,  es  a di r,  la  plasseta  de  la  Casa  de  la  Vila,  ca- 
rrers Major,  del  Mercadal , y de  Santa  María,  plassa  Major  o del  Mercat, 
carrers  del  Born,  del  Portal  deis  Turrers  y el  de  Gerona , que  tenía  molta 
menor  llargaria  que  en  1’  actualitat,  com  veurem  luego.  En  tots  estos  ca- 
rrers y plassas  se  manifestan  encara  vells  edificis,  cual  entiguetat  nos  mar- 
can los  hermosos  aximesos  de  sos  finestrals  y sas  arcadas  de  pur  gust  romá- 
nich,  sagéll  arquitectónich  que  no  deixa  dupte  a ferlos  derivar  del  segle  XIII 
e inmediat,  durant  lo  qual,  si  bé  per  las  construccións  monumentals  estaba 
ja  en  vigor  lo  majestuós  estil  ojival,  de  creurer  es  que  no  había  caigut  en 
desús  encare  ’l  románich  pera  las  particulars. 

Seguint  la  cpsturn  general  de  1 ’ época  fou  convertida  llavors  la  nostre 
vila  en  plassa  forta  cenyida  de  fossas  y murallas,  aixís  com  desde  antich  al 
. Monastir  procurá  donárseli  tota  la  forma  y aspecte  de  un  castell.  Diu  Villa- 
nueva,  que  may  fou  lo  nostre  Monastir  tal  castell,  contradint  terminantment 
1’  assert  de  son  competidor  lo  monjo  arxiver  de  Banyolas  D.  Fr.  Guadenci 
de  Pnig  (x);  mes  sobre  el  particular  desde  luego  s’  acut  la  extranyesá  de  ha- 
verli  donat  la  apariencia  de  tal,  si  son  senyor  no  tenía  1’  intent  de  aprofitar 
las  ventatjes  de  una  posició  resguardada  per  tota  mena  de  obras  de  defensa. 
Un  molt  grandiós  edifici,  qual  acarreuhat  mur  exterior  té  el  grux  de  una 


(1)  España  Sagrada,  XLIII,  331. 
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espessa  muralla,  guardat  en  sos  extrema  per  no  menos  robustas  torres,  y cir 
cuit  lo  tot  per  un  ampie  y profundo  valí,  que  fácilment  podía  umplirse  de 
aygua,  creeh  que  son  circunstancias  que  a la  una  demostran  que  alió  no  era 
simplement  casa  de  oració  y retiro,  sino  també  palau  senyorial,  un  castell 
rodejat  ab  tota  mena  de  prevencións  mi  litara  pera  fer  respectar,  si  ho  reque- 
rían las  circunstancias,  la  forsa,  la  inmunitat  y els  previlegis  que  a son  baró 
resvestían.-  De  sentir  es  que  els  antichs  documenta,  que  deis  nostres  cenobi- 
tas s’ ocupan,  no  ’ns  donguin  detallada  noticia  de  las  condicións  estratégicas, 
que  durant  los  temps  medís  adornavan  sa  prestigiada  casa  y que  ’ns  vejám 
obligats  a reconstituirlas  ab  dispersos  datos  que  sempre  deixen  incomplets 
esta  classe  de  treballs;  aixís  es  que  sois  podré  dir,  que  subsisteix  encare  de- 
vant  del  convent  monasterial,  part  del  ampie  fossu  que  avans  per  complet  lo 
tancaba;  que  fins  fá  poeh  «ny's  atrás,  sí'  veva  enfront  de  la  iglesia,  un  pont 
de  dos  arcadas,  que  es  presumible  fos  llevadis  antiguamente  pont  que  are 
allí  mateix  enterrat  queda;  també  fa  pochs  temps  que  foren  enderrocadas 
dos  torres  que  defensavan  al  Monastir  per  la  part  forana,  donantnos  coneixe- 
ment  lo  Graduari,  de  una  altra,  dita  de  la  Sacristía,  situada  en  lo  cementiri, 
prop  de  la  iglesia,  que  pensó  resguardaba  el  pas  del  pont  de  que  poch  há 
parlava,  y que  tal  volta  siga  la  mateixa  que  en  documente  del  segle  XV  se 
anomena  del  V1VER  GRAN,  al  peu  de  la  qual  eran  rebute'  peí  Capítol  y 
clero  monasterial,  los  abate  al  practicar  sa  solemne  y primera  entrada.  (')En 
defensa  propia  no  ’m  consta  que  u ti  lisas  may  1 ’ Abat  las  condicións  estra- 
tégicas de  son  Monastir,  mes  aixó  res  quita,  molt  mes  quant  es  positiu  que 
de  ellas  sapigueren  aprofitarsen  los  contingente  militar»  que  custodiaran 
Banyolas,  durant  las  repetidas  guerras  que’  s succehiren  a últims  de  l ’ época 
mitjana  y principia  de  la  moderna. 

Obra  del  segle  XIV  es  la  construcció  del  fosso  y muralla,  que  arrancan 
de  un  y altre  extrem  del  ediííci  monasterial,  tota  la  vi  la  llavors  existent  cir- 
cula van.  Desde  sa  punta  suroriental  a nava  la  antigua  muralla  en  busca  del 
carrer  de  Qucitre  casas , que  enclohía,  y de  la  que  ara  es  plassa  de  la  Divina 
Providencia,  en  qual  punt  hi  havía  obert  lo  portal  del  Forn  o de  ’ n Pere 
Seca  desde  aliont  seguía  paralela  a las  casas  del  carres  de  las  Escriba- 
nias,  corresponents  a la  acera  meridional;  no  faltan t qui  assegura  que  la 
gran  galería  que  atravesa  la  horta  de  casa  Bach  descansa  sobre  la  antigua 
muralla,  y que  de  ella  formava  part  igualment  la  groxuda  pared  que  per 
Mitjdia  e'nclou  1’  hort  de  la  casa  de  la  Vila;  desde  ahont  directament  anava 
a parar  a casa  Eebrer  (Genis),  última  casa  llavors  del  carrer  de  Gerona,  junt 
a la  qual  hi  havia  ’1  portal  que  prenia  ’l  nom  del  carrer.  Seguint  també  la 
direcció  de  las  casas  de  la  banda  de  Mitjdia  de  la  plassa  mercat  y carrer  del 
Born,  la  muralla  feya  ’l  curs  aproximat  de  la  muralla  den  Marsal,  primer, 

(1)  Segóns  lo  Monje  Archiver,  5 eran  las  torres  qne  en  son  temps  encare  subsistían. 

(2)  Ab  lo  nom  de  Pere  Seca  se  coneixía  antiguament  lo  mas  que  avuy  constitubeix  la 
casa  pairal  de  la  familia  de  Ameller. 
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pera  atravessar  luego  diagonalment  la  horta  del  Sr.  Manresa,  are  de  Per- 
pinyá,  y anar  a trovar  1 * extrem  occidental  del  carrer  del  Portal  deis  Turers, 
que  també  s’  anomenava  de  Sobre-porta,  essent  de  advertir  que  la  muralla 
exclohia  los  solars  que  are  ocupan  la  fonda  de  casa  Coll  (avuy  de  la  Flora), 
1’  antiga  Fallera  y la  inmediata  casa  d’  en  Comas.  Desde  ’l  dit  portal  gira- 
ba la  muralla  pera  seguir  a poca  distancia  la  direcció  del  carrer  de  la  Canal, 
en  qual  extrem  inferior,  o siga  en  son  punt  de  confluencia  ab  lo  carrer  del 
Mercada!,  se  trovaba  el  portal  de  San  Marti riá,  desde  el  qual  seguía  el  curs 
del  modera  carrer  deis  Valls,  y luego  l’  extrem  septentrional  deis  horts  deis 
carrers  de  San  Benet  v Non,  fins  a deixar  enclós  1’  antich  hospital  de  Sant 
Roch,  després  del  qual  la  muralla  se  unía  de  nou  ab  lo  Monastir  (1). 

Además  del  ampie  valí  o fosso  que  constithuía  una  defensa  exterior  de 
la  antigua  muralla,  y del  que  se  ’n  troba  testimoni  escrit  en  diferents  docu- 
tnents  y també  restos  practicant  escavacións,  fesgnardavan  la  muralla  va- 
rias torras,  de  las  cuals  ja  no  ’n  queda  avuy  dia  cap  en  peu,  sino  es  que  de 
aquella  época  vulga  ferse  derivar  una  de  quadrada  y no  molt  valenta,  que 
veu  alsarse  encare  detrás  de  casa  Bach;  no  fa  molts  anys  que  s’  en  diruhiren 
dos  de  ellas,  las  últimas  que  quedavan,  situada  una  detrás  de  casa  ’ n Comas 
(portal  deis  Turers),  y la  altre  en  lo  carrer  deis  Valls,  detrás  de  la  casa  de  ’n 
Jacinto  Alemany  ( Ninyo);  aixis  com  també  han  anat  terraplenantse  los 
valls  o fossos,  desapareguent  Un  tras  1’  altre,  los  últims  vestigis  de  las  obras 
de  defensa  que  circuían  lo  casco  de  la  població  existent  duran t los  temps 
medís,  y que  serian  en  totas  ocasiona  seguras  fitas  pera  distingirla  de  la 
moderna. 

Per  una  escriptura  del  any  1366,  indirectament  sabém,  segons  hem  vist 
en  lo  capitel  anterior,  que  Banvolas  constava  llavors  de  318  casas  o fochs 
subjec.tes  a pago,  y per  un  altre  cens  verifieat  en  aquella  época,  consta  que 
aquí  ’s  contavan  250  vehins  que  ’s  descomponían  de  esta  manera: 


Fochs  de  la  parroquia  de  pagéseos  forans  ...  21 

» desgleya 203 

» qni  son  d ’ altre  esgleya 16 

» aloers 4 

» reyals . 1 

» de  cintadanns 5 

250  (2) 


massa  de  població  insignificant  si  ’s  compara  ab  la  que  ara  es  propia  de  la 
nostra  Vila  y altras  modernas  de  sa  classe,  pero  bén  respectable,  si  ’s  rela- 

(1)  No  sé  ahont  corresponía  lo  portal  de  la  Bar  reo' a,  de  que  ’ns  parla  ’l  G-radua- 
i-i,  fol.  5 b. 

(2)  Bofarull  -Coleoció  de  documents  diplomátichs. 
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ciona  est  cens  ab  lo  deis  més  importants  pobles  catalans  de  aqnells  temps, 
ja  que  á las  horas  Barcelona  sois,  tenia  (3,568  fochs,  Tarragona  uns  1127,  son 
rival  Reus  uns  43o,  y aixís^els  altres;  perque  es  de  recordar  que  Catalunya 
durant  est  segle  passá  per  diferents  guerras  de  gran  empresa,  sufrí  las  fatals 
consecuencias  de  carestías  de  viurers  (any  de  la  fam  1333)  y de  contagio- 
sas epidemias;  causas  que  tingueren  influencia,  com  no  podía  ser  ménos,  en 
la  despopulació  de  la  térra  patria;  aixís  com  també  deu  teñirse  present  que 
’ls  censos  de  població  que  de  tan  remota  época  ’ ns  quedan,  generalment  no 
tenían  1’  objecte  de  fer  constar  la  masa  de  habitants  que  cada  poblé  conte- 
nía, sino  el  número  de  fochs  subjectes  a pago  o el  padró  deis  concurrens  al 
servey  de  las  armas  o ultra  carga  peí  istil,  que  de  cap  manera  expressa  en  ab 
solut  lo  cens  del  poblé  al  qual  fa  referencia.  Excusat  es  dir  que  molt  ménos 
en  ella  pot  trabarse  lo  grau  de  avensament  material  y moral  que’ls  era  pro- 
pi,  cosa  que  únicament  pot  determinarse,  y moltas  vegadas  sois  indirecta- 
ment,  fent  un  detingut  análisis  deis  documents  de  aquella  época,  trevall  que 
may  es  Jan  complert  com  requereix  la  importancia  del  assumpto.  Aixis  es, 
que  respecte  est  particular  sois  podrém  dir  de  Banyolas,  que  durant  la  Etat 
mitjana  alean  sáfen  gran  prestigi  y fama  los  productos  de  sas  fabricas  de 
panyos,  sos  molins  paperers,  establiments  de  pellavrería  y adob  de  cuyros, 
lo  que  es  mol  natural,  atesa  la  abundancia  de  ayguas  y sa  magnífica  situa- 
ció,  causa  sens  dupte  del  estat  de  riquesa  en  que  nadava  llavors  la  n ostra 
Vila,  com  ho  demostran  plenament  las  quantiosas  sumas  desembosadas,  no 
obstant  las  aflictivas  situacións  que  tingué  que  atrevassar,  pera  redimir  vo- 
luntariament  al  Monestir  lo  monopoli  del  roldó  v las  prestación^  senyorials, 
y a la  Corona  lo  dret  de  percibir  lo  bobatje;  pera  ajustar  los  donatius  ab  que 
auxilia  ais  Reys  de  Aragó  en  sas  gloriosas  empresas  contra  Castella  y Tran- 
sa, y en  sas  conquistas  de  Córcega  y Cerdenya;  sens  que  tais  donatius  y 
compras  los  privasen  de  portar  a cap  la  construeció  del  temple  parroquial, 
de  procurar  1’  aument  de  las  rendas  del  Hospital  de  pobres,  y de  llegar  a la 
posteritat  diferents  fundacións  piadosas,  entre  las  quals  ocupa  el  primer 
lloch  la  Pia  almoyna , establerta  a 29  Febrer  de  1307  (vell  sistema  1306), 
per  Guillerm  Reixach  y altres  vehins  de  la  nostre  Vila,  ab  lo  cariiatiu  fi  de 
invertir  sas  rendas  en  caritats  repartidas  a domicili  ais  menesterosos  y de 
poder  dotar  las  pobres  orfanetas  y filias  de  pares  pobres.» 

Los  grandes  terremotos  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV  con- 
movieron toda  la  región  volcánica  de  01  o t,  San  Feliu  de  Pallerols. 
Amer,  Anglés,  etc.,  etc.,  dejaron  sentir  su  influencia  en  Bañólas  y des- 
truyeron la  antigua  iglesia  del  Monasterio,  haciendo  precisa  su  reedi- 
ficación; á la  que  contribuyó  el  vecindario  voluntariamente,  conforme 
se  declara  en  el  acuerdo  celebrado  entre  la  Rda.  Comunidad  Monacal 
y los  Jurats  de  la  Villa , en  6 de  Abril  de  1421. 

Por  más  que  no  lo  especifica  taxativamente  ese  documento,  es 
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lógico  suponer  que  fueron  muchas  las  casas  que  siguieron  la  suerte  de 
la  mentada  iglesia  al  desencadenarse  las  conmociones  sísmicas,  y esto 
nos  aclara  el  porque  nuestra  Villa  apenas  conserva  de  su  remoto  ori- 
gen otros  vestigios  que  algunas  casas  del  carrer  Nou;  el  porque  los 
claustros  del  Monasterio,  en  lugar  de  su  estilo  gótico  o bizantino  que 
les  correspondería  por  su  fundación  primitiva,  ostentan  todos  los  ca- 
racteres que  corresponden  a la  época  del  renacimiento;  y si  recorda- 


Vista  general  de  Bañólas 


mos  las  disposiciones  gubernativas  dictadas  por  los  Ayuntamientos 
del  siglo  pasado  en  épocas  de  actividad  y florecimiento,  comprendere- 
mos además  la  completa  modernización  de  nuestra  urbe. 

Efectivamente:  la  villa  de  Bañólas  tiene  todo  el  aspecto  de  las  po- 
blaciones modernas.  Mirada  en  conjunto,  desde  cierta  altura,  a vista 
de  pájaro  (como  suele  decirse),  parece  una  grande  capital  comarcana; 
con  varias  carreteras  que  a ella  convergen;  con  muchos  senderos  que 
de  la  misma  parten;  con  un  montón  de  casas,  que  primero  se  agrupan 
y ordenan  en  fila,  con  todos  los  respetos  debidos  a las  ordenanzas  Mu- 
nicipales, y que  luego  se  separan  y esparraman,  proclamando  la  liber- 
tad constructora  de  los  arrabales,  algunos  de  ellos  tan  ricos  y hermo- 
sos, como  el  núcleo  de  casas  que  forman  el  centro  y el  radio.  Dos  altos 
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campanarios,  uno  da  ellos  verdadera  torre  de  iglesia,  perfectamente 
cilindrico,  terminado  en  casquete  esférico,  y el  otro,  simple  paredón 
con  huecos  para  las  campanas,  caracterizan  perfectamente  la.  silueta 
de  nuestra,  Villa;  a la  que  deben  añadirse  los  perfiles  de  otras  dos  to 
rrecillas,  rematadas  con  una  cruz  la  más  antigua  y con  un  hermoso 
corazón  sagrado  la  más  nueva. 

Si  persistimos  observando  desde  el  sitio  en  que  nos  hemos  colocado, 
veremos  destacarse  de  entre  los  tejados,  los  miradores  de  algunas  ca- 
sas; veremos,  además,  tres  o cuatro  chimeneas  altas,  de  fábricas  en 
actividad,  o tal  vez  en  inercia;  otras  fábricas  sin  chimenea,  muchas  de 
ellas  forzosamente  alineadas  por  las  poderosas,  exigencias  de  la  co- 
rriente líquida  que  anima  su  motor  hidráulico.  Finalmente,  descubriré, 
mes  arriba,  en  la  parte  alta,  arrinconado  en  la  sierra  de  poniente,  a] 
gran  charco,  ese  hermoso  lago,  rodeado  de  la  vegetación  lozana  de  las 
carreteras  y paseos,  dos  de  los  cuales  conducen  a otro  centro  de  -acti- 
vidad veraniega,  que  más  se  descubre  por  la  exhuberancia  arbórea 
(pie  allí  se  concentra,  que  por  la  suntuosidad  del  edificio  que  los  árbo- 
les ocultan:  es  el  Balneario  de  aguas  sulfurosas. 

Tal  es  el  aspecto  sintético  de  la  villa  de  Bañólas. 


II 

CALLES  Y PLAZAS 


En  detalle,  tiene  la  Urbe  una  extensión  de  530.465  metros  cuadra- 
dos (equivalentes  a 53  hectáreas,  4’ 65  áreas),  desparramados  en  una 
superficie  plana  ligeramente  inclinada  S.  E. 

Las  calles  son  ordinariamente  rectas;  unas  porque  así  lo  fueron  al 
construirse,  otras  por  que  se  alinearon  al  reedificarse:  ángulos  se  ven 
muy  pocos,  y recodos  solo  los  que  resultan  de  la  reconstrucción  de 
casas  que  según  el  plano  general  deben  retirar  las  fachadas. 

Su  anchura  es  más  discutible;  pero  no  andará  fuera  de  razón  quien 
las  califique  de  anchas;  porque,  si  bien  se  admite  de  ordinario  que  la 
anchura  de  las  calles  debe  ser  igual  a la  altura  de  las  casas,  esta  cir- 
cunstancia solo  constituye  el  desiderátum  (tal  vez  algo  convencional) 
de  los  higienistas,  quieues  al  primer  regateo  que  se  les  ofrece  rebajan 
enseguida  la  demanda,  en  los  países  fríos  para  resguardarlas  de  la  in- 
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temperie,  y en  los  muy  calientes  para  atenuar  la  acción  directa  de  los 
rayos  solares. 

Nuestro  llano  esta  cercado  de  altos  muros  orográfícos,  que  si  bien 
nos  protegen  de  los  vientos  fuertes  del  N.,  nos  envían  sus  alientos 
fríos  en  invierno  y nos  refrescan  en  verano  los  rayos  bélicos;  por  eso 
la  temperatura  media,  que  en  estío  alcalza  20’ 3o,  no  llega  en  invierno 
a 7o  centígrados;  si  bien  es  mucho  más  notable  la.  diferencia  entre  la 
máxima  y mínima  del  año.  Esta  disposición  geográfica  justificaría  cier- 
ta estrechura  de  las  calles,  para  guardarlas  mejor  de  las  inclemencias 
térmicas;  apesar  de  lo  cual,  la  anchura  media  de  aquellas  en  nada  des- 
merece de  la  altura  de  las  casas.  No  se  ajustan  por  completo  estas 
medidas  a las  exigencias  de  los  higienistas  más  puritanos;  pero,  si 
descartamos  algunas  ciudades  modernas  y algunos  otros  pueblos  lito- 
rales, tendremos  que  reconocer  forzosamente  que  son  muy  pocas  las 
poblaciones  de  segundo  orden  que  puedan  vanagloriarse  de  tener 
mayor  amplitud  callejera  en  relación  con  la  altura  de  las  casas;  la 
misma  nombradla  de  que  gozan  las  amplísimas  vías  de  San  Sebas- 
tián, p.  ej.,  prueba  evidentemente  la  poca  generalización  de  esta  ley, 
que  la  Higiene  reclama  de  las  construcciones  futuras,  pero  que  difícil- 
mente puede  verse  cumplida  en  las  pretéritas.  En  compensación,  salvo 
rarísimas  excepciones,  indignas  de  ser  mentadas,  generalmente  no 
hay,  en  Bañólas,  encrucijadas,  pasadizos,  ni  callejones  sin  salida;  sino 
calles  regulares,  terminadas  en  grandes  plazas  o en  plazuelas  hermo- 
seadas con  plantaciones  rie  árboles  que  sanean  la  atmósfera;  y como 
tampoco  transpasan  las  calles.,  las  dimensiones  longitudinales  de  las 
correspondientes  a una  villa  d?>  cinco  mil  almas,  resulta  que  la  venti- 
lación infera  urbana  está  plenamente  asegurada,  y que  no  andábamos 
descaminados  al  dar  a nuestras  vías  el  epíteto  de  anchas. 

La  propia  legislación  del  ramo  lo  confirma  claramente;  el  moderno 
reglamente  municipal  de  Francia  dispone  que  en  las  vías  de  menos  de 
12  metros,  las  casas  podrán  alcanzar  una  altura  igual  a la  anchura  de 
la  calle,  aumentada  aquella  en  6 metros;  que  en  las  vías  de  doce  a quin- 
ce metros,  corresponde  a los  edificios,  la  altura  máxima  de  19  metros, 
y en  las  de  16  metros  arriba,  una  altura  de  20  metros:  las  ordenanzas 
Municipales  de  la  Villa  de  Madrid  clasifican  las  calles  en  cuatro  órdenes, 
según  midan  más  de  20.  de  20  á .15,  de  15  á 10  y de  10  á 6 metros  de 
anchura,  y se  permite  a las  fachadas  de  sus  casas,  las  alturas  máxi- 
mas de  20,  19,  15  y 14  metros  respectivamente;  en  Barcelona  están 
muy  bien  reglamentadas  las  construcciones;  y en  la  Beal  orden  de  12 
Octubre  de  1910,  se  dispone  que  en  todas  las  poblaciones  del  Reino, 
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las  casas  deben  estar  dispuestas  de  manera  que  la  luz  y el  aire  en- 
cuentren libre  acceso,  lo  que  requiere  una  debida  proporcionalidad 
entre  la  anchura  de  las  calles  y la  altura  de  las  casas;  condiciones, 
aquellas,  que  se  cumplen  perfectamente  en  nuestras  despejadas  calles. 

Hay  en  Bañólas  tres  grandes  plazas  interiores --la  de  la  Constitu- 
ción, la  de  los  Turers  y la  de  las  Rodas—;  tres  exteriores  — la  del  Mo- 
nasterio, la  de  Bascara  y la  de  la  Industria  — , y muchas  plazuelas  en 
los  extremos  de  la  mayor  parte  de  las  calles. 

La  Plaza  de  la  Constitución  es  la  principal:  tiene  una  forma  muy 
regular,  sensiblemente  cuadrada,  se  halla  circuida  de  pórticos  y repre- 
senta el  centro  social  de  la  población.  Sus  cuatro  arroyos  laterales 
están  delimitados  por  un  elegante  bordillo,  que  circunscribe  un  rectán- 
gulo central  de  lados  casi  iguales  y pavimento  ligeramente  levantado, 
adornado  con  cuatro  hileras  de  plátanos  y algunos  bancos  de  jardín. 
En  esta  plaza  se  bailan  las  sardanas  que  podríamos  llamar  semi  oficia- 
les, en  los  días  más  solemnes  del  año,  v.  g.  por  Carnaval,  la  Asunción 
y la  Fiesta  de  San  Martirián,  que  es  la  Mayor.  En  la  misma  plaza  se 
celebra  el  mercado  de  pollería,  caza,  huevería,  hortalizas,  granos,  ro- 
pas y cacharrería. 

La  Plaza  de  los  Turers  recibe  ia  carretera  de  Olot  por  Mieras,  la 
atraviesa  la  de  Olot  a Gerona,  y por  intermedio  de  estallas  de  Bañó- 
las a Figueras  y de  Bañólas  a Ventalló.  Este  cruce  de  carreteras  le 
comunica  una  animación  extraordinaria  y le  da  grande  importancia 
entre  los  viajantes,  cocheros  y carreteros;  por  eso  abundan  en  la  mis- 
ma o en  sus  cercanías,  las  fondas,  posadas,  tahonas,  dulcerías  y so- 
bretodo los  establecimientos  relacionados  con  la  construcción  de  ca- 
rruajes y arreos  de  caballerías.  Esta  plaza  sirve  de  mercado  de  los 
ganados  lanar,  cabrío  y de  cerda. 

La  Plaza  de  las  Rodas  se  llama  así,  porque  tiene  en  uno  de  sus 
lados  muy  cerca  de  veinte  ruedas  destinadas  a torcer  cuerdas  y cor- 
deles. Antiguamente  el  gremio  de  cordeleros  y alpargateros  había  al- 
canzado en  esta  Villa  gran  preponderancia  y casi  todos  los  industriales 
iban  a torcer  el  cáñamo  en  la  misma  plaza;  en  la  actualidad  ha  decre- 
cido la  importancia  del  oficio  y como,  además,  se  ha  extendido  la 
costumbre  de  tener  torno  propio  en  el  patio  de  la  casa  o en  sitio  con- 
tiguo, resulta  que  son  pocos  los  que  utilizan  las  ruedas  comunales 
para  sus  faenas.  Esta  plaza  es  la  mayor  de  todas;  es  rectangular,  está 
sembrada  de  plátanos  y en  ella  se  levanta  una  columna  o pedestal, 
que  a la  vez  sirve  de  soporte  a una  bomba  hidráulica  y de  capilla  a la 
efigie  de  San  Sebastián,  patrón  del  gremio  de  cordeleros.  Todos  los 


— 223  — 

miércoles  se  celebra  en  esta  plaza  el  mercado  del  ganado  bovino  y en 
los  días  de  feria  se  le  agrega  el  del  caballar,  asnal  y mular. 

Además  de  estas  plazas  interiores,  hay  tres  exteriores:  la  del  Mo 
misterio,  frente  a la  Iglesia  de  San  Esteban,  y otras  dos  semi-explana- 
das  a ambos  lados  de  la  calle  de  Alvarez  (carretera  de  Gerona),  que 
son  la  de  Perpiñá  y la  del  l)r.  Rovira.  Finalmente,  sirven  de  remate  a 
muchas  calles  un  buen  número  de  plazuelas,  entre  las  que  son  dignas 
de  especial  mención,  las  del  Carmen,  de  la  Fuente,  de  Santa  María,  de 
los  Estudios,  etc. 

El  revestimiento  de  las  calles  y plazas  se  hace  a veces  con  los  es- 
combros procedentes  del  derribo  de  las  casas,  pero  más  generalmente 
con  los  detritus  que  se  recojen  en  las  canteras  de  toba.  Ese  cascajo, 
esparcido,  abombado  convenientemente  en  forma  de  lomo  de  asno  y 
apisonado  con  grandes  azadones  o palas  (raras  veces  con  rodillo),  forma 
un  pavimento  bastante  sólido  para  el  tránsito  pedestre  y rodado  ordi- 
nario de  la  población,  pero  insuficiente  en  las  calles  bajas  que  deben 
servir  de  acequias  de  las  aguas  pluviales  que  les  llegan  de  más  alto: 
en  estas  vías  resultaría  deficiente  el  sistema  Macadan  simple,  y hay 
que  reforzarlo  con  hileras  transversales  de  adoquines,  que  impidan  el 
arrastre  del  pavimento  en  días  de  grandes  aguaceros  (véanse  las  ca- 
lles de  Gerona,  Mercad  al,  Santa  María  y Nueva). 

Estéticamente  considerado  y contando  con  cierto  esmero  en  el 
riego  y limpieza  públicos,  resulta  aceptable  este  sistema  Macadan, 
más  o menos  auténtico,  en  una  población  que  no  tiene  grandes  ingre- 
sos para  aumentar  el  presupuesto  de  vialidad;  la  higiene,  sin  embargo, 
lo  juzgaba  hasta  hace  poco  menos  favorablemente,  cuando  eran  calizos, 
como  en  nuestro  caso,  los  elementos  que  lo  integraban,  porque  al  pol- 
vo que  levantan  se  hacía  responsable  de  muchas  afecciones  oculares, 
larnígeas  y pulmonares.  Hoy  día  han  cambiado  mucho  las  ideas  médi- 
cas acerca  el  particular  y lejos  de  culpar  a los  polvos  calizos  de  cier- 
tas enfermedades  bronco-pulmonares,  se  sabe  que  los  caleros  y yeseros 
son  inmunes  a la  tuberculosis,  y en  consecuencia  se  considera  a tales 
polvos  como  altamente  profilácticos  de  la  pneumofimia,  conforme  lo 
demostró  el  Dr.  Fisac  en  el  Congreso  de  Lisboa,  por  medio  de  una  es- 
tadística firmada  por  más  de  dos  mil  módicos  españoles,  que  así  de- 
claran haberlo  observado.  Por  desgracia  no  podemos  decir  lo  mismo 
de  otras  enfermedades,  y debemos  reconocer  forzosamente  que  el  piso 
de  Bañólas,  formado  de  residuos  tobáceos  blancos  y pulverizadles,  es 
perjudicial  a los  ojos  y responsable  de  muchas  oftalmías,  por  los  refle- 
jos lumínicos  que  desprende  y el  polvillo  que  levanta. 
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Actualmente  todas  las  vías  públicas  tienen  aceras , construidas  en 
su  inmensa  mayoría  por  lajas  tobáceas,  levantadas  a unos  diez  centí- 
metros sobre  el  nivel  de  la  calzada,  con  la  que  forman  un  pequeño 
surco  que  en  días  lluviosos  sirve  perfectamente  de  cuneta. 

La  limpieza  de  las  calles  queda  encomendada  a los  mismos  vecinos, 
quienes  la  extreman  más  o menos,  según  el  celo  que  despliegan  en 
ello  los  Alcaldes,  encargados  de  exigirla.  El  Municipio  cuida  de  la  lim- 
pieza de  las  plazas  y además  de  recojer  la  basura  de  las  casas  y de  los 
sitios  destinados  a almacenarla,  en  algunos  de  los  cuales  hay  una  ins- 
cripción que  dice,  «Depósito  de  escombros». 


III 

ABASTECIMIENTO  DE  AGUAS  POTABLES 


El  primer  elemento  a que  hay  que  atender  siempre  al  emplazar  una 
población,  es  el  agua.  Sin  ella  no  es  viable  ninguna  colectividad,  y 
cuando  falta  la  emigración  se  impone.  Seguramente  por  contarla  su- 
perabundante, acudieron  los  romanos  a las  cercanías  de  nuestro  lago; 
y es  también  muy  probable  que,  a trueque  de  la  destrucción  de  las 
Villas  romanas,  difícilmente  se  olvidara  tan  precioso  elemento,  y que 
a él  se  debiera  el  que  los  P.  P.  benedictinos  eligieran  como  sitio  ade- 
cuado a la  construcción  de  su  Monasterio,  el  mismo  paraje  próximo  al 
lago  en  donde  antiguamente  había  ya  existide  un  templo. 

Sil'  datos  suficientes  para  asegurarlo,  hemos  de  suponer  que  los 
monjes  al  principio  utilizaron  el  agua  del  lago  para  todos  los  usos,  así 
exteriores  como  domésticos,  y que  al  proceder  más  tarde  a los  traba- 
jos de  encauzamiento,  destinaron  una  pequeña  acequia  al  Monasterio, 
la  que  por  ir  dirigida  a la  cocina  y llevar  el  agua  indispensable  para 
las  necesidades  culinarias,  se  la  apellidó  Rech  de  la  Cúina. 

Aun  siendo  indiscutible  que  los  monjes  se  valieran  del  agua  lacus- 
tre para  el  lavado,  fregado,  baldeo,  riego  y otros  servicios,  es  de  pre- 
sumir que  la  desdeñarían  para  bebida,  a semejanza  de  los  romanos, 
quienes,  apesar  de  tener  en  su  propia  casa  a un  río  tan  caudaloso  co- 
mo. el  Tibor,  repudiaron  las  aguas  fluviales,  y ya  en  tiempo  del  censor 
Appius  (442  años  antes  de  Jesucristo)  construyeron  el  primer  acue- 
ducto; al  que  la  República  añadió  otros  dos,  y los  emperadores  siete 
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(diez  en  conjunto);  habiendo  sido  Roma,  en  todas  las  épocas,  la  ciudad 
del  mundo  que  ha  poseído  mejores,  más  colosales  y más  costosas 
obras  hidráulicas  para  la  conducción  de  aguas  potables.  Por  estas  ra- 
zones; por  lleva, r los  monjes  y frailes  el  avance  de  la  civilización  y del 
progreso;  por  serles  familiares  los  caracteres  de  potabilidad  de  las 
aguas;  por  haber  concedido  a estas  el  interés  supremo  que  realmente 
tienen,  y por  inspirarse  de  ordinario  en  las  prácticas  y costumbres  se- 
guidas en  la  populosa  capital  del  orbe  cristiano,  no  es  aventurado  su- 
poner que  desecharían  al  agua  del  lago  para  la  mesa  v que  para  este 
uso  proporciona  ríanse  la  de  alguna  cisterna  construida  al  efecto  o bus- 
carían la  d o las  fuentes  cercanas  (principalmente  la  de  la  Font  d’  en  Sa- 
la) ('),  aunque  debiera  serles  traída  en  botijos,  Ínterin  la  Abadía  o la 
creciente  población  no  poseyeran  un  manantial  propio  de  agua  potable. 

Apoya  nuestras  sospechas  ( que  compartimos  con  el  Sr.  Alsius), 
el  hecho  de  que  no  satisfaciendo  seguramente  a los  vecinos  de  Bañólas 
las  cóndiciones  salutíferas  o las  cualidades  de  potabilidad  del  agua 
del  lago,  a principios  del  siglo  XV  pensaron  en  construir  una  fuente; 
cuyos  trabajos  encargaron  al  «Méstre  Befe  Miquel  de  Barcelona,  a quí 
pagaren,  en  1428,  los  treballs  que  tenía  practicats,  en  viitud  de  una 
sentencia  chatre  anys  avans  promulgada  en  Barcelona,»  (Alsius:  En 
saig  histórich,  pag.  251). 

Esta  fuente  se  instaló  en  la  plaza  Antigua,  al  lado  del  Ábside  de  la 
Iglesia  de  Santa  María  deis  Turers,  y según  rezaba  una  inscripción  gra- 
bada en  el  propio  monumento,  Meta  fou  la  font  1’  any  MCCGCXXX1I, 
en  temps  del  molt  reverent  Fr.  G.  de  Pau».  La  obra  de  manipostería, 
levantada  para  depósito  del  agua  y colocación  del  caño  y pica  recepto- 
ra, tenía  en  conjunto  la  forma  de  un  túmulo,  por  cuyo  motivo  la  gente 
la  apellidaba  ford.del,  Tiimul;  nombre  con  que  fné  llamada  hasta  la 
demolición  del  artefacto,  el  cual,  a pesar  de  haberse  desviado  el  curso 
de  la  cañería  y trasladado  sus  bocas  emergentes,  subsistió  hasta  muy 
entrado  el  siglo  XIX. 

El  agua  de  esa  fuente  procedía  del  Puig  de  Solivera , que  según 
nuestras  noticias  debió  ser  el  que  hoy  se  llama  de  can  Roca  o de  La 
Rajóle  ria.  La  tradición  así  nos  lo  dide;  y nosotros  la,  consideramos 
verídica,  por  las  siguientes  consideraciones:  1.a  Por  constar  en  el  «Lli- 
bre  del  Secretariat»  (fol.  40),  que  «y  aiiía  persona  se  ofería  fer  uenir 
la  font  flus  dintra  las  murallas  de  la  put.  Vila,  de  la  Casa  de  la  mareta 
flus  dita  Vila ...».  Ahora  bien;  junto  a la  misma  fuente  actual  de  < La 

(1)  En  un  libro  de  actas  de  lalCasa  Comunal,  se  habla  de  la  reparación  del  pozo  de  la 
«font  d’  en  Sala»,  en  el  siglo  XVI. 
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Rajóle  ría»  hay  un  olivar,  propiedad  de  la  familia  Roura  (a)  Maret,  y 
es  fácil  que  por  ahí  se  levantara  la  casa  a que  se  hace  referencia;  2.a 
Porque  en  el  mismo  «llibre»  (fol.  40  v.),  consta  también,  que  al  pactar 
con  Juan  Pansa  la  conducción  de  la  fuente,  se  le  obligó  a hacer  pasar 
la  cañería  por  sobre  el  «Rech  del  Sr.  Perpinyá»,  hoy  del  Molí  Non;  3.a 
Porque  al  ensanchar  D.  Martirián  Morgat  el  camino  que  enlaza  a su 
hermosa  Casa-torre  de  can  Palau  con  la  fábrica  o Molí  Nou  de  su  se- 
ñora esposa  D.a  Dolores  Torras,  excavando  el  suelo  se  hallaron  todavía 
los  tubos  de  barro  de  la  vieja  cañería;  4.a  Porque  en  el  «Llibre  de  Re- 
solucións  del  Ajuntament,  de  1734  á 1742  (fol.  37),  puede  leerse». 
Nosaltres  Franc.0  Amatller,  Antón  Moótal,  Marti riá  Geli,  Joan  Mateo 
y Francisco  Bernich,  en  lo  corrent  any  regí  doré,  convocáis  y congre- 
gats  en  la  casa  de  Ajuntament  (essent  lo  ofici  de  Batlle  vacant)  a fí  y 
efecte  de  anomenar  persona  pera  conduhir  la  font  de  la  pnt.  Vilo, , que 
ve  del  Puig  Solívera  e te.  (3  de  Janer  de  1740)»;  y si  bien  es  cierto  que 
en  nuestro  término  municipal  se  cuentan  muchos  olivares,  el  nombre 
de  Solívera  conviene  perfectamente  al  de  O’  ah  Roca , puesto  que  en 
ningún  otro  concurren  las  circunstancias  expresadas;  5.a  Porque  no 
conociéndose  entonces  el  cemento,  ni  la  cal  hidráulica,  se  hacían  im- 
posibles los  sifones  con  tubos  de  alfarería,  puesto  que  colocados  en 
seco  dejarían  penetrar  el  aire,  y soldados  con  barro  se  desunirían  al 
correr  el  agua  y humedecerse;  y no  siendo  practicables  los  sifones,  de 
venir  el  agua  del  punto  que  nosotros  presumimos,  forzosamente  debe- 
ría haber  existido  algún  soporte  o arcada,  que  levantara  en  alto  la 
tubería,  al  salvar  la  depresión  del  terreno  formada  por  el  Rech  de  Cana- 
leta; pues  bien,  apesar  de  que  la  opinión  general  es  de  que  las  Arca- 
das se  construyeron  poco  antes  de  la  guerra  de  la  Independencia,  no 
cabe  duda  de  que  anteriormente  habían  habido  (para  sostener  al  acue- 
ducto) otros  arcos,  que  quizás  serían  menos  sólidos,  ya  que  no  era 
raro  el  caso  de  desplomarse  alguno,  pero,  de  cuya  existencia  nos  dá 
fé  el  «Llibre  de  resolueións  del  Ajuntament,  de  1734,  que,  en  su  folio 
44,  dice:  «Se  ha  proposat  que  per  lo  molt  amenut  que  falta  aigua  a la 
font...  se  dones  la  conducció  de  dita  font  a Amer  Masó,  ab  lo  salari  de 
catorce  lliures  al  any  y la  franquesa  de  allotjament,  Bagatjes,  Drets 
de  vi  y fer  guardia,  ab  los  pactes  següents:  1.a  Que  lo  dit  Masó  tinga 
de  posar  pera  conduhir  la  dita  font  tots  los  jornals  se  necesitaren  aixís 
de  sa  persona  (o  de  altre  si  ell  está  impedit)  com  de  manobre,  menos 
a un  cas  fortuit,  lo  que  vulla  Deu  no  sucseesca,  que  fos  que  caigués 
alguna  arcada  o que  la  fessin  caurer , que  en  tal  cas  se  tindría  de  tor- 
nar a gastos  de  essa  Uuniversitat...  (Febrer  de  1740)». 
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Con  los  transcritos,  tenemos  documentos  suficientes  para  recons- 
truir la  Historia  de  nuestras  aguas  potables.  La  traída  de  estas  a la 
Villa  de  Bañólas  tuvo  lugar  en  el  siglo  XV,  en  cuya  época  se  instaló 
la  Font  condreta  (fuente  conducida,  1444),  único  nombre  con  que  se  la 
apellida  en  los  libros  oficiales;  estando  reservada  al  vulgo  el  de  «Font 
del  Túmul».  En  su  principio,  esta  fuente  era  la  única  intraurbana  (fuera 
de  las  murallas  se  utilizaza  mucho  la  font  de  ’n  Sala)  y continuó  sién- 
dolo hasta  1636,  en  que  se  condujo  la  misma  agua  a la  Plazuela  de  la 
Fuente  o dé  la  Villa. 

A fines  del  siglo  XVII  la  cañería  se  hallaría  ya  muy  deteriorada, 
por  cuanto  en  trece  Diciembre  de  1689,  «reunit  lo  Concell  estret  se  ha 
proposat  que  Joan  Pansa  mestre  de  casas  que  nppstunt  es  obligat  en 
manar  la  font  Condreta  que  per  los  molts  gastos  sofreixan  de  mals 
vells  de  dita  font  demana  li  assistesca  un  brasser»;  como  así  se  acuer- 
da. No  bastó  esta  pequeña  reparación  para  remediar  añejos  males  de 
acueducto,  y entonces  (poco  más  de  un  año  más  tarde)  se  pensó  en 
una  reparación  más  seria;  por  lo  que,  «A  28  Janer  de  1691  se  ha  tin- 
gut  concell  estret  y se  proposa  que  y aüía  persona  se  oferta  fer  venil- 
la font  fins  dintre  las  murallas  de  la  presenta  Vila,  de  la  Casa  de  la 
mareta  fins  dita  Vila,  a nivell  sobre  térra,  bastraentse  cals,  sorra,  y 
tot  lo  necessari  per  dita  obra,  menos  los  canons,  que  en  lo  deis  canons 
se  ofereix  aprofitar  los  que  se  pugan  aprofitar  de  la  canyería  vella  y 
los  que  faltian  los  pagará  la  Vila  y la  Vila  ha  de  donar  pedras  per  dita 
Obra  del  rededor  de  la  muralla,  y que  lo  dit  se  les  haja  de  fer  caurer 
y traginar  a sos  gastos  y que  ab  lo  espay  de  un  any  se  obliga  a teñir 
feta  dita  obra  y ab  los  sobredits  pactes  la  Vila  li  dona  600  lliures  boy 
pagadoras  ab  dos  anys  y,  si  ab  dos  anys  no  es  satisfet  de  ditas  600  & 
que  faltian  la  Vila  promet  pagar  pe  n si  ó de  senyal  del  que  faltara  y 
se  ofereix  lo  que  sempenya  á dit  C^ncert  que  si  la  Vila  troba  persona 
que  ho  fassa  per  menos  preu  li  estará  bé.»  Se  aceptó  la  proposición  y 
se  pactó  con  Juan  Pansa,  obligándose  (14  Febrero  1691)  a hacer  pasar 
la  cañería  por  sobre  el  Rech  del  molino  del  señor  Perpinyá  (hoy  Molí- 
non  ) y adjudicándose  luego  (8  Marzo)  los  canons  al  que  los  fabricara  a 
menos  precio  por  cana.  De  modo  que,  la  cañería  debió  pasar  desde  el 
Puig  de  Solivera,  cuesta  abajo,  hasta  las  primitivas  arcadas;  luego, 
bordeaba  la  huerta  del  Com bregar  (ahora  del  Sr.  Antón);  atravesaba  el 
Rech  del  Sr.  Perpinyá  y,  por  terrenos  de  este  señor,  alcanzaba  las  mu- 
rallas de  la  Villa.  A consecuencia  de  una  sequía  extraordinaria,  en  el 
verano  siguiente  disminuyó  mucho  el  caudal  de  agua  de  la  fuente,  lo 
que  obligó  a los  Gonsellers  a reunirse;  y en  el  Consell,  celebrado  en  21 


— 228  - 

Agosto  del  mismo  1691,  se  resolvió  «se  fes  diligencia  en  miras  si  cer- 
ca ahont  naix  la  font  se  trobaría  alguna  deu  d’  aigua,  á fí  de  anyádirla 
á la  niara  de  dita  íont,  que  se  vá  perdent  de  pobra  que  vá»  (21  Agos- 
to); acuerdo  que  seguramente  quedó  incumplido,  porque  habiéndose 
llevado,  en  4 de  Septiembre,  a «San  Martiriá  al  Están  y > procesional- 
mente, con  la  solemnidad  acostumbra  da  en  épocas  de  sequía  extrema- 
da, y habiendo  por  su  intercesión  alcanzado  del  Todopoderoso' el  benefi- 
cio de  la  lluvia,  es  fácil  que  aumentara  nuevamente  el  caudal  de  agua 
de  la  fuente  y no  se  hablara  más,  por  entonces,  de  la  busca  de  agua. 

Así  quedaron  las  cosas  durante  casi  todo  el  siglo  XVIII,  en  el  de- 
curso.del  cual  hubieron  de  seguir  las  continuas  reparaciones  del  viejo 
acueducto,  hasta  que  nuestros  ediles  decidieron  ( 1799)  consttruir  una 
nueva  mina,  que  perforando  el  cerrito  de  casa  Palau,  viera  la  luz  entre 
el  Campo  Santo  y la  casa  Texidor  del  Tenue,  colocándose  allí  la  puerta 
de  entrada,  en  uno  de  cuyos  montantes  se  grabó  la  fecha  1800  ('), 
en  que  fué  construida;  prolongándose  además  la  mina,  hasta  la  era 
(hoy  plaza)  cV  en  Gés. 

La  importancia  de  la  empresa,  en  relación  con  los  recursos  dispo- 
nibles, fué  causa  de  que  a mediados  del  propio  año  1800  tuvieran 
que  suspenderse  las  obras,  antes  de  quedar  terminadas;  de  lo  que  se 
quejó  repetidas  veces  D.  José  Palau  Gustá,  labrador  del  término, 
porque  habiéndose  comprometido  el  Ayuntamiento  a indemnizarle 
daños  y perjuicios,  no  solo  no  se  le  entregó  ( de  momento,  ni  en  todo 
el  año  1801 ) ninguna  indemnización,  sino  que  los.  albañiles  dejaron 
esparcidas  por  el  cerro,  las  piedras  y tierras  procedentes  de  la  obra 
efectuada,  imposibilitando  el  cultivo  de  los  campos  y la  pastura  del 
ganado.  En  21  Junio  de  1802,  el  Síndico  Personen)  reprodujo  la  queja 
del  Sr.  Palau,  instando  al  Consistorio  a que  terminara  la  nueva  cañe- 
ría o' conducto  que  se  halla  ya  tan  adelantado  y que  por  falta  de  cau- 
dales había  tenido  que. suspenderse  más  de  año  y medio  atrás».  No 
habiendo  recaído  acuerdo  sobre  el  partícula]',  en  24  de  Julio  siguiente 
José  Palau  elevó  sus  quejas  al  Sr.  Gobernador,  quien  obligó  al  Ayun- 
tamiento a cumplir  los  compromisos  contraídos. 

Con  el  abandono  en  que  habían  quedado  durante  esos  dos  años,  las 
obras  realizadas  se  iban  deteriorando,  y en  vista  de  ello  y de  la  «con- 
siderable utilidad  que  había  de  resultar  a este  Común  de  .que  se  redu- 
jera a término»  la  obra  empezada,  en  21  Marzo  de  1808  el  Ayunta- 
miento acordó  «fer  passar  a visitar  dita  obra  a Pan  Olivet  y Joan 


(1  ! Esta  inscripción  existe  aún  actualmente. 
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Duran,  mestres  do  casas,  y que  estos  después  fassian  relació  de  lo  que 
encontrarían  en  ella  y de  lo  que  pot  importar  la  obra  desde  la  Rajóle- 
ría  flus  á la  Hera  den  Gés  y demés  necessan.» 

Cinco  días  después  ( 26  Marzo ),  Juan  Duran  y Pablo  Olivet  rela- 
cionaron: «Que  habiendo  seguido  la  mina  subterránea  desde  la  Hera 
den  Gés  hasta  la  Quintana  de  Palau,  no  han  hallado  desperfecto  algu- 
no. Del  principio  de  la  Quintana  de  Palau,  siguiendo  hasta  encontrar 
la  cañería  vieja,  al  extremo  de  la  tierra  de  Antonio  Torren!,  se  ha 
hallado  una  grande  porción  de  Bóbeda  de  la  Mina  caída  y tapada  de 
tierra  y runa,  con  bastante  agua  dentro  de  ella,  detenida  o embalsa- 
da», por  causa  de  las  lluvias  que  han  caído  en  el  tiempo  que  ha  estado 
parada  la  obra  y por  «haber  salido  dentro  la  mina,  del  cerro  de  Palau, 
unos  espiraderos  de  agua  de  los  lados  de  la  pared  que  estribava  la 
Bóbeda»:  calculando,  los  maestros  albañiles,  que  la  reparación  de  los 
daños  hasta  dejar  libre  el  curso  del  agua  por  la  nueva  cañería,  «será 
de  valor  500  libras»,  obligándose  «á  fer  la  obra  filis  a encontrar  la  ca- 
nonada  vella,  al  cantó  de  la  casa  deis  Yalls  propia  de  Pere  Yila,  moli- 
ner  (Q,  mediant  lo  preu  que  ten  en  evalúa!.» 

Aceptáronse  estas  condiciones  y se  pasó  luego  a reanudar  la  obra 
suspendida,  nombrando  el  Ayuntamiento  (20  Junio)  comisionados, 
para  inspeccionarla,  a D.  Carlos  de  Ámeller,  D.  Pablo  Colomer  y don 
Juan  Serrá;  quienes,  en  4 de  Agosto  inmediato,  hicieron  presente  al 
Consistorio,  que  Pablo  Olivet  no  había  cumplido  la  promesa  de  dejar 
cuatro  espiraderos  en  el  paraje  de  Canaleta,  y el  Ayuntamiento  acordó 
amonestar  al  maestro  albañil,  para  que  cumpla  lo  que  había  prometi- 
do, bajo  la*  multa  de  25  Construyó  Olivet  tres  espiraderos,  y en  14 
Diciembre  del  propio  año  1803,  los  comisionados  predichos  mani- 
festaron al  Ayuntamiento,  que  «se  halla  la  obra  hecha  hasta  la  fuente 
nombrada  del  Campo  Santo  y en  estado  de  probarse  el  curso  del  agua 
hasta  allí;  pero  temen  que  por- no  haber  construido  Pablo  Olivet  el  Es- 
paradero  y Pirámida  al  Centro  de  Canaleta,  pueda  el  agua  hacer  algún 
estrago  * . Llamado  Olivet  a la  sesión,  compareció  y dijo  que  no  había 
construido  el  cuarto  espiradero  por  no  creerlo  necesario;  en  lo  cual 
anduvo  desacertado,  porque,  hecha  la  prueba,  el  agua  se  escapaba, 
viéndose  obligado  a confesarlo  el  propio  albañil  ante  el  Consistorio,  en 
30  del  propio  mes  y año.  No  había  transcurrido  un  mes  (29  Enero  de 
1804),  que  el  agua  había  causado  ya  estragos  en  la  mina  y (según 
consta  en  el  acta  correspondiente)  los  haría  de  nuevo  si  no  se  cons- 

(1)  Es  la  casa  que  el  Sr.  Malagelada,  del  molinero  Vila,  posee  en  la  esquina  de  la 
calle  de  los  Valls  con  la  de  Navata. 
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trufa  el  cuarto  espiradero;  mayormente,  «si  los  arcos  en  que pasea  la 
vieja  cañería  se  derribaban,  como  es  muy  contingente,  atendida  la 
ruina  que  amenassa»;  en  vista  de  lo  cual  y previo  informe  de  nuevos 
peritos,  el  Magnífico  Ayuntamiento  y Junta  de  Propios,  en  sesión  de 
6 de  Febrero  inmediato,  acordaron  mandar  y mandaron  a Pablo  Olivet, 
que  «el  lunes  próximo  empezara  la  Pirámida  y Espiradero  correspon- 
diente al  Centro  de  Canaleta». 

Como  puede  verse  por  lo  qué  antecede,  la  obra  con  tanto  ardor 
emprendida  y laboriosamente  realizada,  no  comprendía  todo  el  trayec- 
to que  forzosamente  debía  recorrer  el  agua  desde  su  origen  hasta  la 
fuente  de  Santa  María,  sino  únicamente  la  parte  del  acueducto  com- 
prendido entre  Canaleta  y la  calle  de  los  Valls;  puesto  que,  desde  la 
casa  del  molinero  Vila,  en  la  esquina  de  esta  calle,  hasta  la  fuente  de 
Santa  María,  sirvió  la  cañería  antigua,  y por  la  parte  alta  siguió 
también  utilizándose  el  viejo  acueducto,  con  sus  primitivas  arcadas 
(de  cuya  existencia  no  nos  queda  ya  ninguna  duda),  desde  los  lindes 
de  la  tierra  de  Antonio  Torrent  hasta  el  propio  captado  del  agua  en  la 
misma  Pajolería. 

Pocos  años  más  tarde  (1812),  cuando  la  dominación  francesa,  se 
construyeron  las  últimas  arcadas,  por  mandato  ineludible  de  los  do- 
minadores; quienes,  desentendiéndose  de  toda  protesta,  obligaron  a 
los  habitantes  de  los  pueblos  vecinos,  a trabajar  en  la  obra  hidráulica 
de  esta  pequeña  capital  o centro  comarcano.  Así  desaparecieron  hs 
antiguas  y ruinosas  arcadas,  y se  reemplazaron  por  otras  nuevas, 
construidas  más  hacia  el  Norte  del  redi,  nombrado,  de  Canaleta. 

Por  esa  fecha  debiéronse  construir  además  las  minas  de  las  calles 
de  San  Martirián  y San  Antonio.  Nos  lo  hace.,  suponer  así:  l.°  el  no 
existir  dichas  minas  en  1905,  al  ^ar  por  buena  y aceptar  el  Ayunta- 
miento la  mina  construida  por  Oiívet,  la  cual  terminaba  en  la  plaza 
den  Gés  e iba  a enlazarse  con  la  vieja  cañería  en  la  casa  de  Pere  Yila, 
por  medio  de  un  pequeño  ramal  que  debió  pasar  por  donde  se  halla 
el  actual  Asilo  de  los  ancianos  (');  2.°  el  existir,  en  cambio,  dichas  mi- 
nasen 1833,  y (según  noticias  fidedignas)  el  utilizarse  ya  la  fuente  de 
los  frailes  (hoy  de  los  estudios)  en  tiempo  de  los  franceses;  3.°  el  no  ha- 
ber hallado  noticia  de  la  .construcción  de  tales  minas,  en  las  actas  de 
los  años  antei  iores  y posteriores  a 1812,  y 4.°  el  faltar  las  actas  co- 
rrespondientes a este  año,  que  sondas  que  seguramente  nos  darían 
noticia  de  las  referidas  construcciones. 


(1)  Al  abi-ir  los  cimientos  de  dicho  Asilo,  se  hallaron  restos  de  la  antigua  cañería. 
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Sea  como  fuere,  en  18  Abril  de  1888  se  sacó  a subasta  «la  mina 
de  la  fon  de  Santa  María  a trobar  la  canal  del  carrer  de  Sant  Antoni», 
cuyas  obras  se  adjudicaron  a Joaquín  Casa  de  valí,  albañil,  en  18  de 
Mayo  del  propio  año:  y en  18  Febrero  de  1854,  el  Ayuntamiento  acor- 
dó «sacar  el  depósito  de  agua  y fuente  pública,  que  se  hallan  conti- 
guos a la  Iglesia  parroquial  de  esta  villa  y una  y otra  cosa  fuesen 
trasladados  en  depósito  y fuente  también  pública,  que  existe  en  la 
Casa  Consistorial»,  y al  efecto  se  votaron  1636  reales  vellón;  cuyo 
acuerdo  se  cumplió  en  Septiembre  del  propio  año. 

En  18  Febrero  de  1883,  reunidos  los  individuos  del  Ayuntamiento 
y Junta  de  asociados,  bajo  la  presidencia  del  primer  teniente  de  Alcal- 
de D.  Benito  Texidor,  manifestó  dicho  señor  Presidente  que  el  objeto 
de  la  sesión  era  «poner  en  conocimiento  de  la  asamblea  que  se  había 
dado  aviso,  a esta  Alcaldía,  que  amenazaban  ruina  y desplomarse  los 
arcos  (vulgo,  arcadas)  por  donde  son  conducidas  las  aguas  potables»; 
en  vista  de  lo  cual  el  Sr.  Alcalde,  D.  Juan  Fornells,  había  dado  aviso  al 
Ayuntamiento,  y este,  en  sesión  del  15  del  que  rige,  acordó  reunir  a 
los  asociados,  y además  llamar  a dos  albañiles  para  que  inspecciona- 
ran los  arcos  y presupuestaran  el  coste  de  su  reparación:  y como 
quiera  que  en  dicha  sesión,  algunos  señores  concejales  «propusieran 
abandonar  la  conducción  de  las  aguas  por  los  arcos  indicados,  cons- 
truyendo en  su  lugar  un  nuevo  conducto,  por  medio  de  un  sifón  de 
tubos  de  hierro,  se  encargó  a los  propios  albañiles  el  presupuesto  del 
sifón  proyectado».  Manifestó  también  el  señor  Presidente,  que  los  al- 
bañiles habían  cumplido  su  misión,  y que  el  presupuesto  de  gastos  de 
reparación  de  las  viejas  arcadas  importaba  1225  ptas.,  mientras  que  el 
de  la  construcción  de  un  sifón  nuevo  solo  ascendía  a 1207  pesetas, 
pudiéndose  además,  en  éste  caso,  aprovechar  las  piedras  procedentes 
del  derribo  de  los  arcos,  a las  cuales  asignaban  un  valor  de  125  pese- 
tas. En  vista  de  ello,  se  obtó  unánimemente  por  la  construcción 
del  referido  sifón  «con  tubos  o cañones  de  hierro,  procurando  que  estos 
sean  de  la  dimensión  75  milésimas,  a pesar  de  que  la  mina  en  tiempos 
normales  solo  da  doce  plumas  de  agua»;  y habiendo,  en  la  sesión  de  3 
de  Mayo  siguiente,  el  concejal  D.  Marti rián  Morgat,  por  los  productos 
del  derribo  de  los  arcos  (que  habían  sido  peritados  en  125  ptas.)  ofre- 
cido 300  ptas.,  con  más  las  piedras  necesarias  para  la  colocación  del 
sifón  y el  trozo  de  tierra  necesaria  para  construir  un  filtro,  se  pasó 
inmediatamente  a vías  de  hecho,  y derribándose  los  arcos  construidos 
en  1812,  se  sustituyeron  por  un  sifón  en  el  mismo  paraje. 

A consecuencia  de  la  escasez  de  agua  que  manaba  por  las  fuentes 
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publicas,  a principios  de  1894  el  Ayuntamiento  acariciaba  la  idea  de 
canalizar  las  aguas,  y hasta  había  proyectado  unas  bases  y celebrado 
(inútilmente)  una  subasta  de  canalización,  por  el  tipo  de  3.300  ptas.. 
cuando,  en  la  sesión  del  28  de  Junio  del  propio  año,  el  Sr.  Alcalde  Don 
Juan  Mascaró  « d i ó cuenta  de  que  habiéndose  cegado  las  fuentes  pú- 
blicas de  esta  Villa,  a consecuencia  de  haberse  obstruido  la  cañería  y 
siendo  de  urgentísima  necesidad  practicar  las  obras  necesarias  sin 
poderlo  consultar  con  el  Ayuntamiento,  dispuso  que  se  empleasen  los 
brazos  y medios  que  fuesen  menester  y para  lograrlo  se  aumentasen 
los  tipos  de  jornal,  hasta  el  que  acostumbra  a regir  en  esta  época  de- 
siegas;  cabiéndole  la  satisfacción  de  poder  comunicar  al  Consistorio, 
que  en  la  actualidad  las  fuentes  funcionan  ya  con  toda  regularidad. 
Fué  aprobada  la  gestión  del  Sr.  Presidente  en  este  asunto»  y se  con 
vino,  más  tarde,  en  activar  la  nueva  canalización,  a cuyo  efecto,  en  2 
de  Agosto,  el  Sr.  Secretario,  D.  Juan  de  Porcioles,  presentó  un  exce- 
lente pliego  de  condiciones,  que  ful  aprobado  por  el  Consistorio  y Junta 
de  Asociados.  Según  dicho  pliego,  se  sacará  a subasta  «la  colocación 
de  la  tubería  de  hierro,  para  la  conducción  del  agua  potable,  por  el 
tipo  de  6,532  719  pesetas:  la  tubería  será  del  sistema  «Petit»  v diáme- 
tro 15  centímetros  desde  una  a otra  casilla  de  «Las  Arcadas»  y desde 
la  fuente  de  «Las  Animas»  a la  «deis  Estudis»,  y de  10  centímetros 
desde  esta  última  fuente  a la  esquina  de  la  calle  de  Santa  María  y 
calle  de  la  Parairería,  utilizándose,  para  este  último  trozo,  los  tubos 
que  actualmente  están  colocados  en  «Las  Arcadas»:  para  la  colocación 
de  la  tubería  se  utilizarán  las  minas  y zanjas  existentes  desde  la 
fuente  de  «Las  Animas»  a la  «deis  Estudis».  pasando  por  la  calle  de 
San  Martirián,  y desde  la  fuente  «deis  Estudis»  a la  esquina  de  la  pla- 
za de  Santa  Ma  ía  y calle  de  la  Parairería,  siguiendo  las  calles  del 
Mercad  al  y Santa  María,  conservando  la  actual  casería  para  cuando 
sea  necesaria  la  limpieza  de  los  tubos...»  y otras  condiciones  menos 
importantes.  La  primera  subasta  quedó  desierta,  y en  la  segunda  (ce- 
lebrada en  6 Septiembre)  se  adjudicó  la  obra  a D.  Jaime  Saguer  y 
Barceló,  por  6.782  pesetas. 

Se  realizó  la  obra  tal  como  se  había  subastado;  se  colocó  una  lápi- 
da en  la  fuente  «d  ’ en  Gés»  y una  columna  de  hierro  en  la  «deis  Estu- 
dis», y frente  al  Cementerio  se  construyó  un  pequeño  depósito  de 
agua  interino,  esperando  que  los  Ayuntamientos  sucesivos  termina- 
rían la  canalización  por  tubería  cerrada,  hasta  encontrar  los  tubos  del 
sifón  de  «Las  Arcadas»;  lo  que  no  se  ha  realizado  todavía. 

Hemos  dado  cierta  amplitud  a las  elucubraciones  históricas,  para 
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demostrar  la  importancia  que- en  todos  tiempos  concedieron  nuestros 
antepasados  al  aprovisionamiento  de  aguas  potables;  cosa  que  no  debe 
sorprendernos,  puesto  que  si  Roma,  apesar  de  su  Tiber,  se  buscó  aguas 
lejanas  para  que  fueran  puras;  y Nueva  York  se  gastó  75  millones  de 
pesetas  para  proveerse  de  aguas  buenas;  y Londres  apresa  las  aguas 
del  Támesis  más  arriba  del  punto  en  que  se  hace  sentir  la  marea,  y 
París  se  lia  procurado  128,000  metros  cúbicos,  por  día,  de  agua  de 
manantial,  ya  que  no  le  ha  sido  posible  renunciar  por  completo  a las 
del  Sena;  y Madrid  recojo  las  del  Lozoya  a once  leguas  de  la  Puerta 
del  Sol,  y actualmente  anda  revuelta  Barcelona  por  cuestión  de- la 
traida  de  aguas,  nada  tiene  de  particular  que  los  habitantes  de  Baño 
las,  al  tratar  de  proporcionárselas  potables,  prescindieran  de  las  del 
lago  y fueran  a buscarlas  a una  sierra,  de  la  que  brotaran  frescas,  li- 
geras'yí- asépticas. 

Concretándonos  ahora  al  estado  actual;  para  presentar  debidamen- 
te nuestro  sistema  hidráulico  tal  cual  es  y tal  cual  sería  conveniente 
que  fuese,  deberemos  inquirir  primero  las  necesidades  del  vecindario 
y averiguar  luego  los  medios  que  tenemos  a nuestra  disposición  para 
satisfacerlas. 

Según  el  censo  de  1901,  Bañólas  cuenta  con  una  población  de  5132 
almas.  No  puede  precisarse  con  exactitud  la  cantidad  de  agua  que 
necesita  diariamente  cada  individuo:  se  ha  calculado  en  250  litros  (50 
para  la  bebida  y 200  para  los  demás  usos)  en  las  grandes  urbes;  en 
las  pequeñas  poblaciones,  bastan  100  o 150  litros  diarios  de  agua  poi- 
cada habitante.  La  vigente  ley.  de  aguas,  de  1879,  exige  menos:  en  sus 
artículos  164,  165  y siguientes,  parte  de  la  base  de  20  litros  de  agua 
potable  por  individuo,  si  bien  conceptúa  que  estos  20  litros  son  indis- 
pensables, y que  es  conveniente  disponer  de  50  litros  diarios  por  per- 
sona. Esta  cifra  es  algo  menguada;  pero,  a fin  de  no  aparecer  difusos 
y de  no  alargar  i n modera  trien  te-  los  capítulos,  la  daremos  por  buena 
desde  luego. 

Aceptados  los  50  litros  diarios  por  persona,  resulta  que  para 
subvenir  a las  exigencias  de. da  población,  requiérense,  en  Bañólas, 
256.600  litros  de  agua  potable  por  dia. 

Hay  que  contar,  además;  con  que  Bañólas  es  un  pueblo  agricultor 
y que  los  labradores  recrían  muchos  animales  de  tiro,  principalmente 
solípedos  (con  preferencia  mulos)  y que  ceban  tan  gran  número  de 
cerdos,  que  nuestro  mercado  de  esos  paquidermos  ha  llegado  a ser  ('1 
primero  de  la  Provincia:  todo  ello,  sin  contai'  con. Jos  rumiantes  de  las 
lecherías,  carnicerías  y los  de  una  importante  ganadería.  Ahora  bien: 
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según  el  Wctr  office  da  Inglaterra,  la  ración  de  los  caballos  se  ha  cal- 
culado en  8 gallones  (36  litros)  para  los  del  arma  de  caballería  y en 
10  gallones  (45  litros)  para  los.de  artillería;  según  A.  Proust,  el  buey 
consume  de  27  a 35  litros  de  agua  por  dia,  y el  carnero  y el  cerdo,  de 
2 a 5 litros. 

Todos  estos  datos  hay  que  recordarlos  al  calcular  definitivamente 
la  cantidad  total  de  agua  que  necesitamos.  Mas,  para  no  complicar 
demasiado  el  asunto,  pertiremos  de  la  base  preestablecida  o sea  de  los 
256.600  litros  diarios  de  agua  potable;. que  son  los  indispensables  para 
satisfacer  las  necesidades  étnicas  de  la  propia  Villa. 

Para  llenar  estas  necesidades  contamos,  por  una  parte,  con  las 
aguas  del  lago,  y por  otra,  con  las  de  los  pozos,  algibes  y las  de  los 
dos  manantiales  transportados  — el  de  Morgat  y el  de  «La  Rajolería» — . 

Las  aguas  del  lago  son  abundantísimas.  Si  pudiéramos  garantizar 
su  potabilidad  y sobretodo  su  pureza,  para  nada  deberíamos  preocu- 
parnos del  abastecimiento  de  aguas;  pero,  ya  vimos  en  su  lugar  que, 
según  nos  revela  el  análisis  químico,  son  demasiado  duras  para  ser 
aceptadas  sin  restricción  alguna;  y si  bien  en  casos  apurados  podrían 
servirnos,  de  ninguna  manera  podemos  recomendarlas  como  aguas  hi 
giénicas;  son  excesivamente  selenitosas  y su  uso  continuado  quebran- 
taría primero  la  regularidad  fisiológica  y más  tarde  la  integridad 
anatómica  de  los  órganos  digestivos.  Además,  existiendo  en  las  orillas 
del  charco  varios  lavaderos,  forzosamente  debemos  recelar  mucho  de 
la  asepsia  de  sus  aguas;  y si  bien  en  épocas  de  sequía  tan  extraordi- 
naria que  se  secaran  los  manantiales,  se  agotaran  las  cisternas  y se 
empobrecieran  mucho  los  pozos,  podríamos  echar  mano  de  las  aguas 
del  lago,  debería  ser  con  la  previa  condición  de  impedir  bajo  penas 
se.verísimas  que  se  lavara  en  sus  orillas;  en  las  acequias  podiían  tole- 
rarse los  lavaderos  más  bajos  del  sitio  de  la  presa  (o  presas)  de  agua 
destinada  al  consumo  público. 

•Naturalmente,  que  el  lago  es  para  nosotros  un  recurso  inapreciable, 
que  nos  asegura  el  suministro  de  agua  a todo  evento,  seguridad  que 
no  tienen  otras  muchas  poblaciones,  cuyos  habitantes  se  ven  obliga- 
dos. a economizar  el  agua,  tanto  más,  cuanto  mayor  es  la  sequía  del 
terreno. 

Además  del  lago,  tenemos  en  los  pozos,  públicos  y particulares, 
un  venero  que  podemos  casi  considerar  inagotable;  porque  general- 
mente vienen  alimentados  por  el  sinnúmero  de  filtraciones  recogidas 
en  la  capa  acuífera  subtobácea  supradilúvial,  la  que,  por  efecto  de  las 
tremendas  resquebrajaduras  de  la  roca  caliza,  se  halla  en  amplia  co- 
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municación  con  el  álveo  lacustre,  resultando  que  en  la  separación  de 
ambos  pisos  geológicos  la  cantidad  de  agua  almacenada  debe  ser  muy 
grande.  Tampoco  podemos  recomendar  a los  pozos  para  proveernos  de 
agua;  porque,  las  cualidades  de  potabilidad  de  la  de  esta  procedencia 
son  muy  deficientes,  y además  la  infección  de  los  pozos  intraurba- 
nos.  es  inevitable,  muy  patógena  y difícil  de  subsanar  en  cuanto  se 
haya  producido. 

El  agua  de  cisterna,  de  cuyas  condiciones  nos  ocupamos  en  capítu- 
lo aparte,  no  puede  entrar  a concurso  para  el  abastecimiento  general 
de  aguas;  porque  generalmente  los  algibes  son  depósitos  muy  limita 
dos,  que  no  tienen  más  que  un  interés  particular  o de  muy  poca  tras- 
cendencia pública. 

Y llegamos  a los  dos  manantiales  recogidos,  aislados  ¡y:  traídos  a la 
Villa,  con  el  deliberado  propósito  de  dotarla  de  la  suficiente  cantidad 
de  agua  potable. 

Por  las  razones  expuestas  en  la  Hidrografía  de  Ja  Primera  Parte, 
el  agua  de  la  sociedad  Soujoul  es  indigesta  e inaceptable  como  agua 
de  mesa;  en  cambio,  como  está  canalizada,  pasa  fuera  de  la  población 
V su  análisis  químico  revela  muy  poca  materia  orgánica,  debemos  con- 
siderarla exenta  de  impurezas:  dato  importantísimo,  que  nos  permite 
utilizarla  para  el  lavado  dé  la  propia  bateria  y demás  objetos  de  coci- 
na, guardando  en  caso  de  necesidad  para  la  cocción  y la  bebida,  al 
agua  de  la  «Rajolería»  y a otras  inmejorables  que  podríamos  propor- 
cionarnos. 

Reservada  el  agua  del  lago  para  tiempos  azarosos;  admitida  la  de 
los  pozos  con  grandes  recelos;  concretada  la  de  las  cisternas  al  consu- 
mo doméstico  de  los  conventos  y algunas  casas  particulares  que  las 
poseen;  y destinada  la  del  manantial  Morgat  a usos  más  vastos,  résta: 
nos,  para  utilizarla  públicamente  y recomendarla  por  sus  bondades,  el 
agua  de  «La  Rajolería». 

En  su  lugar  la. describimos  y mentamos  sus  caracteres  físico-quí- 
micos: escrutamos  más  tarde  su  historia  social  y la  de  sus  fuentes: 
nos  falta  averiguar  ahora,  si  atendida  la  aplicación  que  se  la  ha  dado, 
puede  llenar  por  entero  su  cometido. 

No  escribimos  de  encargo,  ni  los  encomios  pueden  tener,  en  este 
libro,  otro  apoyo  que  la  verdad  neta;  si  desdeñamos  al  agua  del  lago 
para  la  bebida,  fué  porque  así  nos  lo  apuntó  la  hidrotimetría;  si  a la 
de  los  pozos  opusimos  ciertos  reparos,  fué  porque  la  microbiología  nos 
los  señalaba;  si  la  de  las  cisternas  nos  pareció  insuficiente  y además 
temible,  fué  porque  tal  lo  aprendimos  de  una  inspección  imparcial  y 
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de  una  experiencia  despreocupada;  si  a la  de  Morgat  aceptamos  para 
ciertos  usos  y la  rechazamos  para  otros  destinos,  fué  asimismo  por  de- 
rivarse sus  aplicaciones  del  análisis  químico  y por  haber  aprendido  de 
las  cocineras  la  verdadera  utilidad  del  agua  doméstica:  y finalmente, 
si  a la  de  «La  Rajolería:  la  declaramos,  hoy  dia,  el  agua  excelsa  de 
nuestra  urbe,  fue  porque  sus  propias  cualidades  la  abrillantaron  y 
porque  fiamos  en  que,  ni  los  resultados  analíticos,  ni  la  muy  larga  ob- 
servación de  sus  atributos  organolépticos,  de  sus  servicios  culinarios 
y de  sus  beneficios  fisiológicos,  desmentirán  nunca  nuestra  afirmación 
primera,  de  que  no  sólo  no  es  dañina  (prescindiendo,  por  supuesto,  de 
infecciones  eventuales),  sino  que  nada  deben  temer  los  que  pretenden 
bebería  y cocinar  con  ella,  porque  con  la  . confianza  que  en  la  misma 
fiemos  puesto  y la  autoridad  que  los  Drek  Oliver  Rodés  y Clarainunt 
nos  representan,  no  titubeamos  en  declararla,  en  su  origen,  perfecta- 
mente potable  y digestible.  Pero,  eso  no  basta:  porque,  de  su  naci- 
miento, al  depósito;  de  su  tosca  emergencia  geológica,  a su  salida  de 
las  artísticas  fuentes,  puede  viciarse  y con  seguridad  que  se  altera 
muchas  veces.  No  conceptuamos  peligrosas  las  filtraciones  normales: 
hemos  recorrido  gran  parte  de  la  galería  subterránea  acuífera,  y no  las 
hemos  visto  importantes;  si  alguna  filtración  se  nota,  es  insignificante, 
y en  este  caso  el  líquido  se  desliza  por  las  paredes  del  acueducto  sin 
alcanzar  o apenas  alcanzando  a las  tejas  portadoras  de  agua;  y debe- 
mos creer  que  en  tales  condiciones,  los  escorros  que  llegan  a la  canal 
abierta  son  tímidos,  sin  presión  y sin  malicia;  porque  un  fluido,  en  tan 
nimia  fracción,  sólo  puede  ganar  los  antros  telúricos  profundos  a cam- 
bio de  una  severa  filtración  que  lo  estéril  izó  y lo  deje  por  lo  menos  tan 
aséptico  como  el  agua  potable  a la  que  se  mezcle. 

Lo  contrario  sucede  en  tiempos  lluviosos;  porque  entonces  la  ava- 
lancha líquida  es  fuerte,  la  presión  hidrostática  potente,  y no  se  re- 
quiere más  para  que,  por  las  fisuras  de  las  paredes, y por  las  grietas 
de  la  techedumbre  puedan  penetrar  y penetren  fácilmente  numerosos 
chorros  de  una  agua,  que  es  sucia  por  haber  atravesado  el  grueso  es- 
pesor de  la  capa  laborable  y haber  lavado  antes  los  abonos  esparcidos 
en  los  campos  cultivados. 

Para  remedia]'  estos  males,  la  Corporación  Municipal  de  1894, 
presidida  por  su  Alcalde,  Dr.  D.  Juan  Mascaré,  emprendió  la  tarea 
higienizadora  de  la  canalización  de  las  aguas  públicas  y realizó  su 
proyecto  en  todo  el  trozo  i nt'ra urbano:  el  resto  quedó  a merced  de  los 
Ayuntumient.os  que  le  sucedieran:  ninguno  de  estos  se  había  preocu- 
pado de  tan  importante  servicio,  hasta  que  el  anterior,  presidido  por 
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el  joven  e ilustrado  farmacéutico  D.  José  Alsius,  presupuestó  6.150 
pesetas  para  proseguir  la  empresa  iniciada  hace  diez  y siete  años.  Las 
obras  no  se  han  realizado  todavía;  pero  a prior  i sabemos  que  los  be- 
neficios que  cosecharemos,  con  su  ejecución,  serán  inmensos:  el  agua, 
que  de  la  sierra  brota  nítida,  aireada  y abundante,  conservará  esos 
caracteres,  sin  mermar  el  caudal  y perder  los  gases,  como  sucede 
siempre;  ni  enturbiarse  y contaminarse,  como  a veces  ocurre.  Los 
bañolenses  estamos  de  enhorabuena  y nosotros  se  la  daremos  muy 
cumplida  a los  Ayuntamientos  que  habrán  realizado  la  mejora:  mere- 
ció plácemes  el  de  1894  por  su  iniciativa,  y no  deberemos  regatearlos 
ai  actual,  si  logra  terminar  la  conducción,  por  cañería  cerrada  y resis- 
tente, de  las  aguas  potables  destinadas  al  público. 

Cuando  esto  sea  un  hecho,  podremos  fijar  definitivamente  el  ver- 
dadero caudal  del  agua  de  «La  Rajolería»  que,  por  tener  muy  difícil 
acceso,  no  pudimos  aforar  en  su  origen'.  Hasta  la  fecha  solo  hemos 
podido  medir  la  cantidad  de  agua  que  llega  al  depósito  y no  nos  he- 
mos preocupado  gran  cosa  de  nuevos  trabajos,  porque  no  debíamos 
basar  los  cálculos  en  toda  el  agua  utilizadle,  sino  en  la  que  al  presente 
se  aprovecha:  cuando  el  Ayuntamiento  haya  terminado  sus  planes, 
podrán  verificarse  nuevos  aforos;  a sus  rectificaciones  nos  sometere- 
mos gustosos. 

Partiendo  de  los  datos  preestablecidos  y del  supuesto  de  que  el 
agua  de  «La.  Rajolería»  es  la  mejor  y la.  única,  de  entre  las  urbanas, 
digna  de  alimentar  las  fuentes  públicas,  estamos  ya  en  condiciones  de 
relacionar  la  cantidad  de  agua  disponible,  con  la  que  requieren  las 
más  apremiantes  exigencias  del  vecindario. 

Dejamos  ya  establecido,  al  principio  de  este  capitulo,  que  para  lie 
nar  todas  las  necesidades,  aun  sin  derroche  de  líquido,  la  población 
actual  de  Bañólas  debe  tener  a su  disposición  256.600  litros  de  agua 
potable  por  dia.  El  manantial  de  la  «Rajolería»,  en  la  actualidad,  al 
llegar  a las  fuentes  urbanas,  solo  suministra  (54.800  litros:  luego,  faltan 
a nuestra  Villa,  191.800  litros  diarios  de  agua  potable. 

Cuando  la  canalización  sea  completa,  no  habrá  escapes  y aumen- 
tará notablemente  el  débit  de  las  fuentes  públicas.  No  se  pueden  apre- 
ciar exactamente  las  pérdidas  de  líquido  durante  su  camino  por  canal 
abierta  en  el  interior  de  una  galería  casi  inaccesible  e irreparable,  y 
tampoco  puede  predecirse  a.  lo  que  ascenderá  el  caudal  de  agua,  des- 
pués.de  prolongada  la  cañería  hasta  el  punto  de  origen:  con  todo,  tra- 
tándose de  asunto  tan  importante,  no  quejemos  dejarlo  truncado,  y 
aunque  para  concluir  el  razonamiento  debamos  partir  de  un  supuesto 
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incierto,  no  vacilaremos  en  ello,  con  tal  de  alumbrar  la  verdad  por 
todos  lados. 

Suponiendo  (lo  que  es  mucho  suponer)  que  la  mitad  del  volumen 
de  agua  que  brota  de  la  sierra  se  pierda  por  el  camino,  y que  después 
de  completada  la  canalización  toda  la  masa  de  agua  llegue  sin  merma 
a los  caños,  resultará  que  las  fuentes  darán  un  rendimiento  doble  que 
ahora;  lo  que,  traducido  en  números,  significa  que  los  64.800  litros 
actuales  ascenderán  a 129.600  litros;  y exigiendo  las  necesidades  so 
cíales  de  la  población  actual,  256.600  litros,  resultará  que  todavía  fal 
taran  a la  Villa  de  Bañólas,  125.000  litros  de  agua  potable  poi  día. 

Las  estoicas  matemáticas  nos  ofrecen  este  resultado,  que  nosotros 
aceptamos  como  expresión  de  la  verdadera  realidad;  y si  se  nos  obje- 
tara que  la  ley  española  no  demanda  más  que  20  litros  diarios  de  agua 
por  individuo,  y que  las  fuentes  públicas  solo  deben  atender  a los  ha 
hitantes  de  la  población  reunida  y no  a los  del  extrarradio,  lo  cual  re- 
duce mucho  el  consumo  híd rico,  contestaríamos:  que  universalmente 
son  reconocidos  deficientes  los  veinte  litros  de  agua  por  dia  y persona; 
que  si  bien  contando  solo  el  casco  y parte  del  radio  de  la  Villa,  cuyos 
vecinos  debieran  surtirse  de  las  fuentes  públicas,  el  consumo  de  agua 
seria  algo  menor,  en  cambio,  de  ninguna  manera  puede  desatenderse 
el  servicio  de  agua  potable  de  arrabales  como  Guémol,  Mata  y Puig 
palter;  en  los  que  la  mortalidad  supera  a la  media  general,  precisamen- 
te por  falta  de  buenos  manantiales;  que,  a mayor  abundamiento, 
hemos  sido  pródigos  al  conceder  a las  fuentes  públicas  (después  de  la 
perfecta  conducción)  una  masa  de  agua  doble  de  la  que  ahora  llega  a 
los  caños,  lo  cual  es  muy  difícil  que  suceda,  a menos  que  una  científi- 
ca y bien  dirigida  iluminación  del  manantial  produjera  el  hallazgo  de 
mayores  cantidades  de  agua  originaria;  que  al  hacer  el  cálculo  hemos 
prescindido  p<>  completo  de  la  población  pecuaria,  muy  necesitada 
también  de  bebidas  asépticas,  si  queremos  evitar  las  epizootias;  que 
cuando  el  público  se  vó  obligado  a repartir  el  agua  y a separar  la  po- 
table, do  la  dura  y la  infectada,  son  muy  de  temer  peligrosas  mesco- 
lanzas, que  redunden  en  detrimento  de  la  salud  pública;  y finalmente, 
que  tratándose  del  aprovechamiento  de  aguas  potables,  es  preciso  ate- 
nerse a la  regla,  general  que  nos  da  Proust,  en  su  Tratado  de  Higiene: 
«Se  interpretarán  (estampa)  muy  ampliamente  los  datos  que  respecto 
a ese  punto  nos  suministra  ia,  experiencia  y emplearemos  la  exacta 
frase  de  Foucher  de  Careil  «p]s  necesario  tener  agua  en  exceso  para 
contar  con  la  necesaria». 

FTo  insistiremos  más  en  ello,  porque  es  general  el  convencimiento 
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de  que  nos  falta  agua  potable:  pruébalo  la  pertinacia  con  que  por  to- 
dos lados  se  pregona  y las  tentativas  que  se  han  hecho  para  enmen- 
dar el  defecto.  Recientemente,  hará  cosa  de  tres  años,  se  intentó 
aportarla  del  Manso  Rovira.de  Porqueras:  vino  a estudiar  el  asunto,  el 
malogrado  geólogo  Rdo.  Dr.  D.  Norberfo  Pont  y Sagué;  declaró  que  la 
fimnte  elegida  era.  excelente  en  calidad  y en‘  cantidad;  parecía  que 
pronto  iba  a ser  conducida  a la  Villa;  pero  surgieron  dificultades  parti- 
culares y se  desistió  del  proyecto:  otras  veces  ha  ocurrido  lo  mismo  y 
probablemente  ocurrirá  lo  propio  siempre  que  aborden  la  empresa  los 
particulares.  (’)  Para  que  no  fracasaran  los  planes  preformados,, es  in- 
dispensable que  la  iniciativa  párta  del  Ayuntamiento  y se  presente  la 
obra,  no  como  un  negocio  que  hay  que  explotar  y que  si  fallan  los 
cálculos  hay  que  abandonar,  sino  como  una  mejora  que  debe  realizar- 
se, cueste  lo  que  cueste,  porque  así  lo  exigen  las  necesidades  de  la 
Villa,  y entre  estas,  lo  demandan  con  gran  amor  y terribles  amenazas, 
la  salubridad  y la  higiene  públicas.  Agua  disponible  no  falta:  en  los 
montes  de  Carnós,  de  P lijar  no)  y Porqueras?  hay  fuentes  riquísimas,  y 
por  las  entrañas  de  las  rocas  seguramente  circulan  grandes  masas  de 
agua  cristalina,  deseosa  de  ser  alumbrada:  ahora  va  tomando  cuerpo 
la  idea  de  que  podría  traerse  a la  Villa  el  agua  del  manso  Gelada  de 
Pujarnol;  es  pura,  abundantísima,  transparente  y tiene  36°  de  valora 
ción  hidrotimétrica  total  la  de  las  caudalosas  fuentes  del  Morro  fret  y 
de  V Hom.y  cuyo  grado  permenente  solo  es  de  9o  para  la  primera  y de 
12°  parala  última:  el  dueño  de  la  finca,  el  celoso  concejal  de  nuestro 
Ayuntamiento,  Sr.  Malagelada,  tiene  dadas  pruebas  de  su  interés  por 
el  fomento  de  nuestra  Villa  y de  fijo  que  facilitaría  la  mejora  cuanto  le 
fuera  dable.  Sólo  falta,  pues,  que  la  primera  autoridad  municipal  se 
ponga  al  frente,  y si  no  se  quieren  asumir  todas  las  responsabilidades, 
que  se  imite  la  conducta  de  nuestros  antiguos  regidores,  quienes,  en 
21  Junio  de  1803,  «congregados  para  dar  forma  a la  continuación  de 
las  obras  de  la  cañería  de  las  fuentes  públicas  de  esta  Villa  y no  ser 
culpables  a la  obligación  que  les  incumbe,  a dicho  fin  han  llamado  a 
esta  Convocación  a los  vecinos  más  visibles  e inteligentes  de  la  Villa, 
para  que  expongan  el  modo  más  fácil,  expedito  y menos  costoso  para 
el  logro  del  beneficio  que  se  desea  de  tener  agua  abundante  y fresca 
para  el  abasto  de  sus  moradores».  (Actas  del  Ayuntamiento,  1803). 
Hágase  en  esta  forma,  allánense  las  dificultades  que  surjan,  y no  se 

(lj  Actualmente  una  compañía  francesa  está  realizando  obras  hidráulicas  en  la 
fuente  de  Las  Deus,  con  el  fin  de  aportar  su  agua  a Bañólas.  Le  deseamos  completo  éxito 
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dude  quu  la  obra  quedará  corno  estela  gloriosa  del  paso  por  el  Muni- 
cipio de  los  ediles  que  lleguen  a realizarla, 


IV 

CLOACAS  Y HUSILLOS 

No  hay  en  Bañólas  ningún  plan  geneiai  de  alca  atar  Max.  Única- 
mente la  calle  de  Gerona  tiene  una  mala  cloaca,  que  recoge  las  aguas 
pluviales  y de  riego  de  la  plaza  de  la  Constitución  y las  sucias  de  al 
gu na  casas. 

No  es' la  nuestra  una  Villa  populosa  con  ingresos  bastantes  para 
desarrollar  un  flamante  proyecto  de  husillos  y cloacas,  como  el  idea- 
do, v.  g.,  por  el  Sr.  García  Paria  para  la  capital  de  Cataluña;  ni  este,  un 
tratado  de  Higiene  que  permita  estudiar  los  múltiples  sistemas  de  al- 
cantarillado que  existen;  ni  tampoco  nos  corresponde  otra  misiva  que  la 
descripción  del  estado  médico -topográfico  actual  de  Bañólas,  permi- 
tiéndosenos, a lo  más,  someras  indicaciones  higiénicas,  pero  no  diva- 
gaciones extensas,  que  además  de  convertir  en  una  obra  general  un 
tratado  especialísimo,  no  serían  por  ahora  aplicables  al  caso  v si  algún 
dia  llegaran  a serlo,  seguramente  que  los  constantes  progresos  de  la 
Higiene  las  convertiría  en  anticuadas  e inútiles.  Adaptando  nuestro 
proceder  a este  criterio,  nos  concretaremos  a indicar  los  vestigios  ac- 
tuales de  alcantarillado  que  existen  y las  mejoras  más  necesarias 
compatibles  con  las  posibilidades  del  erario  municipal,  que  podrían  fá- 
cilmente realizarse  utilizando  las  obras  existentes. 

Surca  longitudinalmente  toda  la  calle  de  San  Antonio  un  canal  in- 
terior que  antes  conducía  las  aguas  potables,  peto  que  desde  1894,  en 
que  estas  se  canalizaron,  ha  quedado  abandonado.  Esta  mina  podría 
destinarse  a alcantarilla,  fácilmente  enlazable  con  oda  que  sin  grandes 
dispendios  se  ha  construido  en  la  calle  de  los  Va-lls,  con  solo  desen- 
terrar el  foso  o.  Valí  de  la  antigua  muralla.  La  construcción  de  una 
cloaca  convenía  en  esta  calle  más  que  en  ninguna  otra,  porque  su 
desnivel  insignificante  o nulo  era  un  grande  obstáculo  al  desagüe  y 
en  invierno  un  motivo  perenne  de  charcos  y lodos. 

Las  acequias  procedentes  del  lago,  además  de  servir  también  para 
lavaderos,  se  utilizan  para  cloacas  en  ciertas  calles  y principalmente 
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en  la  plaza  de  la  Constitución,  algunas  de  cuyas  casas  no  tienen  otro 
escurridero  de  las  aguas  sucias  y de  las  de  las  letrinas,  que  el  Redi 
Majo r que  las  atraviesa.  Los  inconvenientes  de  este  sistema  detesta- 
ble saltan  a la  vista  y los  hemos  ya  mencionado  en  el  capitulo  «Lago 
y sus  aguas»,  al  que  nos  remitimos.  Aquí  solo  indagaremos  si  hay 
medios  fáciles  y económicos  de  subsanarlos;  todo  lo  que  sean  grandes 
proyectos,  podrán  resultar  mu>  hermosos,  pero  serán  impracticables. 

Nuestra  opinión  relativa  al  alcantarillado  es  la  siguiente:  La  mina 
de  la  calle  de  San  Antonio,  debidamente  cimentada  y sin  ángulos  en 
el  fondo,  podría  unirse  con  el  otro  canal  practicado  en  la  calle  deis 
Valis,  y juntos  seguir  en  cloaca  única  hasta  las  Casas  Consistoriales. 
Como  esta  alcantarrilla  tendría  que  desembocar  en  algún  redi  dentro 
de  poblado  o en  sitio  muy  próximo  a las  casas  y además  carecería 
del  volumen  de  agua  necesaria  para  el  arrastre  de  las  materias  sóli- 
das, que  supone  el  sistema  unitario  (todo  a la  alcantarilla),  sería  con- 
veniente adoptar  en  esta  cloaca  el  sistema  separador  de  los  elementos 
sucios  líquidos  o sewage  de  los  ingleses,  y por  esto  bebería  recibir 
únicamente  de  las  casas  contiguas  las  aguas  domésticas,  las  del  lava- 
do, las  de  lluvia  y las  sobrantes  del  riego;  dejando  los  excrementos 
para  ser  recogidos  en  depósitos  distintos,  de  los  que  nos  ocuparemos 
en  otro  capítulo.  No  habría  ningún  inconveniente  serio  en  que  esta 
cloaca  desembocara  en  algún  red ’i  próximo;  porque  las  aguas  de  aque- 
lla, aunque  sucias,  serían  débilmente  infectadas  por  gérmenes  natóge- 
nos,  y al  diluirse  con  la  del  redi , quedarían  estos  fácilmente  destruidos 
o excesivamente  diseminados  para  hacer  efectiva  su  acción  morbosa. 

En  los  barrios  atravesados  por. acequias  interiores,  que  les  sirven  a 
la  vez  de  lavadero  y cloaca,  sería  preferible  el  sistema  unitario  (todo 
a la  alcantarilla ),  porque  reuniría  sobre  el  separador,  las  siguientes 
ventajas:  1.a  Recoger  en  las  casas  más  céntricas  todos  los  excremen- 
tos y materias  fecales,  cuya  extracción  de  sus  letrinas  se  hace  por  lo 
común  de  mala  manera  y no  siempre  a las  horas  de  la  noche  que  pre- 
vienen las  ordenanzas  municipales;  2.a  Ser  de  fácil  construcción:  un 
pequeño  canal  adosado  a una  de  las  paredes  de  la  acequia,  bastaría 
para  todas  las  necesidades  exigidas  por  la  densidad  de  una  población, 
en  la  que  todos  los  vecinos  habitan  una  casa  completa  (la  cloaca  de  la 
calle  de  Gerona  podría  perfectamente  utilizarse  en  este  sistema);  3.a 
Disponer  del  agua  necesaria  para  la  cloaca;  4.a  Limpieza  fácil  de  la 
misma,  sin  necesidad  de  aparatos  de  carga,  presas,  bombas,  etc.,  con 
solo  colocar  una  compuerta  en  la  parte  alta  de  la  acequia  y abriría  un 
par  de  veces  al  dia,  para  que  soltara  bruscamente  a la  cloaca  un  gran 
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volumen  de  agua,  que  se  podría  sustraer  impunemente,  por  breves  ins- 
tantes, de  la  acequia  gemela  de  la  alcantarilla;  y 5.a  y principal:  Dejar 
saneada  la  acequia  y limpia  su  agua  para  destinarla  al  lavado.  Estas 
cloacas  adosadas  a' las  acequias,  como  quiera  que  recibirán  las  aguas 
de  las  letrinas,  estarían  siempre  infectadas,  y si  la  cloaca  desembocara 
en  el  Redi  Major  o en  el  Terri,  constituirían  un  peligro  constante  para 
los  arrabales  de  Mata  y pueblos  ribereños;  por  cuyo  motivo  sería  pre- 
ciso que  condujeran  sus  aguas  a una  cloaca  colectora,  que  podría  muy 
bien  ser  la  de  la  calle  de  Gerona,  la  cual  debidamente  ovalada  y sufi- 
cientemente prolongada,  desembocara  en  algún  campo  de  cultivo,  en 
donde  se  lograría  el  doble  efecto  de  abonar  la  tierra  y de  oxidar  y ni- 
trificar  la  materia  orgánica  que  llevaran  las  aguas  sucias  de  la  alcan- 
tarilla: sistema  de  saneamiento  reconocido  como  el  mejor,  y sancionado 
por  los  experimentos  verificados  en  Berlín,  Dantzig,  Edimburgo,  etc., 
practicado  en  París  hace  más  de  treinta  años,  en  Londres  más  de  60 
y en  Valencia  desde  1358,  en  que  D.  Pedro  IV  fundó  la  Junta  de  Murs 
y Valls  (que  todavía  existe),  sin  que  se  haya  notado  el  más  leve  au- 
mento de  mortalidad  en  los  barrios  cercanos  a los  campos  y jardines 
irrigados,  ni  el  temido  entrapamiento  del  suelo  por  las  inmundicias  de 
las  cloacas. 

Así  quedaría  preparado  el  alcantarillado  de  ¡algunos  barrios,  muy 
necesitados  de  ello.  Decimos  preparado,  y no,  completado,  porque  para 
que  las  cloacas  llenaran  debidamente  su  cometido  se  requiere  el  con- 
curso de  agua  continua;  y la  del  lago  solo  podría  utilizarse  m ornen  tá- 
neámente  para  el  baldeo  diario  de  las  cloacas,  por  medio  del  gran 
choque  de  agua;  puesto  que,  el  sustraer  perennemente  agua  del  lago 
para  un  nuevo  uso,  levantaría  grandes  protestas  de  los  usuarios,  por 
más  que  se  invocara  la  poderosa  razón  de  la  salubridad  pública.  Cons- 
truidas las  cloacas,  convendría  abastecer  completamente  a la  pobla- 
ción de  buenas  aguas  potables,  lo  cual  permitiría  a.1  Ayuntamiento 
contratar  con  los  Sres.  Soujol  la  utilización  del  agua  de  la  mina,  que 
sus  condiciones  hidrotimótricas  hacen  impropia  para  la  bebida,  * pero 
que  podría  perfectamente  destinarse  al  aprovisionamiento  de  las  al- 
cantarillas. 

La  construcción  de  cloacas  en  otras  calles  es  también  muy  conve- 
niente, para  evitar  las  constantes  filtraciones  de  materias  sucias  a la 
capa  acuífera  más  extensa  del  subsuelo  urbano.  La  empresa  es,  sin 
embargo,  bastante  costosa  y hay  que  realizarla  paulatinamente;  pero, 
no  dudamos  que  si  los  Ayuntamientos  no  la  perdieran  de  vista,  se 
llegaría  a su  consecución,  como  se  ha  llegado  a la  casi  terminación  del 
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dique  del  lago,  en  el  segmento  fronterizo  a nuestra  Villa. 

No  hay  que  olvidar  que  la  infección  del  subsuelo  es  una  de  las 
mayores  causas  de  insalubridad  que  poseemos. 

En  caso  de  llevarse  a cabo  el  alcantarillado,  la  limpieza  de  las 
cloacas  y husillos  se  lograría  con  facilidad,  por  medio  del  agua  nueva- 
mente proporcionada,  y eventualmente  por  la  del  lago. 


V 

HABITACIONES 


La  libertad  de  que  gozaban  los  primeros  pobladores  para  escoger 
el  sitio  de  sus  viviendas,  no  la  tenemos  ahora  la  generalidad  de  los 
mortales,  y nos  vemos  obligados,  casi  siempre,  a introducir  la  higiene 
en  los  edificios  construidos,  en  lugar  de  adaptar  los  que  se  construyan 
a las  leyes  promulgadas  por  la  ciencia. 

También  nosotros  debemos  sujetar  estas  descripciones  a hechos 
consumados,  permitiéndosenos  a lo  sumo  breves  indicaciones  referen- 
tes a transgresiones  higiénicas  evitables  en  lo  sucesivo  y subsanando 
los  yerros  ya  realizados.  Esto  nos  traza  el  camino  que  hemos  de  se- 
guir, consistente  en  el  estudio  de  los  edificios  en  general,  especialmen- 
te de  las  casas,  y somera  descripción  de  los  más  notables  y de  los 
considerados  como  públicos. 

(A)  Habitaciones  particulares. — Poco  podemos  decir  del  emplaza ■ 
miento;  porque,  dentro  de  la  Villa  debe  sujetarse  al  plano  de  las  calles, 
y fuera  de  poblado  se  ajusta  por  regla  general  a conveniencias  parti- 
culares de  otra  índole;  aquí  es  donde  podría  más  fácilmente  acomodar- 
se a las  practicas  aconsejadas  en  los  tratados  de  Higiene  y a las  que 
se  desprenden,  de  la  propia  topografía.  En  este  sentido,  debemos  reco- 
mendar la  construcción  de  muros  continuos  o poco  agujereados  al  N., 
porque  en  nuestras  latitudes  conviene  la  protección  de  los  vientos 
fríos  de  invierno,  y la  orientación  al  S.  de  las  fachadas  y máximas 
aberturas,  para  favorecer  el  soleamiento  de  la  casa,  con  todos  los  be- 
neficios, térmicos,  lumínicos,  antisépticos,  etc.  etc.,  que  llevan  consigo 
los  rayos  solares.  Son  también  convenientes  las  aberturas  al  E.,  para 
recibir  la  brisa  marina  que  nos  llega  por  las  tardes  de  verano;  > por 
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último,  pueden  permitirse,  así  mismo,  algunas  de  aquellas  al  O.  y S.  O., 
pero  a condición  de  que  el  edificio  no  esté  próximo  al  lago  y lagunas, 
por  el  número  de  mosquitos  que  en  sus  orillas  se  desarrollan. 

En  la  sección  primera,  capítulo  segundo,  quedó  ya  establecido  que 
el  suelo  de  nuestra  planicie  lo  constituye  la  tierra  arable  y que  el 
subsuelo  se  halla  formado  por  la  toba  subyacente.  Lo  mismo  podemos 
decir  del  de  las  calles  y hacer  extensiva  esta  declaración  al  de  las 
casas;  porque,  tal  como  la  naturaleza  nos  lo  ofrece,  así  es  utilizado;  se 
apisonará  más  o menos,  según  lo  exponjado  que  sea;  se  excavará, 
cuando  el  nivel  de  la  calle  lo  requiera  o el  sótano  lo  exija;  se  cubrirá 
de  greda  si  al  dueño  se  le  antoja;  pero,  en  tesis  general  y salvo  conta- 
das excepciones,  el  mismísimo  suelo  que  antes  de  la  construcción 
servía  de  campo  de  cultivo,  se  utiliza  sin  ningún  preparativo  para 
asentar  sobre  el  mismo  los  edificios. 

Entre  los  materiales  de  construcción  figura  en  primer  lugar  la  toba 
caliza;  la  cual,  por  su  especial  composición  física,  absorbe  por  capila- 
ridad  el  agua  telúrica,  como  lo  haría  un  terrón  de  azúcar.  Esta  Cir- 
cunstancia justificaría  la  necesidad  de  preparar  debidamente  el  terre- 
no antes  de  proceder  a la  construcción  de  un  edificio,  y sin  embargo, 
en  el  suelo  no  desecado  ábrese  una  zanja  hasta  llegar  a la  roca,  y en 
esta  se  apoyan  los  cimientos;  construidos  los  cuales,  llénase  aquella 
de  escombros,  procedentes  del  derribo  (si  lo  ha  habido),  o se  vuelve  a 
su  lugar  primitivo  la  tierra  levantada,  sin  dejar  el  menor  espacio  vacío 
( área) , ni  colocar  en  ninguna  parte  tubos  de  desagüe. 

La  toba,  algunas  veces  en  tablas  y muchas  otras  en  cantos,  des- 
cansa directamente  sobre  su  homónima  subterránea,  y en  íntima 
conexión  asociadas,  esta  comunica  a aquella  su  humedad  de  cantera, 
convirtiendo  en  húmedas  las  habitaciones;  que  no  lo  serían,  si  para  la 
construcción  de  los  cimientos,  en  lugar  de  esa  piedra  porosa  se  emplea- 
ran ladrillos  cocidos  y se  protegieran  las  casas  por  medio  de  su  área 
correspondiente. 

En  las  casas  de  labradores  era  práctica  corriente  dejar  el  suelo  de 
los  pisos  bajos  tal  como  lo  hemos  hallado;  pero,  de  algunos  años  a esta 
parte  se  acostumbran  a recubrir  con  lajas  tobáceas  la  entrada  y cocina, 
dejando  las  otras  piezas  sin  ningún  revestimiento.  Las  habitaciones 
obreras  tienen  el  pavimento. formado  por  losas  o por  ladrillos  deslus 
trados;  las  casas  más  pobres,  por  tierra  amasada,  y las  de  mayor 
posición  social,  por  baldosas  barnizadas  o mosáicos  hidráulicos. 

En  la  construcción  de  las  paredes  se  utiliza  casi  siempre  la  toba. 
Esta  piedra  absorbe  por  capilaridad  el  agua  del  suelo,  gracias  a lo  cual 
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los  pisos  bajos  de  nuestras  casas  son  generalmente  húmedos.  A esto 
contribuye  también,  en  gran  manera,  el  yeso  de  revestimiento;  puesto 
que  la  toba  al  desnudo  acaba  por  endurecerse  y hacerse  en  cierto 
modo  refractaria  a la  humedad,  como  puede  verse  en  la  fachada  de  la 
Iglesia  Parroquial  de  Porqueras;  pero,  como  en  las  construcciones  par- 
ticulares se  reviste  la  toba  de  una  capa  de  yeso,  antes  de  haberse  des- 
prendido de  la  humedad  de  construcción,  y las  paredes  encuentran 
después  grandes  obstáculos  para  desecarse  completamente,  de  ahí  que 
los  epítetos  de  húmedas,  reumatógenas,  etc.  etc.,  sean  los  obligados  de 
la  mayoría  de  nuestras  habitaciones  bajas.  En  algunas  casas  no  existe 
dicho  revestimiento,  quedando  al  descubierto  la  piedra  de  construcción, 
y sin  embargo  son  también  húmedas,  por  causa  de  la  falta  de  ventila- 
ción que  sufren  las  casas  más  pobres,  que  son  a las  que  nos  referimos. 
Debemos  hacer  una  excepción  a esta  regla,  en  favor  de  algunas  casas 
de  labradores;  que,  apesar  de  tener  las  paredes  al  desnudo,  tienen  re- 
lativamente seco  el  piso  bajo,  por  la  constante  evaporación  a que  lo 
someten,  en  verano  por  medio  de  una  ventilación  constante  y en  in- 
vierno gracias  a una  lumbre  no  interrumpida. 

Los  ladrillos  cocidos  se  usan  también  algunas  veces;  más  en  los 
tabiques  de  separación,  que  en  los  muros  principales. 

El  mortero  de  cal  y arena  es  el  unitivo  de  las  piedras,  y el  yeso  o 
cemento  el  de  los  ladrillos. 

En  Bañólas  existen  unas  mil  casas,  ocupadas  por  5132  habitantes. 
Por  regla  general  cada  vecino  ocupa  una  casa  entera  de  dos  pisos,  con 
su  patio  o jardín  adjunto. 

La  distribución  de  las  piezas  interiores  acostumbra  a ser  la  si- 
guiente: 

Casas  de  labradores:  En  los  bajos,  la  cocina,  que  sirve  además  de 
comedor,  la  alacena  y las  cuadras;  en  el  primer. piso,  los  dormitorios, 
y en  el  desván,  el  pajar  y graneros;  cuando  estos  no  bastan  para  con- 
tener los  frutos  recolectados,  se  utiliza  la  escalera  y dormitorios  para 
almacén  de  los  mismos. 

Los  industriales  y comerciantes  acostumbran  a tener  en  el  piso 
bajo,  el  taller  o la  tienda,  la  cocina  y comedor  (si  el  espacio  lo  consien- 
te); en  el  primer  piso,  los  dormitorios,  y en  el  segundo,  algún  dormito- 
rio secundario  y los  cuartos  de  trastos  viejos. 

Igual  disposición  tienen  las  casas  de  recreo  para  forasteros  y algu- 
nas otras  de  más  viso;  con  la  sola  diferencia,  de  que  en  logar  de  la 
tienda  o taller,  hay  en  los  bajos,  recibidor  y despacho. 

Son  muchas  las  casas  que  tienen  cuevas  o bodegas  destinadas  a 
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depósito  de  carnes  saladas  y otras  conservas.  Las  cuevas  se  hallan 
excavadas  en  el  expesor  de  la  toba;  lo  que  dá  lugar  a un  fenómeno 
particularísimo,  y es  la  inundación  de  las  mismas  cuando  el  lago 
salta  de  sus  diques,  debido  a las  múltiples  resquebrajaduras  que  tiene 
la  toba,  las  cuales  forman  sumideros  naturales,  por  los  que  se  escurre 
el  agua  desde  las  orillas  del  lago  hasta  los  sótanos  de  las  casas. 

Excepción  hecha  de  algunas  de  la  plaza  y pocas  más,  las  casas  de 
mediana  posición  social  tienen  jardín,  más  o menos  grande,  que  sirve 
a la  vez  de  desahogo  a los  habitantes  y de  elemento  de  ventilación  a 
la  casa.  Las  demás  solo  poseen  un  patio,  con  gran  frecuencia  lóbrego 
y estrecho,  destinado  casi  siempre  a estercolero,  en  uno  de  cuyos  rin- 
cones se  levanta  una  pequeña  garita  destinada  a retrete. 

Las  condiciones  higiénicas  de  los  retretes  son  malas;  el  sistema 
empleado,  el  más  primitivo;  un  cobertizo  euadrangular,  una  puerta  o 
cortina,  una  ventana  microscópica  o rendija  escueta,  un  hoyo,  revesti- 
do (o  no)  de  cemento,  en  la  roca,  y un  asiento  rudimentario,  es  lo  que 
constituye  el  lugar  excusado  de  un  buen  número  de  casas:  nada  de 
sifones,  Water-closets,  fosas  momas,  etc.  etc. 

Una  de  las  circunstancias  que  más  influyen  en  la  salubridad  de  las 
viviendas,  es  la  ventilación  de  las  mismas.  El  medio  más  sencillo  para 
lograrla,  consiste  en  la  perforación  amplia  de  las  paredes  y colocación 
en  los  huecos,  de  puertas  y ventanas,  que  se  puedan  abrir  libremente, 
siempre  que  convenga  renovar  la  atmósfera,  interior  de  las  habi- 
taciones. 

Antiguamente  se  hacían  las  casas,  bajas  de  techos,  con  escasas  y 
pequeñas  aberturas.  Tales  defectos  se  han  corregido  ya  bastante,  y va 
dominando  en  a Iba ñi lería  la  tendencia  a levantar  los  techos  y a en- 
sanchar y prodigar  las  grandes  aberturas.  Así  queda  asegurada  la 
ventilación  de  las  casas;  porque,;  en  verano  basta  con  dejar  libres  las 
aberturas,  y en  invierno  acostumbra  a funcionar  sin  interrupción  la 
lumbre  de  la  cocina,  que  (siendo  holgadas  como  lo  son  las  rendijas  de 
carpintería  barata)  renueva  el  aire  de  los  bajos,  tan  completamente 
como  podría  hacerlo  el  ventilador  más  perfeccionado.  Los  otros  pisos 
pueden  ventilarse  perfectamente  durante  el  día,  con  solo  abrir  de  par 
en  par  las  puertas  y ventanas. 

(B)  Edificios  públicos. — Bajo  esta  denominación  incluye  la  Higie 
rie,  no  solamente  los  edificios  asequibles  a toda  clase  de  personas,  al 
público  en  general,  sino  cuantos  se  hallan  destinados  a albergar,  tem- 
poral o definitiva,  pública  o privadamente,  a colectividades  humanas, 
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más  numerosas,  por  lo  tanto,  que  una  simple  familia. 

La  importancia  médica  de  los  edificios  públicos  está  en  relación  con 
1a.  de  los  individuos  sometidos  a su  influencia,  y desde  luego  se  la  con- 
cedemos grandísima;  por  más  que,  tratándose  de  poblaciones  secunda- 
rias, donde  no  existen  grandes  aglomeraciones  de  habitantes,  con  el 
obligado  hacinamiento,  no  suscribiríamos  las  ideas  de  los  que  quieren 
anteponer  las  condiciones  higiénicas  de  tales  edificios,  a las  de  las  ha- 
bitaciones particulares;  porque,  si  bien  en  ciertos  casos  aislados  puede 
sobreponerse  el  interés  comunal  a las  conveniencias  individuales,  por 
poco  que  los  hechos  se  generalicen  siempre  resulta  beneficiada  la  ha- 
bitación particular,  cuya  acción  higiénica,  buena  o mala,  la  sienten 
perennemente  todos  los  habitantes;  mientras  que  la  de  los  edificios 
públicos,  de  un  modo  continuo  únicamente  la  sufren  un  reducido 
número  de  personas,  y las  restantes  solo  notan  su  influencia  tran- 
sitoria. 

Los  edificios  públicos  deben  sujetarse  a las  mismas  reglas  higiéni- 
cas que  las  habitaciones  particulares,  con  solo  amoldar  las  exigencias 
sanitarias  al  uso  a que  deben  destinarse. 

Sin  ánimo  de  describir  las  cualidades  arquitectónicas  de  estos  edi- 
ficios, mencionaremos  los  más  notables  que  existen  en  Bañólas,  con  el 
exclusivo  objeto  de  emitir  el  concepto  higiénico  que  nos  merecen  en 
tesis  genera],  sin  descender  a detalles  que  pudieran  herir  ajenas  sus- 
ceptibilidades. 

Casas  Consistoriales. — El  edificio  del  común,  situado  en  la  plazue- 
la «de  la  Fuente»,  denominada  generalmente  «déla  Villa»,  es  suma- 
mente modesto  y con  dificultad  puede  llenar  los  altos  fines  sociales  a 
que  debe  su  existencia.  Se  diferencia  de  la  generalidad  de  casas  parti- 
culares, en  que  tiene  un  patio  interior  con  una  grande  escalinata  ter- 
minada en  hermosa  galería  que  conduce  al  despacho  del  Alcalde,  Se- 
cretaría, Archivo  Municipal  y Salón  de  Sesiones;  que  son  las  únicas 
piezas  utilizadas  por  el  Ayuntamiento. 

Contiguo  a la  Alcaldía,  hay  otro  cuarto  reducido,  bautizado  con  el 
nombre  de  Juzgado  Municipal.  Este  departamento  es  sumamente  exi- 
guo e insuficiente,  para  el  objeto  a que  se  le  destina. 

Entre  los  bajos  y parte  occidental  del  primer  piso,  están  distribui- 
das las  habitaciones  del  conserje  o macero  (porrer).  En  la  parte  tra- 
sera, hay  un  pequeño  jardín,  con  algunas  dependencias  de  la.  casa,  y 
en  el  primer  piso,  una  despejada  azotea. 

Contienen  además  los  bajos  del  edificio,  tres  pocilgas  o muladares, 
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destinados  a cárceles,  Son  estas,  unas  cuevas  bajas  y estrechas,  con 
un  pequeño  pesebre  lleno  de  paja,  que  sirve  de  lecho;  un  mal  sillico 
en  un  rincón,  y una  ventanilla  rejada,  por  la  que  se  asoma  el  preso 
para  no  asfixiarse  dentro.  Estas  cárceles  son  ya  por  si  solas  lo  más 
antihigiénicas  posibles,  y para  completar  el  cuadro,  las  rejas  dan  al 
patio  interior  de  la  casa,  en  el  que  hay  un  pozo  negro,  foco  notable  de 
inmundicia.  Afortunadamente,  gracias  a nuestra  organización  peniten- 
ciaria, los  reclusos  solo  permanecen  breves  horas  en  estas  mazmorras, 
de  lo  contrario  sería  muy  difícil  evitar  que  no  fueran  cotidianamen- 
te las  más  germinas  antesalas  del  hospital  y quizás  de  la  tumba.  To- 
dos estos  peligros  reclaman  imperiosamente  que  la  Corporación  Muni- 
cipal se  preocupe  de  la  higienización  de  un  lugar  que  puede  albergar 
a honrados  ciudadanos  por  el  solo  hecho  de  infundir  sospechas,  a pre- 
sos por  delitos  políticos  o tal  vez  por  innobles  venganzas,  que  ha  ser- 
vido con  frecuencia  de  refugio  a pobres  transeúntes,  y que,  aun  tra- 
tándose de  verdaderos  culpables,  la  ley  que  les  quita  la  libertad,  debe 
alejarles  todos  los  agentes  nocivos  a su  salud;  mucho  más,  cuando 
por  efecto  de  su  encarcelamiento,  no  pueden  librarse  de  ellos,  ni  de 
sus  estragos. 

Desde  el  año  antepasado  (1910),  los  bajos  de  las  Casas  Consistoria- 
les contienen  ademas  un  elegante  Laboratorio  Ictiogénico. 

Mejor  concepto  higiénico  que  los  bajos,  nos  merece  el  primer  piso 
de  la  casa;  el  cual,  por  la  magnitud  de  las  aberturas  exteriores,  tiene 
asegurada  la  ventilación  de  todas  las  piezas;  y si  bien  es  cierto  que 
algunas  de  dichas  aberturas  dan  al  patio  interior,  el  piso  en  conjunto 
debemos  considerarlo  como  bastante  aceptable,  higiénicamente  juz- 
gado. 

Iglesias — Entre  los  edificios  públicos,  sobresalen  en  primer  lugar 
los  templos.  Dado  el  origen  monástico  de  Bañólas,  era  natural  que  los 
ascéticos  fundadores  transmitieran  sus  creencias  al  pueblo  y le  comu- 
nicaran su  piedad  acendrada;  la  cual  se  reveló  siempre  en  las  costum- 
bres populares,  por  actos  externos  e interiores  eminentemente  reli- 
giosos, y en  la  edificación,  por  el  levantamiento  de  iglesias,  que 
demostraran  públicamente  y trasladaran  a la  posteridad  la  existencia 
de  tales  sentimientos. 

El  número  de  templos  y capillas,  que  existen  actualmente  en  el 
término  municipal  de  Bañólas,  asciende  a nueve,  que  son:  la  Parroquia 
de  Santa  María  deis  Turers;  la  sufragánea  de  San  Pedro  de  Guémol;  la 
Iglesia  del  Monasterio,  dedicada  a San  Esteban;  las  tres  de  los  Con- 
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ventos  de  religiosas  claustradas  (de  la  Divina  Providencia,  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús  y Carmelitas);  la  del  Asilo  de  Ancianos  Desam- 
parados, y las  Capillitas  del  Hospital  y de  San  Jaime  de  Puigpalter. 

Escepción  hecha  de  la  Capillita  del  Hospital,  que  más  parece  ora- 
torio particular  que  capilla  pública,  todas  las  demás  Iglesias,  más 
grandes  o más  chicas,  obedeben  al  plan  general  arquitectónico  de  los 
grandes  templos  o de  las  pequeñas  capillas,  y sus  condiciones  higié- 
nicas son  las  propias  de  esta  clase  de  edificios;  construidos,  en  todas 
partes,  a base  de  una  gran  nave  central,  recta  o cruzada  (la  Parroquia 
de  Santa  María  tiene  otras  dos  naves  laterales),  con  huecos  para  los 
altares,  y otra  nave  más  reducida  destinada  a comulgatorio. 

Establecimientos  de  Beneficencia. —Bañólas  cuenta  con  dos  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  que  son:  el  Hospital  y el  Asilo  de  Ancia- 
nos Desamparados. 

Hospital  — En  las  topografías  médicas  de  las  grandes  ciudades,  el 
capítulo  dedicado  a hospital  u hospitales  reclama  atención  preferente, 
por  ser  estos  establecimientos  los  más  genuinos  albergues  de  la  ciencia 
hipocrática,  como  que  en  ellos  se  desenvuelve  con  todo  su  explendor 
en  el  terreno  clínico,  que  luego  se  discute  en  el  palenque  del  comoate, 
asesorándolo  amenudo  con  la  observación  necrópsica  de  las  salas  de 
disección,  las  preparaciones  microscópicas  del  laboratorio  anátomo- 
patológico  y las  vivisecciones  de  los  gabinetes  de  fisiología  práctica. 
En  las  ciudades  de  segundo  orden,  los  hospitales  pierden  mucho  de  su 
importancia  científica,  y en  las  poblaciones  pequeñas,  generalmente 
consisten  los  nosocomios  en  una  casa  particular,  en  alguno  de  cuyos 
cuartos  se  colocan  dos  o tres  camas  para  los  enfermos  archipobres, 
que  no- pueden  ser  asistidos  en  sus  casas,  ni  trasladados  a la  capital 
de  provincia. 

En  Bañólas,  la  institución  nosocomial  data  de-  principios  del  siglo 
IX,  en  que  el  abate  Bonito  construyó  un  hospital  junto  al  naciente 
cenobio,  muy  cerca  del  Cual,  estuvo  siempre  emplazado  el  noso- 
comio ('):  en  el  siglo  XIX,  fué  destinado  a hospital  una  parte  del  Mo- 
nasterio, hasta  que,  a consecuencia  de  la  cesión  de  este  edificio  a la 
Mitra,  se  trasladó  el  hospital  a una  de  las  dependencias  de  las  Casas 
Cosistoriales,  que  es  el  sitio  que  ocupa  actualmente. 

Se  halla  enclavado  en  el  centro  de  la  Villa;  si  bien  por  su  parte 

(1)  Generalmente  ocupó  el  hospital,  el  sitio  que  hoy  día  ocupa  la  fábrica  de  Rabassaj 
en  donde  existía  una  capillita,  dedicada  e San  Roque. 
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trasera  tiene  un  jardín,  que  comunica  con  las  afueras  sin  que  ningún 
obstáculo  se  le  oponga. 

Salvo  un  pequeño  campanario,  el  edificio  tiene  el  aspecto  de  una 
habitación  privada,  que.  aprovechándose  de  importantes  donativos  o 
legados,  ha  sufrido' va  rías  reparaciones  que  la  han  metamorfoseado, 
llegando  a convertirla  en  un  hospital  sin  pretensiones,' pero  que  cumple 
airosamente  los  altos  fines  a que  está  destinado. 

En  el  piimer  piso  tiene  dos-, 'enfermerías,  capaces  para  cinco  camas, 
ambas  muy  holgadas,  altas  de  techo  y perfectamente  ventiladas,  que 
dan  a una  galena  muy  soleada,  con  vistas  al  jardín  y afueras  de  Ja 
Villa.  Cuenta  además,  con  un  cuarto  distinguido,  y otro,  que  se  utiliza 
para  reconocimientos  y operaciones,  bastante  bien  amueblado,  con 
una  magnífica  mesa  operatoria  nikelada,  un  autoclave  Chamberlain, 
un  elegante  aparato  porta-curas  y un  grande  armario  repleto  de  todas 
las  piezas  de  apósito  más  usadas  en  la  - Ci rujia  moderna,  y provisto, 
además,  de  algunos  instrumentos  de  exploración  diagnóstica  y de  in- 
tervención quirúrgica. 

En  el  piso  superior  tienen  sus  dormitorios  las  hermanas  de  San 
José,  a cuyos  cuidados  está  confiado  el  funcionamiento  de  la  casa.  En 
los  bajos  hay  la  capilla  y un  cuarto  para  depósito  de  cadáveres;  y en 
el  exterior,  los  lavaderos,  con  todos  sus  accesorios,  y además  un  pe- 
queño jardín  para  expansión  de  las  hermanas  y convalecientes. 

El  mantenimiento  del  Hospital  corre  a cargo  de  una  Junta  de  go- 
bierno, que  cuenta,  como  fuente  do  ingresos,  con  las  rentas  de  una 
láminq  de  propios,  de  valor  12.931’89  pesetas,  con  la  mezquina 
subvencción  del  Ayuntamiento,  de  720  pesetas,  y con  el  producto 
de  donativos,  colectas,  limosnas,  etc.  etc.  Esta  penuria  financiera 
impone  cierta  severidad  reglamentaria,  que  obliga  a limitar  las  es- 
tancias de  los  pacientes;  siendo  este  rigor  tanto  más  sensible,  tuanto 
que,  dada  la  instalación  más  que  mediana  y el  buen  cuidado  que  reci- 
ben los  albergados,  serían  muchas  las  familias  menesterosas  que  utili- 
zarían este  benéfico  establecimiento,  antes  de  gravar  el  presupuesto 
doméstico  con  cargas  difíciles  de  sacudir  en  lo  sucesivo. 

Asilo  de  Ancianos.-- El  Asilo  de  ancianos 'desamparados  debe  su 
fundación  a la  caridad  pública,  implorada  por  primera  vez  con  este  ob- 
jeto, por  el  Rdo.  Sr.  Cura-Ecónono,  Dr.  D.  José  Soler  de  Morell,  en  1892. 
El  establecimiento  se  ha  ido  levantando  por  etapas  sucesivas,  confor- 
me lo  ha  permitido  el  estado  económico  de  la.  Junta  de  patronato; 
actualmente  la  construcción  se  halla  muy  adelantada,  y el  Asilo  es  ya 
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un  magnífico  edificio  de  planta,  a cuatro  vientos  y con  buena  orienta- 
ción, emplazado  en  las  afueras  de  la  Villa.  En  él  encuentra  la  anciani- 
dad su  refugio,  la  pobreza  su  sustento  y la  decrepitud  el  consuelo 
supletorio  del  alivio  imposible  de  alcanzar  en  una  época  de  la  vida  en 
que  el  organismo  se  desmorona  rápidamente  (para  ingresar  en  este 
Asilo  se  exige  la  edad  mínima  de  60  años). 

El  edificio,  bien  ventilado,  con  un  patio  completamente  resguardado 
de  los  vientos  del  Norte,  reúne  ciertas  condiciones  higiénicas  apeteci- 
bles, en  una  casa  tan  difícil  de  conservar  a la  altura  que  exije  la  mo- 
derna asepsia  de  los  establecimientos  1 enéticos,  siendo  de  desear  un 
aumento  en  las  rentas  del  Asilo,  para  que  se  puedan  atender  con 
mayor  'holgura  las  necesidades  más  apremiantes  y de  un  modo  espe- 
cial la  calefacción  interior  del  edificio,  que  es  la  mejora  de  mayor  ur- 
gencia en  un  asilo  destinado  a alojar  sé  res  indefensos  contra  todas  las 
inclemencias  climatéricas.  ¡Lástima  que  este  edificio  no  tenga,  como 
sus  congéneres  modernos,  grandes  galerías  meridionales  que  permitan 
el  soleamiento  del  edificio  y de  sus  habitantes. 

Escuelas.— Otro  de  los  edificios  del  procomún,  es  el  de  Escuelas  y 
Correos  y Telégrafos  ('). 

El  Edificio  se  levantó  pasada  la  última  guerra  civil,  en  el  punto  de 
la  plazuela  llamada  antes  de  los  frailes , y hoy  de  los  Estudios , ocupado 
antiguamente  por  el  convento  de  P.  P.  Servitas  y destinado  a cuartel 
después  de  la  desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos.  Comenzó  a 
construirse  con  la  idea  de  destinarlo  exclusivamente  a Escuelas;  pero, 
en  1898  se  segregó  de  estas  un  comportamiento  para  instalar  en,  él,  el 
servicio  de  Correos  y Telégrafos. 

Esta  parte  del  edificio  destinada  a Comunicaciones,  solo  tiene  ac- 
cesible al  público,  el  pequeño  recibidor,  que  nada  ofrece  de  antihigié- 
nico. Los  restantes  departamentos,  privativos  del  Jefe  de  Correos  y 
de  su  familia,  reúnen  pocas  circunstancias  sanitarias,  y su  trascen- 
dencia médica  es  la  que  pueden  tener  las  casas  particulares. 

El  resto  del  local  está  consagrado  a la  enseñanza.  La  importancia 
que  tienen  para  la  salud  pública  las  condiciones  higiénicas  de  las  Es- 
cuelas, se  comprueba  con  solo  aducir  la  representación  social  del  grupo 
urbano  que  deben  recibir,  la  extraordinaria  receptividad  mórbida  de 

(1)  Separado  el  servicio  de  Correos  del  de  telégrafos,  se  ha  quedado  en  el  edificio  de. 
referencia  el  .Jefe  de  Correos,  habiéndose  trasladado  el  de  Telégrafos  con  sus  oficinas,  a 
la  calle  de  Gerona.  * 
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los  niños  y la  excesiva  mortalidad  infantil,  debida  a la  notable  vulne- 
rabilidad de  su  tierna  economía. 

Pasaron,  para  no  volver,  las  bárbaras  edades  en  que  la  sociedad 
pagana,  ferviente  adoradora  de  Hércules,  cifraba  todo  su  orgullo  en 
tener  hombres  forzudos,  de  complexión  atlética,  diestros  para  las  fe- 
rocidades del  circo;  pero,  deben  pasar  también  las  exageraciones  cul- 
turales, encaminadas  a formar  únicamente  grandes  centros  nerviosos 
a costa  del  vigor  de  los  otros  aparatos  y sistemas,  con  grave  detri- 
miento  de  la  salud  individual,  que  exige  la  más  harmónica  relación 
entre  todas  las  partes  de  la  economía.  Las  modernas  corrientes  edu- 
cativas abominan  los  exclusivismos  y tienden  a restablecer  el  equili- 
brio perdido  entre  el  desenvolvimiento  intelectual  y el  desarrollo 
físico,  basando  la  educación  en  el  doble  aspecto  encerrado  en  el  aforis- 
mo hipocrático  del  Mens  sana  in  corpore  sano  y proclamando  las 
ventajas  positivas  de  una  dirección  pedagógica  integral  completa. 

A la  consecución  de  este  fin  deberían  adaptarse  todos  los  edificios 
escolares;  y sin  embargo,  son  rarísimos  los  capaces  de  satisfacer  todas 
las  exigencias  de  la  enseñanza  primaria.  No  faltan  en  España  grandio- 
sos colegios,  dotados  de  todo  el  confort  de  la  educación  moderna;  pero, 
generalmente  pertenecen  a instituciones  particulares  y son  desde  luego 
inaccesibles  a las  clases  menesterosas.  La  inmensa  mayoría  de  los  de 
carácter  oficial  solo  pueden  contribuir  a la  educación  psíquica,  dejando 
que  de  la  somática  cuiden  los  padres,  como  sepan  o como  puedan. 

De  los  vicios  propios  de  una  organización  escolar  defectuosa,  se 
resiente  nuestro  primer  establecimiento  pedagógico.  No  tiene  patio, 
jardín,  ni  espacio  alguno,  en  donde  atender  al  desarrollo  físico  de  los 
niños,  por  medio  de  la  gimnasia  a que  inconscientemente  ellos  mismos 
se  someten,  y que  no  consiste,  como  vulgarmente  se  cree,  en  el  acro- 
batismo, sino  en  el  ejercicio  de  correrías,  salios  y otros  juegos,  tan 
naturales,  como  agradables  y útiles  a los  escolares.  Por  más  que  sean 
rarísimas  las  escuelas  públicas  poseedoras  de  un  lugar  semejante, 
nuestro  Ayuntamiento  debería  preocuparse  de  la  adquisición  de  un 
trozo  de  terreno  de  la  huerta  contigua  o de  los  frailes , para  destinarlo 
a\ esparcimiento  de  los  niños,  con  lo  que  se  lograría  un  doble  objeto, 
presente  y futuro:  presente,  porque  los  maestros  tendrían  a mano,  sin 
temor  al  castigo,  una  válvula  de  seguridad  con  que  disminuir  la  ten- 
sión cerebral  de  los  niños,  incapaces,  a cierta  edad,  de  aguantar  impu- 
nemente las  seis  horas  de  clase  reglamentarias;  y futuro,  porque  no 
ha  de  hacerse  esperar  una  disposición  superior  que  convierta  en  deber 
municipal,  lo  que  ahora  es  solo  un  consejo  higiénico,  mayormente  hoy 
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dia  que  los  asuntos  sanitarios  van  adquiriendo  la  preponderancia-  a 
que  tienen  derecho,  que  se  nota  cierta  tendencia  a confiar  el  Ministerio 
de  Instrucción  pública  a reputados  higienistas,  y que  hace  anos  ocupa 
la  Inspección  General  de  Sat  idad  interior  un  paidófilo  tan  eminente, 
como  el  Dr.  Bejarano,  que  tanto  ha  trabajado  en  pro  de  la  puericultu 
ra,  especialmente  como  Director  técnico  del  Colegio  de  ciegos  y sordo- 
mudos, y cuya  preferencia  por  la  educación  integral  de  los  ñiños  tiene 
tan  acreditada,  no  solo  por  la  intervención  directa  que  le  ofrece  el  alto 
cargo  que  desempeña,  sino  por  haberla  pregonado  anteriormente  en 
muchas  ocasiones  y sobre  todo  en  el  Congreso  de  Higiene  y Demogra- 
Tía,  celebrado  en  Madrid  en  Abril  de  1898.  Su  comunicación  sobre  «La 
educación  integral»  es  tan  notable,  quemo  podemos  resistir  a la  ten- 
tación de  copiar  los  siguientes  párrafos: 

«Le  necesario  dotar  a las  nuevas  generaciones  de  cuerpos  robustos 
y de  almas  enérgicas,  para,  que  llenen  dignamente  el  importantísimo 
fin  histórico  que  el  porvenir  les  tiene  reservado  en  esta  época  de  radi- 
cal transición  y de  profunda  crisis.  De  poco  sirve  que  nuestro  siglo 
haya  derramado  profusamente  por  todas  partes  infinito  raudal  de 
ciencia,  de  artes,  de  inventos,  de  ideas,  si  este  valioso  tesoro,  acumu- 
lado a expensas  de  una  efusión  espantosa  de  fuerza  y de  un  despilfa- 
rro general  enorme,  no  ha  de  aprovechar  a nuestros  hijos  que  carecen, 
en  general,  de  aptitudes  para  administrar  y de  condiciones  para  dis- 
frutar esta  fortuna.  Antes  que  sabios,  necesitamos  hombres». 

«Herber  «Spencer,  autoridad  que  no  puede  dejar  de  citarse  sin  in- 
currir en  desacato  grave  cuando  se  habla  de  asuntos  de  educación,  ha 
dirigido  acervas  censuras  a su  país  (donde  tanto  abundan  los  niños 
robustos  y bien  desarrollados)  por  la. poca  atención  que,  a su  juicio, 
se  presta  al  mejoramiento  físico  de  la  infancia,  en  tanto  que  todo  el 
mundo  se  preocupa  de  la  cría  perfeccionada  de  la  raza  caballar  y del 
fomento  de  otras  especies  animales.  «Tiempo  es  ya  — dice  — de  que 
disfruten  nuestros  hijos  dé  los  beneficios  que  disfrutan  nuestros  car- 
neros y nuestros  bueyes,  gracias  a los  descubrimientos  de  la  biología 
y de  la  química  moderna». 

Naturalmente  que  hay  disconformidad  en  los  términos,  porque  la 
voluntad  humana  interviene  decisivamente  para  complicar  un  proble- 
ma, que  tratándose  de  irracionales  se  presenta  muy  sencillo;  pues,  como 
añade  el  Dr.  Bejarano  en  la  comunicación  citada,  «en  la  Veterinaria  el 
sujeto  o,  mejor  dicho,  los  sujetos  son  pasivos  y se  someten  incondi- 
cionalmente, aislados  o en  colectividad,  a las  reglas  establecidas  por  la 
ciencia  y aplicadas  sin  contemplaciones,  ni  distingos,  por  el  dueño  o 
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ganadero;  como  dice  donosamente  Letamendi  «el  dueño  con  su  auto- 
cracia resuelve  de  plano  o de  ñlo  las  más  vidriosas  cuestiones  de  amor 
sexual,  de  lazo  conyugal,  de  afecto  materno,  de  individual  albedrio  o 
de  voluntad  colectiva,  con  la  misma  frescura  con  que  resuelve  una 
cuestión  de  sarna  o de  hacera:  todo  al  dueño  le  es  patria,  como  suele 
decirse,  y así  decreta  incestos,  adulterios  o infanticidios,  como  veniales 
trasquiladuras.  ¿Que  andan  mal  alimentados  los  animales?  Pues  al  i 
mentarles  mejor.  ¿Andan  mal  bebidos?  Que  se  les  aumenten  o se  les 
desinfeccionen  las  aguas.  ¿Andan  mal  respirados?  Que  se  les  oree  la 
vivienda.  ¿Andan  nial  guarecidos?  Que  se  les  abrigue  y proteja  de  la 
inclemencia.  ¿Que  el  rebañó  desmejora?  Pues  que  trashume.  ¿Que  el 
mal  es  individual  y contagioso?  Que  aíslen  al  atacado  o,  para  simplifi- 
car, que  lo  maten  y lo  quemen.  ¿Que  el  mal  es  de  herencia?  Pues  que 
se  destruya  el  producto,  se  divorcie  a los  padres  que  le  engendraron  y 
se  provea  a más  adecuado  cruzamiento.  Y por  lo  demás,  al  que  de 
niño  o de  adulto  no  ande  derecho,  palo  o pedrada  en  él  por  toda  cate- 
quística». No  puede  explicarse  de  modo  más  sencillo  y pintoresco  la 
extensa  área  de  acción  de  la  higiene  veterinaria;  todo  en  ella  es  expe- 
dito, todo  es  red  uc  ti  ble  a procedimientos  materiales». 

Anotadas  las  diferencias  que  se  presentan  en  la  práctica  entre  la 
higiene  pecuaria  y la,  humana,  y demostrada  la  necesidad  imperiosa 
de  atender  a la  par  al  desarrollo  físico  y al  intelectual  de  los  niños  y 
adolescentes,  el  Dr.  Bejarano  termina  su  trabajo  preguntándose  «¿Se 
ve,  en  las  nuevas  generaciones  escolares,  el  mejoramiento  físico  v la 
perfección  moral  que  hay  derecho  a esperar  del  asombroso  e indiscuti- 
ble progreso  de  la,  Pedagogía  y de  la  Higiene?  O en  otros  términos 
más  generales.  ¿Realiza  la  higiene  humana  los  beneficios  correspon- 
dientes a su  actual  florecimiento?-»  A lo  que  contesta: 

«No.  Ni  los  realizará  nunca,  mientras  nuestros  sistemas  pedagógi 
eos  no  se  modifiquen  en  el  sentido  de  restringir  el  intelectualismo  im- 
perante, concediendo,  en  cambio,  a la  educación  de  la  voluntad,  la 
importancia  jerárquica-  que  de  derecho  le  corresponde». 

La  suprema  necesidad  con  que  de  por  si  solas  se  imponen  a los 
pueblos  las  más  severas  reglas  higiénicas  de  sus  escuelas,  y el  aumen- 
to de  la  mortalidad  infantil  flageladora  de  las  poblaciones  olvidadizas 
de  sus  deberes  tutelares  de  los  niños,  nos  han  hecho  quebrantar  el 
precepto  que  nos  habíamos  impuesto,  de  ceñirnos  exclusivamente  a 
1-as -circunstancias  topográfico-leeales,  tolerándonos  únicamente  ciertas 
generalizaciones  científicas,  cuando  alguna  conveniencia  imperiosa  o 
algún  asunto  de  capital  importancia  (como  el  que  nos  ocupa)  lo  recia- 
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niara.  Con  esta  aclaración  cerramos  el  paréntesis  a las  digresiones. 

Independientemente  de  la  falta  de  un  sitio  apropósito  para  favore- 
cer el  desarrollo  físico  de  los  niños  y el  descanso  a sus  tiernas  inteli- 
gencias, cuando  el  buen  criterio  del  maestro  lo  conceptuara  útil,  nues- 
tras escuelas  reúnen  regulares  condiciones  salutíferas,  por  lo  que 
respecta  a la  orientación,  ventilación,  iluminación,  calefacción,  etc.  etc., 
con  las  salvedades  que  vamos  a exponer  sucintamente.  El  salón  délos 
bajos  es  húmedo,  porque  la  cuesta  que  forma  el  camino  lateral,  con- 
vierte en  inferior  al  piso  de  la.  calle  el  pavimento  de  la  clase,  que,  a 
juzgar  por  el  frontispicio  del  establecimiento,  debería  tenerlo  bastante 
más  elevado  que  el  nivel  de  la  plaza;  a sostener  la  humedad,  contri- 
buye no  poco  su  orientación  al  norte  y el  estar  construidas  las  paredes 
con  toba  higroscópica.  Esta  sala  es  además  poco  iluminada  y sus  con- 
diciones acústicas  son  deficientes.  Debería  abandonarse  como  salón 
de  clase  o abrirse  las  ventanas  tapiadas. 

Las  aulas  del  primer  piso  son  mucho  mejores;  más  ventiladas,  más 
secas,  más  iluminadas  y exentas  del  retumbo  de  la  voz.  Solo  hace  falta 
que  se  asfalte  el  pavimento  o se  cubra  con  mosájco,  para  evitar  el 
polvillo,  que  de  continuo  se  levanta. 

Algunas  modificaciones  al  material  escolar  serían  muy  oportunas, 
sobre  todo,  la  colocación  de  respaldos  en  los  bancos  y la  graduación’ 
del  nivel  de  las  mesas  según  la  estatura  de  los  niños. 

Los  retretes,  muy  primitivos,  insuficientes  y poco  distantes  de  las 
aulas,  exigen  reparación  urgente;  y por  último,  ahora,  que  desapareció 
el  depósito  de  escombros,  que  adosado  ala  pared  lateral  del  edificio  se 
ha  estado  burlando  durante  mucho  tiempo  del  rótulo  prohibitivo  que 
tenía  encima,  conviene  adaptar  los. departamentos  a las  necesidades 
de  las  escuelas  graduadas,  recientemente  concedidas. 

Según  el  plano  de  construcción,  el  segundo  piso  debe  destinarse  a 
habitaciones  de  los  profesores;  actualmente  permanece  modificado  y 
esto  nos  releva  dé  la  obligación  de  ocuparnos  de  él. 

Además  de  las  escuelas  públicas,  existen  varias  de  particulares, 
cuyo  local  se  reduce  generalmente  a un  salón  de  clase,  con  una  o dos 
piezas  accesorias.  Algún  colegio  particular  tiene  jardín;  otros  carecen 
de  este  lugar  de  recreo,  que  (dicho  Sea- de  paso)  en  los  establecimien- 
tos particulares  es  menos  necesario,  porque  tampoco  se  vé  el  profesor 
coaptado  por  la  inflexible  severidad  del  reglamento;  sin  que  pretenda- 
mos significar  con  esto,  que  no  sea  muy  útil  y hasta  indispensable, 
en  ciertos  casos,  la  existencia  de  un  patio  soleado,  para  descanso  de 
los  escolares. 
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No  nos  extenderemos  en  especificar  las  reglas  higiénicas  que  deben 
observarse  en  el  funcionamiento  de  las  escuelas,  porque  afortunada- 
mente existen  hoy  día  inspectores  médicos  municipales,  encargados 
de  velar  por  la  salud  de  los  escolares;  pero,  sí,  remarcaremos  la  con- 
veniencia de  extremar  el  rigor  en  ciertas  escuelas  de  párvulos,  que 
más  bien  son  una  especie  de  créches,  porque  realmente  sirven  más 
para  guardar,  que  para  educar  a los  niños  recién  destetados.  Estas 
casas  requieren  de  ble  vigilancia,  porque  la  edad  y condición  social  de 
los  en  ellas  reunidos  quebrantan  con  frecuencia  la  limpieza  de  las  pie- 
zas habitadas,  lo  cual  favorece  el  desarrollo  de  infecciones  gastro  enté- 
ricas, pulmonares  y exantemáticas. 

Con  lo  que  antecede,  creemos  haber  dicho  lo  suficiente  sobre  nues- 
tras escuelas;  porque,  cuanto  pudiéramos  añadir,  se  encuentra  detalla- 
damente explanado  en  todas  las  obras  de  higiene  y paidología,  a las 
que  nos  remitimos. 

Establecimientos  de  recreo.  — Poco  nos  extenderemos  en  los  esta- 
blecimientos públicos  de  recreo,  los  cuales  se  reducen  principalmente 
a los  cafés,  tabernas  y teatros. 

Casi  todos  los  cafés  consisten  en  un  salón  más  o menos  grande, 
salpicado  de  mesas  de  mármol,  a las  que  hay  que  añadir,  en  algunos, 
el  billar  y otras  mesas  de  juego.  Por  regla  general,  los  cafés  de  Bañólas 
son  espaciosos,  ventilados,  con  puertas  o balcones  que  dan  a la  calle  o 
huerta,  y les  permiten  recibir  directamente  aire  puro  del  exterior;  y 
como  esta  clase  de  establecimientos  abunda  más  de  lo  que  permite  la 
densidad  de  la  población,  resulta  que  todos  tienen  la  capacidad  necesa- 
ria para  el  número  de  concurrentes  habituales,  y que  rara  vez  se  llega 
en  su  interior  a la  aglomeración  de  gente  y consiguiente  viciación  at- 
mosférica, que  se  observa  con  gran  frecuencia  en  sus  congéneres  de 
otras  localidades.  Solo  merecen  cuidado  preferente  los  escusados,  y se- 
ría hora  de  que  se  generalizaron  los  waterclosets  inodoros,  como  ya 
se  ha  empezado  a establecerlos. 

Un  concepto  muy  distinto  nos  merecen  las  tabernas;  en  su  inmen- 
sa mayoría  diminutos  tugurios,  de  pésimas  condiciones  higiénicas, 
cuya  perniciosa  influencia  sobre  los  clientes  asiduos,  se  ejerce  por  par- 
tida doble;  en  el  sentido  del  mefitismo  doméstico  que  dentro  se  respi- 
ra (que  es  el  que  por  de  pronto  nos  incumbe)  y en  el  de  los  hábitos 
alcohólicos  que  en  ellas  se  adquieren  (de  los  cuales  nos  ocuparemos 
más  adelante). 

Hay  en  Bañólas  un  teatro  de  planta,  llamado  el  Principal,  y ade- 
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más  otros  tres  salones  habilitados  para  espectáculos  — uno  en  el  café 
de  Yila,  otro  en  el  Círculo  de  Católicos  y otro  en  el  Patronato  Obrero 
Tradicionalista.  - El  Principal  necesita  una  reparación  del  techo,  que 
evite  corrientes  del  aire  en  la  platea  y sobretodo  en  el  escenario;  sub- 
sanado este  pequeño  defecto,  ni  el  coliseo,  ni  las  otras  salas-teatros, 
quebrantan  grandemente  los  preceptos  higiénicos;  y como,  por  otra 
parte,  solo  funcionan  con  grandes  intermitencias,  su  influencia  sobre 
la  salud  pública  resulta  insignificante. 

Matadero.— Nos  causa  tanto  rubor  el  mencionarlo,  que  casi  .prefe- 
riríamos poder  consignar  que  no  lo  tenemos.  Una  mala  choza,  peque- 
ña, destartalada,  alicaída,  sin  ningún  elemento  de  los  más  indispensa- 
bles para  cumplir  medianamente  su  cometido;  una  pocilga  indecorosa, 
sin  agua  (')J  con  muy  mal  desagüe  y en  las  peores  condiciones  de 
insalubridad  que  pueden  imaginarse,  así  es  nuestro  matadero. 

Varias  veces  se  ha  preocupado  el  Cabildo  municipal  de  la  construc- 
ción de  un  matadero,  y en  1895  hasta  se  llegó  a instruir  el  expedien- 
te previo  para  levantarlo,  se  formó  el  plano  correspondiente,  se  trató 
de  la  forma  de  arbitrar  recursos,  etc.,  etc.;  y luego  todo  cayó  en  el 
fondo  del  olvido;  ¡esperemos!  esperemos  con  la  confianza  de  que 
nuestros  ediles  han  de  reconocer  la  importancia  de  este  servicio  mu- 
nicipal y de  que  nuestro  pueblo  ha  de  secundar  la  iniciativa  del  quedo 
acometa  resueltamente,  aunque  su  realización  imponga  algún  sacrifi- 
cio pecuniario. 


VI 

CEMENTERIOS 

En  todas  las  épocas  de  que  tenemos  conocimiento,  la  inhumación 
ha  sido  el  único  sistema  empleado,  por  los  habitantes  de  Bañólas,  para 
destiuir  los  cadáveres  humanos  y librarse  de  sus  emanaciones 
pútridas. 

Según  se  desprende  de  la  situación  de  algunas  sepulturas  excavadas 
en  la  roca,  que  en  fecha  reciente  se  han  descubierto  y cuya  antigüedad 

(l)  Por  iniciativa  del  Sr.  Alcalde,  D.  llamón  Mata',  en  1914  se  hizo  llegar  al  matadero 
él  agua  de  casa  Morgat.  (Nota  postérior  al  concurso). 
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ha  fijad'o  perfectamente  el  Sr.  Alsius  (Ensaig  Histórich,  pág.  16),  pare- 
ce que  el  cementerio  de  los  primeros  pobladores  de  nuestro  suelo  (vi- 
sigodos de  origen)  ocupó  la  grandísima  extensión  representada  por 
* todo  el  terreno  que  hoy  día  circunscriben  las  calles  de  la  Paral  rería. 
Antigua  o deis  Morís,  del  Puig,  de  la  Rosa,  San  Roque  y parte  oriental 
de  la  deis  Valls,  con  las  plazas  del  Teatro,  Santa  María  y Monasterio. 

Al  reconstruirse  la  Villa,  a principios  del  siglo  IX,  el  primer  abad, 
Bonito,  hizo  edificar  el  Monasterio  en  uno  de  los  extremos  de  aquella 
área,  y seguramente  los  contornos  de  la  Iglesia  se  destinaron  a cemen- 
terio, no  solo  de  los  monjes  benedictinos,  sino  de  todos  los  vecinos  del 
pueblo,  entonces  naciente. 

El  crecimiento  de  la  nueva  urbe  se  efectuó  tan  rápidamente,  que 
ya  durante  el  abaciazgo  del  mismo  Bonito  se  hizo  difícil  a los  monjes 
atender  a las  funciones  parroquiales,  y entonces  se  edificó  en  el  otro 
extremo  del  perímetro  antes  citado  (que  a su  vez  era  el  término  de  la 
Villa  vedla)  la  Iglesia  de  Santa  María  deis  Turers;  la  cual,  insiguiendo 
la  costumbre,  muy  pronto  se  convirtió  en  centro  espiritual  de  otro  ce- 
menterio que,  según  era  de  rigor  en  tales  casos,  quedó  adosado  a las 
paredes  del  templo  y se  extendió  centrífugamente  por  sus  alrededo- 
res, si  bien  en  una  superficie  mucho  menor  que  la  del  cementerio  go- 
do-latino, porque  en  aquella  fecha  se  habían  ya  edificado  muchas  ca- 
sas, que  forzosamente  debían  limitar  la  expansión  de  la  necrópolis. 

La  existencia  de  los  dos  cementerios  ocasionó  frecuentes  discordias 
intestinas  y fué  una  de  las  cuestiones  con  más  ardor  defendida  y con 
mayor  interés  incluida  en  los  programas  sustentados  por  los  dos  ban- 
dos, cairuts  y roclons , que  desde  el  siglo  XIII  a principios  del  XIX,  se 
disputaron  constantemente  en  nuestra  Villa;  pretendiendo  los  cairuts 
la  hegemonía  del  cementerio  de  San  Esteban,  y reclamando  los  rodons 
el  derecho  a ser  enterrados  en  el  de  Santa  María. 

Prescindiendo  de  otros  muchos  asuntos  litigados  por  ambas  par- 
tes, completamente  ajenos  a nuestro  objeto,  la  cuestión  del  cemente- 
rio quedó  zanjada  con  la  pragmática  de  Carlos  III,  ordenando  la  tras- 
lación a campo  abierto  de  los  cementerios,  que  antes  generalmente 
ocupaban  los  linderos  de  las  Iglesias;  a consecuencia  de  cuya  disposi- 
ción, se  construyó  en  1786  la  necrópolis  que  ha  funcionado  hasta  nues- 
tros dias:  la  cual  se  halla  situada  al  X.  de  la  población,  entre  la  carre- 
tera de  Olot,  por  Besalú,  y el  antiguo  camino  de  Pignoras.  Representa 
un  simple  cuadrilongo,  cercado  por  una  tapia,  concéntricamente  a la 
cual  se  adosan  los  nichos  que  se  van  construyendo,  entre  los  que  se 
erigió  una  capilla  en  el  centro  de  uno  de  los  lados  menores  del  rectán- 
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guio.  Las  dimensiones  de  este  cementerio  son  de  52  metros  de  longi- 
tud por  48  metros  de  anchura,  equivalentes  a 2496  metros  cuadrados 
de  superficie. 

Su  única  puerta  de  entrada  mira  a levante  y en  el  frontispicio  hay 
empotrada  una  lapidado  mármol,  con  la  inscripción  siguiente: 

«Reinando  la  Majestad  del  Rei  Nuestro  Señor  D,  Carlos  111  (que  Dios 
guarde)  en  el  29  años  de  su  Reinado.  Dia  18  de  Octubre  del  año  1786.  Cons- 
tituido en  la  presente  Villa  de  Bañólas  el  Exorno.  Sr.  D.  Ladislao  Hávon 
teniente  general  de  los  Reales  exércitos,  Gobernador  y Corregidor,  etc.,  de  la 
plaza  y partido  de  Gerona.  De  orden  del  Real  y Supremo  Consejo.  Con  in- 
tervención de  los  R.  R.  Curas  Párrocos,  Justicia,  Ajuntamiento  y Síndicos 
del  Común,  con  dictamen  de  médicos,  cirujanos  y peritos  mandó  demarcar  y 
pasar  a su  construcción  este  Campo  Santo,  para  enterrar  en  él  todos  los  ca- 
dáveres de  los  que  muriesen  en  la  parroquia  de  Bañólas». 

En  la. época  en  que  se  abrió  ai  público,  este  lugar  sagrado  llenaba 
perfectamente  su  objetivo,  porque  no  existiendo  aún  las  calles  de  San 
Antonio,  San  Martiríán  y Alfonso  XII,  el  Campo  Santo  distaba  bas- 
tante del  grupo  urbano  y su  capacidad  era  proporcionada  a Una  po- 
blación que  escasamente  contaba  seiscientos  vecinos;  de  los  que  habría 
que  descontar  a los  que  debían  ser  inhumados  en  otras  necrópolis. 
Actualmente  dicho  cementerio  es  totalmente  impropio  de  una  Villa 
como  la  nuestra;  porque,  con  la  edificación  de  casas  a lo  largo  de  las 
carreteras  de  Olot  y antigua  de  Figueras,  las  últimas  habitaciones 
particulares  distan  escasamente  cien  metros  del  cementerio:  la  capa- 
cidad de  este  es  también  insuficiente  para  una  colectividad  de  cinco 
mil  habitantes,  y finalmente,  su  conservación  se  ha.  descuidado  de  tal 
manera  en  estos  últimos  años,  que  hoy  día  esta  morada  de  nuestros 
pagados  se  encuentra  en  lastimosísimo  estado. 

Todas  estas  circunstancias  han  contribuido  no  sólo  a fomentar  la 
idea,  sino  a indicar  la  necesidad  de  un  nuevo  cementerio;  cuya  cons- 
trucción está  ya  en  vías  de  hecho,  habiendo  adquirido,  el  Ayuntamien- 
to, el  terreno  necesario,  previa  formación  del  expediente  legislativo, 
en  cuya  tramitación  tuve  el  honor  de  intervenir,  junto  con  otro  colega, 
en  unión  del  cual  presentarnos  el  siguiente  informe  técnico,  que  trans- 
cribimos íntegro,  porque  refleja  fielmente  el  concepto  que  nos  merece 
el  sitio  previamente  elegido  por  la  Junta  de  Sanidad  y aceptado  por 
la  Corporación  Municipal,  para  emplazamiento  del  cementerio  en 
proyecto: 
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Magnífico  Señor: 

«Por  requerimiento  del  Sr.  Alcalde,  hemos  inspeccionado  las  condiciones 
topográfico  higiénicas  del  terreno  escogido  por  el  Ayuntamiento,  para  em- 
plazamiento del  Cementerio  proyectado.  Dicho  examen  nos  permite  emitir 
y elevar  a esa  magnífica  Corporación  municipal,  el  siguiente  informe: 

» El  campo  elegido  es  el  llamado  vulgarmente  Olivet  de  Jn  Duch;  hállase 
situado  en  la  cuesta  del  Convent  vell,  contiguo  a la  carretera  de  Figueras,  a 
la  izquierda  de  la  misma,  al  nivel  de  su  kilómetro  primero,  entre  los  mojo- 
nes hectométricos  5.°  y Q.°. 

»Geológicamente  considerado,  el  terreno  aludido  ocupa  la  línea  divisoria 
entre  el  piso  eoceno  — con  sus  bancos  arcillosos,  cortados  por  la  construcción 
de  la  carretera  en  su  kilómetro  segundo,  y sus  margas  azules  denudadas  en 
el  vértice  de  la  cuesta  — y el  terreno  diluvial,  que  cubriendo  el  talweg  de  la 
montaña  en  sus  dos  tercios  inferiores,  aparece  en  la  parte  más  ( levada  del 
campo  de  :n  Duch , con  todos  sus  caracteres  peculiares  y con  el  sinnúmero 
de  cantos  rodados  de  todos  tamaños,  poco  adheridos  al  magma  que  los  retu- 
vo y que  ahora  los  va  soltando  con  la  misma  facilidad  con  que  antes  los 
había  aprisionado.  Del  conflicto  de  los  elementos  minerales  predominantes 
en  estos  dos  pisos  geológicos,  que  convergen  en  el  campo  predicho  y que  tan 
claramente  se  delimitan  a muy  poca  distancia  del  mismo,  se  originó  la  capa 
de  tierra  laborable,  cuyas  condiciones  físico  químico-mineralógicas  debían 
concordar  con  las  de  las  margas  y arcillas  que  se  encuentran  arriba  de  la 
cuesta  y las  areniscas  diluviales  que  cubren  la  base  de  la  montaña,  aparecen 
en  la  cúspide  del  campo  aludido  y ocupan  el  fondo  de  la  tierra  detrítica. 

El  tanteo  agronómico  de  la  constitución  de  esta  tierra  laborable,  ha  con- 
firmado nuestras  sospechas  y evidenciado  su  composición  sílico- arcillo -cal- 
cárea, según  se  desprende  del  siguiente  anáfisis,  practicado  por  el  ilustrado 
farmacéutico  de  esta  localidad,  D.  José  Alsius  y Ricard: 


Cien  partes  de  tierra  seca  contienen: 

Arena  silícia  muy  fina 54 

Arcilla 30 

Carbonato  de  cal 5 

Oxido  de  hierro j ^ 

Alúmina ( 

Sales  solubles  7 

Total  . . . 100 


El  espesor  de  la  capa  arable  es  grande  y (por  los  sondeos  practicados) 
debemos  considerarlo  desde  luego  muy  superior  a los  dos  metros,  que  se 
conceptúan  necesarios  para  la  construcción  y terraplenamiento  de  las  fosas 
comunes. 

El  área  del  terreno  tiene  una  extensión  de  más  de  7.000  m.  c.,  capacidad 
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más  que  suficiente  para  todas  las  necesidades  de  la  Villa.  En  efecto;  los  re- 
sultados estadísticos  del  último  decenio  dan  un  promedio  anual  de  164  de- 
funciones: suponiendo  ¡ lo  que  es  mucho  suponer)  que  las  tres  cuartas  partes 
de  inhumaciones  se  verifiquen  en  fosas  comunes,  íesultará  que  todos  los 
años  tendrán  que  abrirse  123  fosas  en  el  suelo;  las  que  a razón,  de  2 m.  c.  ca- 
da una,  ocuparán  una  superficie  de  246  m.  c.;  de  modo  que,  partiendo  de  las 
de  las  circunstancias  actuales,  a las  que  debemos  atenernos,  no  será  preciso 
abrir  una  misma  fosa  hasta  transcurridos  28  años,  por  lo  menos.  Esta  cir- 
cunstancia, unida  a la  permeabilidad  relativa  del  suelo;  a la  del  piso  diluvial 
que  forma  el  subsuelo;  a las  múltiples  hendiduras  del  piso  margoso  que 
ocupa  el  fondo,  y a la  inclinación  natural  de  los  estratos  geológicos  de  todos 
los  pisos  telúricos,  permite  asegurar  la  desecación  del  terreno,  necesaria  para 
conservarle  su  capacidad  destructiva,  aun  sin  recurrir  al  drenaje,  como  se 
practica  en  los  cementerios  arcillosos  y húmedos;  creyendo,  por  todo  lo  dicho, 
los  infrascritos,  que  el  transcurso  de  28  años  es  suficiente,  en  este  terreno, 
para  lograr  la  completa  putrefacción  de  los  restos  orgánicos,  sin  que  se  de- 
tenga su  desintegración  progresiva  y se  conviertan  en  el  estado  lardáceo 
particular,  que,  con  el  nombre  de  grasa  de  cadáver , conserva  putrefactos  in- 
definidamente a los  cadáveres  inhumados  en  parajes  húmedos  y pantanosos. 

Si  desde  el  aspecto  científico  se  adapta  este  suelo  a los  preceptos  higié- 
nicos, legalmente  cumple  también  sobradamente  las  disposiciones  guberna- 
tivas y especialmente  la  R.  O.  de  17  Febrero  de  1886,  que  en  su  párrafo  7.° 
dispone,  que  «la  capacidad  del  cementerio  deberá  ser  bastante  para  que 
pueda  utilizarse  cuando  menos  por  espacio  de  20  años,  sin  necesidad  de  re- 
mover los  restos  mortales». 

»E1  campo  de  ' n Duch  se  halla  lejos  de  acueductos,  lagos , lagunas  y 
de  toda  masa  de  agua  capaz  de  infectarse  por  las  filtraciones  del  Cemente- 
rio. La  corriente  liquida  más  cercana — la  de  Canaleta — es  la  que  recibe  las 
aguas  pluviales  de  la  vertiente  ocupada  por  el  campo  aludido;  pero,  se  halla 
a tanta  distancia,  que  no  creemos  puedan  influir  las  filtraciones  en  la  infec- 
ción del  riachuelo.  Tampoco  debemos  temer  la  del  acueducto  colector  de  las 
potables  que  surten  a la  población,  por  la  distancia  que  le  separará  del  Ce- 
menterio. 

Menos  aun  debemos  recelar  de  las  corrientes  aéreas:  las  observaciones 
de  Brouardel,  Tardier,  Robinet,  Chevrel,  etc.,  confirman  las  declaraciones  de 
Langlois,  según  las  que  «los  gases  que  se  escapan  del  suelo  y que  están  com- 
puestos especialmente  de  ácido  carbónico  y amoníaco,  con  vestigios  de  hi- 
drógeno sulfurado,  fosforado  o carbonado,  se  hallan  en  estado  de  dilución 
excesiva  para  poder  producir  efectos  tóxicos;  y en  cuanto  a ios  microorga- 
nismos, el  poder  purificador  del  suelo  es  tal,  que  no  pueden  llegar  a la  su- 
perficie.» Apesar  de  esto  y aun  concediendo  a la  atmósfera  del  cementerio 
proyectado  mayor  nocuidad  que  la  precedentemente  reconocida,  siempre 
resultará,  que  la  visual  de  la  Villa  al  Cementerio  en  proyecto,  revela  que  los 
vientos  capaces  de  pasar  por  la  población  después  de  haber  azotado  al  Ce- 
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menterío,  son  los  del  N.  E.;  pero,  esos  vienen  representados,  en  esta  comarca, 
por  la  tramontana  costera,  cuyo  viento  acostumbra  a ser  muy  fuerte  para 
difundir  suficientemente  los  gérmenes  y evitar  los  focos  de  infección;  a más 
de  que,  un  respaldar  poblado  de  olivos  evita  perfectamente  un  peligro,  que, 
de  existir,  debiera  haberse  manifestado  con  toda  su  crudeza  en  el  siglo  que 
ha  funcionado  la  vetusta  necrópolis  que  ahora  se  quiere  cerrar,  sin  que  por 
este  concepto  conozcan  los  infrascritos  ningún  hecho  nocivo  que  les  haya 
llamado  la  atención  poderosamente. 

»Por  todo  lo  cual;  los  abajo  firmados  creen  poder  informar  favorablemen- 
te la  construcción  del  cementerio  en  el  Cam/p  de  Duch,  por  reunir,  según 
su  criterio,  las  condiciones  preceptivas  de  la  ciencia  y las  disposiciones  dic- 
tadas por  la  legislación  actual  del  ramo. 

«Bañólas  18  Marzo  1908». 

Debemos  desear  que  se  realice  la  obra  proyectada,  para  mostrar 
a la  generación  actual  y más  tarde  a las  venideras,  un  cementerio  dig- 
no de  la  importancia  que  deseamos  sea  reconocida,  en  todas  partes,  a 
la  villa  de  Bañólas. 

No  todos  los  habitantes  de  esta  población  utilizan  el  mismo  Campo 
Santo;  los  del  arrabal  y calle  de  Guémol  y los  de  la  calle  de  Mata  lle- 
van sus  muertos  a la  antigua  parroquia  (hoy  sufragánea)  de  Guémol, 
en  donde,  arrimado  a la  iglesia  de  San  Pedro,  hay  un  pequeño  cemen- 
terio, con  seguridad  insuficiente,  atendido  el  número  de  vecinos  que 
deben  utilizarlo. 

Finalmente,  para  terminar  este  capítulo,  diremos;  que  las  tres  últi- 
mas casas  de  la  calle  de  Mata  entierran  sus  cadáveres  en  el  Cemente- 
rio de  Mata,  dependiente  del  Párroco  de  Cors;  y que  el  Manso  Braga- 
da (a)  Mas  Pixonich  pertenece  a la  parroquia,  de  Fontcuberta  y en  el 
cementerio  de  ese  pueblo  son  inhumados  cuantos  mueren  en  este 
manso. 

Tanto  estos  dos  últimos  cementerios  (pertenecientes  respectiva- 
mente a Porqueras  y Fontcuberta),  como  el  de  Guémol,  enclavado 
dentro  del  término  municipal  de  Bañólas,  están  construidos  según  la 
antigua  usanza  y son  perfectamente  iguales  a cuantos,  antes  en  todas 
las  poblaciones  y actualmente  solo  en  las  aldeas,  se  cobijaban  a la 
sombra  de  sus  templos,  en  los  pueblos  cristianos. 

Con  lo  que  antecede  damos  por  terminado  este  capítulo  y la  segun- 
da parte  del  libro. 


TERCERA  PARTE 


DEMOGRAFIA 


El  tratado  de  la  colectividad  humana,  constitutiva  de  la  población 
objeto  de  estudio,  debe  sancionar,  con  sus  datos  estadísticos,  las  con- 
diciones biológicas  de  la  localidad  y ser  el  epílogo  indispensable  de 
toda  topografía  médica;  por  eso,  se  terminan  siempre  las  Memorias  de 
esta  índole,  con  un  capítulo  demográfico;  y nosotros,  ajustándonos  a la 
pauta  seguida  generalmente,  después  de  justipreciado,  en  las  dos  pri- 
meras partes  de  este  trabajo,  el  valor  higiénico  de  los  agentes  exterio- 
res, naturales  y artificiales,  destinaremos  la  tercera  a la  comprobación 
de  los  efectos  que  resultan  del  conflicto  surgido  entre  estos  elementos 
influyentes  y los  habitantes  sujetos  a su  acción  real  y efectiva. 

No  desconocemos  las  dificultades  inherentes  a los  ..trabajos  estadís- 
ticos y las  inexactitudes  que  forzosamente  deben  resultar  de  la  reco- 
pilación de  datos  inciertos  o tal  vez  falseados;  apesar  de  lo  cual,  no 
dejaremos  ( Dios  mediante)  de  cumplimentar  la  tasa  que  nos  hemos 
impuesto,  porque  estamos  plenamente  convencidos  de  que  las  deduc- 
ciones numéricas,  presentes  y pretéritas,  únicamente  pueden  tener  en 
España  un  valor  relativo;  que  irán  conservando  hasta  que  se  hayan 
impuesto  de  la  grandísima  trascendencia  de  las  informaciones  estadís 
ticas,  no  sólo  los  centros  burocráticos,  sino  cuantas  personas  se  hallen 
encargadas  de  proporcionar  los  primeros  datos.  En  estos  últimos  años, 
los  trabajos  estadísticos  han  adquirido  gran  desarrollo;  el  movimiento 
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iniciado  en  Inglaterra  por  el  Board  of  tro  de  se  ha  extendido  a todas  las 
naciones;  se  han  celebrado  congresos  demográficos,  se  han  reunido  co- 
misiones internacionales,  y el  Instituto  geográfico-estadístico  de  nues- 
tro país  no  ha  cesado  de  propagar  y vulgarizar  las  reglas  fundamenta- 
les de  la  ciencia  de  Quetelet,  de  Bertillón  v de  Levasseur,  a fin  de 
lograr,  en  lo  posible,  la  mayor  uniformidad,  exactitud  y veracidad  en 
los  cuadros  que  se  hayan  de  confeccionar  en  lo  sucesivo. 

Esta  tércéra  parte  de  nuestro  libro  comprenderá  las  secciones  si- 
guientes: 1.a  Movimiento  de  población;  2.a  Nupcialidad;  3.a  Natalidad; 
4.a  Mortalidad  y 5.a  Epidemiología. 


Sección  Primera 


MOVIMIENTO  DE  POBLACIÓN 

Las  oscilaciones  a que  se  halla  sometido  el  número  de  habitantes 
de  un  país,  constituye  su  movimiento  de  población. 

Generalizando  el  hecho,  el  movimiento  de  población  mundial  viene 
representado  por  la  diferencia  entre  el  número  de  nacimientos  y el  de 
defunciones;  pero,  concretándonos  a un  punto  determinado  del  globo, 
entran  en  el  problema  dos  nuevos  factores  que  lo  complican  notable- 
mente, y son  la  inmigración  y la  emigración.  Por  eso  se, ha  convenido 
en  distinguir  el  movimiento  fisiológico  de  una  población  (diferencia 
entre  la  natalidad  y la  mortalidad),  de  su  movimiento  de  hecho  (dife- 
rencia entre  el  número  de  habitantes  de  un  pueblo  en  dos  fechas  de-, 
terminadas). 

Está  suficientemente  comprobado  en  todas  las  naciones  europeas, 
su  crecimiento  progresivo;  ocasionado  por  la  disminución  de  las  defun- 
ciones y aumento  o cuando  menos  inalterabilidad  de  los  nacimientos. 
Debe  exceptuarse  de  esta  regia  general  a Francia,  cuyas  malas  cos- 
tumbres sociales  van  disminuyendo  cada  dia  la  natalidad,  en  mayor 
proporción  de  la  que  disminuyen  la  mortalidad  los  modernos  adelan- 
tos de  la  Higiene. 
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Los  datos  relativos  al  movimiento  de  población  de  nuestra  Villa, 
son  los  que  a continuación- se  expresan: 

Siglo  xiv.  — De  una  escritura  del  ano  1866,  citada  por  el  Sr.  Alsius 
(E;n sai g Histórich,  pag.  282),  puede  deducirse  que  Bañólas  constaba 
entonces  de  318  casas  u hogares  ( focks ) habitados,  sujetos  a pago;  y 
por  otro  censo  de  la  misma  época,  sabemos  que  el  número  de  vecinos 
era  de  250,  distribuidos  de  Ja,  siguiente  manera: 


Foehs  de  la  Parroquia  de  pagesos  forana.  . 21 

».  desgleva  203 

» qui  son  d ’ altre  esgleya  . . 16 

» aloers  4 

» reyals ! 

» do  eiutadans 5 

Total  ...  250; 


suma  muy  elevada,  si  se  tiene  en  cuenta  que  sólo  se  anotaron  en  este 
censo  los  vecinos  sujetos  a pago,  y que  en  aquella  fecha  no  constaba 
Barcelona  más  que  de  6568  hogares  habitados. 

Siglo  xviil  — Apesar  de  haberlo  buscado  con  gran  interés,  no  he- 
mos encontrado  ningún  dato  referente  al  movimiento  de  población, 
durante  los  siglos  XV,  XVI  y XVII. 

Del  XVIII,  existe  un  «Llibre  de  la  Cobransa  del  Real  catastro  de  la 
Vil  a y Tenue  de  Banyolas,  Corregiment  de  Girona,  per  lo  any  de 
1776»,  en  el  cual  constan  575  partidas;  que.  son  aproximadamente  el 
número  de  casas  de  que  constaría  entonces  Ja  Villa.  La  cifra  no  es  ri- 
gurosamente exacta,  porque  hay  censos  que  se  retí  eren  a personas  o 
entidades  forasteras,  v.  g.  Nuestra  Sra.  del  Collell  y otras;  pero,  es  un 
dato  que  debemos  atender;  máxime  no  habiendo  podido  encontrar 
ningún  censo,  ni  padrón  de  vecinos,  de  aquella  época. 

Siglo  xix.  - Aparte  de  los  citados,  el  documento  más  antiguo  que, 
gracias  a la  coloboración  de  mis  amigos  D.  José  Alsius  y D.  Marti riAn 
Butiñá,  he  podido  encontrar,  después  de  mucho  trabajo,  en  el  Archivo 
de  las  Casas  Consistoriales,  es  el  borrador  del  «Padrón  general  de  la 
Villa  de  Bañólas  y su  Término,  en  1834».  El  número  de  habitantes 
inscritos  en  este  borrador,  es  de  3408 ; a los  que  podríamos  añadir 
algún  suplemento,  puesto  que,  según  se  desprende  dé  las  apuntaciones 
que  dicen  «pobres  de  solemnidad»,  sin  que  conste  ninguna  inscripción 
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en  las  casas  correspondientes,  los  tales  pobres  debieron  ser  excluidos 
del  padrón  que  historiamos. 

Con  motivo  del  cambio  de  calderilla,  en  1852,  se  formó  una  «Lista 
de  los  600  vecinos  que  componen  esta  Villa  y Término  y tienen  derecho 
al  cambio  de  los  48,000  reales  vellón  que  han  correspondido  a la 
misma». 

Y llegamos  al  «Padrón  de  Habitantes  de  1857»,  uno  de  los  más 
completos  y especificados  que  se  encuentran;  por  cuanto,  al  final  de 
cada  una  cié  las  secciones  consta  la  clasificación  de  habitantes,  según 
el  sexo  y estado  civil.  En  este  padrón  se  considera  a la  Villa  dividida 
en  seis  secciones,  a cada  una  de  las  cuales  corresponde  el  censo  que  a 
continuación  se  expresa: 


1 .a  Seción  . 

. . . . 717  habitantes 

2.a  id.  . 

....  1471 

3.a  id. 

....  759  » 

4.a  id. 

536  » 

5.a  id. 

....  636 

6.a  id. 

....  837 

Total  . . . 4956  Habitantes 


A partir  de  esa  fecha,  los  censos* .y  padrones  son  ya  bastantes 
para  formar  una  estadística  completa,  que  permita  a ios  sociólogos 
presenciar  el  movimiento  de  nuestra  población  y estudiar  las  causas 
de  sus  altas  y bajas  en  los  diez  últimos  lustros  del  siglo  pasado. 

El  resumen  de  los  padrones  y censos  de  población,  correspondien- 
tes a la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  es  el  siguiente. 


1852 

600  vecinos  de 

pago 

1857 

. . . 4956  habitantes 

1860 

. . . 4996  » 

Padrón  de . . . . 

1861 

. . . 5150 

id. 

de 

1889 

5446  » 

id. 

de 

1896 

. . . 4171 

Censo 

de  1 .°  Enero  de 

1 896  ‘ 

. . . 5032  » 

. . . 4951  » 

de  h°cho 
» derecho 

id. 

de  31  Diciembre 

1900' 

. . . 5103  » 

i oo 

» hecho 

Según  se  desprende  de  esta  lista,  en  los  40  primeros  años  la  pobla- 
bión  fue  aumentando  gradualmente,  desde  4956  á 5446,  o sea  cerca  de 
quinientos  habitantes;  de  los  cuales  se  perdieron  300  en  el  último  de- 
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cenio,  quedando  reducida  aquella,  a poco  más  de  5000  almas. 

Siglo  xx. — Inauguramos  el  siglo  con  una  base  fija  para  calcular  el 
movimiento  de  población:  el  censo  de  31  de  Diciembre  de  1900,  o me- 
jor de  l.°  de  Enero  de  1901;  del  cual  transcribiremos  el  siguiente 
resúmen: 


POBLACIÓN 

ENTIDADES  DE  POBLACIÓN 

DE  HECHO 

* DE 

DERECHO 

Varones 

Hembras 

TOTAL 

Varones 

Hembras 

TOTAL 

Bañólas  ( Población  reunida  ).  . 

2118 

2297 

4415 

2153 

2291 

4444 

Calle  de  Mata 

78 

84 

162 

78 

84 

162 

Manso  Puig  de  la  Bellacasa  . 

22 

18 

40 

22 

18 

40 

Pnigpalter 

46 

34 

80 

46 

34 

80 

Vecindario  de  Gnémol 

38 

31 

69 

38 

31 

69 

Grupos  inferiores  de  po  * no  exeede 
blación  y edificios  desimi-  1 de  5Ó.0m. 

3 

p 

8 

3 

r 

8 

nados/  cuya  ¡distancia  al  ) Exeede 
núcleo ' . ' de  500  ra. 

«168 

161 

329 

168 

161 

329 

Totales 

2473 

1 2630 

5103 

2508 

2624 

5 1 32 

El  número  total  de  habitantes  de  hecho,  que  son  los  aceptados 
para  los  cálculos  del  Instituto  geográfico  y estadístido,  es  de  5103, 
cifra  que  deberemos  tener  muy  presente,  por  ser  la  que  ha  de  servir- 
nos de  base  para  todos  los  cálculos  demográficos. 

De  ese  censo  se  entresacó  el  padrón  de  habitantes  de  1901,  que 
luego  se  ha  ido  rectificando  en  los  años  sucesivos,  conforme  lo  or- 
dena la  ley  y lo  demandan  las  conveniencias  generales  de  la  vida 
social.  Como  el  ímprobo  trabajo  informativo  que  requiere  la  forma- 
ción de  un  censo,  no  se  dedica  a la  confección  de  padrones,  resul- 
tan estos  menos  completos  v con  omisiones  de  que  quizás  ado- 
lezca el  de  1901,  en  el  que  pudo,  sin  embargo,  influir  en  la  baja 
del  número  de  habitantes  (4920),  el  paro  de  la  fábrica  de  Rabassa 
y ciertas  otras  causas,  que  no  debemos  discutir  nosotros.  Sea  como 
fuere,  bueno  es  que  hagamos  constar  el  hecho,  por  lo  que  pudo 
influir  en  la  disminución  del  número  de  habitantes;  la  cual,  en 
los  primeros  años  del.  siglo  siguió  su  marcha  progresiva,  según  se 
desprende  de  la  comparación  de  ios  padrones  de  1901  y 1906;  si 
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bien  debió  operarse  alguna  reacción  en  estos  últimos  años,  conforme 
parece  revelarlo  la  comparación  de  los  censos  de  1901  y 1910. 

Padrón  de  1901 4920  Habitantes 

Id.  » 1906 1721  id. 

Censo  de  1901  ( I."  Enero)  . . ó 1 32  Habitantes 

Id.  » 1910  5502  id. 

Queda  plenamente  patentizado,  al  paragonear  las  dos  primeras  ci- 
fras, que  el  decrecimiento  de  población  iniciado  en  los  últimos  años  del 
siglo  pasado,  siguió  aumentando  en  los  primeros  del  actual.  Que  este 
decrecimiento  no  se  debió  al  desequilibrio  entre  la  natalidad  y morta- 
lidad, con  detrimento  de  aquello,  lo  prueban  las  adjuntas  notas,  refe- 
rentes al  movimiento  fisiológico  de  población,  desde  que  funciona  el 
Registro  Civil  en  el  Juzgado: 

Movimiento  fisiológico  de  la  población  de  Bañólas,  desde  1876  hasta  1907 


Años 

Nacimientos 

Defunciones 

Exceso  de  nata- 
lidad 

Exceso  de  mor- 
talidad 

1876 

234 

159 

75 

1877 

213 

169 

44 

1878 

226 

220 

6 

1879 

1 95 

150 

45 

1880 

201 

137 

64 

1881 

220 

178 

42 

1882 

196 

181 

15 

1888 

200 

196 

4 

1884 

197 

210 

13 

1885 

194 

228 

34 

1886 

184 

197 

13 

1887 

199 

221 

22 

1888 

215 

271 

56 

1889 

200 

177 

23 

1890 

21  1 

166 

45 

1891 

180 

210 

30 

1892 

212 

198 

14 

1893 

193 

194 

1 

1894 

208 

267 

59 

1895 

184 

189 

5 ■ 

1896 

258 

167 

91 

1897 

188 

191 

3 

1898 

190 

170 

20 

1899 

189 

175 

14 

1900 

205 

187 

18 

1901 

186 

186 

» 

» 

1 902 

186 

188 

2 

1 903 

189 

134 

55 

1904 

179 

137 

42 

1905 

159 

168 

9 

1906 

166 

143 

23 

1907 

174 

149 

25 

Sumas.  . 

6331 

5913 

665 

247 
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No  pudiendo  atribuir  la  despoblación  de  Bañólas  al  exceso  de  mor- 
talidad sobre  la  natalidad,  es  preciso  culpar  de  ella  a la  emigración.  El 
estudio  de  las  múltiples  causas  ajenas  a la  Medicina  y a la  Higiene, 
que  han  contribuido  a aumentarla,  no  es  de  nuestra  incumbencia  y nos 
llevaría  muy  lejos;  pero  debemos  consignar  el  hecho,  para  que  lo  reco 
ja  quien  corresponda;  añadiendo,  por  ser  de  sobras  conocido,  que  este 
predominio  de  la  emigración  sobre  la  inmigración  lo  ha  ocasionado, 
junto  con  el  paro  de  la  fabrica  de  Ribo  (a)  Rabassa,  la  paralización  de 
los  trabajos  propios  de  los  curtidores  y papeleros. 

Además  del  movimiento  de  población,  es  indispensable,  al  demó- 
grafo, conocer  su  composición  por  sexos  y edades;  de  lo  contrario,  se 
harían  imposibles  las  comparaciones  y las  tablas  que  tendremos  que 
formar  en  los  capítulos  siguientes.  Casi  en  todos  los  censos  y padrones, 
que  hemos  encontrado  en  los  archivos  municipales,  faltan  los  resú- 
menes, y si  no  faltan,  se  hallan  truncados  o son  incompletos;  y como 
estos  datos,  a más  de  sernos  imprescindibles,  debemos  tenerlos  agru- 
pados de  manera  que  las  comparaciones  nos  sean  provechosas,  hemos 
acudido  al  Instituto  geográfico  y estadístico,  cuyo  Jefe  de  la  provincia 
de  Gerona,  D.  Esteban  Morales,  nos  atendió  con  una  exquisita  galan- 
tería, (de  la  que  guardaremos  imperecedero  recuerdo)  y nos  proporcionó 
cuantos  datos  necesitamos,  especialmente  los  relativos  al  censo  de  po- 
blación de  1901,  que  es  el  que  escogimos  como  punto  de  comparación, 
por  ser  el  que  oficialmente  consta  en  los  nomenclátor s y el  que  mejor 
puede  servirnos  de  punto  de  partida  para  fijar  la  nupcialidad,  natali- 
dad y mortalidad  del  término  municipal  de  Bañólas,  en  el  primer  quin- 
quenio de  este  siglo,  al  que  nos  referiremos  siempre. 

En  l.°  Enero  de  1901,  nuestra  población  de  hecho,  se  hallaba 
formada  por: 


HABITANTES 

Varones 

Hembras 

TOTAL 

De  0 á 1 año 

.62 

59 

121 

» 1 á 4 años 

219 

225 

444 

De  5 á 14 559 

521 ) 

1080) 

» 5 á 19 

747 

777 

1524' 

De  15  á 19 188 

256  I 

4441 

» 20  á 39 

718 

830 

1548 

» 40  á 59 

541 

1055 

» 60  en  adelante  . . ... 

213 

198 

411 

Totales  

2473 

2630 

51031 
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Sección  Segunda 


NUPCIALIDAD 


El  número  total  de  matrimonios  efectuados  en  Bañólas,  durante  el 
primer  quinquenio  de  este  siglo,  ha  sido  de  208,  distribuidos  de  la  ma- 
nera siguiente: 


Años 

Entre  sol- 
teros 

Soltero  y 
Viuda 

Vdo  y Sotíl 

Entre  Vdos. 

TOTAL 

1901 

39 

2 

5 

46 

' 1902 

34 

» 

1 

4 ! 

39 

1903 

34 

2' 

8 

1 

45 

1904 

30 

2 

3 

1 

36 

1905 

32 

» 

6 

4 

42 

Tota  es. 

169 

4 

20 

15 

208 

Si  no  se  establecieran  comparaciones,  no  podríamos  derivar  de  este 
cuadro  ninguna  enseñanza  útil;  por  eso,  ha  declarado  ya  la  Demografía, 
que  para  fijar  los  conceptos  de  nupcialidad , natalidad  y mortalidad , 
no  basta  contar  el  número  de  matrimonios,  nacimientos  y defunciones 
de  un  país,  sino  que  es  preciso  relacionar  este  número  con  el  de  habi- 
tantes. La  malrimonialidüd , natalidad  y mortalidad , no  se  hallan  re- 
presentadas por  un  simple  entero  — Ma,  N y M, -como  admite  Litré, 
sino  por  un  cuociente  — -—  y - p1 , — como  deja  perfectamente  demos- 
trado BertiHón. 

Para  fijar  estas  relaciones  de  proporcionalidad  indispensables,  tan- 
to en  esta  sección  como  en  las  dos  siguientes,  nos  referimos  al  primer 
quinquenio  de  este  siglo,  y entresacaremos  los  datos  necesarios,  del 
censo  de  población  confeccionado  en  l.°  de  Enero  de  1901. 
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Ahora,  concretándonos- al  epígrafe  de  este  capítulo  y a nuestra 
Villa,  tendremos  que  (según  los  principios  sentados),  la  'nupcialidad 
o matrimonialidad-M.2L^- estará  representada  por  la  relación  -—entre 
el  número  de  matrimonios  y el  de  habitantes  de  Bañólas.  Pero,  dando 
a P el  valor  total  del  censo  de  población,  el  procedimiento  no  resulta- 
ría completamente  exacto,  porque  se  cuentan  en  el  denominador  mu- 
chas personas  que  no  pueden  contraer  matrimonio;  tales  son,  los  meno- 
res de  quince  años,  los  que  ya  están  casados  y los  religiosos  profesos. 
Por  todas  estas  razones,  conformándonos  en  todo  al  método  demográ- 
fico de  Bertillón,  hijo,  dividiremos  esta  sección  en  dos  capítulos: 
l.°  nupcialidad  general;  y 2.°  nupcialidad  de  personas  casaderas. 


a)  NUPCIALIDAD  GENERAL 


En  el  primer  quinquenio  de  este  siglo,  la  nupcialidad  general  de 
Bañólas,,  por  cada  mil  habitantes,  se  halla  representada  por  la  fórmula 

Ma  X 1000  — 208  X 1000 

P ó ÍO  3 

la  nupcialidad  general  masculina,  por 

Mav  X 1000  ^ 208  X 1000 

Pv  2473 

y la  femenina  por 

Mah  X 1000  - ^ 208  X 1000 

Ph  2630 

La  nupcialidad  anual  vendrá  representada  por  el  quinto  de  los 
cocientes  apuntados;  de  donde  resulta,  que  la  matrimonialidad  general 
anual  será  de  = 8’1:  la  masculina  de  8P1:  = 1 6 ? 8;  y la  femenina  de 
I9  i;15’8. 

Estas  cifras  representan,  además,  las  probabilidades  de  casarse; 


208000 

103 


208000  84  , x 

2473 


208000 

2630 
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las  cuales,  casi  en  todos  los  países,  son  menores  en  las  mujeres  que 
en  los  hombres;  por  la  sencilla  razón  de  que  siendo  mayor  el  número 
de  aquellas,  resulta  el  denominador  más  elevado  y por  lo  tanto  dismi- 
nuido el  cuociente.  No  creemos  necesario  invocar  el  exceso  de  viudas 
sobre  los  viudos  (como  se  ha  intentado  por  algún  demógrafo),  para 
explicar  este  fenómeno;  puesto  que  la  interpretación  de  las  proporcio- 
nes formadas  no  puede  ser  más  sencilla. 

Comparando  nuestra  nupcialidad  con  la  de  otras  naciones  europeas 
y con  la  media  española,  podremos  vanagloriarnos  del  lugar  que 
aquella  ocupa  en  el  escalafón  siguiente,  formado  con  las  notas  relati- 
vas a los  varios  estados  de  Europa,  que  constan  en  la  Statistique  ad- 
ministrative  de  Jacques  Bertillón. 

Nupcialidad  general  de  los  varios  países  de  Europa. — Matrimonios 
anuales  que  corresponden  a cada  mi  habitantes , de  todas  edades 


y sexos 

Irlanda . 4\3 

Grecia 5’0 

Portugal 6’3 

Suecia 6’3 

Noruega 6’7 

Suiza 6’9 

Bélgica 6'9 

Inglaterra . 7’4 

Francia , 7’5 

Italia 7 \:> 

Alemania 7'5 

Países  Bajos 7’5 

Dinamarca 7’6 

Prusia 7’7 

ESPAÑA 7’7 

Austria  cisleitana  . . . 7’8 

BAÑOLAS 81 

Sajonia 8’6 

Rusia 9’4 

Hungría 9’8 

Croacia ló  5 

Servia 12’4 


La  nupcialidad  es,  pues,  en  Bañólas,  no  solo  muy  elevada  en  rela- 
ción con  la  general  de  Europa,  sino  que  supera  a la  media  anual  es- 
pañola (ya  de  sí  muy  alta)  en  0’4  por  cada  mil  habitantes.  De  modo, 
que  constando  nuestra  población  de  más  de  cinco  mil  almas,  se  cele- 
bran cada  año  dos  matrimonios,  o (lo  que  es  igual)  se  casan  cuatro 
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personas  más  de  las  que  corresponderían  al  término  medio  de  la  ma- 
trimonialidad  en  España.  Este  pequeño  superabit  de  0’4  p%  que  a 
primera  vista  parece  despreciable,  es  tan  importante,  que  basta  con- 
ceder a los  matrimonios  una  duración  media  de  veinte  años  (duración 
corta),  para  que  lleguen  a reunirse  en  Bañólas  40  matrimonios  más 
de  los  que  se  contarían  si  la  nupcialidad  se  ajustara  a la  media  gene- 
ral de  España,  apesar  de  ocupar  esta  última  un  lugar  muy  preferente 
entre  las  diferentes  naciones  de  Europa.  Y como  está  plenamente  re- 
conocido que  el  matrimonio  regulariza  la  vida  social  del  individuo, 
preserva  de  la  locura,  disminuye  la  mortalidad  de  los  pueblos  y propor- 
ciona otros  muchos  beneficios  higiénicos  y sociales,  resulta  que  este 
aumento  de  nupcialidad,  al  parecer  tan  exiguo,  representa  un  verdade- 
ro progreso,  del  que  podemos  congratularnos  y enorgullecemos,  y del 
que  deberíamos  aprovecharnos. 


b)  NUPCIALIDAD  DE  MARIDABLES 


Lógica  consecuencia  del  gran  número  de  combinaciones  a que  se 
prestan  las  operaciones  estadísticas,  es  la  gran  variedad  de  cálculos 
que  pueden  establecerse  sobre  un  mismo  punto,  con  sólo  variar  el 
método  seguido  y adaptado  al  fin  que  se  persigue.  Esta  discrepancia 
calculista  que  permite  a los  demógrafos  aquilatar  toda  la  influencia 
social  de  hechos  o actos  al  parecer  insignificantes,  requiere  para  ser 
fructífera  el  conocimiento  de  un  lujo  de  detalles,  cuyo  estudio  nos 
haría  traspasar  las  fronteras  de  esta  Memoria. 

Ninguna  dificultad  se  nos  ha  ofrecido  al  calcular  la  nupcialidad  ge- 
neral; con  sólo  limitar  su  valor  demográfico,  la  interpretación  de  la 
resultancia  se  halla  ajustada  a la  verdad,  y además  el  cálculo  es  sen- 
cillo y amoldado  a la  pauta  seguida  casi  unánimemente  por  todos  los 
negociados  de  Estadística  nacionales  y extranjeros.  Otra  cosa  ocurre 
al  profundizar  el  asunto,  principalmente  al  establecer  la  nupcialidad 
especial  de  personas  casaderas;  debido  ello,  a que  algunos  autores  in- 
cluyen entre  la  población  de  maridables,  a todos  los  individuos  no  casa- 
dos mayores  de  15  años;  otros  suprimen  a los  viejos  de  más  de  60  años; 
unos  cuentan  los  religiosos;  otros  los  borran;  en  ciertos  países  existe 
el  divorcio,  con  facultad  para  casarse,  lo  cual  aumenta  considerable- 

18 
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mente  el  número  de  matrimonios  celebrados  anualmente  (París),  sin 
que  esto  signifique  mayor  afición  a la  vida  familiar,  antes,  al  contra- 
rio, contribuye  a la  disgregación  social;  quien  suma  el  número  de  ma- 
trimonios existentes;  quien  los  que  anualmente  se  realizan,  etc.  etc. 

Hemos  ya  manifestado  anteriormente,  que  en  Bañólas  es  muy 
acentuado  el  amor  a la  familia,  en  cuya  declaración  nos  ratificamos:  y 
así  como  sin  esfuerzo  lo  hemos  demostrado,  con  la  simple  proporción 
representativa  de  la  nupcialidad  general,  también  lo  demostraríamos 
desde  cualquier  punto  de  vista  en  que  la  cuestión  se  nos  colocara.  Por 
fortuna  nuestra,  la  tendencia  a constituir  familia  es  tan  general  en 
Bañólas,  que  la  más  ligera  inspección  puede  revelarla;  huelgan  por  lo 
tanto  la  gran  mayoría  de  sistemas  demográficos;  para  probarla,  nos 
bastará  con  presentar  una  columna  comparativa  (entresacada  de  la 
Estadística  administrativa  de  Bertillón)  de  la  nupcialidad  de  marida- 
bles; estableciendo  la  proporcionalidad  entre  el  número  de  matrimonios 
anuales  y la  población  total  (masculina  y femenina)  mayor  de  15  años, 
y deduciendo  de  ella  la  relación  entre  el  número  de  matrimonios  exis- 
tentes y el  de  individuos  (hombres  o mujeres)  mayores  también  de 
quince  años. 

Según  el  censo  general  de  población  de  l.°  Enero  1901,  hay  en 
Bañólas  1633  varones  y 1825  mujeres  mayores  de  15  años.  Por  consi- 
guiente, la  nupcialidad  anual  de  maridables,  será: 


la  total 


Ma  X 1000 

208  X 1C00 

208000 

P 

3458 

3458 

60’ 1 

5 

5 

5 

5 

para  los  hombres 

Ma  X 1000 

208  X 1000 

208000 

Pv-m 

1633 

1633 

1 27  ’3 

5 

5 

5 

5 

y para  las  mujeres 

Ma  x 1000 

208  X 1000 

208000 

ph-m 

1825 

1825 

1 13’9 

5 

5 

5 

5 

cuyas  cifras,  intercaladas  al  cuadro  comparativo  que  publica  Bertillón, 
nos  dan  el  siguiente  resultado: 
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Por  cada  1000  habitantes  de  más  15  años  se  celebran  anualmente  los 
matrimonios  siguientes: 


En  Irlanda 6’7 

» Grecia 8’5 

» Suecia.  . . . . . 9’ 3 

» Alsacia  y Lorena  . . 9’4 

» Badén 101 

» Francia 10’3 

» Baviera 10’4 

» Bélgica 10’5 

» Escocia 10’6 

» Italia  . ....  1 1 

» Noruega 1 1 ’5 

» Paises  bajos.  . . . 1 1 ’6 

» Inglaterra 1 1 ’7 

» Alemania 11*7 

» Austria  cisleitana.  . 1 1 ’8 

» Prusia 12 

» BAÑOLAS.  ...  12 

» Sajonia 13 


Para  evitar  la  comparación  de  unidades  heterogéneas,  constando 
nos  que  algunas  naciones  incluyen  entre  los  maridables  a todos  los 
individuos  mayores  de  quince  años,  hemos  realizado  el  cálculo  en  las 
condiciones  más  desventajosas  para  nosotros;  apesar  de  lo  cual  hemos 
obtenido  un  brillante  resultado;  y a la  vista  queda,  que  si  al  establecer 
el  cálculo  hubiésemos  excluido  del  numerador  a los  casados  (que  son 
la  mayor  parte)  y a los  religiosos  profesos,  que  también  son  en  gran 
número  (mas  deciento),  el  término  medio  se  acrecentaría  extraordi- 
nariamente, dejando  plenamente  confirmada  la  verdad  de  nuestra  tesis. 
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Secciona.  Tercera, 


NATALIDAD 

De  conformidad  con  las  ideas  expuestas,  entenderemos  por  nata- 
lidad (N),  la  relación  existente  entre  el  número  de  nacimientos  y el  de 
habitantes;  la  cual  se  obtiene  dividiendo  el  primero  por  el  segundo  de 
ambos  números  Pero,  así  como  en  la  sección  precedente  asigna- 
mos a P dos  valores  distintos,  según  representara  el  total  de  pobla- 
ción o sólo  las  personas  maridables,  también  ahora  debemos  distin- 
guir el  número  total  de  habitantes,  del  de  los  que  pueden  influir  en  la 
natalidad  o sean  los  mayores  de  quince  años,  y mejor  aún,  las  muje- 
res de  15  a 50  años.  Es  preciso  también  estudiar  los  partos  gemelares 
y,  finalmente,  la  legitimidad  o ilegitimidad  de  los  hijos.  Esta  sección 
comprenderá,  por  lo  tanto,  cuatro  capítulos:  l.°  Natalidad  general;  2.° 
Natalidad  entre  las  mujeres  aptas  para  la  maternidad ; 3.°  Nacimien- 
tos múltiples , y 4.°  Legitimidad  de  los  nacimientos. 


I 

NATALIDAD  GENERAL 

La  primera  cuestión  que  se  nos  ofrece  al  tratar  de  la  natalidad 
general,  es  la  de  si  deben  incluirse  entre  los  nacimientos  a los  na- 
cidos muertos. 

Prescindiendo  de  las  razones  aducidas  en  pro  y en  contra  de  la  in- 
clusión, nosotros  no  los  contaremos  entre  los  nacidos,  porque  tampoco 
se  inscribieron  como  tales  en  el  Registro  civil  de  nacimientos,  sin  per- 
juicio de  ocuparnos  de  ellos,  en  el  capítulo  de  la  mortalidad  por  edades. 

El  número  de  nacimientos  habidos,  en  Bañólas,  desde  1901  á 1905, 
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ambos  inclusive,  es  de  899,  distribuidos  de  la  siguiente  manera: 


Año 

Varones 

Hembras 

TOTAL 

1901 

93 

93 

186 

1902 

94 

92 

186 

1903 

88 

101 

189 

1904 

101 

78 

179 

1905 

79 

80 

159 

Totales 

455 

444 

899 

o sean  180  nacimientos  anuales. 

La  natalidad  general  del  quinquenio,  por  mil  habitantes,  será  de 

N X 1000  _ 899  X 1000  _ 899000 

~ ~ — = t-76’1 

P 5103  5103 

. . 1 76’  1 

y la  anual  — - — = 35’2 
5 

distribuida  en  17’8,  para  los  varones,  y en  17’4,  para  las  niñas. 

El  cuadro  comparativo,  paralelo  al  del  capítulo  anterior,  es,  respec- 
to a la  natalidad  general,  el  siguiente: 

Nacimientos  anuales  de  los  principales  países  de  Europa,  por  mil  habitantes. 


NACIMIENTOS 

PAISES 

Nacidos  muertos 

Nacidos  muertos 

incluidos 

excluidos 

Francia 

25’9 

24’8 

Grecia 

» 

25' 3 

Suecia 

30 

29’6 

Bélgica 

311 

29*9 

Suiza 

31  1 

29 '9 

Noruega 

32 

39 

ESPAÑA 

» 

31 

Portugal 

» 

32 

Dinamarca.  . . 

33 

32 ’5 

Alsacia-Lorena.  . . . 

33’6 

32’4 

Escocia 

» 

33’7 

Inglaterra  y Galias  . 

» 

34 

BAÑOLAS 

» 

35’2 

Baises  Bajos  .... 

37’5 

35’6 

Italia 

37 ’5 

36’3 

Alemania 

393 

37’7 

Prusia 

39’4 

37’8 

Austria  cisleitana.  . 

39’5 

38’4 

Baviera 

40’ 1 

38’7 

Croacia-Slavonia  . . . 

44’7 

44’ 1 

Rusia  europea.  . . . 

» 

50 

Servia 

» 

51 
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Este  cuadro  es  tanto  o más  satisfactorio  que  el  de  la  nupcialidad; 
sobretodo,  relacionándolo  con  el  de  mortalidad  general  (cuyos  aumen- 
tos se  traducen  en  merma  del  número  de  nacimientos),  apesar  de  ser 
esta  muy  elevada,  como  veremos  en  la  sección  siguiente. 


II 

NATALIDAD  ENTRE  LAS  MUJERES  APTAS 
PARA  LA  MATERNIDAD 

La  relación  que  guarda  el  número  de  nacimientos  anuales  con  el 
de  mujeres  aptas  para  la  procreación,  da  la  medida  de  la-  fecundidad 
de  un  pueblo. 

Según  se  desprende  del  cálculo  basado  en  el  quinquenio  que  nos 
sirve  de  término  comparativo,  el  número  de  mujeres  vecinas  de  Ba- 
ñólas que  cuentan  de  15  á 50  años  es  de  1489,  las  cuales,  relacionadas 
con  los  180  nacimientos  anuales,  dan  un  promedio  de  125  por  mil; 
cifra  que,  con  ser  muy  alta,  para  que  expresara  la  verdadera  fecundi- 
dad de  la  mujer  Bañolense,  debería  aumentarse  todavía,  sustituyéndo- 
la por  la  que  resultara  de  un  cociente  en  el  que  el  nominador  fuera  el 
número  de  nacimientos  anuales  y el  denominador  el  de  mujeres  casa- 
das aptas  para  la  procreación;  puesto  que,  el  número  anual  de  naci- 
mientos ilegítimos  registrados  es  tan  exiguo,  que  puede  buenamente 
despreciarse. 

No  podemos  entretenernos  en  la  confección  de  cuadros  estadísti- 
cos, porque  tampoco  perseguimos  otro  objetivo  que  la  determinación 
de  las  condiciones  sanitarias  de  esta  Villa;  y para  eso,  nos  basta  con 
dejar  establecida  la  poca  o mucha  fecundidad  de  la  mujer  bañolense. 
En  este  sentido,  no  cabe  duda  de  que  llevamos  ventaja  sobre  otras 
muchas  poblaciones,  y sin  necesidad  de  estadísticas  comprobatorias 
podemos  afirmar  desde  luego,  que  si  en  París  sólo  el  36  p%  c^e  matri- 
monios gozan  del  beneficio  de  haber  tenido  más  de  dos  hijos,  en  Bañó- 
las son  frecuentísimos  los  casados  que  disfrutan  de  una  prole  eom- 
. puesta  de  seis,  ocho  y más  individuos;  pudiendo  vanagloriarnos  de 
haber  contado  entre  nosotros  a un  matrimonio  ilustre,  que  llegó  a tener 
veinticinco  hijos  (24  varones  y 1 hembra)  y a otro  cuya  mujer  ha 
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parido  siempre  dos  fetos,  excepto  una  vez  que  parió  tres;  de  modo 
que  en  cinco  partos  dió  a luz  once  criaturas. 

El  vigor  y riqueza  públicos  que  puede  representar  para  la  pobla- 
ción bañolense  esa  aptitud  sexual  tan  apreciable  de  nuestras  mujeres, 
es  indiscutible;  y no  hay  obra  de  higiene,  ni  tratado  de  sociología,  que 
no  reconozca  la  preponderancia  y florecimiento  que  pueden  alcanzar 
los  pueblos  dotados  de  mujeres  fecundas,  siempre  que  sean  convenien- 
temente dirigidos,  como  de  ello  nos  ofrecen  palmario  ejemplo  los  países 
alemanes  y eslavos. 


III 

NACIMIENTOS  MÚLTIPLES 


Prueba  inequívoca  de  las  ideas  sustentadas  en  el  párrafo  anterior, 
es  la  presentación,  relativamente  frecuente  entre  nuestras  mujeres,  de 
partos  dobles  (a  los  899  partos  del  quinquenio,  corresponden  9 de  ge- 
melos); y si  en  lugar  de  un  quinquenio  hubiésemos  extendido  nuestra 
información  a un  decenio,  encontraríamos  un  caso  de  parto  triple, 
acontecimiento  rarísimo  en  los  anales  de  la  Obstetricia,  puesto  que 
según  Churchill  solo  corresponde  uno  por  cada  5881  partos,  y según 
Caceaux  uno  por  cada  7489  partos  que  hubo  en  la  maternidad  de 
París;  mientras  que  nosotros  hemos  registrado  un  parto  triple  por  1718 
nacimientos  del  decenio;  y si  bien  podría  objetársenos  que  de  un  solo 
hecho  demográfico  no  pueden  sacarse  consecuencias  sólidas,  en  cambio 
nosotros  podríamos  replicar,  que  a esta  gestación  triple  ocurrida  en  el 
término  de  la  Villa,  se  puede  añadir  otra  observada  en  un  pueblo  fron- 
terizo, sin  que  el  número  de  partos  de  Bañólas,  durante  un  decenio,  su- 
mados con  los  de  los  pueb’os  limítrofes,  alcanzara  ni  remotamente  la 
cifra  de  11,662  que  corresponderían  según  la  estadística  de  Churchill, 
y menos  aún  los  14,978,  necesarios,  según  Cazeaux,  para  contar  entre 
ellos  a dos  preñeces  triples. 

Consigna  el  Doctor  Recasens,  en  su  notable  tratado  de  Obstetricia, 
que  «según  las  estadísticas  de  G.  Veit  basadas  en  trece  millones  de 
partos  observados  en  Prusia,  de  cada  87  partos,  uno  es  gemelar.  El 
conjunto  de  todas  las  estadísticas  publicadas  y reunidas,  da  una  pro- 
porción de  un  parto  gemelar  por  89  simples». 
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«Los  partos  de  más  de  dos  fetos  son  cada  vez  mas  raros,  a medida 
que  es  mayor  el  número  de  los  mismos.  Así,  resulta  de  las  estadísti- 
cas de  Hellín,  un  parto  ge  melar  por  cada  80  partos;  en  cada  seis  mil, 
uno  trigemelar;  en  cada  512,0000,  uno  cuadrigemelar;  y en  cada 
40.960,000  uno  quintigemelar». 

«Las  influencias  de  raza,  clima,  país,  etc.,  no  señalan  grandes  dife- 
rencias; sin  embargo,  el  resultado  de  las  estadísticas  españolas  parece 
arrojar  un  promedio  inferior  al  instituido  por  los  autores  antes  citados; 
según  los  datos  publicados  por  la  Comisión  de  Demografía  y Estadísti- 
ca en  estos  últimos  diez  años,  el  número  de  partos  gemelares  en  nues- 
tro país  es  de  uno  por  cada  103  partos». 

Es  muy  posible  que  esta  dife  encia,  a que  alude  el  sabio  catedráti- 
co de  la  Universidad  central,  dependa  de  la  exclusión,  en  nuestro  país, 
de  los  nacidos  muertos,  que  en  ciertas  naciones  se  inscriben  en  el 
libro-registro  de  nacimientos;  lo  cual  altera  considerablemente  el  tanto 
por  ciento  de  embarazos  múltiples;  puesto  que,  prescindiendo  de  los 
abortos  dobles,  triples,  etc.,  y de  los  partos  gemelares  en  que  fallecen 
ambos  fetos  en  el  acto  de  su  expulsión  del  claustro  materno,  y tan 
sólo  refiriéndonos  a los  casos  frecuentes  de  muerte  de  uno  de  los  fetos, 
el  tanto  por  ciento  resulta  mucho  más  bajo  de  lo  que  debiera  ser  real- 
mente; toda  vez  que  se  cuentan  como  embarazos  simples,  los  gemelares 
en  que  uno  de  los  fetos  ha  sucumbido  al  nacer  y por  lo  tanto  sólo  el 
que  ha  sobrevivido  es  el  que  se  encuentra  registrado. 

En  Bañólas,  el  promedio  de  gestaciones  dobles  viene  a ser  de  uno 
por  ciento,  excluyendo  a los  nacidos  muertos;  que,  de  ser  contados 
entre  el  número  de  gestaciones  dobles,  la  relación  sería  más  elevada  y 
probablemente  no  se  limitaría  (como  ahora)  a superar  a la  media  pro- 
porcionalidad española,  sino  que  igualaría  y quizás  superaría  a las 
cifras  asignadas  por  Heliin  al  tanto  por  ciento  proporcional  de  gesta- 
ciones múltiples. 

Con  lo  que,  damos  por  suficientemente  demostrada  la  fecundidad 
más  que  mediana  de  la  mujer  bañolense;  de  cuya  cualidad  apreciabilí- 
sima deben  aprovecharse  nuestros  sociólogos  y nuestras  clases  direc- 
toras, para  el  fomento  y prosperidad  de  nuestra  Villa. 
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IY 

LEGITIMIDAD  DE  LOS  NACIMIENTOS 


Excepción  hecha  de  una  partida  correspondiente  a un  hijo  natural, 
todas  las  restantes  inscripciones  del  Registro  de  nacidos,  durante  el 
primer  lustro  de  este  siglo,  pertenecen  a nacimientos  legítimos. 

¿Quiere  ello  significar  que  todas,  las  concepciones  efectuadas  du- 
rante dicho  quinquenio  fueron  perfectamente  legítimas  o cuando  me- 
nos se  legitimaron  antes  de  la  inscripción  del  producto  en  el  Registro 
Civil?  Lo  ignoramos;  y de  buen  grado  reconocemos  la  posibilidad  de 
que  alguna  fecundación  no  legítima  haya  tenido  un  desenlace  oculto  o 
que  el  recién-nacido  haya  ido  a parar  al  torno;  pero,  como  no  estamos 
autorizados  para  sacar  ninguna  consecuencia  de  suposiciones  gratuitas 
y en  buena  lógica  hay  que  atenerse  a los  hechos  positivos,  debemos 
reconocer  la  extraordinaria  rareza,  en  esta  Villa, de  nacimientos  natu- 
rales y más  aún  de  los  ilegítimos. 

Las  consecuencias  higiénico-sociales  que  de  ese  hecho  se  despren- 
den, podrían  ser  la  base  de  un  largo  capítulo  de  ética,  que  no  está  en 
nuestro  ánimo  escribir;  bastando  para  nuestro  objeto,  el  dejar  estable- 
cido que  la  legitimidad  de  los  hijos  está  en  razón  directa  de  la  morali- 
dad de  los  pueblos  e inversa  (salvo  las  otras  concausas)  de  la  morta 
lidad  infantil,  muy  notable  siempre  en  todas  partes.  La  legitimidad 
casi  absoluta  de  los  nacimientos  registrados  en  el  Juzgado  de  Bañólas, 
es  altamente  favoi  able  a las  condiciones  médicas  y morales  de  esta 
población,  a la  que  puede  colocarse,  por  este  concepto,  a la  cabeza  de 
la  civilización  verdadera  y del  progreso  real  y efectivo. 
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Sección  O-u-erta, 


MORTALIDAD 


Do  acuerdo  con  los  principios  establecidos,  entenderemos  por  mor- 
talidad, no  precisamente  el  número  total  de  defunciones  en  un  período 
de  tiempo  determinado,  sino  su  relación  con  el  de  habitantes.  La  mor- 
talidad— M—  no  la  representa  un  simple  número  entero,  como  admite 
Litré,  sino  uno  fraccionario—  p — como  dice  Bertillón. 

Todos  los  agentes  y circunstancias  que  obran  sobre  las  colectivi- 
dades pueden  alterar  ese  cociente;  y como  la  proporción  fundamen- 
tal ~ puede  condicionarse  según  el  aspecto  que  se  la  considere,  de 
ahí  que  se  hayan  formado,  con  la  misma,  una  serie  ilimitada  de  com- 
binaciones, cada  una  de  ellas  adecuada  al  fin  que  se  persigue.  Se  ha 
estudiado  la  mortalidad,  atendidas,  la  edad,  sexo,  raza,  estado  civil, 
posición  social,  clima,  estaciones,  latitudes,  poblaciones,  barrios,  etc.; 
porque  todas  esas  circunstancias  y muchas  otras,  pueden  alterar 
el  valor  de  la  proporción  mencionada;  y como,  por  otra  parte,  la 
determinación  exacta  de  la  misma  es  la  base  en  que  se  apoyan  las 
sociedades  de  seguros  sobre  la  vida  y el  índice  que  nos  señala  las  con- 
diciones higiénicas  de  una  localidad  determinada  y el  desarrollo  y 
prosperidad  de  un  pueblo,  no  es  de  extrañar  que  las  cuestiones  rela- 
cionadas con  la  mortalidad  hayan  sido  tratadas,  luminosa  y extensa- 
mente, por  los  primates  de  la  banca,  la.  higiene,  la  demografía  y 
hasta  por  los  principales  estadistas. 

Algunas  de  estas  cuestiones  serán  objeto  de  nuestro  estudio;  y 
además,  por  varias  razones  fáciles  de  adivinar  y principalmente  por  la 
procedencia  de  los  datos  estadísticos  y las  íntimas  conexiones  que 
guarda  con  la  mortalidad  en  una  de  sus  variantes,  trataremos  tam- 
bién de  la  epidemiología. 
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Esta  sección  comprenderá  los  capítulos  siguientes:  l.°  Mortalidad 
general;  2.°  Mortalidad  por  edades;  3.°  Mortalidad  por  enfermedades; 
4.°  Mortalidad  por  barrios,  y 5.°  Epidemiología. 


I 

^MORTALIDAD  GENERAL 


Durante  el  quinquenio  adoptado  — 1901  á 1905  — ocurrieron  en 
Bañólas  811  defunciones.  Por  consiguiente,  la  mortalidad  general 
quinquenal,  por  cada  mil  habitantes,  será: 

M X 1000  ü 811  X 1000  H 811000 

— — — = 158  9; 

P 5103  5103 

que  se  convierte  en  una  mortalidad  anual  de 


5 

por  mil  habitantes  de  todas  edades  y sexos. 

La  verdadera  significación  de  esta  cifra,  únicamente-puede  justi- 
preciarse compulsándola  con  las  de  otros  paises,  y aun,  después  de 
esto,  sólo  podrá  alcanzar  un  valor  relativo;  porque  su  estabilidad  se 
halla  sujeta  a un  sinnúmero  de  circunstancias  que  pueden  alterarla, 
entre  las  que  figura  en  primera  línea,  la  versátil  composición  por 
edades,  de  los  censos  de  población  parangoneados-.  Fijada  la  verdade- 
ra importancia  que  la  concedemos,  dispuestos  a puntualizarla  y escla- 
recerla en  los  capítulos  siguientes,  no  sólo  nos  amoldaremos  al  método 
seguido  en  las  secciones  de  nupcialidad  y natalidad,  presentando  un 
cuadro  cosmopolita  de  mortalidad  general,  sino  que  ampliaremos  la 
información  de  nuestro  país,  ofreciendo  los  datos  estadísticos  aporta- 
dos al  primer  Congreso  regional  de  Cataluña,  por  los  señores  Xalabar- 
der  y Presta. 
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Cuadro  de  mortalidad  general  de  los  principales  países  de  Europa.— 
Número  de  defunciones  anuales  por  cada  mil  habitantes: 


Croacia  y Eslavonia . . 38’  1 

BAÑOLAS 31  8 

Baviera 30’5 

Austria  cisleitana.  . . 301 

Italia 30’ 1 

ESPAÑA.  . , . . . 29’7 

Sajorna 29’3 

Wurtemberg 27  ’ 1 

Alsacia-Lorena.  . . . 25'9 

Prueia 25’9 

Badén 25’5 

Bélgica 24’6 

Suiza 23’8 

Paises  Bajos 22’8 

Escocia 22’6 

Francia 22’3 

Inglaterra  y Galias  . . 22’2 

Finlandia 21’5 

Portugal 20’5 

Dinamarca 19’0 

Grecia 18’3 

Suecia . 17’5 

Noruega 1 6 ’2 


Entre  la  lectura  de  estas  cifras  y la  explicación  razonada  que  de 
las  mismas  nos  dá  el  Dr.  Jacques  Bertillón,  se  nota  una  contradicción 
que  debemos  recojer  por  tratarse  precisamente  de  España.  En  el  texto 
de  su  Estadística  Administrativa,  el  Jefe  de  los  trabajos  estadísticos 
de  1a,  villa  de  París  dice:  «La  mortalidad  española  parece  ser,  a casi 
todas  las  edades,  la  más  fuerte  de  Europa:»  lo  cual  en  absoluto  no 
concuerda  con  los  resultados  de  la  escala  adjunta,  a menos  que  se  re- 
fiera a épocas  diferentes  y que,  por  estar  confeccionado  el  cuadro  con 
estadísticas  algo  antiguas,  el  autor  haya  querido  prescindir  de  ellas  y 
se  haya  referido  al  estado  actual  de  la  mortalidad  europea,  en  cuyo 
caso,  no  hay  duda  que  a Italia  le  corresponde  un  lugar  mucho  más 
bajo,  por  efecto  del  decrecimiento  que  ha  experimentado  su  mortali- 
dad desde  que  se  extinguió  el  paludismo.  De  todos  modos,  conste  que 
la  mortalidad  general  en  España  es  de  las  más  elevadas  y que  la  de 
Bañólas  supera  a la  media  proporcional  española.  Es  muy  posible 
que  en  este  resultado  tan  desfavorable  influyan  las  ocultaciones 
de  habitantes,  aceptadas  en  nuestro  país  como  cosa  corriente;  pero, 
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sea  de  ello  lo  que  fuere,  nosotros  debemos  atenernos  a los  datos  ofi- 
ciales, máxime  habiéndolos  utilizado  intactos  en  provecho  propio  al 
calcular  la  natalidad  y nupcialidad,  en  cuyas  operaciones,  la  merma  de 
habitantes  del  padrón  o censo  favorecía  las  más  justas  aspiraciones 
que  pudiera  despertarnos  el  amor  patrio. 

La  información  abierta  por  la  Academia  de  Higiene  de  Cataluña, 
acerca  el  «Estado  Sanitario  General  de  las  Comarcas  Catalanas»;  el 
trabajo  de  la  ponencia  encargada  de  desarrollar  igual  tema  en  el  pri- 
mer Congreso  regional  de  Higiene  que  se  celebró  en  Barcelona,  y la 
discusión  habida  en  la  sección  primera  de  dicho  Congreso,  el  dia  28 
de  Junio  de  1906,  nos  servirán  perfectamente  de  guia  en  la  compara- 
ción de  la  mortalidad  general  de  Cataluña  con  la  de  las  otras  regiones 
de  la  península  Ibérica  y la  de  las  diversas  comarcas  catalanas  entre 
si;  de  estas  con  la  de  la  Garrotxa,  y muy  particularmente  con  la  de 
Bañólas. 

De  los  datos  oficiales  publicados  por  el  Instituto  Geográfico  y Es- 
tadístico, se  desprende  que  la  mortalidad  general  anual  de  las  diferen- 
tes regiones  españolas,  por  cada  mil  habitantes,  es  como  sigue: 


Navarra. 22’94  Castilla  la  Vieja.  . . 29’5l 

Galicia 24'64  León.  29 '59 

Murcia 24’76  Aragón 29‘67 

Asturias 25’  1 5 Castilla  la  Nuev’a.  . . 29’92 

CATALUÑA.  . . . 25’28  Andalucía.  ....  3U04 

Valencia 2-V80  Extremadura.  . . . 3U46 

Vascongadas.  . . . 26’01 


A Cataluña  le  corresponde  un  tipo  medio;  más  bien  algo  bajo;  que 
los  Sres.  Xalabarder  y Presta  desearían  se  anotara  más  bajo  todavía, 
porque,  de  la  investigación  llevada  a cabo  por  la  Academia  de  Higiene, 
resulta  qne  la  mortalidad  general  de  Cataluña  no  pasa  de  21’63  por 
mil.  Los  ponentes  atribuyen  la  diferencia:  a las  omisiones  frecuentes 
en  todos  los  censos  de  población  que  sirvieron  para  fijar  la  mortalidad 
oficial,  mientras  que  la  Academia  seguramente  utilizó  otros  datos 
confidenciales  más  aproximados  a la  realidad. 

La  mortalidad  general  de  las  comarcas  catalanas  es: 

ÍCerdanya 
Verdallós 
Garraf 
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De  16  á 20  por  mil  en 


Plá  de  Lleyda 
Baix  Empordá 
Ribere8  del  Ebro 
Panadés 
Plá  de  Urge  11 
Camp  de  Tarragona 
Plá  del  Lio  brega t 
Costas  de  Llevant 
Igualada 
Montserrat 

Segriá 
Vallés 

Plá  de  Bages 
Tortosa 
Barberá 
Selva 

Alt  Empordá 
Garrigués 
Plá  de  Barcelona 
Priorat 
GARROTXA 
Agramunt 
Segarra 
Cardoner 

i Plá  de  Vich 
\ Ripollés 

De  26  á 30  por  mil  en  <;  Valí  d'  Ager 

I Guillerías  y Montseny 
' Gironés 

^ Alt  Urgell 

De  31  á 35  por  mil  en  Conca  de  Tremp 
' Llussanés 


De  21  á 25  por  mil  en 


De  40  por  mil  en  — Berga 


Así  como  antes  a nuestra  región  (Cataluña),  también  ahora  co- 
rresponde a nuestra  comarca  (Garrotxa),  un  tipo  medio  de  mortali- 
dad; y si  en  lugar  de  la  división  natural  del  territorio,  hubiésemos 
adoptado  la  política,  el  resultado  hubiera  sido  análogo;  la  provincia  de 
Gerona  cuenta  con  una  mortalidad  proporcional  de  25’ 38  por  cada  mil 
habitantes,  de  todas  edades,  sexos,  y condiciones.  En  cambio,  la  mor- 
talidad general  de  Bañólas  es  muy  superior  al  tipo  medio  que  le  co- 
rrespondería por  su  nación,  su  región,  su  provincia  y su  comarca. 

Consignamos  el  hecho,  porque  así  nos  lo  entrega  el  cálculo  aritmé- 
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tico;  pero  debemos  declarar,  asimismo,  que  esta  mortalidad  tan  exa- 
gerada es  tal  vez  más  aparente  que  real;  no  sólo  per  las  deficiencias 
del  censo  de  población,  sino  principalmente  por  el  número  extraordi- 
nario de  nacimientos  y su  consecuencia  inmediata,  el  exceso  propor- 
cional de  niños  sobre  loe  adultos,  diga  lo  que  quiera  el  padrón  de  habi- 
tantes; y como  la  mortalidad  infantil  ordinaria  es  la  mayor  de  todas 
y,  sumada  con  la  de  las  otras  edades,  la  que  más  contribuye  a elevar 
el  tanto  por  mil  de  mortalidad  general,  no  debe  extrañarnos  que  sea 
esta,  en  su  totalidad,  mucho  más  intensa  de  lo  que  a las  condiciones 
higiénicas  de  la  localidad  correspondería,  si  fuese  menor  el  número  de 
niños.  La  significación  demográfica  de  dos  mortalidades  generales 
idénticas,  es  muy  diferente  en  dos  países  que  tengan  diversa  composi- 
ción del  censo  de  población;  y vice-versa,  puede  ser  idéntica,  en  dos 
pueblos  que  tengan  las  mortalidades,  por  edades,  iguales,  a pesar  de 
que  la  suma  de  estas  mortalidades  parciales,  diera  una  mortalidad 
general  distinta  si  la  distribución  de  habitantes,  por  edades,  fuera  dife- 
rente; apareciendo  siempre  con  una  mortalidad  total  más  alta,  la 
población  que  cuente  con  mayor  proporción  de  chiquillos. 

La  existencia  de  hospitales,  asilos  y demás  establecimientos  bené- 
ficos, aumenta  considerablemente  la  mortalidad  de  los  centros  de  la 
población  y es  una  de  las  concausas  que  contribuye  a que  la  mortali- 
dad general  de  Gerona,  que  no  pasa  de  25’ 33  por  mil  en  la  provincia, 
alcance  el  40’03  por  mil,  en  1a.  ciudad.  El  hospital  de  Bañólas  pertenece 
al  Municipio  y (salvo  raras  excepciones)  sólo  alberga  vecinos  de  la 
Villa;  la  mortalidad  nosocomial  no  puede,  por  consiguiente,  alterar  la 
general  de  la  población,  sino  en  el  sentido  de  sobrecargar  de  defuncio- 
nes el  barrio  de  San  Pedro  (en  el  que  se  halla  emplazado  el  Hospital) 
en  beneficio  de  los  otros  barrios  pobres.  Otra  cosa  ocurre  con  el  Asilo 
de  Ancianos  desamparados,  a donde  acuden  muchos  viejos  de  distin- 
tas poblaciones  del  Obispado,  los  cuales  aumentan  cada  año  el  contin- 
gente de  inscripciones  fúnebres  de  nuestro  Registro  Civil:  para  que  el 
cálculo  de  mortalidad  general  de  Bañólas  resultara  exacto,  deberían 
descontarse  las  defunciones  correspondientes  a los  asilados  forasteros. 

Hechas  las  convenientes  rectificaciones  se  rebajaría  mucho  nuestra 
mortalidad  aparente;  pero,  su  cifra  representativa  continuaría  siendo 
aún  mucho  mayor  de  la  que  debe  ostentar  una  población  modelo, 
como  tendremos  ocasión  de  probar  al  ocuparnos  de  la  mortalidad 
ocasionada  por  enfermedades  evitables.  La  razón  de  esta  desgracia 
que  pesa  sobre  nuestra  Villa  la  encontraremos  en  el  magnífico  trabajo 
de  los  Sres.  Xalabarder  y Presta,  quienes,  previo  examen  y ordena- 
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ción  de  las  hojas  sanitarias  circuladas  por  la  Academia  de  Higiene  de 
Cataluña,  fijan  la  orientación  que  deben  seguir  las  investigaciones  en- 
caminadas a inquirir  la  verdadera  etiología  patológica  de  las  comarcas 
catalanas,  y asignan  a la  Garrotxa  las  siguientes  causas  de  morbosi- 
dad: alcoholismo,  suciedad,  falta  de  aguas  potables,  falta  de  desagües, 
ignorancia  e industrias  pulverulentas. 

Como  los  ponentes  del  tema  no  generalizan  esta  etiología  a toda  la 
Comarca, sino  que  únicamente  la  juzgan  patrimonio  de  algunos  pueblos, 
hemos  compulsado  estas  seis  causas  de  enfermedad,  para  ver  si  nos 
era  dable  colocar  al  pueblo  de  Bañólas  en  lugar  decoroso,  o cuando  me- 
nos, si  podíamos  excluir  alguna  de  las  seis  guadañas  que  sin  interrup- 
ción trabajan  en  algunos  puntos  de  la  Garrotxa;  y,  con  gran  pesar 
nuestro,  hemos  debido  convencernos  de  que,  en  mayor  o menor  escala, 
todas  estas  causas  de  morbilidad  de  nuestra  comarca,  lo  son  de  morta- 
lidad en  nuestra  Villa,  como  t(  n drenaos  ocasión  de  probarlo  al  ocupar- 
nos de  las  mortalidades  parciales,  por  edades,  enfermedades  y barrios. 

Este  estudio  analista  es  indispensable;  porque,  si  bien  el  conoci- 
miento de  la  mortalidad  general  de  un  pueblo  es  altamente  útil,  sus 
datos  aislados  tendrían  po  piísimo  valor,  si  no  viniesen  a ilustrarlos 
ciertos  detalles,  cuya  influencia  es  tan  decisiva,  que  indiscutiblemente 
contribuyen  a aumentarla,  disminuirla  y (casi  podríamos  añadir)  a 
fijarla  definitivamente.  La  razón  de  este  fenómeno  estriba  en  que  se 
da  con  mucha  frecuencia  el  caso  de  dos  países  cuyas  mortalidades 
parciales  son  iguales,  y sin  embargo,  la  mortalidad  general  es  muy 
distinta;  y al  contrario,  dos  poblaciones  de  mortalidad  general  idéntica 
pueden  tener  mortalidades  parciales  muy  diferentes;  p.  ej.  en  Francia 
la  mortalidad  general  bajó  un  25  por  ciento  en  el  solo  decurso  del 
siglo  pasado,  y si  bien  los  adelantos  de  la  Higiene  contribuyeron  algo 
al  decrecimiento,  a lo  que  más  se  debió  este  resultado,  fué  a la  dismi- 
nución. de  los  nacimientos  en  cerca  una  tercera  parte;  de  modo  que, 
lejos  de  representar  la  baja  de  la  mortalidad  un  signo  de  pujanza,  reve- 
la (en  este  caso)  una  debilitación  de  la  potencia  nacional  y un  desqui- 
ciamiento que  puede  conducir  a la  ruina,  pese  a los  inventores  de  la 
frase:  «la  Francia  amasa  capitales;  la  Prusia,  más  poore  en  dinero, 
pero  más  rica  en  población,  capitaliza  hombres». 

Revela  esto  claramente,  que  para  dar  a los  cuadros  demográficos 
el  valor  que  en  realidad  tienen,  no  debemos  contentarnos  con  estudiar 
la  mortalidad  del  conjunto,  sino  que  para  formarnos  cabal  concepto  de 
la  misma,  debemos  indagar  los  factores  que  la  integran  y los  diversos 
aspectos  que  nos  ofrece;  lo  cual  será  objeto  de  los  capítulos  siguientes: 
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II 

MORTALIDAD  POR  EDADES 


La  influencia  reconocida  de  los  diferentes  períodos  de  la  vida  en 
las  ecuaciones  de  mortalidad,  hace  de  la  división  de  las  defunciones 
por  edades,  una  de  las  más  lógicas  y razonables:  no  ha  suscitado  este 
punto  discusión  alguna. 

Más  dispersos  andaban  los  autores  al  puntualizar  las  fechas  lími- 
tes de  cada  etapa;  fijación  indispensable  para  parangonear  las  cifras 
resultantes.  Pero,  la  necesidad  de  un  convenio  que  diera  homegenei- 
dad  a los  números,  y los  modernos  progresos  demográficos,  han  lleva- 
do a los  higienistas  a aceptar  una  clave,  a la  que  nos  someteremos 
gustosos,  por  ser  la  adoptada  en  las  hojas  de  morbilidad  y mortalidad 
de  las  Inspecciones  Sanitarias.  La  sujeción  al  modelo  oficial  no  cree- 
mos sea  obstáculo  a la  simplificación  del  estudio,  y por  eso  englobare- 
mos las  dos  primeras  y las  dos  últimas  casillas,  cada  par  de  ellas  en 
un  solo  párrafo,  destinado  a fijarla  mortalidad  infantil,  adulta  y senil, 
respectivamente,  y a investigar  sus  causas  productoras  en  Bañólas. 

La  mortalidad,  muy  alta  al  nacer,  decrece  notablemente  a partir 
del  primer  dia  de  la  vida  extra-uterina;  llega  a su  mínimum,  délos 
diez  a los  quince  años;  aumenta  pausadamente  hasta  los  treinta;  con 
menos  lentitud  hasta  los  cincuenta,  y muy  rápidamente  hacia  los  se- 
senta; pasados  los  cuales  alcanza  tanta  mayor  intensidad,  cuanta  ma- 
yor es  la  edad  interesada,  sin  llegar  nunca  al  mil  por  mil,  porque  por 
viejo  que  sea  un  individuo,  jamás  puede  asegurarse  que  morirá  dentro 
del  año  (Bertillón). 

La  mortalidad  de  una  edad  determinada  se  expresa,  en  Demografía, 

por  la  relación  existente  entre  el  número  de  defunciones  y el  de  habi- 
VI 

tantes  de  la  misma  edad:  p a~b . Según  los  datos  que  hemos  podido 

ea-b 

recoger,  referentes  siempre  al  primer  quinquenio  de  este  siglo  en  rela- 
ción con  el  censo  de  l.°  Enero  de  1901,  el  cálculo  de  la  mortalidad 
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anual  bañolense,  correspondiente  a las  diferentes  edades  de  la  vida, 
nos  permite  formar  el  siguiente  diagrama: 


total  de  defunciones. 
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Mortalidad  de  la  primera  infancia.  — En  todos  los  países  del 
mundo,  la  mortalidad  en  el  acto  del  nacimiento  es  tan  fuerte,  que, 
apoyándose  en  numerosísimas  estadísticas,  se  ha  podido  afirmar,  que 
un  recien-nacido  tiene  menos  probabilidades  de  vivir  una  semana  que 
un  hombre  de  noventa  años  y menos  probabilidades  de  vivir  un  año 
que  un  octogenario.  Esta  mortalidad  tan  exagerada,  disminuye  inme- 
diatamente; pero,  durante  la  primera  infancia  sigue  sosteniéndose 
muy  elevada. 

No  hace  Bañólas  excepción  a esta  regla  universal:  la  mortalidad 
infantil  es,  en  esta  población,  muy  alta,  y lo  parecería  más  de  lo  que 
realmente  es,  si  para  calcularla  y sobre  todo  para  deducir  la  del  pri- 
mer año  de  la  vida,  utilizáramos  ciegamente  los  datos  que  nos  pro- 
porcionan el  censo  de  población  de  1901  y el  Registro  obituario  del 
quinquenio  adoptado  como  término  comparativo. 

Según  ese  censo  de  población,  en  primero  de  Enero  de  1901  vivían 
en  Bañólas  121  niños  menores  de  un  año  y 444  mayores  de  uno,  pero 
que  no  habían  todavía  cumplido  los  cinco  años.  El  Registro  Civil,  por 
su  parte,  nos  dice,  que  desde  1901  á 1905  (ambos  inclusive)  murie- 
ron en  esta  Villa  142  niños  del  primer  grupo  y 159  del  segundo.  Pol- 
lo tanto,  las  fórmulas  de  mortalidad  anual  relativas  a los  dos  primeros 
períodos  de  la  vida  serán: 

De  0 á 1 año 


p - 1 x 1000 
0-1  _ 

142 

- X 1000 

142000 

121 

121  _ 

1 1 73’5 

5 

5 

ó 

5 

De  1 á 5 años. 

M 

-p  — ° X 1000 
1-5  _ 

159 

- X 1000 

159000 

444 

444 

258’ 1 

o 5 5 5 


La  fiel  observancia  de  las  reglas  demográficas  preestablecidas  nos 
conduciría  en  este  caso  particular  a un  resultado  erróneo;  puesto  que, 
por  exagerada  que  fuera  nuestra  mortalidad  en  el  primer  año  de  la 
vida,  no  puede  aceptarse  que  llegue  al  284’7  por  mil,  de  niños  de  esta 
edad. 
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La  causa  principal  de  ese  error  la  encontraremos  principalmente 
en  la  inclusión  de  la  mortinatalidad  en  el  libro  general  de  defunciones. 

La  mortinatalidad  es  un  elemento  de  confusión  de  los  paralelismos 
que  se  establecen  entre  las  mortalidades  proporcionales  de  los  diferen- 
tes países;  porque,  el  incluir  o excluir  en  las  estadísticas  a los  naci- 
dos-muertos, altera  marcadamente  el  tanto  por  mil. 

Durante  el  quinquenio  que  nos  sirve  de  base  para  calcular  las  pro- 
porciones de  mortalidad,  nacieron,  dentro  del  término  municipal  de 
Bañólas,  23  criaturas  de  ambos  sexos,  que  demográficamente  deben 
ser  consideradas  como  nacidas-muertas;  sea  porque  ya  salieron  sin 
vida  de  los  genitales  maternos,  sea  porque  tallecieron  antes  de  ser 
anotadas  en  el  libro  general  de  nacimientos. 

En  todos  los  cálculos  de  mortalidad  que  hemos  presentado,  estos 
23  nacidos-muertos  iban  sumados  a las  defunciones  del  primer  período 
de  la  vida,  o sean  las  correspondientes  a niños  de  0 á 1 año.  Si  ahora 
practicamos  las  operaciones  necesarias  para  calcular  la  mortalidad  de 
la  población  menor  de  un  año,  deduciendo  del  total  de  defunciones  de 
esta  edad  a los  nacidos-muertos,  el  número  142  quedará  reducido  a 
119,  y hechas  las  sustituciones  necesarias  en  los  numeradores  de  los 
quebrados,  la  mortalidad  del  primer  año  de  la  vida  aparecerá  mucho 
más  baja. 

Efectuadas  las  correcciones  necesarias  para  eliminar  a la  mortina- 
talidad, las  fórmulas  de  mortalidad  infantil,  en  relación  con  la  pobla- 
ción de  la  edad  determinada,  quedan  reducidas  a las  siguientes: 


De  0 á 1 año 
M 


o-i 


o-i 


X 1000 


119 

121 


X 1000 


119000 

121 


983’4 


§¡  1 96’7 


De  1 á 5 años 
M 


1-5 


1-5 


X 1000 


159 

444 


X 1000 


159000 

444 


358’ 1 


Englobando  las  dos  ecuaciones  precedentes  en  una  sola,  tendremos, 
que  la  mortalidad  de  la  primera  infancia  (hecha  exclusión  previa  de 


los  morts-neé)  se  hallará, 
proporcionalidad: 
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expresada  por  las  siguientes  relaciones  de 


Mortalidad  anual  (de  ] M 
0 á 5 años)  por  mil,  / — Ll_ 
en  relación  con  la  > ^ 
población  infantil 
de  esta  edad: 


X 1000  119  +-L_  x 1000 

0-5  _ 121  444 


278000 

505 


Mortalidad  anual(de  ^ 

0 á 5 años)  por  mil,  J o - 5 
en  relación  con  el  f p 

número  total  de  ha-  i 

hitantes  de  todas  ' 
edades  y sexos: 


X 1000 


278 

5103 


X 1000 


278000 

5103 


10’9 


En  resumen,  la  mortalidad  infantil  anual,  en  relación  con  la  pobla- 
ción de  cada  edad  es: 

De  0 á 1 año  ....  196’7  por  mil. 

» 1 á 5 años.  . . . . = 7 1 ’6  » » 

En  conjunto,  de  0 á 5 años  . ===  98 ’4  » » 

La  mortalidad  anual,  por  mil,  en  relación  con  el  número  total  de 
habitantes  de  todas  edades  y sexos,  es: 

De  0 á 1 año  . . ...  — 10’9, 

descomponible  en  las  dos  mortalidades  parciales  siguientes: 


De  0 á 1 año. 
De  1 á 5 años 


= 4’7 
— 6’2 


La  aparente  contradicción  que  se  nota  con  las  ideas  expuestas,  al 
leer  estas  dos  últimas  cifras,  depende  de  la  diferente  amplitud  de  los 
períodos  adoptados:  la  primera  subdivisión  abarca  un  solo  año,  mien 
tras  que  la  segunda  comprende  cuatro  años  enteros.  Para  que  fuera 
posible  la  comparación,  los  períodos  de  tiempo  deberían  ser  iguales;  y 
como  quiera  que  el  formar  estadísticas  de  cada  año  de  la  vida  resul- 
taría excesivamente  molesto  y no  conduciría  a ninguna  finalidad  prác- 
tica, hemos  preferido  englobar  los  períodos  de  dos  en  dos;  porque  la 
etiología  mórbida  de  cada  etapa  de  la  vida,  consiente  esta  simplifica- 
ción del  trabajo;  y para  evitar  desviaciones  de  las  curvas  de  mortalidad 
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infantil,  que  condujeran  a interpretaciones  erróneas  de  las  enseñanzas 
del  método  gráfico,  hemos  confeccionado  el  primer  diagrama,  relacio- 
nando la  mortalidad  infantil  con  la  población  correspondiente  de  la 
misma  edad,  como  acertadamente  recomiendan  que  se  haga  los  Doc- 
tores Bertillón,  padre  e hijo,  en  su  Estadística  administrativa,  tantas 
veces  mencionada. 

La  parte  alícuota  con  que  cada  período  de  los  cinco  primeros  años 
de  la  vida  interviene  en  la  producción  de  mil  defunciones,  es: 


Mortalidad  de 
0 á 5 años 
en  relación 
con  el  nú- 
mero total 
de  defun- 
ciones (in 
c 1 u y e n d o 
los  23  naci- 
dos - muer 
tos)  . 

Estableciendo  comparaciones  y concretándonos  a nuestra  región, 
para  evitar  divagaciones  innecesarias,  tenemos,  que  la  mortalidad  de 
Cataluña,  de  0 á 5 años,  según  el  número  de  habitantes,  es  de  8’26 
por  mil;  y la  misma  mortalidad  infantil,  hasta  cinco  años,  en  relación 
con  el  número  total  de  defunciones,  de  327  por  mil. 

Si  la  comparación  la  establecemos  con  algunas  poblaciones  de  Ca- 
taluña, el  resultado  es  el  siguiente: 


De  0 á 1 año. 
o-i  x íooo  - 

81  i 


142  X 1000 


81  1 


142000  175 

811 


De  1 á 5 años, 

1-5  x íooo 


81  1 


159  X !000  _ 159000  _ ,tKj 
811  811 


l Total, 
á5a 
371 
i mil. 


de  0 
á 5 años, 
371  por 


En  Igualada  mueren  anualmente  4 niños  menores  de  5 años  por  cada  mil  habitantes 


» Vilanova 
» Vich 
» Sabadell 
» Tarrasa 
» Mataró 
» Manresa 
» Gerona 
» BAÑOLAS 
» Badalona 


8 

10 

10 


La  mortalidad  de  la  primera  infancia  es,  pues,  en  Bañólas,  mucho 
mayor  de  la  que  nos  correspondería  por  nuestras  condiciones  geográ- 
ficas; y si  bien  podría  explicarse  de  alguna  mamera  ese  aumento,  por 
el  crecido  número  de  niños  de  0 á 5 años,  siempre  nos  quedaremos 
con  una  cifra  de  mortalidad  muy  elevada.  Urge  por  consiguiente  es- 
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tudiar  la  etiología  de  esta  desgracia  bochornosa  que  pesa  sobre  noso- 
tros, para,  una  vez  indagada,  removerla  y subsanarla. 

Causas  de  la  mortalidad  infantil  en  Bañólas.  — Siguiendo  el  orden 
cronológico  y empezando  por  los  recien -nacidos,  debemos  consignar 
como  principal  causa  de  mortinatalidad,  el  completo  olvido  en  que  tie- 
nen a la  higiene  un  gran  número  de  mujeres  embarazadas. 

Unas,  se  ven  forzadas  a guardar  perennemente  la  posición  sen- 
tada, por  exigirlo  su  trabajo,  del  que  no  pueden  prescindir  (modistas, 
costureras,  alpargateras,  corseteras,  etc.);  otras,  descuidan  metritis 
superficiales,  por  creerlas  un  simple  dolor  de  riñones,  que  (ja  se  sab) 
tienen  todas  las  casadas;  otras,  contemplan  metro- ptosis  y hasta  ver- 
daderas eventraciones,  sin  ocurrírseles  enterar  de  sus  molestias  al 
médico,  para  que  les  indique  la  conveniencia  de  una  simple  faja  ven- 
tral; algunas  son  enclenques,  tuberculosas,  sifilíticas,  etc.,  o bien  lo 
son  sus  maridos,  y apesar  de  constarles  las  pésimas  condiciones  en 
las  que  tuvo  lugar  la  concepción,  no  procuran  remediar  el  mal  o no 
pueden  alimentarse  como  lo  exigiría  simplemente  su  estado  grávido, 
mayormente  cuando  es  indispensable  robustecer  al  producto  engendra- 
do; otras,  en  fin  (generalmente  pluríparas  en  exceso ),  abusan  de  su 
estado,  más  deseosas  de  cortarlo  que  de  llevarlo  a feliz  término.  De 
todos  estos  factores,  algunos  vulneran  la  resistencia  del  feto,  otros  le 
exponen  a los  peligros  de  un  parto  más  o menos  distócico,  y todos  se 
aúnan  para  malograr  un  gran  número  de  procreaciones,  antes  de  que 
el  pequeño  sér  adquiera  personalidad  jurídica,  reconocida  por  el 
acto  de  su  inscripción  en  el  registro  de  nacimientos;  en  una  palabra, 
todas  las  expuestas,  a las  que  podríamos  añadir,  -por  lo  que  se  refiere 
al  acto  del  parto,  la  tardanza  en  llamar  al  médico  y la  resistencia  a 
dejarle  intervenir  en  casos  en  los  que  una  versión  podálica  precoz  o 
una  aplicación  de  fórceps  oportuna  podrían  salvar  al  feto  de  una 
muerte  inminente,  son  las  causas  que  principalmente  debemos  consig- 
nar como  productoras  de  la  mortinatalidad  bañolense; 

Terminado  el  parto,  algunas  veces  dificultan  la  vida  del  recien-na- 
cido,  la  miseria  con  todas  sus  privaciones  y la  defectuosa  aireación  de 
algunas  casas.  Estos  factores  no  son  generales;  únicamente  obran,  en 
casos  particularísimos  y sólo  a título  de  información  merecen  citarse 
entre  las  circunstancias  favorecedoras  de  la  mortinatalidad  de  nuestra 
Villa.  Y llegamos  a la  mortalidad  de  la  primera  infancia,  una  vez  el 
niño  tiene  ya  personalidad  jurídica  propia. 

La  primera  y más  principal  causa  de  mortalidad  infantil  es  la  inob- 
servancia de  las  más  elementales  reglas  bromatológicas.  La  honda 
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preocupación  de  alimentar  al  niño  siempre  que  llora,  es  proverbial:  en 
cuanto  el  recien  nacido  ha  roto  las  amarras  que  le  sujetaban  al  claustro 
materno,  les  entra  a sus  deudos  tal  frenesí  por  hacerle  mamar,  que  pa- 
rece no  han  de  bastar  todas  las  nodrizas  de  la  Maternidad  para  alimen- 
ta ríe;  y así,  con  la  mejor  intención  del  mundo,  todas  las  mujeres  que 
crian,  vecinas  o amigas,  acuden  a ofrecerse  para  enconar  O al  recien 
nacido,  y la  familia  acepta  gozosa  tanta  galantería,  sin  cuidarse  de  averi- 
guar si  la  madre  se  bastará  a si  sola  para  lactar  a su  hijo,  ni  aguardar 
a que  el  pequen uelo  haya  echado  el  meconio.  Se  improvisa  entonces 
una  lactancia  interina  y se  harta  al  recien  nacido  de  una  leche  madura, 
para  él  indigesta,  en  lugar  de  dejarle  descansar  y esperar  a que  hayan 
transcurrido  veinticuatro  horas  (es  el  tiempo  prudencial),  pasadas  las 
cuales  si  se  le  pone  al  pecho  de  la  madré,  con  el  estímulo  natural  de  la 
succión  van  las  glándulas  mamarias  de  esta  segregando  y el  niño  en- 
gulliendo  un  calostro  suave,  detersivo  y purgante,  propio  para  limpiar 
el  tubo  digestivo  del  hijo  de  las  impurezas  del  líquido  amniótico  que 
haya  tragado  durante  su  vida  intrauterina,  y para  evitar  a la  madre 
la  congestión  magulladora  y entumecimiento  de  los  pechos,  con  la  fie- 
bre láctea  subsiguiente.  Por  fortuna,  estas  costumbres  han  recibido 
ya  un  golpe  mortal,  y la  mayor  cultura  popular  va  desterrándolas; 
pero,  como  quiera  que  subsisten  todavía,  es  preciso  señalar  el  mal 
para  corregirlo,  y yo  creo  llenar  mejor  mi  papel,  de  módico  de  esta 
Villa,  marcando  con  un  punto  negro  este  peligro  que  amenaza  de 
muerte  a muchos  recién  nacidos,  que  formulando  una  receta  para  un 
enfermo.  Los  niños  no  deben  mamar  hasta  el  segundo  día  de  su  naci- 
miento, ni  deben  utilizar  otra  leche  que  la  de  su  madre;  a menos  que 
una  excesiva  debilidad  de  aquellos  nos  apremie  para  alimentarles,  o 
que  a esta  se  le  mantengan  los  pechos  aclínicos. 

Ya  establecida  la  lactancia,  ninguna  regularidad  se  observa  en 
punto  a horas  de  mamar:  los  niños  chupan  siempre  que  lloran  y si, 
v.  g.,  se  dan  un  golpe  o se  caen  y chillan,  en  el  acto  se  les  presenta  el 
pecho  dal  ama,  aunque  estén  hartos  hasta  las  fauces.  No  es  infrecuen- 
te darles  pan  y vino  para’  entretenerles,  y si  asisten  a la  mesa  de  la 
familia,  com  que  s’  afilan  (filos,  amor),  esto  es,  como  quiera  que  mues- 
tran deseos  de  tocar  y apoderarse  de  los  manjares,  se  les  permite  gus- 
tar de  todo  lo  que  comen  los  padres,  para  que  no  Y anaiguin.  Así  se 
cría  una  gran  mayoría  de  niños  durante  la  lactancia;  y (hecha  supre- 

(1 ) Dar  la  primera  leche  al  infante  para  enseñarlo  a mamar.  ( Lac  primnm  infante sugge- 
rere,  como  puede  leerse  en  el  Vocabulario  de  Porras,  1750).  Antiquísima  costumbre,  muy 
generalizada  en  nuestra  comarca. 
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sión  de  la  leche  materna  o mercenaria)  el  mismo  régimen,  defectuoso 
por  su  cantidad,  calidad  y regularidad,  continúa,  notablemente  corregi- 
do y empeorado,  después  del  destete. 

No  nos  entretendremos  en  la  exposición  de  las  reglas  dietéticas 
que  requieren  los  niños  durante  la  primera  infancia,  porque  tampoco 
es  nuestra  intención  escribir  un  tratado  de  paidología;  aquí  sólo  debe- 
mos anotar  las  transgresiones  higiénicas  culpables  de  nuestra  morta- 
lidad infantil,  y en  este  sentido  no  dudamos  en  cargar  a la  mala  direc- 
ción bromatológica  casi  toda  la  responsabilidad  de  las  83  defunciones 
anotadas  en  la  casilla  de  las  «diarreas  en  menores  de  dos  años»,  y de 
las  13  defunciones  de  niños  menores  de  cinco  años,  inscritas  en  la  otra 
casilla  que  dice  «diarrea  y enteritis»;  sin  contar  un  gran  número  de 
meningitis,  pneumonías,  estreptococias,  etc.,  etc.,  consecutivas  a in- 
fecciones gastro-entéricas  de  idéntica  etiología. 

Ocupan  el  segundo  lugar,  entre  las  causas  de  mortalidad  infantil, 
las  condiciones  antihigiénicas  de  las  casas.  Muchas  de  ellas  tienen  los 
bajos  a media  luz  y expuestos  contínuameute  a una  ventilación  ina- 
decuada, unas  veces  por  exceso  y otras  por  defecto:  estas  deficiencias 
las  sufren  los  niños;  pero,  como  pasan  muchos  ratos  en  la  calle  se  sus- 
traen a su  influencia  durante  una  buena  parte  del  día;  en  cambio,  la 
noche  es  terrible:  la  gran  mayoría  de  casas  cuentan  con  menos  dormi- 
torios de  los  exigidos  por  las  necesidades  de  la  familia  que  las  habita: 
al  principio  de  la  vida  conyugal  todo  es  limpio  y aseado;  el  matrimo- 
nio tiene  un  cuarto  muy  arregladito  y aun  le  sobra  otro  para  cuando 
vengan  los  hijos:  los  primeros  que  nacen  lo  hallan  todo  en  regla;  mas, 
la  casa  va  poblándose,  los  niños  creciendo,  la  separación  de  los  varo- 
nes y las  hembras  se  impone  (por  fortuna  esta  práctica  es  bastante 
general  en  nuestra  Villa),  apesar  de  lo  cual,  el  hacinamiento  de  los  de 
un  mismo  sexo  es  inevitable,  la  cubicación  aérea  del  dormitorio  es 
exigua,  el  gasto  (individual  y colectivo)  de  oxígeno,  cada  día  creciente, 
la  excreta  aumentando  en  cantidad  y fetidez,  etc.,  etc.,  y para  que  no 
pueda  escaparse  ninguna  de  las  emanaciones  toxi-infecciosas  que  se 
desprenden,  se  cierran  las  aberturas  del  aposento  tan  herméticamente 
como  es  posible;  en  resumen,  es  tan  grande  el  mefitismo  matinal  de 
muchos  dormitorios,  que  muchas  veces  terminamos  la  visita  diaria, 
verdaderamente  asombrados  de  haber  encontrado  vivos  no  precisa- 
mente a los  enfermos,  sino  a sus  deudos  y enfermeros.  Toóos  estos 
peligros  se  evitarían  en  parte,  si  la  tenacidad  en  no  romper  viejas 
prevenciones  no  anulara  los  consejos  profilácticos  de  ios  médicos,- y se 
lograra  establecer  la  costumbre  de  dar  fácil  acceso  al  aire  en  los  dor- 
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mitorios,  dejando  abiertas  las  ventanas  durante  toda  la  noche,  procu- 
rándose, por  supuesto,  el  abrigo  necesario  en  invierno,  para  evitar  en- 
friamientos. A estas  malas  condiciones  domésticas  y a su  compañera 
favorita,  la  falta  de  aseo  de  muchas  casas,  unidas  ambas  a la  insufi- 
ciencia de  desagüe  de  los  estercoleros,  letrinas,  pozos  negros,  etcéte- 
ra, etc.,  con  la  inevitable  infección  del  subsuelo,  podemos  atribuir  una 
gran  parte  de  las  54  defunciones  producidas  por  enfermedades  infec- 
ciosas, muchas  de  las  48  ocasionadas  por  bronquitis  y pneumonías, 
que  constan  en  el  cuadro  demográfico,  y muy  especialmente  las  ane 
mias,  eclampsias,  etc.,  incluidas  en  la  casilla  del  mismo  cuadro,  que 
dice  «otras  enfermedades». 

No  se  hallan  sujetos  los  niños  a las  enfermedades  profesionales  y 
muy  poco  a las  emocionales:  en  cambio,  todas  las  demás  circunstan- 
cias cósmicas  y telúricas  que  obran  letalmente  sobre  los  adultos, 
coadyuvan  a la  mortalidad  infantil  con  el  máximum  de  energía,  por 
la  susceptible  y delicada  naturaleza  del  hombre  durante  los  primeros 
años  de  la  vida.  Pero,  los  principales  factores  que  han  intervenido  en 
la  extraordinaria  morbilidad  infantil,  representada  en  sus  casos  más 
desgraciados  por  las  801  defunciones  de  cero  a cinco  años,  en  el  primer 
quinquenio  de  este  siglo,  son  indudablemente  las  que  hemos  señalado. 

Moktalidad  en  la  segunda  infancia  y juventud.  — De  5 Á 20  Años. 
—Desde  1901  á 1905, ambos  inclusive, fallecieron  en  Bañólas  10  varones 
y 31  hembras  de  5 á 20  años,  o sea,  un  total  de  47  defunciones  de  esta 
edad:  por  lo  tanto,  las  fórmulas  de  mortalidad  serán  las  siguientes: 


Mortalidad  anual,  por 
mil,  de  5 á 20  años,  en 
relación  con  la  pobla- 
ción de  la  misma  edad 


M 

5-20  47 

P X 1000  x 1000 

r 5-20  _ 1524 


5 


5 


47000 

1524  _ 30’8 
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Mortalidad  anual  de  5 á 
20  años,  por  mil,  en  re 
lación  con  el  número 
total  de  habitantes,  de 
todas  edades  y sexos 


X 1000 


47  47000 

— X 1000  

5103  __  5;  03  __  9 "2 

5 5 5 


Mortalidad  de  5 á 20  ' 
años,  por  mil,  en  reía-  1 jyj 
cion  con  el  número  f 5 . 20  X 1 000 

total  de  defunciones  l 

(incluidos losnacidos-  \ 811 
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47  X 1000  47000 

811.  “ 811 
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Sus  causas.  — En  los  primeros  años  de  este  período  de  la  vida,  el 
mayor  número  de  defunciones  corresponde  a las  enfermedades  infec- 
ciosas; lo  mismo  a las  señaladas  con  la  letra  cursiva  en  las  hojas  de- 
mográficas, que  a las  que,  sin  este  requisito,  no  por  eso  son  menos 
ocasionadas  por  microorganismos,  v,  g.,  ciertas  pneumococias  y es 
treptococias,  las  cuales,  en  las  estadísticas,  vienen  clasificadas  de  di- 
versa manera,  según  su  localización  haya  sido  meníngea,  pulmonar, 
cardiaca,  etc. 

Para  la  salud  y la  vida  del  niño  adolescente,  adquieren  en  esta  edad 
una  importancia  extraordinaria  las  escuelas;  por  este  concepto  mere- 
cen nuestros  plácemes,  tanto  la  nueva  legislación  escolar  sanitaria, 
inspirada  en  las  conclusiones  de  congresos  médicos  y en  las  investiga- 
ciones académicas,  como  las  modernas  orientaciones  pedagógicas,  que 
tienden  a combinar  la  educación  intelectual  con  el  desarrollo  físico  del 
educando.  Actualmente  se  revisan  los  locales  y se  exige  certificado 
médico  de  ingreso  a los  escolares:  circunstancias  que  nos  relevan  de 
la  tarea  que  nos  incumbiera,  de  marcar  el  sendero  que  hay  que  andar 
para  ir  extinguiendo  las  infecciones;  bastándonos  con  aconsejar  a los 
inspectores  médicos  municipales  y a los  profesores,  el  mayor  rigor  en 
la  imposición  de  los  preceptos  higiénicos  en  cuanto  observen  un  caso 
(aunque  no  sea  más  que  sospechoso)  de  enfermedad  microbiana;  y a 
los  padres,  la  mayor  tolerancia  en  permitir  la  revisión  facultativa  y la 
mayor  escrupolosidad  en  cumplimentar  las  órdenes  recibidas,  y espe- 
cialmente en  evitar  que  sus  hijos  quebranten  el  aislamiento,  si  por 
acaso  se  les  hubiese  ordenado. 

En  la  adolescencia  y juventud  predominan  las  fiebres  tifoideas  y 
demás  infecciones  gastro-entéricas,  transportadas  generalmente  por 
medio  del  agua;  y comienza  ya  la  edad  propicia  para  las  tuberculosis 
pulmonares,  de  las  que  nos  ocuparemos  en  el  capítulo  siguiente.  A los 
bacilos  de  Ebert  y de  Koch  se  debe  casi  exclusivamente  la  diferencia 
del  número  de  defunciones  entre  las  casillas  tercera  y cuarta  del  cua- 
dro demográfico,  con  lamentable  ventaja  para  esta  última,  debido  a 
que  hacia  los  veinte  años  arrecian  las  acometidas  del  Ebertiano,  y á 
que  después  de  esa  edad  es  cuando  terminan  desgraciadamente 
un  gran  número  de  procesos  tuberculosos  adquiridos  mucho  tiempo 
antes. 

Mortalidad  déla  edad  adulta.  — De  20  Á 60  años.  — El  número. de 
defunciones  de  esa  edad,  que  constan  en  la  hoja  sanitaria  del  quinque- 
nio, es  de  186;  correspondientes,  75  á individuos  de  20  a 89  años,  y 
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Illa  los  comprendidos  entre  los  40  y 59.  De  estas  cifras  (75  y 111) 
se  pueden  entresacar  las  siguientes  ecuaciones  de  mortalidad  propor- 
cional: 


Mortalidad  anual,  por 
mil,  en  relación  con  el 
número  de  habitantes 
de  la  edad  calculada. 


De  20  años  a 40. 
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Mortalidad  anual,  por 
mil, en  relación  con  el 
número  total  de  ha- 
bitantes de  todas  eda- 
des v sexos. 


De  20  á,  40  años. 
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des  y sexos  ( incluí-  \ De  40  á 60  años, 
dos  los  nacidos-muer-  i 
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Principales  causas  de  esta  mortalidad.  — En  la  edad  madura  las 
enfermedades  profesionales  dominan  el  cuadro  en  ciertas  poblaciones 
industriales  y mineras;  pero,  en  Bañólas  no  se  nota  el  predominio  de 
ninguna  enfermedad  especial,  porque  tampoco  sobresale  entre  noso- 
tros ninguna  profesión  de  las  que  sufren  el  triste  privilegio  de  tener 
patología  propia.  No  es  que  no  existan  las  afecciones  profesionales; 
sólo  que  van  englobadas  entre  las  demás  enfermedades  comunes  y no 
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se  distinguen  por  ninguna  inscripción  o epígrafe  particular  en  las  hojas 
demográficas;  son  pocos  los  casos  de  carbunco  de  los  carniceros  y cur- 
tidores y menos  aún  los  que  terminan  fatalmente;  los  de  saturnismo 
de  los  pintores,  más  raros  todavía,  etc.  Las  enfermedades  propias  de 
la  edad  madura,  que  más  comunmente  se  desarrollan  por  la  acción 
continuada  sobre  el  organismo  de  unos  mismos  agentes  patógenos, 
son  las  tuberculosis,  cardiopatías,  etc.;  con  gran  frecuencia  más  bien 
ocasionadas  por  causas  ajenas  a la  profesión  del  individuo,  que  por  el 
ejercicio  habitual  de  un  trabajo  regulado. 

Al  principio  de  este  período  de  la  vida  dominan  el  cuadro  las  tu- 
berculosis; más  adelante  las  cardiopatías,  y al  final,  las  alteraciones 
vasculares,  con  su  apoteosis  más  aparatosa,  el  insulto  apopléctico.  De 
todas  ellas  y de  sus  accidentes  letales  nos  ocuparemos  en  el  capítulo 
inmediato,  al  que  nos  remitimos. 

Mortalidad  en  la  vejez.  — De  60  años  en  adelante.  — En  Bañólas, 
la  mortalidad  de  viejos  sexagenarios  o más,. en  relación  con  la  pobla- 
ción mayor  de  60  anos,  es,  por  mil: 


M 

60... 

"P  X 1000 


277  277000 

X 1000  X 1000 

41!  411  673’9 


— 134’8, 


5 ■ 5 5 | 

y en  relación  con  el  número  total  de  habitantes  de  todas  edades  y sexos 


227  277000 

X 1000  x 1000  

5103  5103  54’  2 


10’ 8. 


La  mortalidad  de  viejos  que  pasan  de  60  años,  en  relación  con  el 
número  total  de  defunciones,  reducidas  a mil,  es  el  que  sigue: 


M 60...  X 1000  _ 277  X 1000 
811  H;  su 


277000 
81  1 


34 1’5. 


Las  tres  cifras  resultantes,  son  algo  superiores:  a la  realidad,  debi- 
do a la  existencia  del  Asilo  de  Ancianos  desamparados.  Las  defuncio- 
nes ocurridas  en  este  Asilo  van  sumadas  con  las  generales  de  la  po 
blación;  y como  esta  casa  de  beneficencia  admite  asilados  forasteros, 
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resulta  aumentada  la  mortalidad  senil  y en  conjunto  también  la  mor- 
talidad general,  en  el  tanto  por  mil  a que  pueden  contribuir  los  asila- 
dos procedentes  de  otras  poblaciones.  Es  esta  una  aclaración  que 
debemos  hacer,  en  gracia  a la  exactitud  estadístico-demográfica. 

Las  enfermedades  más  frecuentemente  mortales  a dicha  edad  son: 
las  a te  rom  a tosas  y,  en  general,  todas  las  ocasionadas  por  alteraciones 
cardio-vasculares,  con  las  consecutivas  braditofías,  debidas  a la  mala 
regulación  del  riego  sanguíneo  en  todos  los  órganos  y aparatos,  espe- 
cialmente en  el  encéfalo,  corazón  y riñones;  las  diarreas  y enteritis, 
consecutivas  al  resecamiento  de  la  mucosa  gastro-intestinal,  con  insu- 
ficiencia o inutilidad  digestiva  de  los  jugos  correspondientes;  y,  por 
último,  las  producidas  por  el  desarrollo  de  productos  heterólogos  de 
naturaleza  cancerosa,  en  diversas  partes  del  organismo. 


III 

MORTALIDAD  POR  ENFERMEDADES 

Si  los  trabajos  de  esta  índole,  por  lo  que  tienen  de  topográficos  se 
concretan  a un  lugar  deterninado,  por  lo  que  les  alcanza  de  módicos 
deben  abarcar  toda  la  patología  del  mismo,  investigando  cuales  son 
las  enfermedades  más  comunes,  su  característica  sindrómca,  su  pato- 
genia singular  y sobre  todo  su  etiología  más  frecuente.  Para  realizar 
el  proyecto,  sería  menester  una  estadística  .completa  de  morbilidad, 
que  no  seTia  formado,  y que,  dadas  las  costumbres  profesionales  de 
nuestra  provincia,  es  prematuro  reclamarla  a los  Inspectores  de  sani- 
dad. En  cambio,  si  aprovechamos  el  material  disponible  en  los  juzga- 
dos y la  casuística  clínica  particular,  seguramente  podremos  realizar 
algún  estudio  útil;  no  tan  intensivo  y perfecto  como  desearíamos,  mas 
tampoco  tan  somero  que  merezca  despreciarse..  La  falta  de  una  pauta 
de  morbilidad  extensa  puede  suplirse,  en  gran  parte,  por  la  de  morta- 
lidad: es  cierto  que  no  constan,  en  esta,  las  fracturas,  oftalmías,  derma- 
tosis, ni  otras  muchas  dolencias  rara  vez  letales,  y que  aparecen  muy 
mermadas  Jas  cifras  indicadoras  del  paludismo,  alcoholismo,  sífilis, 
artritismo,  etc.  etc.,  por  ser,  en  tesis  general,  estos  vicios  di  ates  i eos 
y esas  alteraciones  distróficas,  sólo  causas  eficientes  de  enfermedad,  y 
no  motivo  determinante  y próximo  de  muerte.  Con  todo,  habiendo 
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nacido  en  esta  Villa  y contando  con  las  enseñanzas  de  mi  padre,  que 
en  ella  ha  ejercido  la  profesión  por  espacio  de  medio  siglo,  me  atre- 
veré a hacer  algunas  observaciones  al  cuadro  de  mortalidad  por  en- 
fermedades, justipreciando  la  parte  alícuota  que  en  la  producción  de 
las  defunciones  corresponda  a las  enfermedades  conceptuadas  ocasio- 
nales, a los  defectos  orgánicos  precedentes,  y a las  condiciones  higié- 
nicas anteriores  y concomitantes. 

Firmemente  persuadidos  de  que  la  in tangibilidad  de  las  divisiones 
estadísticas  es  el  principal  factor  que  las  hace  comparables,  no  hemos 
titubeado  en  la  elección  de  la  taxamonía  patológica,  y sin  reparos  nos 
sometemos  a los  acuerdos  adoptados  por  los  delegados  de  los  veintiséis 
Estados  que  concurrieron  a la  Conferencia  internacional  convocada 
por  el  ministro  francés  de  negocios  extranjeros  y reunida  en  París  del 
18  al  21  Agosto  de  1900,  bajo  la  presidencia  del  profesor  Brouardel. 
Confiada  la  dirección  de  las  oficinas  de  Estadística  demográfica  a 
M.  Jaime  Bertillón,  este  señor  se  encargó  de  razonar  y publicar:  l.°— 
Las  nomenclaturas  nosológicas  aceptadas;  2.°  — Las  reglas  que  deben 
guiar  a los  médicos  en  la  clasificación  de  las  defunciones  que  han  de 
inscribirse;  3.°  — La  significación  de  cada  nombre;  4.°  — El  diccionario 
de  enfermedades  por  orden  alfabético  de  sinonimias;  y finalmente 
5.°.— Una  pauta  indicadora  de  la  enfermedad  que  debe  prevalecer  en 
las  dudas  que  se  ofrecen  al  plantearse  el  siguiente  problema  ¿cuando 
en  una  papeleta  de  defunción  constan  dos  enfermedades,  a cual  de  ellas 
conviene  atribuir  la  muerte?  Todo  ello  es  necesario  para  llevar  a buen 
término  las  estadísticas,  y sería  de  desear  que  fuera  por  todos,  los 
médicos  atendido,  al  extender  los  certificados  de  defunción;  sin  embar- 
go, reina  en  este  punto  la  más  completa  anarqqía,  y por  eso  son  las 
estadísticas  defectuosas  y las  deducciones  demográficas  difíciles.  De- 
seosos de  vulgarizar,  entre  nuestra  cíase,  las  instrucciones  de  la  Con- 
ferencia internacional,  reprodujimos  en  el  Boletín  del  Colegio  de  Médi- 
cos de  la  provincia  de  Gerona,  las  enseñanzas  publicadas  en  el  folleto 
de  M.  J.  Bertillón,  que  su  autor  tuvo  la  galantería  de  regalarnos:  los 
frutos  de  esta  propaganda  se  recogerán  más  tarde:  por  hoy  debemos 
prescindir  de  ellos. 

De  las  tres  nomenclaturas  aceptadas  en  la  Conferencia  internacio- 
nal, adoptaremos  la  abreviada,  por  ser  la  circulada,  por  la  Inspección 
general  de  Sanidad  interior,  a ios  Inspectores  provinciales  y a los 
médicos  municipales.  El  epíteto  de  «abreviada»,  sólo  ha  de  regir  en  lo 
que  se  refiera  al  número  de  partidas  del  cuadro  demográfico;  no,  en 
cuanto  signifique  limitación  alguna  del  texto  explicativo.  Al  confec- 
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clonar  dicho  cuadro,  hemos  procurado,  no  sólo  ajustarnos  a esa  no- 
menclatura general  abreviada,  si  que  también  a las  reglas  dictadas 
por  Bertillon  en  su  opúsculo;  y cuando  estas  no  bastaban  para  clasifi- 
car una  defunción  determinada,  hemos  acudido  al  diccionario  adjunto 
o a la  tabla  numérica  que  le  acompaña. 

Para  dar  clara  noticia  de  la  pata-logia  local  y sobretodo  de  las 
condiciones  topográficas  que  la  determinan,  no  basta  la  fría  expresión 
numérica  de  las  definiciones  y de  las  enfermedades  de  referencia, 
sino  que  precisan,  además,  algunas  observaciones  aclaratorias,  que 
no  dejaremos  de  presentar;  si  bien  declaramos  anticipadamente  que, 
al  hacerlas,  procuraremos  ceñirnos  al  carácter  particular  de  esta 
Memoria,  evitando  en  lo  posible  divagaciones  extensas  de  higiene  eos 
mopolita,  tanto  pública  como  privada. 

Al  inspeccionar  el  cuadro  sanitario,  resalta  enseguida  que  el  pri- 
mer fundamento  taxonómico  en  que  se  inspiraron  los  fundadores  de 
las  nomenclaturas  nosológicas,  fué  el  de  la  naturaleza  infectiva,  o 
no,  de  los  grupos  mórbidos,  y,  más  especialmente,  de.  la  generaliza- 
ción pática  «a  totius  substancia»,  o de  su  limitación  a determinados 
aparatos  y sistemas. 

En  las  hojas  sanitarias  oficiales  se  remarcan,  además,  con  letra 
cursiva,  aquellas  enfermedades  que  por  efecto  de  las  condiciones  vita- 
les especiales  del  germen  patógeno,  al  desarrollarse  este,  adquieren 
generalmente  aquéllas,  carácter  epidémico.  De  estas  nos  ocuparemos 
con  mayor  detención  en  el  capítulo  «Epideniología»;  pero,  no  por  eso 
prescindiremos  de  ellas,  al  comentar  el  cuadro  de  nuestra  mortalidad 
por  enfermedades. 

Previas  estas  aclaraciones,  podemos  emprender  al  estudio  de  la 
patalogía  especial  de  la  villa  de  Bañólas;  cuyo  resumen  general  va  ex- 
presado en  el  siguiente  facsímil  de  hoja  sanitaria  oficial,  que  transcri- 
bimos al  frente. 

Los  grupos  morbosos  a que  se  refiere  el  cuadro  de  mortalidad  por 
enfermedades,  son  las  siguientes: 

Fiebre  tifoidea.  — Durante  los  cinco  años  comprendidos  en  el  cua- 
dro demográfico  aludido  se  registraron  en  Bañólas  29  defunciones  por 
tifus  abdominal.  Las  modernas  estadísticas  asignan  a esta  clase  de 
infecciones  una  mortalidad  de  un  8 ó 10  por  ciento.  Por  consiguiente, 
o debemos  admitir  que  durante  el  primer  lustro  de  este  siglo  se 
desarrollaron  en  esta  Villa  362  casos  (o  más)  de  fiebres  tifoideas,  o 
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vida,  las  en  que  más  abundan  las  enfermedades  cardíacas. 
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debemos  aceptar  que  la  mortalidad  por  tifas  abdominal  es,  en  Bañó- 
las, más  intensa  que  la  reconocida  como  promedia  por  los  autores  de 
Patología. 

El  bacilo  de  Eberth  y de  Klebs  encuentra  en  esta  Villa  condiciones 
excepcionalmente  favorables  a su  propagación  y desarrollo,  en  el  des 
cuido  lamentable  en  que  se  hallan  las  aguas  potables,  que  son  en 
todas  partes  sus  vehículos  transmisores  más  frecuentes. 

La  contaminación  de  las  aguas  es  aquí  sumamente  fácil.  Las  de 
las  fuentes  públicas  pueden  infectarse  en  el  trayecto  que  media  desde 
su  alumbramiento  hasta  el  depósito  contiguo  a la  «fuente  de  las  áni- 
mas», que  es  actualmente  el  punto  de  partida  de  las  tuberías.  En  todo 
el  trayecto  que  aquellas  recorren  sin  estar  canalizadas,  toda  filtración 
nociva  de  los  campos  se  traduce  por  infección  del  agua. 

En  los  pozos,  las  filtraciones  son  aún  más  temibles,  porque  no  sólo 
arrastran  consigo  los  gérmenes  existentes  en  los  abonos  esparcidos  y 
diseminados  de  los  campos,  sino  los  contenidos  en  los  estercoleros  y 
letrinas;  unos  y otras  repletos  de  bacilos  tíficos  en  ciertas  épocas  del 
año.  Concurre  además  en  los  pozos  otra  circunstancia  que,  si  algu- 
na vez  han  sido  infectados,  hace  a sus  aguas  muy  peligrosas,  hasta,  en 
épocas  normales,  y es  la  supervivencia  larguísima  del  bacilo  de 
Eberth  en  el  légamo  del  fondo,  según  demostraron  los  experimentos 
realizados  por  Wernicke  en  un  acuárium  de  laboratorio. 

Es  algo  menos  fácil  la  infección  de  las  aguas  de  las  cisternas  y de 
las  de  la  compañía  Soujol;  pero  su  uso  no  está  exento  de  peligros, 
porque  tanto  el  defecto  de  elementos  minerales  en  aquellas,  como  el 
exceso  de  sales  térreas  en  estas,  debilitan  la  cloridrida  gástrica,  dis 
minuyendo  con  ello  los  primeros  medios  de  defensa,  con  que  cuenta 
el  organismo.  Esto,  sin  contar  con  que  la  falta  de  limpieza  de  muchas 
cisternas  puede  ocasionar  la  infección  directa  de  las  aguas  allí 
depositadas. 

No  son  ajenas  tampoco  a la  propagación  de  las  tifoideas,  la  mise- 
ria con  todas  sus  privaciones  y las  condiciones  insalubres  de  ciertas 
casas,  principalmente  en  lo  que  hace  relación  a la  falta  de  desagües  o 
(lo  que  es  peor),  al  desagüe  de  las  letrinas  en  acequias,  cuyas  aguas 
luego  son  utilizadas  más  abajo  para  el  lavado  de  ropas,  enseres 
domésticos  y hasta  de  las  hortalizas:  y,  finalmente,  coadyuvan  al  de- 
sarrollo de  la  enfermedad,  la  escasa  importancia  que  comunmente  se 
da  a leves  dispepsias  o pequeñas  irritaciones  gastro  entéricas,  al  pare- 
cer insignificantes. 

Las  prescripciones  higiénicas  que  de  ello  se  desprenden  son  tan 

20 


— 306  — 

Obvias,  que  es  inútil  recordarlas;  y menos,  dado  el  carácter  particular 
de  esta  obra,  del  que  no  queremos  separarnos. 

La  sintomatología  tifódica  no  presenta  en  Bañólas  ninguna  moda- 
lidad digna  de  mérito;  las  mismas  circunstancias  y condiciones  que 
en  otras  localidades  determinan  la  gran  variedad  de  tipos  clínicos, 
son  las  responsables  del  predominio,  en  nuestros  enfermos,  de  la  tran- 
quilidad adinámica  sobre  la  inquietud  atáxica  o vice-versa,  y de 
cuantas  intercurrencias  y complicaciones  observamos  en  los  tifódicos, 
los  médicos  que  ejercemos  la  profesión  en  esta  Villa. 

Tifus  exantemático.  - Patrimonio  casi  exclusivo  de  los  ejércitos  en 
campaña,  de  las  cárceles  y de  las  grandes  aglomeraciones,  el  tifus 
exantemático  reviste  siempre  carácter  epidémico.  De  él  no  consta 
ninguna  defunción  en  el  cuadro  demográfico  y,  caso  de  haberla, 
deberíamos  comentarla  en  el  capítulo  «Epidemiología»,  al  que  nos 
remitimos. 

fiebres  intermitentes  y caquexia  palúdica.-- AntigüamB-t’é  y aun 
a mediados  del  siglo  XIX  la  cuestión  del  paludismo  dominaba  toda  la 
patología  bañolense.  Los  trabajos  de  moderna  urbanización  y el  in- 
cesante laboreo  agrícola  han  disminuido  la  propagación  y atenuado 
considerablemente  los  efectos  de  las  nefastas  emanaciones  telúricas; 
pero,  su  exterminio  no  se  ha  conseguido  todavía,  y los  dos  casos  de 
malaria,  terminados  fatalmente,  que  aparecen  en  el  cuadro  demográfi- 
co, constituyen  un  indicio  muy  probable  de  la  existencia  de  mayor 
número  de  formas  leves  de  paludismo;  desde  el  momento  que,  a pe- 
sar de  los  recursos  terapéuticos  actuales,  hemos  debido  inscribir  estas 
dos  defuuciones  en  la  estadística  del  quinquenio. 

Al  dar  cuenta  de  los  hechos  pretéritos  y al  atestiguar,  con  la  pro- 
pia observación  los  actuales,  no  podemos  afianzar  nuestras  asevera- 
ciones con  láminas  micrográficas,  ni  preparaciones  hematoscópicas, 
que  los  antiguos  desconocían  en  absoluto  y que,  dada  la  rareza  pre- 
sente de  afecciones  maláricas,  nos  sería  muy  difícil  proporcionarnos 
hoy  día,  aun  contando  con  la  amigable  cooperación  de  algún  compa- 
ñero bacteriólogo:  por  lo  que,  hasta  reconociendo  la  capital  importan- 
cia de  las  investigaciones  microscópicas,  con  gran  pesar  nuestro  nos 
vemos  obligados  a prescindir  de  ellas.  Pero,  debemos  reconocer  tam- 
bién, que  sin  conceder  a la  intermitencia  pirética,  ni  mucho  menos  a 
la  periodicidad  neurálgica,  ni  a la  megalia  espié-nica,  ni  a la  discrásía 
he m ática,  el  valor  de  síntomas  patognomónicos,  la  fenomenología  ma- 
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lárica  puede  presentarse  en  circunstancias  tales  y rodearse  de  tales 
antecedentes  y concomitancias,  que  su  diagnóstico  diferencial  clínico 
no  sea  imposible;  hasta  cuando  se  halla  ofuscado  por  localizaciones 
viscero  páticas*  de  las  que  son  frecuentes  en  el  paludismo;  y si  estas 
localizaciones  y aquellas  manifestaciones  generalizadas  resultan  feu- 
datarias de  la  medicación  específica,  el  material  etiológico-sindrómico- 
terápico,  necesario  para  fundamentar  un  juicio  clínico,  preséntase  tan 
completo,  que  el  diagnóstico  que  en  él  se  apoye  adquiere  todas  las 
garantías  de  acierto  que,  fuera  del  laboratorio,  puede  alcanzar  la 
clínica. 

Otras  razones  diagnósticas  obligan  a considera]-  de  naturaleza  pa- 
lúdica a ciertos  estigmas  aparecidos  durante  el  ciclo  evolutivo  de 
afecciones  comunes,  y son:  1.a,  la  marcada  propensión  ala  intermiten- 
cia y periodicidad  de  síntomas  (por  otra  parte  sumisos  a la  medica- 
ción quínica),  observadas  cotidianamente  en  Bañólas,  antes  de  sa- 
nearse la  urbe,  cuando  menudeaban  las  fiebres  accesionales,  y 2.a,  la 
desaparición  gradual  y simultánea  de  aquellos  estigmas  (unánima- 
mente  reputados  maláricos,  por  los  médicos  de  la  localidad)  a medida 
que  se  han  ido  desecando  los  estanques,  se  han  roturado  los  yermos, 
y,  como  consecuencia  inmediata,  han  ido  escaseando  los  verdaderos 
tipos  clásicos  de  fiebres  periódicas  sin  lesiones  viscerales  que  las 
determinen. 

La  falta  de  laboratorio  micro-biológico  nos  privará  seguramente  de 
puntualizar  el  poliformismo  hematozoárico;  de  describir  los  cuerpos 
esporozoáricos  más  frecuentes;  de  seguir  todas  las  metamorfosis  del 
plasmodium,  en  el  interior  de  los  mosquitos  y en  el  cuerpo  humano;  de 
sorprender  sus  funciones  esquizogónicas  y esporogónicas,  y de  reco- 
ger los  restos  de  hematíes  y leucocitos,  que  ocasiona  su  paso  por  el 
torrente  circulatorio.  Pero,  ello  no  ha  de  ser  óbice  para  que,  cuando  en 
la  proximidad  de  aguas  pantanosas  o después  de  la  remoción  de  po- 
zos negros,  se  presenten,  junto  con  casos  de  indubitable  paludismo, 
otros  de  afecciones  indefinidas,  con  marcada  hipostenia  general,  taqui- 
cardia, etc.,  sin  visceropatía  que  las  justifique,  consideremos  a tales 
enfermos  como  palúdicos;  y que  también  conceptuemos  de  la  misma 
índole,  a otros  que,  aun  cuando  diagnosticados  claramente  de  diver- 
sas dolencias,  presenten  durante  todo  el  desarrollo  de  Jas  mismas,  no- 
tables remitencias,  que  en  Ja  declinación  del  mal  se  conviertan  en 
intermitencias;  remitencias  e intermitencias  que  solo  cedan  a la  me- 
diación quinada  o después  del  traslado  de  los  enfermos  a un  país 
exento  de  telurismo.  Si  después  de  reconocido  minuciosamente  el  ca- 
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ráeter  peculiar  de  los  enfermos;  su  anamnesis  patalógica;  la  agrupa- 
ción simultánea  y evolutiva  de  sus  manifestaciones  páticas;  la  ausen- 
cia comprobada  de  toda  visceropatia  en  ellos,  o en  allegados  o vecinos 
suyos  que  hayan  enfermado  simultáneamente;  la  asociación  de  tipos 
inequívocos  de  infección  malárica;  la  coexistencia  de  circunstancias 
eti ológicas  de  inevitable  infección  palúdica;  la  inutilidad  de  toda  tera- 
péutica común  y la  eficacia  del  tratamiento  específico,  etc.,  etc.:  si 
después  de  atendidos  todos  estos  factores  semeyóticos,  no  estuviéra- 
mos autorizados  para  fallar  con  seguridad  acerca  de  la  naturaleza  es- 
pecial de  una  dolencia,  preciso  sería  reconocer  que  las  descripciones 
de  los  tratados  de  Patología  de  nada  sirven  y que  el  ejercicio  de  la 
clínica  es  obra  de  ilusos. 

No  pretendemos  con  eso  desvirtuar  en  lo  más  mínimo  la  magna 
trascendencia  que  para,  la  resolución  del  problema  malárico  puedan 
tener  las  investigaciones  hematológicas,  y de  buen  grado  reconocemos 
el  mérito  indiscutible  de  la,  por  muchos  títulos,  notabilísima  comuni- 
cación presentada  a esa  Real  Academia  de  Medicina  y Cirugía  y a la 
Academia  y Laboratorio  de  Ciencias  Médicas  de  Cataluña,  en  Diciem- 
bre de  1902,  por  los  Doctores  Tarruella,  Presta  y Proubasta:  la  ver- 
dadera ciencia  sobresale  siempre,  y cuando  el  que  la  pregona  sabe 
transmitir  su  claridad  de  concepto,  presentándolo  ajustado  al  más  se- 
vero método  didáctico  y engalanado  con  todas  las  prendas  de  lengua- 
je, que  tan  profusa  y magistralmente  embellecen  al  trabajo  de  los  se- 
ñores ponentes,  sus  ideas  se  infiltran  suave  y profundamente  en  el 
animo  de  los  lectores  y el  convencimiento  que  estos  adquieren  es  ver- 
dadero y perdurable.  Esto  nos  ha  ocurrido  en  semejante  caso,  y por 
eso,  a pesar  de  sus  radicalismos,  no  tendríamos  inconveniente  en 
suscribir  la  comunicación  citada;  pero,  aun  reconociendo  los  servicios 
que,  a la  causa  del  paludismo  en  Cataluña,  ha  prestado  esa  comuni- 
cación notable,  debemos  también  conceder  a los  trabajos  anteriores  a 
ella  y hasta  a los  que  precedieron  al  descubrimiento  del  protozoario 
de  Laverán,  la  importancia  que  se  merecen;  que  mucho  y bueno  se 
había  escrito  del  paludismo,  dentro  y fuera  de  la  región  catalana,  que 
no  puede  en  manera  alguna  despreciarse. 

Exije  la  comunicación  académica,  que  para  reputar  firme  y seguro 
un  diagnóstico  de  paludismo,  se  descubra  el  hematozoario  la  vera  líen- 
se. Este  hallazgo,  que  en  determinados  casos  anómalos  puede  ser  ne 
cesario,  se  hace  menos  preciso  en  otros  típicos,  y seguramente  se 
puede  prescindir  de  él  cuando  no  se  trate  de  una  historia  clínica  de- 
terminada, sino  del  grupo  mórbido  de  toda  una  comarca  y de  ende- 
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mias  seculares,  en  las  cuales  las  circunstancias  de  lugar,  tiempo,  com 
diciones  higiénicas,  etc.,  puede  suplir,  sin  defecto,  al  moderno  método 
microbiológico,  proclamado  (con  razón  al  tratarse  de  hechos  indivi- 
duales) por  los  autores  del  trabajo  académico,  como  insustituible  en 
todos  los  casos  del  paludismo. 

Instruido  el  proceso  de  la  malaria  en  Bañólas;  inquiridos  sus  ele- 
mentos etiológicos  ajenos  a toda  investigación  microscópica;  buscadas 
sus  condiciones  evolutivas,  y examinada  la  taquicardia  aparentemen- 
te esencial  de  muchos  enfermos,  sus  neuralgias  frecuentes,  las  inter- 
mitencias de  su  fenomenología,  los  accesos  piréticos  no  justificados, 
etc.,  y atendiéndose  al  natura  morborum  curation es  oslen d u n £,  los  mé- 
dicos de  la  localidad,  con  rara  uniformidad  de  criterio,  ya  de  muy  an- 
tiguo estaban  contestes  en  calificar  de  palúdicos  a muchos  procesos,  no 
diagnosticables,  obedientes  a la  medicación  quinada,  y en  considerar 
a otros,  como  influidos  por  el  elemento  palúdico;  creyendo,  antes,  que 
eran  debidos  a la  constelación  endémica  reinante,  y atribuyéndolos,  hoy 
día,  a las  asociaciones  microbianas  frecuentísimas  en  todas  las  enfer- 
medades infecciosas.  A.  esta  última  opinión  nos  adherimos;  y no  abri- 
gamos el  más  leve  temor  de  ser  rectificados  por  los  estudios  hemato- 
lógicos;  porque,  si  bien  podríamos  errar  en  un  caso  determinado,  al 
tratar  del  asunto  en  tesis  general,  seguramente  que  los  aciertos  serían 
bastantes  para  compensar  los  errores. 

Planteado  en  términos  generales  el  problema;  abarcando  toda  la 
casuística  clínica  de  una  comarca  en  un  lapso  de  tiempo  larguísimo,  y 
no  individualizando  los  hechos,  su  resolución  no  ofrece  grandes  difi- 
cultades y es  fácil  aunar  todas  las  opiniones.  Por  eso  nosotros,  fer- 
vientes discípulos  del  hoc  scripsi  sub  solé  romano , de  Sydenam,  cree- 
mos los  mejores  maestros  de  la  medicina  local,  a los  que  en  la 
localidad  han  ejercido,  y atentos  a las  arraigadas  convicciones  de 
todos  los  compañeros  de  profesión  y de  vecindad,  de  acuerdo  con 
ellos,  no  recelamos  en  repetir  lo  que  antes  hemos  ya  manifestado,  o 
sea,  que  el  paludismo  espantoso  que  debió  asolar. a,  nuestra  comarca 
en  la  época  romana,  a medida  que  se  roturaron  los  yermos,  gracias 
a los  buenos  auspicios  del  primer  abad,  Fr.  Bonito,  fué  disminuyendo 
sucesivamente;  a mediados  del  siglo  pasado,  azotaba  todavía  nuestra 
población,  diezmaba  a los  habitantes  de  las  casas  cercanas  al  lago  y 
lagunas,  e imprimía  un  sello  de  gravedad  o de  impertinencia  y rebel- 
día a la  mayoría  de  casos  clínicos:  en  la  última  mitad  del  siglo  XIX 
decreció  rápidamente;  y hoy  día,  si  bien  no  podemos  envanecernos  de 
su  extinción  completa,  en  cambio  podemos  exigir  que  se  dé  un  tono 
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muy  pálido,  al  color  que  señale  el  paludismo  bañolense  en  los  carto- 
gramas que  publican  las  geografías  médicas. 

La  etiología  del  paludismo  es,  en  Bañólas,  la  misma  que  en  los  de- 
más países.  Todo  lo  que  contribuye  a extenuar  la  economía,  disminu- 
ye las  defensas  orgánicas  y obra  como  causa  predisponente  del  palu- 
dismo; y como  quiera  que,  a su  vez,  la  influencia  palúdica  aumenta  la 
mortalidad  infantil,  rebaja  la  vida  media  probable  de  los  habitantes, 
debilita  la  resistencia  física  de  los  pueblos  y conduce  a la  degeneración 
de  la  raza,  síguese  de  ahí  un  círculo  vicioso,  que  hace  a la  malaria 
doblemente  temible,  por  su  influencia  nociva  sobre  el  individuo  y su 
nocuidad  sobre  la  especie. 

La  causa  determinante  ha  sido  considerada  de  diversa  índole,  se- 
gún las  ideas  médicas;  si  bien,  en  todos  tiempos  se  ha  notado  una 
gran  tendencia  a suponerla  específica;  y desde  Yitruvio,  Varrón  y Co- 
lumela,  que  atribuían  el  paludismo  a la  acción  de  los  insectos  de  las 
regiones  pantanosas,  casi  todas  las  investigaciones  encaminadas  a 
descifrar  la  naturaleza  de  los  efluvios,  emanaciones,  miasmas,  o como 
quieran  llamarse  a los  agentes  nocivos  que  se  desprenden  de  las 
aguas  encharcadas,  se  han  dirigido  preferentemente  al  descubrimiento 
ríe  un  ser  organizado.  Al  desarrollarse  con  toda  su  pujanza  la  bacte- 
riología, era  natural  que  se  repitieran  las  tentivas  y se  buscara  la  in- 
cógnita con  más  brios  que  antes  de  contar  con  auxiliares  tan  podero- 
sos como  los  modernos  microscopios:  los  primeros  estudios  fracasa- 
ron repetidas  veces,  quizás  porque  se  creía  que  el  miasma  palúdico 
era  un  fitoparásito;  v no  obstante  de  haber  observado  que  la  quinina 
paralizaba  los  movimientos  amiboideos  e impedía  el  desarrollo  de  los 
infusorios,  y a pesar  de  que  repugnaba  a las  doctrinas  microbiológi- 
cas  el  fenómeno  inaudito  de  que  un  fármaco  destruyera  las  supuestas 
células  vegetales  de  la  malaria  sin  perjudicar  notablemente  las  menos 
resistentes  del  organismo  humano,  no  se  sospechó  siquiera  la  natura- 
leza zooparasitaria  del  miasma  palúdico,  hasta  1880,  en  que  Laverán 
descubrió  el  hematozoario  que  lleva  Su  nombre;  cuyo  microorganismo 
es  hoy  día  tan  bien  clasificado,  que  se  le  describe  con  todos  sus  ca- 
ractéres  morfológicos  y se  persiguen  todas  las  fases  de  su  vida,  mi- 
croscópica, tanto  en  el  suelo  pantanoso,  como  en  el  interior  de  los 
mosquitos  propagadores;  y con  mayor  motivo  se  fijan  con  gran  preci- 
sión sus  evoluciones  y las  huellas  de  su  paso  por  el  cuerpo  del 
hombre. 

No  entia  en  nuestros  propósitos  estudiar  toda  zoografía  malárica, 
y con  toda  seguridad  que  la  hubiéramos  pasado  por  alto,  si  algunas 
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observaciones  recogidas  personalmente,  sumadas  a las  que  pudo 
haber  recopilado  mi  padre,  no  me  hubiesen  hecho  recelar  del  esclu- 
sivismo  con  que  se  anunció  al  mundo  científico  la  transmisión  de  la 
malaria  por  el  intermedio  de  los  mosquitos  del  genero  anofeles.  No 
es  que  pretendamos  negar  tal  medio  de  propagación  del  paludismo; 
actualmente  son  tan  conocidas  la  vida  y metamorfosis  del  plasmo- 
clium ; su  esporogonict  en  el  seno  de  los  mosquitos;  la  inoculación  de 
los  esporozoites  a la  sangre  del  hombre;  la  penetración  de  los  merozoi- 
tos  en  los  hematíes;  la  revolución  y el  activo  trabajo  de  los  leucocitos 
al  ejercitar  sus  funciones  fagociíarias  frente  al  forastero  huésped,  que, 
ni  cabe  dudar  de  la  intervención  patogénica  del  hematozoario  en  todos 
los  casos  de  paludismo,  ni  de  la  frecuente  transmisión  anofélica.  Mas, 
tampoco  debemos  desconocer  la  disminución  notable  del  paludismo 
en  las  riberas  bajas  del  Tajo  y en  el  llano  del  Llobregat,  después  de  la 
construcción,  en  dichos  parajes,  de  pozos  artesianos  numerosos.  He 
tenido  ocasión  de  consultar  particularmente  a los  dos  ilustrados  cole- 
gas y sagaces  clínicos  que  ejercían  la  prefesión  en  Prat  de  Llobregat 
cuando  se  construyeron  los  pozos  artesianos  en  ese  pueblo,  y tanto  el 
Dr.  Falgar,  como  el  Dr.  Soler,  estaban  contestes  en  reconocer  el  hecho 
indiscutible  de  la  disminución  del  paludismo,  después  del  alumbra- 
miento de  aguas  potables  por  el  sistema  de  los  pozos  artesianos;  a 
pesar  de  subsistir  los  mismos  pantanos  e igual  número  de  mosquitos, 
que  antes  de  la  construcción  de  tales  pozos. 

En  Bañólas  el  paludismo  ha  menguado  considerablemente  a medi- 
da que  se  han  desecado  las  tierras  pantanosas  e incultas.  Este  fenó- 
meno, considerado  el  más  natural  y lógico  al  tratarse  de  la  malaria, 
nos  sugiere- dos  observaciones,  hechas  sobre  el  terreno,  que  vamos  a 
consignar  en  este  sitio,  para  que  puedan  aprovecharlas  (en  lo  que  val- 
gan) los  microbiólogos.  Es  la  primera,  la  existencia  extraordinaria  de 
mosquitos  í1)  en  otoño  y la  relativa  rareza  actual  de  casos  diagnos- 
ticados de  palúdicos;  y la  segunda,  el  desarrollo  inmediato,  muchas 
veces  comprobado,  de  enfermedades  juzgadas  de  naturaleza  malárica, 
después  de  la  limpieza  de  pozos  negros  o de  la  remoción  de  suelos 
pantanosos,  realizadas  en  pleno  invierno,  cuando  ni  por  asomo  puede 
verse  revolotear  ningún  mosquito. 

Tanto  esos  hechos,  como  las  revelaciones  que  espontáneamente 

(1)  Si  bien  es  fuerza  reconocer  que  la  desaparición  del  paludismo  en  barrios  panta- 
nosos como  La  Fontpudosa  p.  ej.,  ha  coincidido  con  la  merma  del  número  de  mosquitos 
y sobre  todo  del  anofeles  claviguer , a cuyos  dípteros  sustituyen  boy  día  (casi  en  todos  los 
barrios)  los  inofensivos  culex  pipiens . 
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tuvieron  la,  galantería  de  hacernos  los  doctores  Soler  y Falgar,  cree- 
rnos son  dignos  de  ser  apuntados;  no  para  negar  la  espedificidad  ma- 
lárica, ni  mucho  menos  la  propagación  anoféhca;  pero,  sí,  para  entre- 
veer  la  sospecha  fundada,  de  que  el  protozoario  laveranense  sea  capaz 
de  filtrarse  al  torrente  circulatorio  del  hombre,  por  otras  vías  que 
nada  tengan  que  ver  con  la  picadura  del  díptero.  Laverán  y sus  discí- 
pulos han  acechado  todo  el  ciclo  evolutivo  del  plasmodium  en  el  interior 
del  insecto;  ¿no  serían  posibles  las  mismas  transformaciones  en  el  del 
cuerpo  humano,  cuando  el  hombre  hubiese  tragado  (con  el  agua  que 
cree  potable)  los  esporozoites,  merezoitos  y zig otes  del  plasmodium,  que 
la  destrucción  cadavérica  de  los  mosquitos  ha  de  dejar  depositados  en 
la  superficie  de  las  tierras  pantanosas?  A los  microbiólogos  correspon- 
de averiguarlo. 

La  semiología  malárica  era,  en  Bañólas,  idéntica  a la  observada  en 
otras  regiones  pantanosas.  Cuando  se  hallaban  en  su  apogeo  las  afec- 
ciones palúdicas,  podían  observar,  los  médicos  de  la  localidad,  todas 
las  formas  clínicas,  típicas  v larvadas.  de  paludismo;  con  todas  las 
variantes  y consecutivas  localizaciones,  que  tan  extensamente  se 
hallan  descritas  en  las  obras  de  patalogía,  a las  que  nos  remitimos. 

Conforme  hemos  ya  manifestado  repetidas  veces,  la  malaria  casi 
ha  desaparecido  de  nuestra  comarca.  Su  exterminio  se  ha  logrado  per- 
siguiéndola con  una  constancia  nunca  desmayada  y reduciendo  insen- 
siblemente sus  focos  generatrices;  ya,  construyendo  el  dique  o mota 
del  lago  y terraplenando  los  hoyos  resultantes;  ya  arrancando  los  yer- 
mos incultos;  ya,  drenando  convenientemente,  primero,  y cultivando 
luego  primorosamente,  muchos  terrenos  húmedos  y ; cenegosos,  etcé- 
tera. La  faena  toca  a su  término;  de  manera,  que  el  único  pantano, 
verdaderamente  tal,  que  en  la  actualidad  existe  es  el  estanyell:  es  este 
un  charco  de  agua  muerta  con  imperfetísimo,  o mejor,  nulo  desagüe; 
un  constante  peligro  para  los  habitantes  de  la  casa  inmediata,  cuya 
salud  se  vé  quebrantada  continuamente  por  la  acción  no  interrumpi- 
da del  terrible  azote,  su  molesto  vecino,  el  inmundo  pantano;  del  cual 
nos  hemos  ocupado  ya  en  el  capítulo  de  aguas  encharcadas,  en  donde 
señalamos  debidamente  la  rugente  necesidad  de  su  desecación  y cc- 
gamiento.  Por  lo  que  hace  referencia  a los  pantanos  de  Porqueras,  po- 
demos tener  la  satisfacción'  de  manifestar  que  su  área  se  ha  reducido 
extraordinariamente  y que  cada  día  va  achicándose  más,  conforme  la 
van  invadiendo  los  campos  cultivados  que  la  limitan. 

En  toda  la  extensión  de  nuestro  llano  ocupada  en  la  época  cuater- 
naria por  el  gran  lago  tobáceo,  el  simple  cultivo  del  terreno  y el  dre- 


— 813  — 

nage  superficial  bastan  para  sanear  el  suelo,  porque  la  gran  porosidad 
de  la  toba  evita  la  formación  de  pantanos  subterráneos,  que  podrían 
ser  causantes  del  paludismo;  en  cambio,  estas  medidas  son  insuficien- 
tes en  los  parajes  diluviales  y en  los  ocupados  por  bancos  de  arcilla 
terciaria,  especialmente  cuando  hay  pozos  cercanos;  porque  por  debajo 
de  la  capa  laborada  se  forma  una  estancación  de  aguas  muertas,  que 
sólo  encuentran  escurridero  cuando  se  practican  drenages  profundos, 
más  o menos  semejantes  a los  empleados  por  Tomassi-Crudelli  en  las 
lagunas  romanas. 

No  creemos  de  ninguna  utilidad  práctica,  entre  nosotros,  la  destruc- 
ción de  las  larvas  de  mosquitos  por  medio  del  petróleo;  porque  el  sis 
tema  sólo  es  aplicable  a pequeñas  colecciones  líquidas,  y de  ninguna 
manera  puede  utilizarse  en  masas  de  agua  tan  considerables  como  la 
de  nuestro  lago.  En  cambio,  debemos  recomendar  la  piscicultura,  por- 
que las  larvas  de  los  mosquitos  son  acuáticas,  y los  peces  las  destruyen 
fácilmente.  Algunas  veces  nuestros  Ayuntamientos  habían  proyecta- 
do la  construcción  de  grandes  criaderos  de  peces  en  el  lago;  estos 
buenos  propósitos,  cuya  realización  importaba  dispendios  y sacrificios 
considerables,  quedaban  en  proyecto,  y sin  embargo  la  repoblación  del 
lago,  sin  grandes  pretensiones,  se  llevó  a efecto  en  1910,  habiendo  ob- 
tenido del  Director  del  Parque  Zoológico  de  Barcelona  algunos  ejem- 
plares de  peces  propios  de  agua  dulce,  que  vivieron  y se  han  desarro- 
llado perfectísimarnente  en  nuestro  lago;  siendo  de  desear  que  se 
extienda  a las  lagunas  tan  benéfico  procedimiento,  que  nosotros  aplau- 
dimos calurosamente  en  nombre  de  la  Higiene  moderna,  por  los  bene- 
ficios que  ha  de  reportar  a la  salud  pública. 

La  desecación  de  los  cenagales  romanos,  que  no  se  había  completa- 
do por  medio  de  extensos  y profundos  drenages,  se  terminó  gracias  a 
la  plantación  de  millares  de  eucaliptos  que,  por  ser  árboles  muy  jugo- 
sos y dotados  de  una.  evaporación  extraordinaria,  absorben  enormes 
cantidades  de  agua  telúrica.  Particularmente,  hemos  tenido  ocasión  de 
ensayar  este  consejo  higiénico,  en  los  pantanos  (hoy  secos)  de  Lió,  y 
por  desgracia  nos  convencimos  de  lo  irrealizable  que  resulta  en  Bañó- 
las el  sistema,  emprendido  con  los  árboles  citados,  aun  escogiendo  las 
variedades  más  resistentes;  porque,'  los  eucaliptos  son  siempre  muy 
susceptibles  al  frío,  y si  bien  pueden  aguantar  algunos  años  de  invier- 
nos suaves,  sucumben  irremisiblemente  a los  fríos  intensos  y a las 
tramontanas  canigonenses,  como  los  que  forzosamente  deben  soportar 
en  nuestra  comarca.  Reemplazando  a los  eucaliptos  por  pinos,  pláta- 
nos, bambúes,  Carolinas,  etc.,  el  consejo  higiénico  resulta  útilísimo  y 
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es  digno  de  ser  implantado  en  las  orillas  cenagosas  del  lago  y en  los 
charcos  de  Porqueras. 

Por  lo  que  respecta  a las  casas  del  N.  O.  de  la  Villa,  toda  la  profi- 
laxia se  reduce  a construirlas  lo  más  separadas  posible  de  los  parajes 
pantanosos  ya  señalados;  y a orientarlas  de  manera  que  no  tengan 
aberturas  de  la  parte  del  lago  y mucho  menos  de  la  de  los  terrenos 
pantanosos. 

Finalmente,  las  observaciones,  arriba  expuestas,  referentes  a los 
pozos  artesianos  de  Portugal,  Extremadura  y Llano  del  Llobregat,  nos 
advierten  la  inconveniencia  de  beber  aguas  de  pozos  infectados  o sos- 
pechosos, que  las  autoridades,  a más  de  señalar  cuales  fuesen,  debe- 
rían inutilizar  luego;  ya  que  las  trabas  que  encuentran  los  particulares 
para  denunciarlos  y mucho  más  para  vedarlos,  inutilizan  todas  las 
iniciativas  individuales. 

Nada  diremos  del  diagnóstico  y tratamiento  del  paludismo  en  Ba- 
ñólas; porque,  así  como  aquel  se  ajusta  perfectamente  a la  semiología 
clásica,  en  nada  se  aparta  este  de  las  reglas  generales  de  Terapéutica. 

ViruelaWk Como  quiera  que, ¡ afortunadamente,  durante  el  primer 
lustro  de  este  siglo  no  ocurrió  en  esta  Villa  ninguna  defunción  por  virue- 
la, nos  será  preciso  .abarcar  un  período  de  tiempo  más  largo  para  estu- 
diar las  condiciones  especiales  de  las  epidemias  variolosas.  A llenar  este 
vacío  va  destinado  el  capítulo  «Epidemiología»,  al  que  nos  remitimos. 

Sarampión.  - - En  1905  se  desarrolló  en  Bañólas  una  epidemia  de 
sarampión,  que  causó  algunas  víctimas.  Podríamos  ocuparnos  de  ella 
en  este  párrafo,  por  corresponder  a defunciones  anotadas  en  el  cuadro 
demográfico;  pero,  es  preferible  aplazar  su  descripción  para  cuando 
nos  ocupemos  de  la  epidemiología,  a fin  de  facilitar  la  comparación  de 
esta  epidemia  sarampionosa  con  otras  similares  de  la  misma  o de  otras 
enfermedades. 

Escarlatina:  - Ninguna  enseñanza  útil  pueden  proporcionarnos  tres 
casos  aislados  de  muerte  por  escarlatina,  habidos  durante  el  quinque- 
nio; por  lo  cual  nos  remitimos  también  al  capítulo  «Epidemiología». 

Coqueluche.  — Y é ase  «Epidemiología». 

Difteria  y Crup.—VoY  análogas  razones  a las  que  nos  han  hecho 
aplazar  el  estudio  de  las  enfermedades  infecciosas  precedentes,  trasla- 
damos el  de  la  difteria,  al  capítulo  destinado  a las  epidemias. 
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Grippe.  — Considerándola  como  una  enfermedad  endémica  que  ha 
tomado  carta  de  naturaleza  entre  nosoti os  (por  más  que  presente  to- 
dos los  inviernos  recrudecimientos  epidémicos)  sería  regular  que  tra- 
táramos de  ella  en  este  capítulo,  a semejanza  de  lo  que  hicimos  con 
la  fiebre  tifoidea;  sin  embargo,  preferimos  ocuparnos  de  aquella  en  el 
dedicado  a la  epidemiología,  en  gracia  a que  el  moderno  desarrollo,  en 
Europa,  de  las  afecciones  grippales,  nos  permite  reproducir  la  historia 
completa  de  su  aparición  e instalación  en  ésta  Villa. 

Cólera  asiático.  — Vé ase,  «Epidemiología». 

Cólera  nostras.—  Las  defunciones  que  podrían  haberse  inscrito  en 
esta  casilla,  por  efecto  de  la  nomenclatura  generalmente  usada  en  los 
certificados  obituarios,  van  todas  incluidas  en  las  dos  casillas  corres- 
pondientes a las  diarreas  y enteritis. 

Otras  enfermedades  epidémicas.  — Las  tres  defunciones  anotadas  en 
la  casilla  que  dice  «otras  enfermedades  epidémicas»,  se  refieren,  dos 
de  ellas  a otros  tantos  casos  de  disenteria  ocurridos  ambos  en  el  vera- 
no de  1902,  y la  tercera  a uno  de  peritonitis  infecciosa  ocurrida  en  1903. 

Afortunadamente,  el  número  de  inscripciones  correspondientes  a 
este  grupo  es  demasiado  exiguo  para  que  nos  permita  formular  con- 
clusiones firmes,  ni  preceptos  higiénicos  importantes,  como  no  sean 
las  que  naturalmente  se  desprenden  y los  que  generalmente  se  acon- 
sejan en  la  profilaxis  de  todas  las  enfermedades  infecciosas. 

Tuberculosis  pulmonar.  — Si  pretendiéramos  aplicar  a esta  pobla- 
ción lo  mucho  que  se  ha  escrito  acerca  la  tuberculosis  pulmonar,  pel- 
mas que  resumiéramos,  traspasaríamos  los  límites  prefijados  a esta 
Memoria.  Para  ajustarnos  a los  estrechos  moldes  de  una  monografía, 
nos  será  preciso  extractar  de  los  más  notables  descubrimientos  y ob- 
servaciones relacionados  con  la  pneumofimia,  aquellos  conocimientos 
que  más  directa  aplicación  puedan  tener  a las  circunstancias  y condi- 
ciones de  nuestra  Villa. 

Justifican  la  importancia  de  la  gran  bibliografía  sobre  tuberculosis, 
la  extensión  y malignidad  de  esta  dolencia.  Si  nos  anunciaran  dice 
Bordier,  que  sobrevendrá  una  enfermedad  tremenda,  que,  después  de 
invadir  todos  los  países  del  globo,  matará  anualmente  a tres  millones 
de  habitantes,  se  apoderaría  de  las  naciones  civilizadas  un  pánico  te- 
rrible; y sin  embargo,  esta  enfermedad  existe,  se  perpetúa  y,  solapa- 
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clámente,  va  diezmando  los  pueblos  de  todos  los  continentes  y gran 
numero  de  islas  de  todas  las  latitudes.  Naturalmente,  que  la  distribu- 
ción de  la  tuberculosis  no  es  uniforme  y que  hasta  existen  regiones 
del  Planeta  libres  de  esa  plaga;  pero  estas  excepciones,  lejos  de  invali- 
dar la  ley  establecida,  la  afianzan;  a la  par  que  son  la  preocupación 
constante  de  todos  los  médicos  y una  de  las  más  fundadas  esperanzas 
de  los  enfermos. 

No  pertenece,  por  desgracia,  Bañólas  a esas  regiones  exceptuadas; 
antes  al  contrario,  reina  en  nuestra  población  la  tuberculosis  de  una 
manera  endémica  y cada  año  pagamos  al  bacilo  de  Koch  un  tributo  de 
siete  a ocho  individuos,  jóvenes  en  su  mayor  parte. 

En  los  diferentes  países  de  Europa,  la  tuberculosis  contribuye  a la 
mortalidad  general,  en  las  proporciones  siguiente:  (*) 


Mortalidad  anual  por  1000  habitantes 

Mortalidad  anual  por  cada  100  fallecidos 

En  Hungría. 

En  Suecia  .... 

. . . 19’94 

» Austria  . . . 

» Francia. 

. . . 1.V72 

» Francia  . 

Finlandia  . 

» Suecia  . . 

» Suiza  .... 

. . . 15’04 

» Finlandia.  . 

» Hungría.  . 

» Servia  . 

. . . J¡¡8 

» Austria. 

. . . 1 4’01 

» Suiza 

. . . 2’63 

» Dinamarca.  . 

. . . 1 3’01 

» Dinamarca  . 

. . . 2’02 

» Servia  .... 

. . . 1 P47 

» ESPAÑA.  . . . 

. . . 1 ’92 

» Alemania  . 

. . . 8’94 

» Alemania.  . 

» Holanda  . 

. . . 8’ 31 

» Holanda.  . 

» Gran  Bretaña  e Irlanda  . 8’21 

» Italia 

» Bélgica. 

. . . 7 ’7 1 

» Gran  Bretaña  e Irlanda.  . D33 

» Italia 

. . . 7’58 

» Bélgica  . . 

V ESPAÑA  . . . 

. . . 7’40 

Ci riéndonos  a 

Cataluña  y por 

durante  el  quinquenio 

que  regula 

nuestros  cálculos, 

resulta  que  fallecen  por  cada  1000  habitantes: 

EN  PKO^ 

INOIAS 

EN  LAS  CAPITALES 

Barcelona  . 

Gerona  ..... 

. 4’28 

Gerona  . 

. . 2’09 

Barcelona  .... 

Tarragona  . 

. . 2’42 

Tarragona  .... 

. 2’37 

Lérida.  . 

. . D35 

Lérida 

. 2’34 

siendo  en 

Bañólas  . 

. . . . 1’88 

(*)  Datos  tomados  de  «La  Lucha  contra  la  Tnbercnlosis  en  España, 

publicación  ofi- 

eial  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  —Madrid  1912.»- Quinquenio  de  1901  á 1905. 
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Durante  el  quinquenio  adoptado,  fallecieron  en  esta  Villa  48  indi- 
viduos. Y solo  40  si  nos  limitamos  a la  tuberculosis  pulmonar;  de  la 
cual  en  los  treinta  y cuatro  años  a que  alcanza  el  Registro  civil,  han 
sucumbido,  en  la  misma,  282  sujetos. 

Hemos  presentado  todos  estos  datos,  para  poner  de  relieve  el 
desarrollo  de  la  tuberculosis  pulmonar  en  esta  Villa,  y para  vulgari- 
zar ciertas  verdades  que  permanecen  recluidas  en  los  archivos  del 
Juzgado,  cuando  deberían  ser  divulgadas  en  todas  las  clases  de  la- 
sociedad;  a fin  de  que,  sin  distinción  de  matices,  contribuyeran  todos 
los  vecinos  a subsanar  los  defectos  urbanos  o las  costumbres  sociales 
causantes  de  tal  desgracia.  No  es  muy  remota  la  fecha  en  que  se 
ocultaban  las  cifras  aterradoras  del  contagio  y mortalidad  tuberculo- 
sos, por  temor  al  pánico  que  podía  haber  producido  la  noticia  del  tra- 
bajo incesante  de  una  parca  fiera,  que  en  todas  direcciones  blandía  su 
guadaña,  sin  que  nadie  osara  detener  su  brazo,  ni  desviar  sus  golpes^ 
Los  consejos  dictados  por  la  moderna  fisiología  son  muy  distintos,  y 
casi  todos  los  autores  se  inclinan  a. participar  a los  propios  enfermos 
el  diagnóstico  de  su  padecimiento.  Si  esta  revelación  puede  hacerse  a 
los  mismos  tísicos  sin  temor  de  aplanar  su  estado  psico  físico  ¿cuanto 
menos  temible  no  ha  de  ser  la  denuncia  de  un  peligro  social,  que  con- 
siderado individualmente  a pardee  muy  remoto? ‘Y  es  que  el  concepto 
de  la  curabilidad  de  la  tisis  ha  cambiado  radicalmente;  y así  como 
antes  se  la  creía  fatalmente  mortal'  hoy  se  la  considera  perfectamente 
curable  (según  Grancher,  la  más  curable  de  las  enfermedades  cróni- 
cas); y así  como  antiguamente  al  enterar  de  su  verdadero  estado  a un 
tísico  hubiera  sido  leerle  su  sentencia  de  muerte,  ahora  se  le  puede 
endulzar  la  noticia  con  la  esperanza  de  una  curación  segura,  si  sigue 
puntualmente  el  proverbio  inscrito  en  la  escalera  del  sanatorio  de 
Brehmer  «Un  enfermo  no  puede  hacer  cosa  mejor,  que  trabajar  para 
curarse».  En  la  clínica  particular  de  las  poblaciones  secundarias,  com- 
puesta de  toda  clase  de  clientes,  la  revelación  diagnóstica  a los  enfer- 
mos es  generalmente  inpracticahle,  porque  no  es  lícito  amargar  la-  vida 
efímera  de  muchos  tísicos,  cuando  por  su  ¿posición  social,  por  el  alcan- 
ce de  sus  destrucciones  pulmonares  o por  otras  circunstancias,  intrín- 
secas o exteriores,  tengamos  fundadas  sospechas  de  la.  incurabilidad 
de  su  mal.  En  cambio,  tratando  del  asunto  en  términos  generales,  el 
conocimiento  de  la  verdadera  mortalidad  tuberculosa  de  una  colectivi- 
dad humana  no  puede  alarmar  a nadie,  por  crecida  que  sea  aquella;  y 
mucho  menos  debe  azorar  a los  interesados,  constándoles  que  tal  co- 
nocimiento es  la  base  en  que  han  de  ¿apoyarse  las  reglas  profilácticas 
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que  deben  seguir,  para  evitar  el  mal  o remediarlo. 

Afianzados  por  tan  sólidas  razones;  creemos  prestar  mejor  servicio 
a nuestros  compatricios  y a la  campana  emprendida  en  Cataluña  con- 
tra la  tuberculosis,  publicando  la  cifra  escueta  de  la  mortalidad  oca- 
sionada por  la  tisis  en  Bañólas,  que  ocultando  la  verdad  y perpetuando 
un  dolce  f ármente,  que  permita  a las  autoridades  expedir  patente  de 
libre  circulación  al  bacilo  de  Koch,  y a los  particulares  abrirles  de  par 
en  par  las  puertas  de  sus  casas,  sin  enterarse  estos,  ni  aquellas,  del 
verdadero  peligro  que  les  amenaza.  Bañólas  paga  todos  los  años  un 
doloroso  tributo  a la  tuberculosis,  y el  bacilo  de  Koch  no  es  actual- 
mente menos  funesto  de  lo  que  lo  fué  en  los  antiguos  tiempos  el  dra- 
gón legendario  de  S.  Emerio.  Al  bacilo  tuberculoso  no  podemos  atacarlo 
de  frente,  porque  su  microscópico  organismo  escaparía  a las  mejores 
armas  ofensivas  al  presente  disponibles;  pero  tampoco  debemos  cesar 
en  la  contienda,  porque  la  tuberculosis  es  una  enfermedad  transmisi- 
ble, evitable  y (en  su  estado  inicial)  perfectamente  curable;  lo  cual 
nos  impone  a los  médicos  la  obligación  de  investigar  las  causas  de  su 
frecuente  desarrollo  y los  medios  destructores  más  certeros,  para  que 
la  sociedad,  en  su  lucha  contra  enfermedad  tan  diezmadora,  pueda 
alejar  las  primeras  y utilizar  los  últimos. 

Las  causas  que  más  favorecen,  en  Bañólas,  el  desarrollo  y propa- 
gación de  la  tuberculosis,  son: 

1.a  — En  clima. -La  influencia  reconocida  del  clima  sobre  los  orga- 
nismos, se  manifiesta  con  toda  su  potencia  en  el  desenvolvimiento  de  la 
tuberculosis,  por  la  doble  acción  que  aquel  tiene  sobre  el  bacilo  y srbre 
los  individuos  receptores.  Está  fuera  de  toda  contraversia,  que  ciertas 
condiciones  climatológicas  pueden  favorecer  o dificultar  la  reproduc- 
ción del  primero,  así  como  también  pueden  debilitar  o robustecer  la 
resistencia  orgánica  de  los  moradores,  facilitando  Ja  multiplicación 
microbiana,  con  la  consecutiva  formación  de  tubérculos;  o al  contrario, 
esterilizando  el  terreno  y destruyendo  el  bacilo  antes  de  lesionar  los 
pulmones  o,  cuando  menos,  antes  de  llegar  a la  fusión  tuberculosa. 

Los  múltiples  factores  que  integran  el  clima  de  una  localidad  obran 
en  sentido  distinto  unos  de  otros  en  la  producción  y propagación  de  la 
pneumofimia.  Para  apreciar  su  verdadero  valor,  sería  conveniente  ana- 
lizar cada  elemento  climático,  y relacionarlos,  en  conjunto  y en  detalle, 
con  el  ciclo  evolutivo  de  la  tuberculosis  en  nuestra  Villa.  El  primer 
trabajo  lo  realizamos  en  la  primera  parte  de  esta  Memoria:  la  aplica- 
ción de  aquellos  estudios  al  punto  concreto  de  la  tuberculosis,  nos 
corresponde  ahora,  y procuraremos  efectuarla,  inmediatamente,  en 
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forma  tan  lacónica  como  nos  sea  posible,  para  evitar  dilaciones,  que 
nos  alejarían  mucho  de  nuestro  objeto. 

Los  principales  atributos  de  nuestro  clima  dignos  de  ser  atendidos 
por  la  relación  que  tienen  con  el  desarrollo  de  la  tisis,  son  los  siguientes: 

Latitud.  — No  tiene  influencia  marcada  sobre  el  desarrollo  de  la 
tuberculosis:  si  esta  dolencia  no  existe  en  las  regiones  polares,  no  es 
precisamente  por  su  latitud,  sino  por  la  temperatura  impropia  para 
toda  reproducción  panspérmica. 

Altitud^  — Todos-  los  fisiólogos  reconocen  las  ventajas  de  los  climas 
de  altura  en  la  evolución  y desarrollo  de  la  tuberculosis.  Este  hecho 
concuerda  con  otro  descubierto  por  los  microbiólogos;  que  es,  la  cre- 
ciente purificación  del  aire  a medida  que  nos  vamos  elevando,  y la 
asepsia  completa  de  la  atmósfera  en  las  capas  superiores  a mil  dos- 
cientos metros;  las  regiones  que  transpasan  esta  altura,,  constituyen  la 
zona  de  inmunidad.  Bañólas,  con  sus  ciento  cuarenta  y un  metros  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  dista  mucho  de  pertenecer  a esa  zona 
exenta  de  tuberculosis,  y los  hechos  sancionan  todos  los  dias  las  pre- 
dicciones teóricas;  sin  embargo,  no  debemos  ir  demasiado  lejos  en 
cargar  sobre  la  falta  de  altitud  toda  la  mortalidad  tuberculosa;  porque 
intervienen  en  esta  muchos  otros  factores,  entre  los  cuales  la  altura 
no  representa,  más  que  un  papel  pasivo;  en  una  palabra,  el  bacilo  de 
Koch  puede  vivir  a 141  metros  de  altitud;  pero  su  proliferación  depen- 
de de  otras  muchas  circunstancias,  que  son  las  verdaderas  culpables 
de  la  existencia,  entre  nosotros,  de  tan  peligroso  huésped. 

Presión  atmosférica. — Tampoco  creemos  puedan  tener  marcada 
influencia,  en  el  desarrollo  de  la  tisis  en  Bañólas,  los  758  milímetros 
de  presión  media;  porque,  si  bien  se  consideran  preferibles  presiones 
bajas,  por  la  menor  actividad  consuntiva  que  va  aparejada  a la  menor 
cantidad  de  oxígeno  en  volúmenes  iguales  de  aire  respirado,  en  com- 
pensación, las  depresiones  barométricas  producen  mayor  frecuencia 
respiratoria,  con  la  consiguiente  fatiga  si  el  cambio  es  súbito. 

Más  que.  la  mayor  o menor  presión  media,  pueden  perjudicar  la 
resistencia  pulmonar  las  oscilaciones  barométricas:  porque  los  cambios 
bruscos  de  presión  atmosférica  alteran  el  ritmo  respiratorio,  y a fuerza 
de  repetirse  irregularmente,  merman  la  tonicidad  y elasticidad  esplagno- 
torácicas,  que  son  las  dos  cualidades  más  necesarias  de  los  pulmones 
higidos.  Las  oscilaciones  medias  generales  de  2’2  milímetros  y las  ex- 
tremas de  40  milímetros,  son  las  verdaderas  responsables  de  la  pro- 
pagación de  la  tuberculosis  en  Bañólas,  por  lo  que  a la  presión  atmos- 
férica se  refiere. 
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Temperatura.  — No  perteneciendo  nuestro  clima  a los  que ' por  su 
frialdad  excesiva  hacen  imposible  toda  vida  microbiana,  no  podemos 
Considerarlo  inmunizado!’  de  la  tuberculosis;  mas,  tampoco  lojuzgaría- 
mos  adverso,  sólo -por  la  suavidad  que  le  caracteriza,  con  tal  de  que 
a esa  placidez  se  juntara  la  fijeza  termométrica.  Si  el  valle  de  Orotava 
se  ha  considerado  como  el  prototipo  de  los  climas  antituberculosos,  ha 
sido  en  gran  parte  por  la  in variabilidad  de  su  temperatura,  cuyas  má- 
ximas oscilaciones  anuales  no  pasan  de  quince  grados  centígrados,  y 
aun  a esta  diferencia  térmica  se  llega  suavemente,  con  oscilaciones 
diurnas  que  no  pasan  de  070  centígrados.  En  Bañólas  no  gozamos,  por 
desgracia,  de  esa  constancia  térmica;  y los  embates  que  debe  sufrir  el 
organismo  para  salvar  los  treintiocho  grados  de  diferencia,  entre  las 
temperaturas  extremas  del  verano  y del  invierno,  con  las  múltiples 
oscilaciones  diurnas  y nictamerales,  que  alternativa  o irregularmente 
se  suceden,  son  causa  frecuentísima  de  bronquitis  rebeldes,  que  al 
perpetuarse  dejan  abiertas  las  puertas  orgánicas  a la  infección  tuber- 
culosa;, y cuando  esta  se  ha  iniciado,  las  fugaces  congestiones  pulmo- 
nares, producidas  por  los  cambios  súbditos  de  temperatura,  favorecen 
notablemente  la  evolución  progresiva  de  aquella. 

Humedad.  — Considerado  como  hecho  aislado,  es  muy  difícil  prefijar 
la  parte  alícuota  que  corresponde  a la  humedad  en  el  desenvolvimien- 
to de  la  tisis;  porque  los  cambios  u di  orné  tríeos  son  inseparables  de  las 
variaciones  térmicas,  y los  efectos  del  vapor  acuoso  sobre  los  indivi- 
duos tuberculosos  cambian  según  el  tipo  morboso,  período  del  mal, 
complicaciones,  etc.,  que  presentan  los  enfermos.  En  general,  podemos 
decir  que  la  acción  de  la  humedad  se  deja  sentir  en  Bañólas  preferen- 
temente en  invierno,  que  es  precisamente  la  época  más  peligrosa,  por 
los  perjuicios  que  ocasiona  el  frío  húmedo  a los  tísicos  y catarrosos:  a 
los  primeros,  exacerbando  su  estado  congestivo  torácico,  y a los  se- 
gundos, dificultándoles  la  transpiración  pulmonar  y entreniendo  sus 
lesiones  bronquiales.  En  verano  la  humedad  es  menos  temible,  hasta 
para  los  mismos  atacados;  porque  el  calor  seco  es  enervante  y pheu- 
mocongestivo,  mientras  que  un  ligero  grado  de  humedad,  como  la  que- 
so nota  en  las  cernanías  del  lago,  más  bien  puede  favorecer  la  euforia 
de  los  tísicos  eréticos. 

dominantes.  —A  primera  vista  parece  que,  dada  la  confi- 
guración especial  del  terreno,  la  villa  de  Bañólas  debería  estar  res- 
guardada de  todos  los  vientos,  y sin  embargo  no  es  así;  porque  el 
respaldar  montuoso  que  limita  septentrionalmente  esta  planicie,  es 
demasiado  bajo  para  cortar  la  visual  de  las  cumbres  pirenáicas,  cuya 
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silueta  (nevada  en  la  mayor  parte  del  año)  se  divisa  claramente  desde 
nuestra  Villa.  Si  la  urbe  se  hubiese  adosado  a la  montaña  y las  casas 
estuvieran  construidas  en  Bora  calenta,  la  cuesta  del  Oonvent-vell  hu- 
biera sido  un  valladar  preciosísimo  para  protegernos  de  los  vientos  del 
Norte;  pero,  tal  como  están  las  cosas,  la  tramontana  (que  es  el  viento  N. 
más  frecuente)  nos  azota  con  gran  violencia;  y si  bien  ese  viento 
es  saludable  a las  personas  robustas,  cuando  sopla  con  ímpetu  es  per- 
judicial a los  tísicos.  Precisamente  al  escribir  estas  líneas,  visito  a 
una  tuberculosa,  qüe  a causa  de  una  tramontana  huracanada  ha  su- 
bido fuertes  ataques  de  disnea,  que  han  puesto  su  vida  en  inminente 
peligro. 

Al  Oeste,  los  montes  de  Marlant,  Pujarnol  y Camós  nos  amparan 
algo  contra  los  vientos  del  N.  O.,  O.  y S.  O.;  pero,  son  aquellos  insufi- 
cientes para  dejarnos  a cubierto  de  las  corrientes  aéreas. 

Del  S.  soplan  generalmente  vientos  ligeros;  y el  E.,  ocupado  por 
sierras  diluviales  muy  bajas,  representa  una  vasta  escotadura  orográ- 
fica  que  nos  pone  en  relación  atmosférica  con  el  Mediterráneo,  cuyas 
tenues  y 'salutíferas  brisas  constituyen,  en  las  tardes  de  verano,  el 
principal  refrigerio  de  nuestro  caldeado  ambiente. 

Estado  del  cielo.  — El  estado  gene  ral  atmosférico,  relacionado  con 
la  tuberculosis  pulmonar,  tiene  un  doble  aspecto,  profiláctico  y curati- 
vo, cuyos  lindes  deben  fijar  los  higienistas  y tisiólogos.  Los  rayos 
solares  son  germinicidas,  y si  por  esta  condición  desinfectan  la  atmós- 
fera y evitan  la  diseminación  bacilar,  por  su  influencia  en  la  fijación 
del  oxígeno  y conversión  de  Ja  hemoglobina  en  oxihemoglobina,  cons- 
tituyen un  agente  terapéutico  de  primer  orden,  que  deben  utilizar,  sin 
recelo,  todos  los  tísicos;  por  eso,  los  efectos  helioterápicos,, desarrollados 
en  condiciones  óptimas  durante  los  días  serenos,  son  de  inestimable 
valor  en  el  tratamiento  de  la  pneumofimia. 

El  conocimiento  del  estado  general  atmosférico  es,  además,  indis- 
pensable para  instituir  in  situ  el  plan  curativo  a los  tuberculosos,  a 
quienes  la  reglamentación  del  reposo  y del  ejercicio  al  aire  libre,  es  una 
de  las  principales  máximas  higiénicas  que  debemos  aconsejarles,  a la 
menor  sospecha  diagnóstica.  A fin  de  que  esta  reglamentación  tenga 
las  garantías  de  estabilidad  requeridas  por  un  tratamiento  largo  y 
difícil,  es  preciso  saber  cuantos  días  del  año  podrán  ser  utilizados  pol- 
los enfermos,  para  practicar  el  sistema  curativo  sanatorial  o al  aire 
libre,  en- su  propio  domicilio. 

Bañólas  cuenta,  por  término  medio,  con  88  días  de  lluvia,  5 de  nie- 
ve y 9 de  niebla,  o sean  102  días  inútiles;  a los  cuales  no  sumaremos 

21 


— 322  — 

los  fuertemente  ventosos,  porque  los  creemos  sobradamente  compen- 
sados con  los  de  lluvia  o nieve  nocturnas  y los  de  niebla  matutina,  los 
cuales,  cuando  van  seguidos  de  un  día  sereno  de  temperatura  suave,  no 
interrumpen  para  nada  el  plan  terapéutico  instituido.  En  conjunto, 
restan  aproximadamente  cada  año  a nuestra  llanura,  unos  260  días 
aprovechables;  número  muy  significativo,  que  deben  recordar  siempre 
los  clínicos,  al  dictar  las  reglas  dietéticas  a los  tuberculosos  confiados 
a su  pericia. 

Sintetizando,  ahora,  el  concepto  que  nos  merece  el  clima  de  Bañó- 
las; por  más  que  nos  duela  confesarlo,  debemos  declarar  que  es  más 
bien  favorable  que  adverso  a la  propagación  de  la  pneumofimia,  y pol- 
lo tanto  perjudicial  a los  individuos  tuberculosos;  porque  la  humedad 
y grandes  oscilaciones  térmicas,  son  causas  frecuentísimas  de  bronqui- 
tis y congestiones  pulmonares,  las  cuales  a su  vez  preparan  el  terreno 
para  la  implantación  bacilar  y menguan  la  resistencia  que  requiere  el 
organismo  para  defenderse  del  bacilo  de  Koch  y de  las  lesiones  tuber- 
culosas iniciales.  Dice  el  Dr.  Basols  y Prim  en  su  preciosa  «Climatote- 
rapia española  en  la  tuberculosis  pulmonar  ( página  97) ».  Un  hecho 
domina  toda  la  climatoterapia  en  los  tísicos.  Sin  él,  todos  los  climas 
son  malos;  con  él,  son  buenos  o malos  según  las  circunstancias  que  a 
formarle  concurren  y el  carácter  especial  del  tísico  que  a él  se  envía. 
Ya  se  comprenderá  que  nos  referimos  a la  estabilidad  atmosférica  de 
un  país,  entendiendo  por  tal,  el  de  poca  variabilidad  termométrica, 
udiométrica,  de  dirección  y carácter  de  los  vientos,  etc.'>.  No  disfru- 
tamos nosotros  de  esa  fijeza  térmica,  barométrica,  higrométrica,  ane- 
mométrica,  etc.,  y a ello  se  debe  el  que  el  autor  no  haya  incluido  a 
nuestra  Villa  (apesar  de  serle  muy  conocida,  como  nacido  en  la 
Garrotxa)  entre  los  sitios  elegidos  para  la  instalación  de  los  sanatorios 
españoles.  Pero,  de  que  nuestra  Villa  no  pueda  tener  la  pretensión  de 
ser  sanatoriable,  no  se  sigue  el  que  su  clima  sea  malo  en  absoluto;  y 
nosotros,  que  hemos  debido  tratar  a muchos  tuberculosos  en  su  propia 
casa,  creemos  que  en  el  clima  de  Bañólas  hay  elementos  suficientes 
para  desarrollar  todo  un  plan  aereoterápico,  sin  necesidad  de  trasladar 
los  enfermos  a sanatorios  poco  acequibles  a las  fortunas  de  que  gozan 
nuestros  vecinos. 

Sin  duda  que  el  clima  de  Bañólas  tiene  variable  su  temperatura,  la 
cual  traspasa  los  30.°  en  verano  y desciende  por  debajo  de  0.°  en 
invierno;  pero  también  es  cierto,  que  de  las  máximas  y mínimas  ex- 
tremas podemos  muy  bien  defendernos,  y necesariamente  debemos 
evitar  que  las  sufran  los  predispuestos  y atacados  de  tuberculosis.  Las 
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oscilaciones  barométricas  son  menos  exageradas  y los  vientos  menos 
impetuosos  que  en  el  Ampurdán  y hasta  menos  que  en  la  cercana 
meseta  de  Martís,  Usall  y Santenvs.  La  humedad  y nieblas,  que  en 
invierno  perjudican  a los  catarrosos,  pueden  (sobretodo  en  verano)  fa- 
vorecer la  espectoración  y templar  el  enervamiento  de  los  tísicos  del 
tipo  erético.  Finalmente,  contamos  con  unos  260  días  (del  año)  aprove- 
chables, para  establecer  debidamente  el  paseo  de  los  tuberculosos  y 
hacerles  respirar  una  atmósfera  bastante  pura  y sobrecargada  de  oxí- 
geno, gracias  a la  exhuberante  vegetación  de  nuestra  campiña. 

Hacemos  todas  estas  aclaraciones,  para  puntualizar  el  concepto 
que  nos  merece  el  clima  de  Bañólas  y el  partido  que  de  él  podemos 
reportar  manejándolo  científicamente.  En  cambio,  no  debemos  olvidar 
que  pertenece  a la  zona  tisiógena,  y que  despreciando  las  inclemencias 
climatéricas  y exponiendo  a su  crudeza  a los  predispuestos  y tuber- 
culosos declarados,  puede  conducir  a los  primeros  a la  pneumofimia  y 
a los  últimos  a un  fin  desgraciado.  Estos  efectos  patogenéticos  y leta- 
les del  clima,  los  presenciamos  con  rubor  todos  los  días,  y por  este 
motivo  (no  por  otro)  es  por  lo  que  lo  hemos  señalado  como  una  de  las 
concausas  ocasionales  de  la  mortalidad  por  tuberculosis  pulmonar  en 
esta  Villa. 

2.°  — Insalubridad  de  las  casas.  — Más  que  las  circunstancias  cli- 
matológicas, han  contribuido  a la  mortalidad  por  tuberculosis  pulmo- 
nar, las  condiciones  insalubres  de  muchas  * viviendas,  húmedas,  som- 
brías, de  paredes  toscas,  abundantes  en  huecos  y escondrijos  repletos 
de  polvo  e inmundicia,  divididas  en  pequeños  departamentos  mal 
ventilados  y de  cubicación  a todas  luces  insuficiente  para  el  número 
de  individuos  que  deben  albergar. 

Es  tan  considerable  la  importancia  de  ia  higienización  de  las  habi- 
taciones, que  se  ha  hecho  ya  un  tema  obligado  de  todos  los  Congresos, 
la  construcción  de  casas  baratas,  a bou  marché  (como  dicen  los  fran- 
ceses); y en  la  Memoria  de  la  Comisión  de  la  tuberculosis  de  París,  el 
Dr.  Brouardel  reconocía  que  «en  la  lucha  contra  la  tuberculosis  vamos 
a parar  en  último  análisis  a la  casa  insalubre.  A esta  (añade)  es  la 
que  hay  que  dirigirse  desde  luego. » 

Para  demostrar  cuanto  nos  interesa  el  saneamiento  de  las  casas 
de  ínfima  categoría,  bastará  que  consignemos  que  la  mayoría  de  los 
272  tuberculosos,  fallecidos  en  Bañólas  en  el  período  de  treinta  y cua 
tro  años  (desde  1878  a 1911),  corresponden  a los  barrios  pobres;  y si 
bien  se  nos  puede  objetar  que  no  debe  achacarse  esa  mortalidad  des- 
proporcionada exclusivamente  a la  insalubridad  de  las  casas,  porque 
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el  alojamiento  en  viendas  humildes  lleva  comunmente  aparejada  la 
pobreza,  que  con  todas  sus  privaciones  y penalidades  puede  coadyu- 
var y realmente  coadyuva  al  efecto  letal  de  la  contaminación  fímica  y 
al  desarrollo  del  bacilo  de  Koch,  siempre  queda  en  pié  la  influencia  re- 
conocida de  las  malas  condiciones  higiénicas  domésticas  en  la  disemi- 
nación y mortalidad  tuberculosas. 

La  construcción  de  casas  higiénicas  es  un  tema  obligado  de  todas 
las  corporaciones  y agrupaciones  sanitarias.  En  el  Congreso  de  Higie- 
ne y Demografía  celebrado  en  Barcelona,  en  Junio  de  1906,  el  doctor 
Montuno!  expuso,  con  su  peculiar  elocuencia,  la  posibilidad  material  de 
construir  en  Cataluña  (léase  Bañólas)  habitaciones  higiénicas  y eco- 
nómicas al  alcance  de  los  simples  obreros.  En  el  de  la  tuberculosis  ce- 
lebrado en  la  propia  ciudad  (para  no  hablar  más  que  de  Cataluña)  en 
Octubre  de  1910,  se  destinó  una  sección  especial  a la  discusión  de  las 
cuestiones  de  arquitectura  sanitaria;  y en  el  mismo  Congreso,  el  doc- 
tor Queraltó  dió  una  brillantísima  conferencia  (de  cuyas  tendencias 
no  hemos  de  ocuparnos),  en  la  que  pintó  con  terribles  colores  los  an- 
tros hediondos  en  donde  moran  los  pobres  y Ja  necesidad  de  remediar 
el  gran  peligro  tuberculoso  representado  por  la  casa  insana.  Esta  as- 
piración unánimemente  sentida,  que  constituye  el  perpetuo  lamento 
de  las  clases  humildes  y los  constantes  desvelos  de  las  directoras,  es 
mirada  con  simpatía  por  las  autoridades,  y el  insigne  y virtuoso  va- 
rón que  actualmente  rige  la  diócesis  de  Barcelona,  el  Doctor  Laguar- 
da,  ha  logrado  en  parte  resolverla. 

La  construcción  de  casas  baratas,  la  destrucción  de  cierras  cova- 
chas y chiribitiles  de  nuestros  barrios  altos  y el  mejoramiento  general 
de  nuestras  viviendas,  es  un  problema  que  recomendamos  a nuestros 
Ayuntamientos,  para  que  vean  si  puede  realizarse;  ya  que  la  trascen- 
dencia del  asunto  y la  oportunidad  del  consejo,  no  las  impugnará 
nadie  que  haya  visitado  alguna  de  las  chozas  que  existen  en  la  plaza 
del  Carmen  y calles  contiguas,  especialmente  las  del  Laurel,  Luna, 
Norte,  Neptuno,  Laguna  vieja,  etc.,  etc. 

La  insalubridad  de  todos  estos  barrios  es  manifiesta;  y si  a las  pé- 
simas condiciones  de  las  casas,  se  añade  la  costumbre  inquebrantable, 
que  tienen  sus  habitantes,  de  cerrar  todas  las  ventanas,  principal- 
mente de  noche,  no  podrá  sorprendernos  la  debilitación  pulmonar  de 
muchos  individuos;  porque  el  aire  que  se  respira  al  amanecer  en  mu- 
chos dormitorios,  es  tan  mefítico,  que  no  parece  sino  que  ha  sido  fa- 
bricado por  encargo  especial  del  bacilo  de  Koch,  para  encontrar  debi- 
damente cultivado  un  terreno,  en  el  que  pueda  desarrollarse  con  toda 
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su  potencia  y lozanía  a la  primera  siembra  que  se  realice. 

3. °  Las  profesiones.  — En  la  etiología  de  la  tuberculosis  bañolense, 
merecen  figurar  ahora  (y  más  aún,  si  abarcamos  un  período  de  30  ó 40 
años)  ciertas  profesiones  evidentemente  nocivas,  muy  generalizadas 
entre  nosotros  a últimos  del  siglo  XIX.  Nos  referimos  a las  de  curti- 
dores, papeleros  y de  un  modo  especial  a las  de  manufactureros  de 
cáñamo  (tejedores,  cardadores,  alpargateros,  etc.,  etc.);  los  primeros, 
porque  de  ordinario  trabajaban  (y  siguen  trabajando)  en  recintos  ló- 
bregos, húmedos,  de  condiciones  higiénicas  detestables,  a más  de  que 
la  posición  viciosa  del  cuerpo  que  deben  adoptar  con  gran  frecuencia 
y el  ejercicio  preponderante  y forzado  del  segmento  tóraco  braquial  en 
detrimento  del  pelvicrural,  favorece  las  congestiones  esplagno-toráci- 
cas  y aumenta  la  vulnerabilidad  de  los  pulmones;  y los  últimos, 
porque  la  inspiración  de  polvos  orgánicos,  muchas  veces  bacilíferos, 
ocasiona  irremisiblemente  neumoconiosis  rebeldes,  en  las  que  se  ha 
encontrado  el  bacilo  de  Koch,  casi  siempre  que  se  ha  buscado  con 
interés  e inteligencia.  En  estos  últimos  años,  el  número  de  curtido- 
res y papeleros  ha  disminuido  considerablemente  y el  de  tejedores 
fijos  casi  ha  quedado  reducido  a cero;  pero,  como  quiera  que  en  la  épo- 
ca a que  se  refiere  nuestro  cuadro  demográfico  de  mortalidad  por  en- 
fermedades, y principalmente  en  la  abarcada  por  Registro  Civil,  se 
hallaban  dichas  industrias  en  pleno  apogeo  y aun  hoy  día  son  muchos 
los  alpargateros,  bastantes  los  papeleros  y digno  de  ser  atendido  el 
grupo  de  curtidores,  no  hemos  podido  olvidar  estas  profesiones,  por- 
que todas  ellas  han  pagado  con  algunas  vidas  un  sensible  diezmo  al 
terrible  bacilo. 

A estas  profesiones  tuberculizantes  podemos  anteponer  la  de  cale- 
ros y yeseros,  generalmente  reputadas  inmunizadoras  o profilácticas. 
En  Bañólas  y en  su  comarca  no  falta  proporción  para  dedicarse  a estas 
faenas,  que  debemos  aconsejar  a los  obreros,  cuando  notemos  en  ellos 
síntomas  prodrómicos  de  tuberculosis,  o tan  sólo  los  creamos  predis- 
puestos a la  tuberculización  pülmonar. 

4. °  — Alcoholismo.  — Durante  muchos  años  ha  sido  indudablemente 
uno  de  los  factores  que  más  ha  contribuido  a nuestra  mortalidad  por 
pneumofimia.  El  alcoholismo  ha  causado  en  esta  población  verdaderos 
estragos,  y desde  luego  podemos  asegurar  que,  tan  sólo  considerado 
como  elemento  etiológico  de  la  tuberculosis  pulmonar,  el  uso  continua- 
do y el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  ha  contribuido  a la  predis- 
posición y en  último  término  a la  mortalidad  tuberculosa,  de  tres 
maneras  distintas:  unas  veces  directamente,  extenuando  al  indivíduq 
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y conduciéndolo  a un  estado  deplorable  de  hectiquez,  terminado  gene- 
ralmente con  la  implantación  tuberculosa;  otras,  sin  aparecer  tan  os- 
tensiblemente la  desnutrición  alcohólica,  manifiéstanse  los  efectos 
inhibitorios  de  la  nutrición,  con  que  el  alcohol  estigmatiza  a todas  las 
células  orgánicas;  y finalmente,  en  otras  ocasiones,  la  ingestión  pro- 
longada de  bebidas  espirituosas' deja  sentir  sus  efectos  sobre  los  des- 
cendientes, los  cuales  inocentemente  pagan  los  pecados  de  sus  prede- 
cesores. Por  fortuna,  se  han  modificado*  las  costumbres;  las  lecherías 
van  tomando  el  campo  a las  tabernas,  y él  desayuno  de  café  con  leche 
va  reemplazando  al  de  la  copita  de  aguardiente:  quedan  todavía  los 
bebedores  de  vino;  y si  bien  a estos  sólo  debe  censurárseles  el  abuso 
dé  este  líquido  (porque  el  uso  moderado  y restringido  no  puede  pros- 
cribirse de  una  manera  tan  absoluta  como  el  empleo  de  bebidas  espi- 
rituosas), es  obvio  que  una  de  las  causas  predisponentes  de  la  tuber- 
culosis han  sido  las  bebidas  alcohólicas,  sea  por  el  uso  persistente 
de  las  destiladas  o por  el  abuso  repetido  de  las  simplemente  fermen- 
tadas. 

5. °  — Causas  generales.  - Hemos  pasado  revista  a las  circunstan- 
cias de  la  localidad  más  abonadas  al  desarrollo  de  la  tuberculosis:  a 
esas  deben  añadirse  aquellas  causas  que  conducen  a la  depauperación 
orgánica,  como  la  herencia,  las  enfermedades  infecciosas,  los  excesos 
venéreos,  el  abuso  del  fumar,  las  lactancias  prolongadas,  el  trabajo 
precoz,  la  alimentación  insuficiente,  la  repetición  de  las  bronquitis, 
etcétera;  sobre  las  que  no  es  necesario  insistir,  por  ser  comunes  a to- 
dos los  países  y no  presentar,  entre  nosotros,  ningún  carácter  espe- 
cial que  nos  obligue  a dedicarlas  mayor  espacio. 

6. °  — Diseminación  de  los  bacilos  tuberculosos.  — Las  causas 
arriba  anotadas,  obran  como  predisponentes,  como  preparatorias  del 
terreno  en  el  cual  ha  de  producirse  la  tuberculosis:  para  que  esta  se 
desarrolle,  requiérese  la  presencia  del  bacilo  de  Koch;  lo  que  nos  impo. 
ne  la  obligación,  no  sólo  de  robustecer  y,  a ser  posible,  inmunizar  el 
organismo,  sino  de  evitar  que  caigan  sobre  los  pulmones,  gérmenes 
patógenos  capaces  de  provocar  el  proceso  fímico. 

Lejos  de  nosotros  el  intento  de  entablar  discusión  sobre  la  noción 
pátogenésica  de  la  tuberculosis,  ni  sobre  la  mayor  o menor  facilidad 
que  tiene  el  bacilo  de  Koch  para  penetral*  en  el  cuerpo,  no  podemos 
cerrar  el  párrafo  destinado  a la  etiología  de  la  pneumofimia,  sin  recor 
dar  que  la  puerta  de  entrada  más  frecuente  del  microbio  es  el  aparato 
respiratorio,  y que,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  la  infección 
se  verifica  gracias  a la  inspiración  de  polvos  bacilíferos,  procedentes  de 
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esputos  secos,  depositados  preferentemente  en  el. suelo  por  enfermos 
poco  escrupulosos. 

Para  obtener  alguna  ventaja  en  la  guerra  contra  la  tuberculosis,  es 
imprescindible  perseguir  sin  tregua  a los  esputos,  recogiéndolos  cuida- 
dosamente y desinfectándolos  con  energía,  sin  olvidar  la  gran  resis- 
tencia del  bacilo  de  Koch  a los  antisépticos  químicos.  Los  Congresos 
médicos,  las  Asociaciones  profesionales  y ios  Patronatos  establecidos 
para  luchar  contra  la  tuberculosis,  van  divulgando,  por  cuantos  medios 
se  les  alcanzan,  el  precepto  de  «no  escupir  en  el  suelo»;  consejo  que 
en  Bañólas  se  vulnera  tan  generalmente,  que  podemos  asegurar,  que 
entre  nosotros  son  rarísimas  las  escupideras  fijas  y completamente 
desconocidas  las  de  bolsillo.  Al  descuido  en  que  se  halla  este  precepto 
higiénico,  el  más  importante  en  asuntos  de  tuberculosis,  debemos  el 
respirar,  en  muchos  sitios  públicos,  polvos  cuajados  de  bacilos,  que 
son  los  directamente  causantes  del  número  demasiado  grande  de  tu- 
berculosos en  esta  Villa. 

Con  lo  que  antecede,  creemos  haber  dicho  lo  suficiente  para  enca- 
recer la  verdadera  importancia  que  tiene  para  los  bañolenses  una 
cuestión  de  tanta  monta  como  la  que  nos  ocupa,  sin  salimos  del  plan 
que  nos  hemos  fijado,  ni  extendernos  en  otras  consideraciones  qne  las 
dimanadas  del  carácter  local  de  nuestro  trabajo. 

Tuberculosis  de  las  meninges.  — La  extensión  que  hemos  dado  al 
párrafo  de  la  tuberculosis  pulmonar,  nos  permitirá  ser  más  lacónicos 
en  el  de  la  meningitis  tuberculosa,  a cuya  enfermedad  son  aplicables 
gran  parte  de  las  observaciones  precedentes,  con  las  únicas  variantes 
nacidas  de  la  distinta  región  anatómica  en  que  se  ha  implantado  el 
bacilo.  Salvo  muy  contadas  excepciones,  la  tuberculosis  meníngea  re- 
cae en  niños  enclenques,  mal  nutridos  y peor  albergados:  generalmente 
son  habitantes  de  los  barrios  más  pobres,  y no  andaremos  desacertados 
al  atribuir  la  mortalidad  por  tuberculosis  meníngea  a la  misma  po- 
breza con  todas  sus  circunstancias  acompañatorias,  entre  las  que  ya 
mentamos  antes  y debemos  señalar  nuevamente  a la  habitación  ínfi- 
ma: ciertas  casas  de  Bañólas  y sobre  todo  las  del  barrio  del  Carmen, 
son  eminentemente  insanas,  por  incapaces,  lacustres,  sucias,  mal  airea- 
das, etc.;  y como  quiera  que  por  causa  de  todos  esos  defectos,  la  terri- 
ble parca  se  ceba  en  sus  habitantes  con  luctuoso  furor  todos  los  años, 
importa  sobre  manera  reclamar  al  Ayuntamiento  que  se  preocupe  de 
la  construcción  de  casas  baratas  y del  mejoramiento  de  las  de  los  ba- 
rrios pobres,  para  disminuir  en  lo  posible,  la  mortalidad  de  la  población 
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que  las  habita,  ya  que,  por  lo  mismo  que  se  halla  exahusta  de  muchos 
recursos  higiénicos  defensivos,  tiene  mayor  derecho  a ser  amparada 
por  quien  deha  hacerlo:  así  podríamos  rebajar  notablemente  la  mor- 
talidad por  tuberculosis  pulmonar,  por  meningitis  tuberculosas  y por 

Oirás  tuberculosis , a las  que  podemos  aplicar  cuanto  hemos  di- 
cho de  las  tuberculosis  pulmonar  y meníngea. 

Sífilis.  — A juzgar  por  la  simple  lectura  del  cuadro  demográfico 
obituario,  podríamos  creer  que  la  sífilis  es  desconocida  en  Bañólas. 
Realmente  es  muy  rara  entre  nosotros,  y el  empleo  de  los  tratamien- 
tos general  y especifico  reducen  la  mortalidad  correspondiente  de  tal 
manera,  que  nada  tiene  de  extraño  que  no  se  registre  ninguna  defun- 
ción quinquenal,  puramente  atribuiste  a la  sífilis,  en  una  población 
poco  flajelada  por  tan  repugnante  dolencia.  En  cambio,  su  acción  sobre 
la  mortalidad  general  es  indiscutible;  porque  la  sífilis  es  una  enferme- 
dad constitucional  y diatésica,  que  tuerce  desfavorablemente  para  el 
individuo  el  curso  de  las  otras  enfermedades  intercurrentes,  obstru- 
yendo los  ganglios  linfáticos,  infartando  las  amígdalas  y demás  órga- 
nos línfoides  y,  como  última  consecuencia,  inutilizando  las  defensas 
con  que  cuenta  el  organismo  para  triunfar  de  los  males  que  puedan 
sobrevenirle.  En  este  sentido  es  muy  atendible  y digno  de  ser  vigilado 
un  vicio  mórbido,  que  si  bien  en  las  estadísticas  de  mortalidad  apare- 
ce velado,  escudriñando  la  etiología  patológica  concienzudamente,  no 
tarda  en  revelarse  con  toda  su  gravedad  propia  en  las  enfermedades 
más  comunes,  cuando  recaen  en  sujetos  sifilíticos;  sin  contar  las  terri 
bles  manifestaciones  terciarias,  parasifilíticas  y hasta  caquécticas, 
que,  ya  directamente  y sin  ningún  embozo  cabe  clasificar  de  sifilíticas, 
por  más  que  en  las  hojas  demográficas  aparezcan  designadas  con  otros 
nombres  e incluidas  en  casillas  distintas  de  la  que  nos  ocupa. 

Por  lo  demás,  las  circunstancias  topográficas  de  Bañólas  en  nada 
influyen  sobre  el  curso,  duración,  complicaciones,  pronóstico  y trata- 
miento de  la  sífilis,  cuya  descripción,  sobradamente  profusa,  puede 
verse  en  las  obras  especiales  de  si  fil  i ografía,  a las  que  nos  referimos. 

Cáncer  y otros  tumores  malignos.  — Sólo  como  dato  puramente  es- 
peculativo debemos  ocuparnos  de  los  diez  casos  de  muerte  por  tumo- 
res malignos,  genéricamente  denominados  cánceres;  sobre  cuyas  neo- 
plasias  no  gozan  de  la  menor  influencia  conocida,  ni  la  topografía  del 
país,  ni  las  condiciones  sanitarias  déla  localidad,  ni  (casi  podríamos 
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añadir)  Jos  medios  terapéuticos  hoy  día  disponibles,  como  no. sean  las 
pulcras  y afiligranadas  exéresis  modernas,  y quizás  el  más  reciente 
método  electro-quirúrgico  presentado  por  Keating  Hart,  de  Marsella, 
con  el  nombre  de  sideración , bautizado  y vulgarizado  luego,  por  el 
profesor  Pozzi,  con  el  de  fulguración  o método  de  Keating  Hart. 

Exceptuando  las  estirpaciones,  de  resultados  siempre  inciertos,  y 
la  fulguración,  de  éxito  no  bien  sancionado,  hasta  la  fecha  permanece* 
mos  inermes  contra  el  cáncer;  y,  lo  que  es  más  bochornoso,  ignoramos 
su  verdadera  etiología  y gran  parte  de  su  patogenia,  pese  a los  parti- 
darios de  las  teorías  celulares  y a los  defensores  de  las  microbianas,  a 
cuyo  esclarecimiento  han  prestado  todo  el  concurso  de  su  erudición, 
de  su  talento  y su  trabajo,  histólogos  tan  eminentes,  como  Virchow, 
Debove,  Menetrier,  Hallión,  Cohnhe.im,  Müller,  Klebs,  Letulle,  etc.,  y 
microbiólogos  tan  ilustres,  como  Doyen,  Roux,  Metchnicoff,  Gongerot, 
Kelling,  Ehiiich,  etc. 

Meningitis  simple.  -Descartadas  la  meningitis  tuberculosa,  que 
forma  grupo  aparte,  y la  sifilítica,  de  la  que  tampoco  debemos  ocu- 
parnos, las  demás  especies  de  inflamación  meníngea  corresponden  a 
localizaciones,  algunas  veces  primitivas  y más  generalmente  secunda- 
rias, de  infecciones  diversas.  Como  dice  acertadamente  Grasset,  «la 
meningitis  no  es  una  enfermedad  en  el  sentido  nosológico  de  la  pala- 
bra, como  no  lo  son  la  pleuresía,  ni  las  artritis,  ni  la  pneumonía»:  de 
modo,  que  podemos  establecer  apriorísticamente,  que  si  nos  propor- 
cionaran la  información  completa  de  las  27  defunciones  inscritas  en  el 
cuadro  demográfico,  o a la  palabra  meningitis  siguiera  el  calificativo 
etiológico  correspondiente,  de  fijo  que,  aplicar. do  las  reglas  de  Bertillón 
al  clasificar  los  boletines  estadísticos,  hubiéranse  borrado  todas  vein- 
tisiete inscripciones,  las  cuales  hubieran  sido  absorbidas  por  las  rúbri- 
cas del  sarampión,  escarlatina,  enteritis,  etc.;  a las  cuales  deberían  ir 
consignadas  las  meningitis  morbiliosa,  escarlatinosa,  colibacilósica, 
eberthiana,  etc.  etc. 

Tienen  suma  importancia  estas  declaraciones,  porque  aceptada  la 
naturaleza  panspérmica  de  las  meningitis,  todo  el  problema  topográfi- 
co que  nos  incumbe,  por  el  aspecto  profiláctico  que  puede  ofrecer,  va 
incluido  en  la  historia  de  las  enfermedades  infecciosas,  a cuyo  de- 
sarrollo y propagación  entre  nosotros,  dedicaremos  un  capítulo  de  ge- 
neralidades, en  la  sección  correspondiente  a la  epidemiología,  a la  que 
nos  remitimos. 
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Congestión , hemorragia  y reblandecimiento  cerebral. — Estas  tres 
enfermedades,  en  la  conferencia  de  París  agrupadas  en  una  sola  rúbri- 
ca, por  conveniencias  estadísticas,  responden  perfectamente  al  concep- 
to nosológico  moderno  de  las  lesiones  vasculares  localizadas  en  la 
cavidad  craneana. 

Tan  feliz  coincidencia  taxonómica,  más  o menos  eventual,  pero 
eminentemente  científica,  facilita  en  gran  manera  la  clasificación  de 
las  defunciones  ocasionadas  por  las  encefalopatías  más  comunes,  evi- 
tando la  disgregación  de  casos  clínicos  que,  siendo  realmente  iguales, 
en  las  partidas  obituarios  aparecen  diferenciados  por  las  ideas  del 
profesor  que  la  suscribe,  o quizás,  tan  sólo,  por  la  distinta  nomencla- 
tura que  haya  empleado. 

Las  dificultades  clínicas  que  se  ofrecen  muchas  veces  al  establecer 
el  diagnóstico  diferencial,  entre  la  simple  congestión  y la  hemorragia 
encefálica,  a la  cabecera  del  enfermo,  se  exageran  de  tal  manera  cuando 
se  trata  de  clasificar  las  papeletas  de  defunción  correspondientes  a 
entrambas  dolencias,  que  muchas  veces  resulta  imposible  señalar,  con 
garantías  de  acierto,  el  grupo  morboso  a que  pertenece  un  determina- 
do boletín  estadístico;  hasta  el  punto,  que  al  pretender  confeccionar  un 
diagrama  que  luego  tuvimos  la  honra  de  presentar  al  primer  Congreso 
regional  de  Higiene  de  Cataluña,  varias  veces  estuvimos  tentados  de 
abandonar  nuestra  empresa;  porque,  aparte  de  la  ambigüedad  del 
enunciado  del  tema  propuesto  y aun  aceptando  como  sinónimos  los 
términos  «apoplegía»  y «hemorragia  cerebral»,  a cada  paso  trope- 
zábamos con  papeletas  en  las  que  sólo  constaba  «congestión  cerebral», 
mientras  que  otras  decían  «apoplegía»  o «hemorragia  cerebral»;  vién- 
donos obligados  a separarlas  por  simple  fidelidad  a las  reglas  estadís- 
ticas, que  en  tal  caso  cumplíamos  muy  a pesar  nuestro,  porque  a la 
legua  entreveíamos  que  la  diferencia  no  consistía  en  ningún  detalle 
anátomo-patológic<\  sino  en  la  costumbre  de  los  módicos  de  designar 
con  nombres  distintos  un  mismo  padecimiento. 

En  cambio,  reuniendo  en  un  solo  grupo  a la  congestión,  la  hemo- 
rragia y el  reblandecimiento  cerebrales,  podemos  fácilmente  cumplir 
nuestro  cometido  y señalar  la  gran  mayoría  de  causas  ocasionales  de 
las  tres  entidades  morbosas,  con  sólo  estudiar  la  etiología  dé  la  escle- 
rosis arterial  encefálica;  de  la  que  la  congestión,  en  edades  avanzadas, 
suele  ser  un  epifenómeno,  el  reblandecimiento  un  frecuente  corolario  y 
la  hemorragia  un  simple  episodio,  por  apoteósico  que  parezca. 

Fijándonos,  ahora,  en  las  cifras  (51  hombres  y 62  mujeres)  de 
mortalidad  ocasionada,  en  Bañólas,  por  la  trilogía  pática  que  nos  ocu- 
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pa,  resulta  clarísimo  que,  si  no  fuera  porque  en  la  terminación  fisioló- 
gica de  la  vida  interviene  tan  sobremanera  la  angiotrofia,  que  permitió 
afirmar  al  Dr.  Mariani  en  la  Sociedad  española  de  Hidrología,  médica 
«que  cada  individuo  tenía  la  edad  que  representaban  sus  arterias»,  y 
que  a menudo  puede  considerarse  a la  muerte  natural  como  consecuen- 
cia obligada  del  estado  de  interiorización  del  sistema  circulatorio,  con 
frecuente  preponderancia  de  meyopragias  de  origen  nervioso  central, 
la  simple  lectura  de  las  cifras  mencionadas  nos  dejaría  yertos  de  es- 
panto. Las  circunstancias  antes  expresadas  y la  consideración  del 
escaso  número  de  muertes  consignadas  en  la  casilla  de  la  «debilidad 
senil»,  atenúan  algo  la  mala  impresión  que  debería  producirnos  una 
mortalidad  tan  alta;  haciéndonos  suponer  que  en  la  casilla  de  que  tra- 
tamos se  han  incluido  algunos  casos  de  muerte  natural,  que  no  sólo 
debemos  conceptuar  libres  de  toda  censura  higiénica,  sino  dignos  de 
ser  estudiados,  para  aumentar  su  número  en  quinquenios  sucesivos. 
Desgraciadamente,  no  siempre  pasan  las  cosas  como  deseamos,  y por 
más  que  razonadamente  podríamos  rebajar  el  número  113  de  lesiones 
angio-encefálicas,  si  únicamente  hubiésemos  de  sumar  las  causantes 
de  muertes  prematuras,  no  podemos  ocultar  que,  a pesar  de  todo,  la 
cifra  seguiría  siendo  aún  muy  elevada,  y que,  por  doloroso  que  nos 
sea  el  confesarlo,  de  ningún  modo  podemos  considerar  a Bañólas  ex- 
ceptuada del  resto  de  poblaciones  catalanas  sobre  las  que  pesan,  como 
siniestro  azote,  las  angiopatías  encefálicas,  principalmente  las  de  pro- 
ceso apopléctico  en  alguna  de  sus  fases. 

El  triste  privilegio  que  tiene  Cataluña  de  ser  azotada  continuamen- 
te por  la  encefalorragia,  en  cierta  manera  nos  obliga  a desglobar  las 
tres  entidades  morbosas  consignadas  en  el  epígrafe,  enfocando  nues- 
tras propias  investigaciones  al  punto  concreto  de  la  hemorragia  cere- 
bral; al  que  ha  concentrado  también  todos  sus  esfuerzos  el  cuerpo 
médico  catalán,  en  ateneos,  revistas,  academias,  clínicas  y congresos. 

En  el  primero  de  estos,  dedicado  a la  Higiene,  que  celebró  Barcelo- 
na. en  1906,  quedó  plenamente  afirmada  la  supremacía  lamentable 
que  ostenta  Cataluña  de  ser  la  región  española  en  la  que  se  desarrolla 
con  máxima  frecuencia  la  hemorragia  cerebral.  Los  datos  publicados 
por  los  ponentes  del  tema  «Frecuencia  de  la  apoplegía  cerebral  en 
Cataluña  y medios  de  evitarla»,  señores  Tarruella  y Carrera,  demues- 
tran terriblemente  tal  certeza  y han  de  ser  la  base  en  que  deben 
apoyarse  los  que  nosotros  hemos  lecogido;  por  lo  que,  para  mayor 
ilustración  de  nuestra  tesis,  nos  vemos  precisados  a transcribir  inte- 
gramente la  parte  documental  del  trabajo  aludido; 
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Dicen  los  señores  Tarruella  y H.  Carrera: 

«Segons  els  datos  publicáis  peí  Butlletí  de  Estadística  Demográfica- Sanita- 
ria, la  regió  espanyola  més  intensament  ilagellada  per  la  apoplexia  cerebral 
es  Catalunya,  especialment  en  las  provincias  de  Barcelona,  Girona  y Tarra- 
gona, que  donen  el  segtient  contingent  de  mortalitat: 

Barcelona. — En  relació  ab  la  mortalitat  general,  93’29  per  mil. — En  re- 
fació ab  la  població,  271  per  mil. 

Girona  . .—En  id.  id.  G8’32  per  mil  - En  id.  id.  1 '48  per  mil. 

Tarragona.— En  id.  id.  62754  per  mil. — En  id.  id.  1’36  per  mil. 

Llkyda  . . — En  id.  id.  44’49  per  mil.— En  id.  id.  Ü’96  per  mil. 

Segueixen  també  ab  elevat  contingent,  les  files  Balears  y algunas  re- 
gións  de  la  costa  del  Cantábric: 

Balears. — En  relació  ab  la  mortalitat  general,  56’56  per  mil.  — En  rela- 
ció ab  la  població,  177  per  mil. 

Bilbao.  . . — En  id.  id.  54’56  per  mil.  — En  id.  id.  1’59  per  mil. 

S.  Sebastiá. — En  id.  id.  50’80  per  mil. — En  id.  id.  1’09  per  mil. 

Respecte  a les  restants  regions,  figuren  ab  xifres  relativament  escasses, 
essent  la  de  menor  mortalitat  per  apoplexia,  la  provincia  de  Málaga,  que 
dona  els  nombres  següents: 

Málaga.-  -En  relació  ab  la  mortalitat  general,  17’67  per  mil.  - En  rela- 
ció ab  la  població,  0’61  per  mil. 

Resulta  dones— y aixó  es  comprobat  per  datos  y estadístiques  particu- 
lars — que  la  provincia  de  Barcelona  es  la  primera  de  Espanya  en  óbits  per 
roptura  de  vasos  cerebrals,  essent  també  positiu  e induptable  que  la  supre- 
macía se  F enduen  les  comarques  del  Vallés,  del  Panadés  y del  Pía  de  Bar- 
celona, fet  demostrat  ab  estadístiques  minuciosos  y bastant  exactes,  peí 
Dr.  Codina  y Castellví  a qui  pertanyen  els  següents  datos: 

Vallés.— En  relació  ab  la  mortalitat  general,  152’94  per  mil. -En  rela- 
ció ab  la  població,  19’52  per  mil. 

Panadés.  . . .—En  id.  id.  145'94  per  mil.  — En  id.  id.  15’54  per  mil. 

Pla  de  Barcelona. — En  id.  id.  96’58  per  mil. — En  id.  id.  15’94  per  mil. 

Com  a complement  d’  aquesta  estadística  cal  notar  que  de  les  132  pobla- 
cions  que  integren  les  tres  comarques  mentades,  en  45  pobles  s’  hi  registren 
de  100  á 150  morts  de  feridura  per  1000  defuneíóns;  en  37  pobles,  de  150  á 
200  per  mil,  y sois  en  24,  la  xifra.  es  inferior  a 100;  y es  troven  9 población s 
en  que  la  mortalitat  per  apoplexia  es  de  250  á 300  per  1000  de  la  mortalitat 
general,  y en  3 traspasa  aquesta  xifra  casi  en  un  terg  de  la  mortalitat  total; 
veritable  aberrado  morbosa,  que  4 metje  en  sa  inexcusable  fundó  de  higie- 
nista té  4 deber  de  estudiar». 

A los  precedentes  datos,  podemos  añadir  los  que  en  el  diagrama 
adjunto  se  consignan,  referentes  a tres  partidos  judiciales  (Figueras,  Ge- 
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roña  y Olofc)  de  nuestra  provincia,  que  engloban  las  comarcas  de  La 
Garrotxa,  parte  de  la  Selva,  Baja  Montaña  y Alto  Ampurdán. 

La  simple  inspección  del  diagrama  (•*)  nos  revela  que,  sin  ser  la 
población  de  Bañólas  una  de  las  más  duramente  flageladas  por  la  he- 
morragia encefálica,  paga  sobradamente  su  impuesto  a la  tremenda 
plaga;  calamidad  que  por  sí  sola  justificaría  un  detenido  estudio  de  las 
circunstancias  etiológicas  causantes  de  tal  dolencia,  si  a la  relativa 
eficacia  de  las  medidas  profilácticas,  no  se  juntara  la  inutilidad,  casi 
completa,  de  los  medios  terapéuticos  disponibles. 

Unicamente  para  hilvanar  ideas  y facilitar  la  comprensión  del 
asunto  a las  personas  ajenas  al  lenguaje  médico,  consignaremos  aquí 
la  imposibilidad  de  fraguarse  una  hemorragia  espontánea  en  cualquie- 
ra parte  del  cuerpo,  hallándose  las  arterias  en  normal  estado;  y recí- 
procamente, Ja  necesidad  de  una  previa  degeneración  angiotrófica, 
para  que  pueda  romperse  el  vaso  por  el  simple  aumento  de  la  presión 
sanguínea.  Normalmente  las  arterias  gozan  de  suficiente  elasticidad, 
tonicidad  y cohesión  para  resistir  a los  mayores  embates  que  les  pue- 
dan venir  de  dentro;  en  estado  mórbido,  un  aumento  de  presión  san- 
guínea puede  romperlas;  sobre  todo,  cuando  por  su  condición  de  termi- 
nales y su  otra  condición  de  cavitarias{ como  las  ramas  de  la  Sylviana) 
ofrecen  campo  abonado  al  aumento  de  presión  interna  y al  fácil  escape 
del  líquido  circulante.  Esos  dos  factores  — lesión  arterial  previa  y au- 
mento brusco  de  presión  sanguínea,—  que  aunados  en  determinado 
momento  producen  el  idus  apopléctico,  suponen  dos  órdenes  de  causas 
morbosas;  unas  predisponentes  y otras  determinantes; 

Señalar  las  primeras  equivaldría  a estudiar  la  etiología  de  los 
aneurismas  miliares  encefálicos,  de  las  arteritis,  angiomalacias  y,  en 
general,  de  todas  las  degeneraciones  arteriales,  cuya  representación 
más  frecuente  la  constituye  la  arterieesclerosis;  que  para  nuestro  ob- 
jeto, debemos  considerar  localizada  de  modo  preponderante  en  la  ca- 
vidad craneana. 

No  incumbe  a nuestros  propósitos  el  desarrollo  de  asuntos  genera- 
les y menos  tratándose  de  cuestiones  de  actualidad,  que  tan  magis- 
tralmente han  sido  tratadas  en  folletos,  en  Academias,  en  todas  las 
revistas  técnicas  y que  fueron  puestas  a discusión  en  el  Congreso  In- 
ternacional de  Medicina  de  Budapest,  de  1909,  por  el  Dr.  Huchard. 
Nuestro  método  reclama  únicamente  que  nos  detengamos  a señalar 

(*)  Diagrama  que  no  acompañamos  al  presentar  la  memoria  para  no  quebrantar  el 
secreto  impuesto  en  el  Concurso,  pero  revelado  ya  el  nombre  del  autor,  la  Real  Academia 
nos  ha  autorizado  para  reproducirlo. 
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la  participación  que  en  el  desarrollo  de  la  esclerosis  arterial  corres- 
ponde a las  condiciones  topográficas  especiales  de  nuestra  Villa  y a 
las  costumbres  de  sus  habitantes. 

Son  las  siguientes: 

1.a  La  humedad. — Que  en  su  expresión  más  acentuada,  en  algu- 
nos crepúsculos  invernales,  bajo  la  forma  de  densa  niebla,  abriga  todo 
el  estuario  lacustre,  cabalga  sobre  las  aguas  del  Terri,  cuya  trayecto- 
ria atmosférica  señala,  y envuelve  muchas  veces  a toda  la  urbe  en 
una  capa  transparente  de  vapor  acuoso  condensado.  La  acción  perjudi- 
cial de  las  nieblas  sobre  el  organismo,  cuya  nutrición  detienen  o, 
como  diría  Peter,  enmohecen  de  la  misma  maneta  que  al  hierro  délos 
balcones,  en  decisiva;  pero,  con  ser  las  nieblas  muy  nocivas  a la  sa- 
lud, su  influencia  en  la  producción  de  las  angiotrofias  sería  por  sí  sola 
muy  limitada;  porque  tampoco  pasan  de  nueve  anuales  el  número  de 
días  genuinamente  nieblosos,  según  hemos  visto  en  el  cuadro  del  esta- 
do general  atmosférico.  A estos  nueve  días,  en  que  la  atmósfera  se 
halla  completamente  saturada  de  humedad,  podríamos  sumar  los  88 
lluviosos,  los  4 nievosos  y algunos  de  llovizna;  y en  conjunto,  si  bien 
en  ciertos  días  dél  año  acusa  el  psicrómetro  sequedad  notable,  hemos 
ya  convenido  anticipadamente  que  más  bien  le  cuadra  a nuestra  Villa 
el  epíteto  de  húmeda. 

Esa  humedad  atmosférica,  a la  que  ya  el  Dr.  Robert  atribuía  el 
sello  de  astenia  característico  de  una  gran  parte  de  las  enfermedades 
que  se  observan  en  Cataluña,  y a la  que  los  doctores  Tarruella  y Ca- 
rrera cargan  gran  parte  de  la  responsabilidad  de  las  braditrofias  artrí- 
ticas y reumáticas,  con  toda  la  obligada  secuela  de  manifestaciones 
consecutivas,  entre  las  que  anotan  en  lugar  preferente  las  alteraciones 
vasculares  encefálicas  y la  predisposición  apopléctica  obligada,  la  su- 
frimos seguramente  nosotros,  y desde  luego,  al  concepto  por  dichos 
señores  emitido,  unimos  nuestro  humilde  voto,  con  las  restricciones 
que  a continuación  exponemos: 

La  humedad  atmosférica  general  y exterior  de  Bañólas,  no  la  con- 
ceptuamos por  sí  sola  tan  culpable  de  las  arterioesclerosis,  porque 
viene  sobradamente  compensada  por  los  muchos  días  del  año  perfecta- 
mente secos;  y de  fijo  que,  si  debiéramos  juzgar  por  esta  sola  causa, 
no  sería  Cataluña,  con  80  ó 100  días  lluviosos,  la  primera  región  espa- 
ñola castigada  por  la  apoplegía  (que  para  mejor  comprensión  hacemos 
sinónima  de  hemorragia  cerebral),  sino  Galicia,  Asturias  y la  alta 
Montaña  Santander! na,  regiones  húmedas  y sombrías,  en  que  ascien- 
den a 200  y más  el  número  de  días  lluviosos  anuales.  En  cambio,  la 
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común  alternancia  de  días  secos  con  otros  lluviosos,  lo  mismo  que  de 
días  fríos  y otros  cálidos,  cuando  el  hombre  los  ha  sufrido  desde  su 
infancia,  le  templan  los  tejidos  y ejercitan  la  elasticidad  y tonicidad 
orgánicas,  dándolas  mayor  amplitud  de  la  que  tendrían;  y si  bien  a la 
postre  puede  llegarse  al  agotamiento,  cuando  este  sobreviene  tardía- 
mente se  confunde  con  la  senectud;  de  la  que  no  debemos  ocuparnos, 
porque,  como  dice  muy  acertadamente  el  Dr.  Ribas  y Perdigó  en  su 
magistral  opúsculo  «Tratamiento  de  la  arterieesclerosis»,  «la  menopau- 
siay  la  senilidad  escapan  por  completo  a toda  tentativa  de  profilaxis». 

El  aspecto  bajo  el  cual  en  Bañólas  la  humedad  se  nos  presenta  da- 
ñina en  grado  superlativo,  no  es  el  de  humedad  exterior,  sino  el  de 
humedad  domestica,  de  los  bajos,,  de  los  sótanos,  de  los  aposentos  de 
trabajo,  de  las  propias  cocinas  y comedores.  Esta  humedad  interior, 
unida  generalmente  a una  iluminación  deficiente,  muy  a menudo  a 
una  ventilación  escasa  y no  rara  vez  a emanaciones  pútridas  de  ester- 
coleros sombríos  y patios  sucios,  es  la  causante  de  un  mefitismo  ca- 
sero; el  cual,  con  o sin  intervención  del  zimotrosis  translacens,  ocasio- 
na, en  ciertos  casos,  las  múltiples  variedades  de  reumatismo,  que  a 
su  vez  conducen  a las  angiotrofias;  y en  otros,  dificulta  el  metabolis- 
mo nutritivo,  con  todas  las  consecuencias  tróficas  que  de  ello  se  ori- 
ginan, entre  las  cuales  ocupan  lugar  preferente  las  degeneraciones 
arteriales,  preparatorias  de  las  hemorragias  encefálicas  que  se  fragurán 
más  tarde. 

2.°  El  alcoholismo.  — Por  lo  extendido  que  se  hallan  entre  noso- 
tros los  hábitos  alcohólicos,  debemos  mayormente  combatirlos.  Los 
efectos  del  alcohol  sobre  el  organismo  son  desastosos,  por  lo  mismo 
que,  endureciendo  aquel  los  protoplasmas  celulares,  dificulta  los  cam- 
bios osmósicos,  obrando  por  este  concepto  en  sentido  inverso  que  el 
cloruro  sódico;  y si  de  este  se  ha  dicho  que  pone  los  mofletes  colora- 
dos, signo  de  robustez  e integridad  fisiológicas,  del  alcohol  podríamos 
decir  que  reseca  los  tejidos,  marcando  en  todos  ellos  el  estigma  de  una 
nutrición  defectuosa,  que,  empezando  en  el  hígado  y riñones,  sé  gene- 
raliza a todo  el  árbol  circulatorio  y por  de  contado  a los  vasos  cere- 
brales, cuyas  consecuencias  finales  son  las  tres  enfermedades  de  esta 
rúbrica. 

Al  anatematizar  el  alcoholismo,  no  se  crea  que  nos  referimos  a la 
intoxicación  alcohólica  aguda,  con  todo  el  cuadro  cíe  una  borrachera, 
de  un  delirium  tremens  o de  una  dipsomanía.  Los  efectos  deletéreos 
del  alcohol  sobre  los  vasos  cerebrales,  se  ejercen  lenta  y solapadamen- 
te, por  su  acción  continua  durante  semanas,  meses  y años,  al  cabo  de 
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los  cuales  las  arterias  que  han  empezado  por  nutrirse  mal,  acaban  por 
endurecerse,  perder  la  elasticidad  y hacerse  friables.  Este  fenómeno 
debemos  hacerlo  resaltar  sobremanera,  porque  frecuentemente  no  se 
da  importancia  más  que  a los  síntomas  inmediatos  y aparatosos  del 
alcoholismo  agudo,  mientras  se  desprecia  otra  serie  de  lesiones  tar- 
días, que,  por  lo  mismo  que  se  han  ido  fraguando  crónicamente, 
cuando  se  exteriorizan  son  ya  demasiado  profundas  para  repararlas. 

La  acción  del  alcohol  sobre  los  vasos  cerebrales  no  sólo  se  mani- 
fiesta en  sentido  esclerosante,  si  que  también  directamente  como 
causa  ocasional  de  congestiones  y hemorragias,  en  individuos  prepara- 
dos ya  para  estos  accidentes. 

Además,  no  solamente  los  bebedores  sufren  las  consecuencias 
del  alcohol  ingerido,  sino  que  sus  propias  familias  cargan  muchas  ve- 
ces culpas  ajenas,  cuando  la  costumbre  de  beber  que  tiene  alguno  de 
sus  individuos  ha  degenerado  en  vicio  inveterado.  Está  fuera  de  toda 
controversia,  que  deben  figurar  en  ja  etiología  de  la  arterioesclerosfs 
encefálica,  las  hiperemias,  congestiones,  isquemias  y demás  irregula- 
ridades circulatorias  consecutivas  a los  sustos  y disgustos  familiares 
a que  se  hallan  expuestos  cuantos  hacen  vida  común  con  un  alcoholé 
co,  aunque  los  hábitos  espirituosos  de  este  no  traspasen  los  límites 
moderados  del  primer  grado  de  exaltación  vínica,  al  parecer  benigna. 

Por  todas  estas  razones  y por  lo  extendidas  que  se  hallan  entre 
nosotros  las  aficiones  alcohólicas,  no  podemos  pasar  por  alto  este  fac 
tor  importantísimo  de  la  apoplegía,  si  hemos  de  hacer  obra  profilácti- 
ca positiva.  Créanme  mis  queridos  convecinos,  las  innumerables  cargas 
de  vino,  los  miles  de  litros  de  aguardiente  y los  muchos  barriles  de 
cerveza  anuales,  sin  contar  el  gran  consumo  de  licores  y otras  muchas 
bebidas  espirituosas  que  se  consumen  en  Bañólas,  es  demasiado  al- 
cohol para  una  población  de  cinco  mil  almas. 

3.°  Uso  de  carnes  corrompidas  e insanas. — Hallándose  recono 
cida  por  todos  los  autores  la  participación  notable  de  las  intoxicacio- 
nes alimenticias  en  la  patogenia  de  las  degeneraciones  vasculares 
( cuya  característica  anátomo-patológica  no  debemos  discutir  ahora), 
resulta  evidente  la  parte  que  toma  el  uso  inmoderado  que  se  hace  en 
Bañólas  de  carnes  averiadas  o procedentes  de  animales  enfermos,  en 
el  desarrollo  de  la  arterieesclerosis  cefálica  y de  la  consiguiente 
apoplegía. 

La  persecución  de  las  carnicerías  clandestinas  y el  castigo  de  las 
infracciones  a la  ley  de  mataderos,  es  una  medida  de  policía  sanitaria 
que  debieran  atender  preferentemente  las  autoridades,  sobre  todo 
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constándoles,  como  debe  constarles,  que  así  como  el  vulgo  no  considera 
alcohólicos  más  que  a los  borrachos,  dipsómanos  y embrutecidos,  tam- 
poco se  preocupa  gran  cosa  dé  las  manifestaciones  tardías  de  las  intoxi- 
caciones alimenticias,  si  a la  ingestión  de  un  pescado  averiado  o de  una 
carne  insana,  no  ha  seguido  inmediatamente  la  saburra  gástrica  dela- 
tadora:  el  post  hoc , erg  o propter  hoc , impera  aquí  con  toda  su  potencia. 

Otras  causas  toxi -alimenticias  podrían  ocuparnos;  pero  las  dejare- 
mos, en  gracia  a su  mayor  rareza,  excepción  hecha  de  la  toxhemia  al- 
cohólica, que  nos  ha  entretenido  ya  lo  suficiente. 

4.°  Aguas  calizas.  — Modernamente  va  ganando  terreno  la  creen- 
cia de  atribuir  gran  participación  en  el  desarrollo  de  la  apoplegía  gene- 
ral de  un  pueblo,  al  uso  de  aguas  calizas.  La  idea  no  puede  ser  más 
lógica;  porque  la  ingestión  prolongada  de  sales  calcáreas  ha  de  condu- 
cir necesariamente  a la  calcificación  de  las  arterias,  con  todas  las  con- 
secuencias derivadas,  entre  las  que  ocupan  lugar  preferente  la  mayor 
fragilidad  y la  fácil  rotura  de  los  vasos  calcificados.  La  teoría  que  tal 
defiende,  no  ha  nacido  solamente  de  presunciones  metafísicas;  sino  que 
se  halla  confirmada  por  observaciones  precisas,  a las  que  añadiremos 
las  nuestras. 

En  la  revista  «Medicina  Social»,  el  Dr.  Bofill  pregonó  la  etiolo- 
gía hídrica  de  la  apoplegía,  con  datos  preciosos,  que  recogió  el  doctor 
Garriga,  ampliándolos  con  observaciones  de  San  Cugat  del  Yallés;  en 
cuya  población  se  notó  el  hecho  elocuentísimo,  de  haber  disminuido  la 
la  apoplegía  desde  que  se  beben  aguas  de  menos  graduación  hidroti- 
métrica.  Esta  observación,  aportada  de  la  comarca  catalana  más  da- 
ñada por  la  encefalorragia,  reviste  una  trascendencia  inmensa  para  la 
resolución  del  pleito  que  se  debate. 

La  mortalidad  general  de  Europa,  por  apoplegía,  es  de  77’84  por 
cada  mil  defunciones;  la  del  Yallés,  de  152,  también  por  mil  defuncio- 
nes. La  de  Bañólas  fué,  desde  1901  á 1905 , 73,  equivalentes  á 90  por 
cada  mil  defunciones  y á 2’8  por  cada  mil  habitantes:  cuyas  dos  últi 
mas  cifras  suben  á 139  por  cada  mil  defunciones  y a 4’4  porcada  mil 
habitantes,  si  en  lugar  de  contar  únicamente  las  papeletas  francamen- 
te alusivas  a la  hemorragia  cerebral,  contamos  las  113  del  grupo  mor- 
boso a que  pertenece;  en  lo  cual  no  andaríamos  muy  descaminados, 
porque  la  calcificación  de  las  arterias  lo  mismo  puede  influir  sobre  la 
hemorragia,  que  sobre  la  congestión  y reblandecimiento  encefálicos,  y 
el  separar  a cualquiera  de  las  tres  dolencias  resulta  muy  expuesto  a 
errores  demográficos. 

San  Cugat  del  Yallés,  con  aguas  de  22°  á 26°  hidrotimétricos,  so- 

22 


— 338  — 

portaba  una  gran  mortalidad  por  apoplegía,  que  procuró  sacudirse 
abasteciéndose  de  aguas  más  ligeras.  Bañólas  sufre,  asimismo,  tre- 
menda morbilidad  apoplectiforme;  y si  bien  la  mortalidad  por  encefa- 
lorragia  no  parece  tan  fuerte  como  la  de  San  Cugat,  es  porque  una 
gran  parte  de  la  valuación  jabonosa  de  nuestras  aguas  corresponde  al 
ácido  carbónico,  que  en  lugar  de  hacerlas  pesadas  las  aligera;  pero  no 
podemos  olvidar,  que  ese  gas  carbónico  es  precisamente  el  solvente 
del  yeso  y demás  sales  cálcicas;  que  el  carácter  selenitoso  y calizo  lo 
tienen  generalmente  las  aguas  de  procedencia  margosa,  y finalmente, 
que  la  coincidencia  del  uso  que  hacen  los  hañolenses  de  aguas  calizas, 
con  el  registro  anual  de  una  mortalidad  superalta  por  apoplegía,  no 
podemos  negarla.  Brindamos  la  observación  de  esos  fenómenos  a 
nuestros  Ayuntamientos. 

Y 5.° — Por  último,  debemos  sumar  en  esta  lista  etiológica,  todas 
las  Causas  generales  de  esclorosis  vascular,  como:  el  tabaquismo , que, 
por  más  que  la  mayoría  femenina  de  apoplegías  del  cuadro,  parezca 
relegar  a segundo  término,  es  indudablemente  un  gran  cómplice  délas 
hemorragias  cerebrales  de  los  fumadores,  especialmente  de  los  que  lo 
son  de  tabacos  fuertes  y tagarninas,  tan  abundantes  en  Bañólas:  la 
diabetes , frecuente  en  los  célibes  y especialmente  entre  los  eclesiásti- 
cos dedicados  a trabajos  intelectuales  intensos;  la  malaria .,  decadente 
hoy  día,  pero  no  expulsada  por  completo  de  nuestro  suelo;  las  enferme- 
dades infecciosas , más  frecuentes  de  lo  que  puede  tolerar  la  moderna 
Higiene;  las  causas  morales , que  ha  llevado  aparejadas  la  gran  crisis 
obrera  de  estos  últimos  años;  y finalmente,  la  menopausia , indudable- 
mente la  causa  que  más  ha  contribuido  a producir  el  exceso  de  muje- 
res sobre  el  de  hombres  apoplécticos  que  figuran  en  la  hoja  estadística 
de  mortalidad,  correspondiente  al  primer  quinquenio  de  este  siglo. 

Todas  estas  causas,  obrando  aisladamente  o juntándose  algunas  de 
ellas  en  íntimo  consorcio,  dificultan  la  nutrición  de  los  vasos  cerebra- 
les y los  conducen  a un  estado  de  fragilidad  alarmante.  Este  estado 
aneurismático,  esclerósico  o malácico,  basta  por  si  solo  para  producir 
isquemias  o congestiones  cerebrales  pasajeras,  y hasta  para  determi- 
nar, a fuerza  de  estancaciones  circulatorias  y anemias  cerebrales,  el 
reblandecimiento  del  encéfalo;  a cuyas  tres  enfermedades  (anemia, 
congestión  y reblandecimiento)  referimos  cuanto  acabamos  de  decir 
de  las  arterieesclerosis  encefálicas.  Mas,  para  la  explosión  del  insulto 
apopléctico  por  hemorragia  cerebral,  se  requiere  la  intervención  de  un 
nuevo  factor,  que  obrando  súbitamente,  produzca  en  determinado  mo- 
mento un  desequilibrio  de  presiones  y rompa  el  vaso  degenerado.  Pre- 
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paradas  las  arterias  para  la  rotura,  el  insulto  apopléctico  se  hace 
inevitable,  puesto  que  no  han  de  faltar,  en  la  vida,  múltiples  ocasiones 
capaces  de  producirlo;  bastando  para  ello,  motivos  tan  fútiles  como 
una  digestión  penosa,  un  disgusto  inesperado,  un  ataque  de  tos  o un 
acceso  de  risa,  etc.  Topográficamente  no  concederíamos  a la  causa 
determinante  grande  importancia,  si  la  teoría  del  Dr.  Xal abarder,  atri- 
buyendo la  frecuencia  de  la  apoplegia  cerebral  en  Cataluña  a las  osci- 
laciones bruscas  de  presión  barométrica,  ñola  hubiésemos  compulsado 
y,  en  cierto  modo,  visto  de  lejos  confirmada  en  nuestro  llano,  natu- 
ralmente que  no  debemos  creer  que  las  oscilaciones  medias,  ni  siquie- 
ra las  variaciones  máximas  de  presión  atmosféricas  sean  siempre  las 
causas  ocasionales  de  los  idus  apoplécticos;  pero,  tampoco  podemos 
despreciar  las  diferencias  diurnas  de  cuatro  a cinco  milímetros  de  pre- 
sión, aunadas  a las  de  siete  a ocho  grados  de  temperatura;  antes  al 
contrario,  creemos  que  entre  la  gran  multiplicidad  de  causas  determi- 
nantes de  la  hemorragia,  ocupan  lugar  preferente  las  bruscas  depre- 
siones barométricas,  sobre  todo  cuando  se  juntan  (como  aquí  nos 
ocurre  frecuentemente)  los  tres  accidentes  atmosféricos  capaces  de 
aumentar  rápidamente  la  tensión  vascular  circulatoria,  como  son  las 
repentinas  alteraciones  barométricas,  térmicas  y anemométricas.  Real- 
mente son  frecuentísimos  los  casos  de  apoplegia  al  iniciarse  los  pri- 
meros fríos,  al  bajar  el  barómetro  y en  días  de  tramontana  o viento  N.; 
y las  estadísticas  demuestran  que  la  máxima  frecuencia  de  muertes 
por  hemorragia  cerebral,  corresponde  generalmente  al  mes  de  Noviem- 
bre, que  es  cuando  empiezan  a notarse  los  fríos  algo  intensos,  coinci- 
diendo además  con  regulares  oscilaciones  barométricas  y con  fuertes 
tramontanas.’  Así  por  lo  menos  parece  indicarlo  el  siguiente  cuadro: 


MESES 

DEFUNCIONES 

OSCILACIONES 

Por 

hemorragia 

Congestión  y 
reblandeci- 
miento cerebral 

TOTAL 

Baro- 

métricas 

Termo- 

metricas 

Julio 

2 

3 

5 

1 ’7ra 

8’5° 

Junio 

3 

1 

4 

1’6 

8’ 5 

Septiembre.  . 

3 

3 

6 

1’9 

8’8 

Agosto  .... 

4 

3 

7 

1’7 

8’6 

Marzo  .... 

4 

3 

7 

2’4 

8 

Mayo  .... 

5 

1 

6 

1'9 

7’9 

Octubre. 

6 

2 

8 

2’1 

8’5 

Diciembre  . . 

6 

3 

9 

3 

7’7 

Enero  .... 

8 

9 

17 

2’3 

8’1 

Abril.  ...  . 

9 

1 

10 

2’3 

8’7 

Febrero.  . . 

9 

6 

15 

2’9 

8’2 

Noviembre.  . 

14 

5 

19 

2’8 

8’5 

Totales . . 

73 

40 

113 
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Dada  la  complejidad  etiológica  del  problema,  se  comprende  que  las 
presunciones  más  arriba  indicadas,  lejos  de  aparecer  demostradas  en 
el  cuadro  con  claridad  meridiana,  se  ofrezcan  envueltas  en  nebulosida- 
des; a través  de  las  cuales,  pueden,  sin  embargo,  entreverse  las  ver- 
daderas conexiones  existentes  entre  los  cambios  bruscos  de  tempera- 
tura o presión  atmosféricas  > las  apoplegias  cerebrales  hemorrágicas. 

Enfermedades  orgánicas  del  corazón.  Del  mímeio  total  de  defun- 
ciones del  quinquenio,  corresponden  99,  equivalentes  al  12’ 2 por  100, 
a las  enfermedades  cardíacas;  las  cuales  por  mucho  tiempo  se  halla- 
ron fuera  de  toda  controversia,  por  reputárselas  fatales  en  todos  los 
casos  y,  desde  luego,  siempre  irremediables.  Aun  a principios  del  siglo 
XIX  pregonaba  Corvisart  la  completa  incurabilidad  de  las  cardiopatías 
(haeret  laten  lethalis  arundo);  y gracias  que  reconociera  la  posibili- 
dad, rarísima,  de  prevenirlas;  porque  más  tarde  Broussais  aseguraba, 
que  «el  estudio  de  tales  afecciones  es  puramente  esportivo,  sin  ningu- 
na finalidad  práctica,  y el  obstinarse  en  profundizarlo  es  exponerse  a 
lo  temerario,  a lo  hipotético  y a lo  imaginario».  Pasados  esos  tiempos 
en  que,  proclamada  la  intangibilidad  del  corazón,  se  le  creía  tan  supe- 
rior a los  demás  órganos,  que  sus  enfermedades  se  desarrollaban  en 
virtud  de  génesis  especial  y tenían  una  etiología  ignota,  hoy  se  admite, 
sí,  que  es  una  viscera  importantísima,  domiciliada  en  región  adecuada 
al  cumplimiento  de  su  elevado  cargo;  sitio,  lo  suficientemente  angosto 
para  retenerlo  y lo  bastante  holgado  para  asegurarle  la  libertad  de  sus 
escursiones,  de  sus  rítmicos  cambios  de  volumen  y de  las  frecuentes 
alteraciones  de  tensión  flemática;  desde  Servet  y Harvey  sabemos, 
además,  que  es  el  centro  de  la  hidrodinámica  sanguínea,  de  circuito 
cerrado,  según  puso  Marey  de  manifiesto  en  las  membranas  interdigi- 
tales de  la  rana;  nos  consta  la  autonomía  de  los  gánglios  de  Remak, 
de  Ludwig  y de  Bidder,  y la  dependencia  medular  de  los  nervios  car- 
diacos, directa  en  los  pneumogástricos,  indirecta  en  el  gran  simpático, 
y hay  que  reconocer  la  portentosa  y previsora  harmonía  que  forzosa- 
mente debe  reinar  en  esta  innervación  de  triple  origen,  para  que  no 
sufra  menoscabo  el  fisiologismo  cárdio-vascular,  del  que  depende  la 
integridad  somática  de  todos  los  órganos  y la  regularidad  de  sus  res- 
pectivas funciones.  Pero  sabemos  también,  que  el  corazón,  con  todos 
los  respetos  debidos  a su  elevada  gerarquía,  se  halla  sujeto  a las  le- 
yes generales  patogenésicas  y a las  emanadas  de  sus  funciones  pro- 
pias; que  la  etiología  de  sus  males  puede  ser  estudiada,  es  gran  parte 
conocida  y debemos  procurar  evitarla;  y finalmente,  como  simple  co- 
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rolario  de  lo  dicho,  no  es  ya  para  nadie  un  secreto  que  el  corazón,  lo 
mismo  que  el  estómago,  el  hígado,  los  pulmones  y el  encéfalo,  debe  ser 
higienizado,  puede  medicarse  y ha  llegado  a ser  intervenido  quirúrgi- 
camente con  éxito  maravilloso. 

En  todas  las  obras  de  terapéutica  clínica,  constan  las  reglas  gene- 
rales de  higiene  del  corazón,  que  no  repetiremos,  porque  sobrado  co- 
nocidas son  en  nuestra  patria,  desde  que  las  divulgó  con  su  hermosa 
palabra  el  eminente  cardiólogo  español,  Dr.  Espina  y Capo.  Nuestra 
misión  se  reducirá  a señalar  (ahora,  como  antes)  en  los  párrafos  que 
siguen,  las  condiciones  capaces  de  producir  o favorecer  el  desarrollo  y 
la  mortal  evolución  de  las  cardiopatías;  pero,  sólo  en  lo  que  dichas  con- 
diciones puedan  tener  de  característica  local,  con  preferencia  topográ- 
fica, si  bien  haciendo  las  necesarias  escursiones  a las  costumbres  so- 
ciales patógenas  de  nuestro  pueblo. 

La  humedad,  tanto  exterior  como  doméstica,  ocupa  lugar  prefe- 
rente en  la  etiología  cardiopática,  porque  favorece  el  desarrollo  de 
afecciones  de  naturaleza  retardataria  nutritiva,  conocidas  con  el  nom- 
bre de  artríticas,  de  las  que  no  pueden  todavía  desglobarse  las  reu- 
máticas, apesar  de  haberse  reducido  notablemente  el  número  de  sus 
manifestaciones,  a medida  que  se  han  ido  individualizando  los  proce 
sos  incluidos  antiguamente  en  el  grupo,  demasiado  vago  y genérico, 
apellidado  reumatismo. 

Las  temperaturas  y presiones  extremas,  y sobre  todo  las  oscila- 
ciones atmosféricas,  quebrantan  notablemente  la  integridad  del  cora- 
zón. Nuestras  máximas  estivales,  de  30°  á 32°,  son  causa  de  miastenia 
general  y particularmente  cardíaca.  El  frío  intenso  (y  las  temperatu- 
ras inferiores  a 0o,  no  raras  en  nuestros  inviernos,  son  ya  excesivas) 
produce  una  vaso-constricción  periférica,  con  reflujo  de  sangre  al  inte- 
rior y aumento  de  trabajo  cardíaco.  Es  de  notar,  que  cuando  ese  re- 
flujo sanguíneo  se  verifica  lentamente,  el  frío  es  bien  soportado;  no 
así  cuando  sobreviene  una  depresión  térmica  o una  baja  de  presión 
atmosférica  súbitas;  porque  la  adaptación  es  violenta,  y si  el  corazón 
no  puede  resistir  los  primeros  embates,  puede  sucumbir  en  la  pelea. 

A esas  causas  de  naturaleza  cósmica,  debemos  añadir  las  de  orden 
tóxico,  principalmente  las  debidas  al  abuso  del  alcohol  y al  uso  inmo- 
derado del  tabaco.  El  alcoholismo  es  doblemente  nocivo  al  corazón;  di- 
rectamente, por  las  huellas  que  su  paso  imprime  a la  túnica  interna 
cárdio-vascular  y a los  nervios  y gánglios  cardíacos;  e indirectamente, 
por  la  hipertensión  resultante  de  la  arterio-esclerosis  alcohólica-  y el 
agobio  circulatorio  inseparable  de  la  obstrucción  hepática;  sin  contar 
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otros  muchos  entorpecimientos  orgánico  funcionales  extracardiacos, 
que  a 1 1 postre  conducen  a la  asistolia.  El  tabaquismo  lesiona  las  ter- 
minaciones nerviosas  de  los  pneumogástricos,  acelera  primero  y para- 
liza más  tarde  los  latidos  cardiacos  y es  una  de  las  más  frecuentes 
causas  de  neuralgias  precordiales  acompañadas  de  palpitaciones,  que 
pueden  desarrollarse  con  todo  el- .-cuadro- de  la  verdadera  o de  la  falsa 
estenocardia. 

En  la  etiología  cardiopática  figura  una  causa  que  debemos  extig- 
matizar,  para  que  de  ella  se  corrija  quien  corresponda:  es  la  pernicio- 
sa costumbre,  muy  extendida  en  Bañólas,  de  asustar  a los  niños,  unas 
veces  por  el  placer  de  recrearse  los  mayores,  otras  porque  los  padres 
están  malhumorados  o quizás  alcohólicos,  y otras,  en  fin,  con  el  pre- 
texto equivocado  de  corregirles.  Hay  que  recordar  siempre,  que  el 
organismo  del  niño  es  muy  delicado,  que  su  corazón  no  tiene  la 
robustez  necesaria  para  hacer  frente  a las  emociones  fuertes  y que, 
si  se  le  obliga  a soportarlas,  sólo  podrá  resistirlas  a costa  de  gran- 
des quebrantos,  los  cuales  muchas  veces  acaban  por  enfermedades 
de  corazón,  que  permanecen  larvadas  durante  la  niñez,  y que  en  épocas 
lejanas  de  la  vida  se  desarrollan  con  todo  el  cortejo'  sindrómico  de  las 
grandes  cardiopatías. 

Señaladas  ya  las  principales  condiciones  locales  que  pueden  lesio- 
nar el  corazón,  ¿será  preciso  declarar  explícitamente,  que  las  condi- 
ciones sociales,  los  esfuerzos  musculares,  la  vida  disipada  (cada  dia 
creciente  en  Bañólas),  etc.,  etc.,  influyen  marcadamente  en  ei  desarro- 
llo de  muchas  cardiopatías?  No:  porque  nada  tienen  de  privativas,  ni 
particulares  de  nuestro  pueblo;  y de  las  generalizaciones  no  debemos 
ocuparnos. 

Enfermedades  del  aparato  respiratorio.  — Para  evitar  repeticiones, 
englobaremos  en  un  solo  epígrafe  a todas  las  enfermedades  del  apara- 
to respiratorio.  No  desconocemos  las  diferencias  anátomo-patológicas 
que  separan  v.  g.  a una  bronquitis  simple,  de  una  pneumonía  fribrino 
sa;  pero,  etiológicamente  tienen  muchos  puntos  de  contacto,  y los  mis- 
mos agentes  causantes  de  la  primera,  los  hallamos  en  la  patogenia  de 
la  segunda,  con  la  sola  variante,  de  que  en  aquella  pueden  obrar  como 
factor  único,  mientras  que  en  esta  su  papel  queda  reducido  al  de  mero 
eficiente. 

La  extensión  que  hemos  dado  al  párrafo  de  la  tuberculosis  pulmo- 
nar, nos  ahorrará  mucho  trabajo;  porque,  cuanto  allí  dijimos  de  las  con- 
diciones y costumbres  locales  referentes  al  clima,  habitaciones,  profe- 
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siones,  hábitos  alcohólicos  y nicotínicos,  enfermedades  constitucióna- 
les,  etc.,  tiene  perfecta  aplicación  ahora,  con  tal  de  que  marquemos  la 
salvedad  establecidad  preferentemente,  o sea,,  que  algunas  respiropa- 
tías  pueden  ser  producidas  por  la  acción  exclusiva  de  causas  comunes, 
mientras  que  para  el  desarrollo  de  ciertos  procesos  sé  requiere  la  in- 
tervención del  agente  específico;  lo  cual  en  nada  afecta  al.  interés  que 
debe  merecernos  la  etiología  general  que  hemos  estudiado:  el  alcohol, 
por  ejemplo,  altera  la  suavidad  respiratoria  y pone  a los  pulmones  en 
aptitud  favorable  a la  vida  de  los  microbios;  si  el  agresor  es.  el  de 
Koch,  se  desarrollará  la  tuberculosis,  y si  el  pneumo,  estrepto  o esta- 
filococos, se  treguarán  una  pneumonía  o bronquitis  sépticas  de  tal  o 
cual  clase;  porque,  tanto  estas,  como  cualquier  otra  enfermedad  de 
naturaleza  panspérmica,  no  pueden  observarse  sin  el  obligado  concurso 
del  microorganismo  especial  de  cada  proceso  morboso;  en  cambio,  el» 
alcohol  por  sí  solo,  eliminándose  continuamente  por  los  pulmones, 
puede  llegar  a irritarlos,  en  cuyo  caso  no  sólo  obra  como  elemento 
preparador  del  terreno,  sino  como  causa  directamente  patógena;  y 
aunque,  una  vez  debilitada  la  mucosa  bronquial,  caigan  y se  desarro- 
llen en  ella  muchas  pléyades  de  microorganismos,  no  por  eso  dejarán 
de  ser  los  vapores  etílicos  los  verdaderos  y únicos  generadores  de  la 
bronquitis,  habiendo  actuado  en  este  caso,  como  agente  morboso  ex- 
clusivo, primero  eficiente  y luego  determinante,  mientras  que  en  las 
enfermedades  microbianas  el  alcoholismo  sólo  puede  obrar  en  el  de 
causa  predisponente,  antes  de  implantarse  el  gérmen  patógeno,  y cuan- 
do este  se  halla  en  evolución,  en  el  de  coadyuvante  de  los  estragos 
que  puede  ocasionar  al  organismo.  En  este  sentido,  el  alcoholismo  tiene 
doble  importancia,  porque  son  muchas  las  pneumonías,  y bronquitis 
que  seguirían  un  curso  favorable  si  recayeran  en  sujetos  precedente- 
mente fisiológicos,  al  paso  que  terminan  fatalmente,  por  culpa  de  los  há- 
bitos alcohólicos  del  individuo.  Lo  dicho  del  alcohol  tiene  perfecta  apli- 
cación a la  humedad,  cambios  de.  temperatura,  enfriamientos  bruscos, 
respiración  de  atmósferas  reducidas  y viciadas,  enfermedades  constitu- 
cionales, etc.,  etc.,  de  gran  influencia  en  nuestra  morbilidad  tuberculosa, 
según  hemos  ya  expuesto  y ahora  repetimos,  para  señalar  su  partici- 
pación en  el  desarrollo  y terminación  letal  de  las  restantes  afecciones 
del  aparato  respiratorio;  cuya  mortalidad,  en  Bañólas,  durante  los 
cinco  años  adoptados,  alcanzó  la  respetable  cifra  de  119,  que  representa 
el  147  por  100  del  número  total  de  defunciones. 
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Enfermedades  del  aparato  digestivo.  — En  casi  todas  las  estadísti- 
cas de  morbilidad  y mortalidad,  corresponde  un  triste  superávit  a las 
enfermedades  del  aparato  digestivo.  Nuestro  cuadro  demográfico  se 
ajusta  también  a esa  regla  general,  y el  número  166  defunciones 
ocurridas  durante  cinco  años,  sólo  por  digestivopatias,  es  bien  significa- 
tivo: él  representa,  el  8’2  por  mil  de  mortalidad  en  relación  con  el  censo 
de  habitantes,  y el  20’5  % del  total  de  defunciones.  Dada  una  morta- 
lidad tan  intensa  por  enfermedades  del  aparato  digestivo,  nuestro 
primer  impulso  fué  repetir  con  ellas  lo  que  hicimos  con  los  males  res- 
piratorios: mas,  apesar  de  alagarnos  sobremanera  un  estudio  global 
que,  sintetizando  la  etiología  común,  resultara  en  beneficio  de  la  clari 
dad  de  concepto,  debimos,  en  parte,  renunciar  a esas  ventajas,  por  las 
grandes  discrepancias  etiológicas  que  existen  entre  los  grupos  morbo- 
sos formados  por  la  Comisión  demográfica  internacional,  según  puede 
notarse,  recordando  la  razón  de  ser  de  una  enteritis  y la  de  una  hernia 
epiplóica,  o la  patogenia  de  una  cirrosis  hepática  y la  de  una  insufi- 
cencia  motriz  del  estómago;  y como  quiera  que,  para  determinar 
nuestras  condiciones  de  salubridad,  pueden  servirnos  mejor  las  subdi- 
visiones demográficas  oficiales,  a ellas  nos  atendremos  en  lo  sucesivo, 
sin  que  pretendamos  rebajai  un  ápice  la  importancia  de  las  causas 
generales  influyentes  sobre  la  integridad  anátomo  funcional  del  tubo 
gastro  entérico  y sus  accesorios;  a cuyo  efecto,  formaremos  con  las 
digestivopatias  un  solo  grupo,  dentro  del  cual  conservaremos  íntegra- 
mente la  taxonomía  aceptada  por  la  Comisión  internacional  de  nomen- 
clatura nosológica. 

En  las  enfermedades  del  estómago  ha  figurado  siempre  como  causa 
primordial  la  ingesta.  El  hecho,  en  sí,  no  se  ha  discutido  nunca;  pero,  su 
apreciación  ha  cambiado  tanto  y son  tantas  y tan  contradictorias  las 
reglas  bromatológicas  que  se  han  aconsejado,  así  a los  individuos  fuer- 
tes para  conservar  su  robustez,  como  a los  enfermos,  convalecientes  y 
valetudinarios  para  recobrar  la  salud  o mejorar  la  constitución,  que 
muchas  veces  resulta  difícil  entresacar  una  consecuencia  verdadera- 
mente práctica.  Ha  pasado  con  la  alimentación  del  hombre,  lo  mismo 
que  con  todas  las  cuestiones  de  Medicina  y Terapéutica  general;  des- 
pués de  un  exclusivismo  cerrado,  ha  venido  la  intransigencia  opuesta; 
frente  al  humorismo  galénico,  se  levantó  Bichat  con  su  organicismo; 
contra  las  triacas  y polifármacos  del  siglo  XVII,  opuso  Sthal  su  Ars 
sanandi  spectatione;  al  contraria  contra riis  de  Galeno  y de  Fernel,  se 
antepuso  el  similia  simüibus  de  Hannneman;  tras  de  Brown,  vino 
Broussais;  y concretándonos  a nuestro  tema,  vemos  que  al  notable 
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incremento  del  régimen  azoado,  acrecido  tan  inmoderadamente,  que, 
según  tíusson,  en  siglo  XIX  llegó  a triplicarse  al  consumo  individual 
de  carne  p-n  París,  han  seguido  los  radicalismos  vegetarianos  de  los 
pueblos  del  Norte,  importados  ya  a nuestra  tierra,  y divulgados  prin- 
cipalmente por  la  «Higa  vegetariana  de  Cataluña»  y su  primer  presi- 
dente, Dr.  Falp  y Plana. 

Sin  entrar  en  las  discusiones  de  ambos  bandos,  es  preciso  dejar 
sentado  que,  por  su  organización  y por  sus  gustos,  el  hombre  es  natu- 
ralmente omnívoro;  si  bien  su  sistema  dentario  y su  tubo  digestivo  tie- 
nen más  bien  tendencias  herbívoras,  y su  fisiologismo  se  adapta  mejor 
aun  régimen  vegetal  neto  que  a uno  exclusivamente  azoado,  viéndose 
órdenes  monásticas  observantes  de  una  severa  dieta  vegetariana,  que 
cuentan  en  sus  filas  a individuos  de  una  longevidad  vigorosa  notable, 
que  de  fijo  no  alcanzaran  de  haberse  sometido  durante  su  vida  a una 
alimentación  rigurosamente  nitrogenada. 

La  perniciosa  corriente  europea  que  ha  entronizado  el  régimen  car- 
nívoro, ha  dejado  sentir  su  influencia  entre  nosotros;  y si  en  París  se 
ha  triplicado  el  gasto  individual  de  carnes,  en  Bañólas  se  multiplican 
de  modo  asombroso  las  carnicerías  y las  tiendas  y mesas  ambulantes, 
donde  se  vende  carne  de  cerdo,  caza  y volatería  muerta.  Que  este 
abuso  resulta  en  detrimento  de  la  normalidaj  gástrica  de  los  bañolen- 
ses,  lo  prueba  el  privilegio  doloroso  que  tienen  de  sufrir  gastropatías 
los  industriales,  comerciantes  y jornaleros,  con  preferencia  a los  agri- 
cultores que  viven  más  bien  de  vegetales;  hecho  que  pueden  atesti- 
guar todos  los  médicos  y que  demuestran  claramente  las  estadísticas, 
con  todo  y constar  en  casillas  separadas  muchas  infecciones  de  origen 
gástro  entérico,  que  no  hubieran  prosperado  si  los  gérmenes  patógenos 
ingeridos  no  hubiesen  tropezado  en  su  camino  con  un  jugo  gástrico 
precedentemente  aclorhídrico. 

No  comulgamos  en  ninguna  escuela  exclusivista;  somos,  en  este 
punto,  eclécticos;  y desligados  de  todo  prejuicio  y apasionamiento,  no 
dudamos  en  afirmar,  que  modificando,  en  tesis. general,  la  cocina  ordi- 
naria de  los  vecinos  de  Bañólas,  podría  rebajarse  del  cuadro  demográ- 
fico, la  cifra  representativa  de  los  males  del  estómago. 

Acabamos  de  señalar  como  un  defecto  la  preponderancia  del  régi- 
men azoado,  sobre  la  alimentación  vegetariana;  debemos  acentuar  la 
proscripción  para  las  carnes  de  caza,  cuando  al  cobrarla  se  ha  debido 
cansar  mucho  a la  pieza,  porque  la  fatiga  favorece  el  desarrollo  del 
ácido  sarcoláctico;  y para  la  de  cerdo  cebado,  porque  el  cebo  convierte 
al  animal  en  artrítico  y le  hace  portador  del  sinnúmero  de  toxinas  inhe* 
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rentes  a la  braditrofia  y polisarcia:  es,  además,  obvio,  que  cuando  las 
carnes  son  averiadas  o procedentes  ríe  animales  enfermos,  el  defecto 
crece  y se  convierte  en  peligro  inminente  para  la  salubridad  pública, 
cuya  salvaguardia  corresponde  a las  autoridades,  y a cuya  coopera- 
ción deben  intervenir  todos  los  habitantes. 

A otro  aspecto  del  problema  dirigiremos  una  sucinta  mirada,  que 
será  por  nosotros  cariñosísima,  porque  si  las  ideas  que  sustentamos 
llegaran  a divulgarse,  simplificarían  nuestra  tarea  clínica,  preservarían 
a la  población  actual  de  Bañólas  de  muchos  males  del  tubo  digestivo, 
particularmente  del  estómago,  y detendrían  el  curso  de  algunos  de  los 
que  no  se  hubieran  evitado.  Aludimos  a la  preparación  de  los  alimen- 
tos. Abordamos  este  asunto  con  cierto  recelo,  por  las  asperezas  que  en 
él  puede  encontrar  la  mujer  bañolense,  para  la  que  son  todos  nuestros 
respetos;  pero  la  verdad  es  preciso  conocerla,  y si  los  encargados  de 
pregonarla  la  ofreciéramos  siempre  cubierta  de  flores,  no  se  verían  los 
abrojos  ocultos,  ni  podríamos  salvar  a nuestros  compatricios  de  las 
tremendas  punzadas  que  puedan  causarles  los  oscuros  y velados  agui- 
jones que  salpican  el  camino  que  ha  de  recorrer  el  hombre,  y cuyas 
puntas  venenosas  debe  denunciar  el  médico,  aunque  le  pese. 

Es  entre  nosotros  consuetudinaria  la  cocina  catalana.  La  costum- 
bre de  comer  fuerte  dos  veces  al  día  y de  intercalar  otras  dos  refac- 
ciones ligeras,  esencialmente  nada  tiene  de  pecaminosa;  como  tampoco 
lo  tiene  la  preparación  especial  de  los  manjares  según  la  técnica  propia 
de  esta  cocina.  Lo  que  ocurre,  es  que  la  instrucción  que  se  da  a las 
niñas,  se  halla  completamente  desviada  de  este  sendero,  y cuando  lle- 
gan a la  edad  nubil  y se  ven  apremiadas  por  la  perentoriedad  del 
matrimonio  próximo,  aprenden  a escape  la  manera  de  hacer  hervir  el 
puchero  y ya  quedan  licenciadas  de  cocineras;  con  la  agravante,  de  que 
tendrán  que  ejercer  esta  profesión  durante  toda  la  vida,  sin  conocer, 
no  digo  ya  los  más  rudimentarios  principios  de  química  biológica  al  al- 
cance de  la  actual  cultura  femenina,  sino  las  reglas  culinarias  más 
elementales. 

No  se  pueden  menoscabar  esos  principios,  ni  son  cosa  baladí  esas 
nimiedades.  De  la  confección  de  los  manjares  pende  su  digestibi lidad 
y valor  nutritivo.  Los  granos  de  fécula  de  los  purés  y sémolas,  que  una 
cochura  rápida  es  impotente  para  quebrantar,  se  disgregan  después 
de  una  larga  ebullición  en  un  vaso  cerrado,  y dejan  de  ser  flatulentos. 
La  clara  del  huevo,  indigesta  por  la  armazón  celulosa  que  le  da  con- 
sistencia, fuertemente  batida  suelta  una  albúmina  ténue,  fácilmente 
atacable  por  los  jugos  del  estómago.  La  torrefacción  del  pan  convierte 
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a su  fécula  en  dextrina  más  asimilable.  Los  cocidos  resultan  sosos; 
los  fritos,  generalmente  pesados;  los  guisos  con  salsas  fuertes,  irritan-' 
tes;  los  asados,  mas  o menos  digestivos  y sustanciosos,  según  sean  de 
carnes  blancas  o rojas,  hayan  sido  (estas)  tostadas  a fuego  lento  o 
fuerte,  y se  hayan  cortado  en  grandes  pedazos  o en  pequeños  trocitos: 
la  leche,  por  filtración  pierde  la  manteca  y elementos  celulares;  la  ra- 
frigeración  aisla  en  un  solo  grupo  las  materias  grasas  que  forman  la 
nata;  batida  en  un  tarro  tosco,  barniza  de  manteca  las  paredes  del  re- 
cipiente; hervida,  se  aseptiza  en  parte,  forma  superficialmente  una 
finísima  tela  de  caseína  coagulada,  con  formación  del  mercaptano  que 
por.su  olor  especial  denuncia  inmediatamente  a la  leche  hirviendo;  si 
la  temperatura  se  aumenta  y la  hipercalefacción  se  prolonga,  la  caseí- 
na acaba  por  destruirse  y la  lactosa  sufre  la  metamorfosis  acarame- 
lada: ciertas  frutas  duras  e impenetrables  por  los  jugos  digestivos,  se 
reblandecen  por  la  cocción  y se  hacen  pastosas  y fácilmente  digesti- 
bles, etc.,  etc.  ¿A  que  seguir  enumerando  las  modificaciones  que  puede 
experimentar  la  composición  de  los  alimentos  por  las  operaciones  a 
que  se  les  someta,  si  nadie  duda  ya  de  estas  verdades?  No  podemos 
avanzar  por  unos  derroteros  que  nos  alejarían  de  nuestra,  divisa;  mas, 
tampoco  podemos  omitir  las  principales  variantes  que  puede  ofrecer 
el  plato  fundamental  de  nuestras  comidas,  el  célebre  puchero  y el  cal- 
do resultante.  Asunto  de  tal  magnitud,  no  seremos  nosotros  quienes  lo 
resolvamos,  será  un  eminente  higienista  francés,  cuyas  declaraciones, 
de  carácter  general,  son  perfectamente  adaptables  a nuestra  Villa  y de- 
berían ser  meditadas  seriamente  por  nuestras  cocineras. 

El  ilustre  médico- jefe  de  la  Marina  francesa,  Dr.  J.  B.  Fonssagrives, 
en  su  notabilísima  «Higiene  alimenticia»,  pág.  117,  escribe:  «el  modo 
de  preparar  el  caldo  influye  mucho,  además  de  las  cualidades  nutriti- 
vas de  las  materias  empleadas,  en  su  valor,  eso  es,  en  la  riqueza 
recíprocamente  inversa  del  caldo  y del  cocido,  de  lo  cual  la  química  da 
explicación  concluyente.  Cuando  la  carne  se  introduce  en  agua  hir- 
viendo, la  albúmina  se  coagula  en  el  acto  y forma  una  capa  densa  al- 
rededor de  las  fibras,  sobre  la  que  el  agua  tiene  poca  acción  ¿isolvente; 
el  caldo  es  débil  y ligero,  y el  cocido,  en  cambio,  adquiere  una  aroma  y 
suculencia  semejantes  al  asado  de  buey.  Los  cocineros  conocen  empí- 
ricamente este  fenómeno;  los  médicos  deben  saberlo  también  y com- 
prenderlo. Cuando  en  la  obtención  del  caldo  quiere  sacrificarse  el  coci- 
do, la  carne  debe  introducirse  en  agua  fría.  Adicionada  de  corta  canti- 
dad de  sal,  se  eleva  poco  a poco  la  temperatura  del  agua,  evitando  en 
el  principio  que  se  arrebate  el  fuego,  y por  despumaciones  sucesivas  se 
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separan  los  copos  albuminosos  que  coagulados  fluctúan  en  la  superficie 
del  líquido.  Quitada  la  espuma,  se  añaden  las  legumbres  y continúala 
cocción  por  espacio  de  5 ó 6 horas  lo  menos.  La  elección  de  las  legum- 
bres es  cuestión  de  gustos,  tratándose  de  personas  sanas;  pero,  siendo 
caldo  para  enfermos,  hay  algunas  que  deben  prohibirse  de  un  modo  ab- 
soluto por  las  cualidades  nocivas  o indigestas  que  comunicarían  al  cal- 
do; las  berzas  y los  nabos  son  de  este  número  y las  que  sin  perjuicio 
pueden  usarse  son  la  zanahoria,  las  acelgas  y el  apio.  Respecto  al  uso  de 
la  cebolla  tostada,  para  dar  color  al  caldo,  puede  sustituirse  ventajosa- 
mente por  el  caramelo.  La  costumbre  bastante  generalizada  de  restre- 
gar con  ajos  la  carne  de  buey  tendría  muchos  inconvenientes;  debe, 
renunciarse  a ella  en  la  preparación  del  caldo  para  los  enfermos,  pues 
este  condimento  es  indigesto  y desarrolla  gases  con  regurgitaciones 
de  olor  nauseabundo.  Los  aromáticos  preferibles,  después  deL  carame- 
lo, son  los  clavos  de  especie  (mejor  es  suprimirlos)  y el  perejil,  que  se 
añaden  al  fin,  para  que  el  calor  no  disipe  su  aroma.  La  costumbre  de 
pasar  el  caldo  por  un  tamiz  de  seda  o crin  es  excelente,  por  despojarle 
de  la  albúmina  cuagulada  y escapada  a la  despumación  y a la  vez  de 
los  restos  pulverulentos  que  depositados  en  el  fondo  repugnarían  a la 
vista.  Otra  precaución  no  menos  interesante  es  la  de  quitar  al  caldo 
con  el  mayor  cuidado  los  ojos  de  grasa  que  sobrenadan.  Esta  opera- 
ción hecha  en  frío  no  es  suficiente,  y para  completarla  es  preciso  pasar 
el  caldo  frió  a través  de  un  lienzo  mojado,  para  separarle  las  últimas 
partículas  de  grasa.  Creemos  innecesario  advertir  que  el  caldo  debe 
hacerse  en  lo  posible  en  cantidad  proporcionada  al  consumo,  pues  co- 
mo todo  líquido  rico  en  materias  orgánicas,  propende  a experimentar 
un  movimiento  rápido  de  descomposición,  y si  el  tiempo  es  caliente  y 
borrascoso,  pasa  pronto  en  tales  condiciones  a la  fermentación  acética.» 

Hemos  transcrito  todo  el  párrafo,  porque  sus  revelaciones,  de  carác- 
ter general,  se  adaptan  perfectamente  a las  necesidades  de  nuestra 
población  y deben  ser  conocidas  por  nuestras  amas  de  casa:  y si  he- 
mos parado  en  esta  venta;  si  nos  hemos  entretenido  en  estos  detalles, 
es  por  el  aphelo  ferviente  que  notamos  de  reformar  nuestra  cocina 
casera,  en  el  sentido  de  ampliar  el  repertorio  culinario.  Y tene- 
mos estos  deseos  y sentimos  este  anhelo,  por  las  continuas  dificulta- 
des en  que  a diario  tropezamos  para  cumplir  debidamente  nuestro 
ministerio:  nuestros  consejos  quedan  incumplidos,  en  lugar  de  ser  com- 
pletados, y los  gastrópatas  siguen  enfermos  por  falta  de  buenas  coci- 
neras que  amolden  sus  aderezos  a las  alteraciones  gástricas  de  los 
pacientes.  Antes  imperaba  el  rutinarismo  y todas  las  advertencias 
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médicas  a los  gastrópatas  se  reducían  a ordenarles  caldo  y chuletas, 
fermentos,  alcalinos  y amargos.  Tales  tiempos  pasaron,  y hoy  no  bas- 
tan ya  estos  formulismos,  ni  cabe  aprisionar  la  terapéutica  gástrica 
en  moldes  tan  reducidos;  la  quimificación  se  ha  sorprendido;  y atisba- 
dos  muchos  de  sus  secretos,  por  lógica  deducción  y por  tanteo  se  ha 
ido  reglamentando  la  bromotología,  en  vista  de  los  resultados  de  la 
dietética.  Hoy  se  sabe  el  porqué  a ciertos  enfermos  beneficia  un  régi- 
men carnívoro,  mientras  que  el  vegetariano  conviene  a otros;  que  los 
gastro-atónicos  requieren  una  alimentación  fuerte,  a la  par  que  los 
gastríticos  la  demandan  suave;  que  los  rokintánsicos  piden  una  dieta 
láctea;  que  los  hiperpépsicos  toleran  las  carnes  duras;  que  los  apépti- 
cos piden  alimentos  pastosos;  que  los  líquidos  estragan  a los  miasténi- 
cos,  mientras  que  las  bebidas  abundantes  favorecen  a los  colelitisiacos; 
que  los  hiperclorhídricos  necesitan  álcalis;  que  los  colibacilósicos  mejo- 
ran con  los  ácidos,  y,  en  conclusión,  que  si  unos  se  curan  con  lo  que 
otros  se  amalan,  todos,  sanos  y enfermos,  digieren  mejor  y con  menos 
esfuerzos,  siempre  que  previamente  advertido  de  sus  idiosincracias, 
el  cocinero  ha  sabido  interpretarlas  debidamente,  adaptando  los  menús 
cotidianos,  a los  gustos  particulares  de  los  comensales. 

En  la  época  presente,  en  que  la  Medicina  no  es  ya  sinónima  de 
Farmacología,  y en  que  ya  no  se  atiborra  la  memoria  de  los  escolares 
con  cifras  posológicas  reacias  a la  mejor  pnemotécnia,  se  halla  reco- 
nocido por  el  mundo  científico,  que  las  sonadas  curaciones  obtenidas 
en  las  soberbias  termas  extranjeras,  no  se  deben  precisamente  a la 
acción  de  las  aguas,  tan  distintas  las  hipertermales  de  Grande  Grille,  de 
las  frías  de  Vi tt el , y las  sobresaturadas  de  Carlsbad,  de  las  óligometáli- 
cas  de  Contrexeville,  sino  que  los  mayores  éxitos  alcanzados  deben  en 
gran  parte  atribuirse  a la  mesa  de  régimen , que  es  libre  en  Vichy,  acon- 
sejada en  Cailsbad,  ordenada  de  Envían;  y si  nuestro  Cestona,  Monda- 
riz,  Caldas  de  Malavella,  Ribas  y San  Hilario  no  gozan  de  la  nombradla 
a que  tendrían  derecho  por  la  bondad  de  sus  aguas,  débese  a la  com- 
pleta anarquía  que  reina  en  las  comidas,  a despecho  de  los  médicos- 
directores  de  estos  balnearios.  Hay  que  sacudir  nuestra  apatía,  precisa 
reaccionar  contra  esa  indolencia,  y demostrar  a las  niñas  que  si  ad- 
quieren la  necesaria  destreza  en  el  arte  culinario,  podrán  un  día 
coadyuvar  eficazmente  a la  curación  de  sus  padres,  de  sus  hermanos, 
quizás  de  sus  hijos,  quienes  bendecirán  más  tarde  sus  apetitosos 
guisados.  Y ahora,  convencidos  nosotros  de  la  trascendencia  de  esta 
cuestión,  al  parecer  trivial,  nos  atreveremos  a suplicar  a nuestras 
profesoras,  con  toda  la  deferencia  que  su  título  y sexo  nos  reclaman,  a 
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nuestras  religiosas  educatrices,  con  todo  el  respeto  que  nos  merecen 
sus  hábitos  santos,  que  instauren  en  sus  aulas  una  clase  de  culinaria, 
que  enseñen  a las  niñas  la  manera  de  aderezar  los  manjares,  y que  las 
preparen  de  tal  manera,  que  puedan  fácilmente  trocar  la  décima  mal 
recitada,  el  dibujo  Corregido  a la  labor  inservible,  por  un  plato  bien 
guisado,  del  que  disfrutarán  toda  la  familia  y que  sin  disputa  sera  una 
ofrenda  mucho  más  preciada  y sumamente  oportuna,  para  el  día  en 
que  los  Padres  celebran  su  fiesta  onomástica. 

A los  que  alegaran  que  la  enseñanza  de  esta  asignatura  resultaría 
difícil  y cara,  les  diremos  que  .precisamente  la  mayor  habilidad  en  el 
manejo  de  la  cocina  facilita  la  preparación  de  platos  primorosos,  bien 
sazonados  y baratos;  como  lo  demuestran  prácticamente  los  vegeta- 
rianos, que  frecuentemente  celebran  banquetes  de  vigilia,  más  sabro- 
sos que  los  festines  de  Lúculus;  y tanto  ha  progresado  el  arte  y la 
literatura  culinaria,  que  abundan  en  todas  las  librerías  infinidad  de 
tratados  de  esta  clase,  publicados  po v amateur s,  cocineros  de  profesión 
y médicos  gastrólogos;  siendo  dignos  de  mención  especial  los  publica- 
dos por  higienistas  en  colaboración  con  jefes  de  cocina,  como  la  Cnisi- 
ne  clieié fique  del  Dr.  Félix  Regnault  y M.  P.  Montagné,  porque  esta 
feliz  asociación  permite  presentar  hermanados  lo  higiénico  con  lo  agra- 
dable, lo  conveniente  a la  salud  con  lo  económico.  Todos  estos  libros 
facilitarían  la  labor  de  las  profesoras,  mientras  que  por  su  parte  las 
niñas  tendrían  mil  ocasiones  de  ejercitar  las  recetas  culinarias  que  se 
les  hubiesen  enseñado  (tanto  mejor  cnanto  más  práctica  fuera  la  en- 
señanza) y no  dudamos  que  aparte  la  novedad  de  los  primeros  en- 
sayos, ningún  obstáculo  se  opondría  a esta  innovación  progresiva,  que 
aconsejamos  y que  nos  congratularemos  de  ver  implantada  en  nues- 
tras escuelas.  Si  hemos  sido  los  primeros',  en  repoblar  las  aguas  ¿por- 
qué no  hemos  de  adelantarnos  en  restaurar  las  aulas? 

Es  este  un  proyecto  doblemente  recomendable,  porque  a las  de- 
mandas perentorias  de  Ja  ciencia  contemporánea  se  une  la  facilidad  de 
su  realización  práctica,  ya  que  gracias  a nuestra  magnífica  huerta,  a 
la  bondad  y variedad  de  carnes  de  nuestros  mercados  y,  hasta  po- 
dríamos añadir,  a la  riqueza  y naturalidad  de  las  leches,  la  abundan- 
cia de  huevos,  al  fresco  pescado  de  nuestro  lago,  pueden  en  Bañólas 
disponer  los  cocineros  de  una  excelente  materia  prima  que  se  presta  a 
la  confección  de  los  platos  más  delicados  y es  capaz  de  subvenir  a 
todos  los  requerimientos  del  estómago  más  exigente. 

Además  de  los  manjares,  intervienen  directamente  en  la  gastropa- 
tología,  las  bebidas;  las  cuales  pueden  obrar  letalmente  por  su  cantidad 
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y por  su  calidad.  En  el  primer  sentido  perturban  la  digestión,  unas 
veces  por  exceso  diluyendo  el  jugo  gástrico  y debilitando  su  fuerza 
digestiva,  que  es  lo  más  general,  y otras  veces  por  defecto,  dificultan- 
do el  reblandecimiento  de  los  sólidos  ingeridos  y conduciendo  a la  for- 
mación de  una  masa  alimenticia  dura  e impenetrable,  lo  cual  es  mucho 
más  raro.  La  calidad  de  las  bebidas  es  también  digno  de  atenderse,  y 
en  nuestra  Villa  constituye  seguramente  uno  de  los  principales  facto 
res  de  la  gastropatogenesis:  aquí  volvemos  a tropezar  con  el  uso  re- 
petido, aunque  no  se  llegue  el  abuso  inmoderado,  de  behidad  alcohóli- 
cas; cuya  nocuidad  sobre  el  estómago  es  de  sobras  conocida,  para 
que  tengamos  que  recordarla. 

Por  último,  deben  sumarse  en  esta  lista  etiológica,  todas  las  otras 
causas  cosmopolitas  de  males  gástricos,  que  no  reseñaremos,  porque 
nada  tienen  de  privativo  de  este  pueblo,  ni  por  su  importancia  sobre- 
salen de  las  arriba  descritas. 

Con  muy  pocas  variantes,  las  mismas  causas  productoras  de  las 
gastropatías  son  las  que,  en  otras  circunstancias,  determinan  las  dia- 
rreas y enteritis , a que  se  refiere  la  casilla  inmediata  siguiente,  de  la 
que  naturalmente  deben  excluírselas  diarreas  tuberculosas,  tifódicas, 
etcétera.  La  inmensa  mayoría  de  diarreas  y enteritis  son  de  origen  tó- 
xico, debido  a la  eliminación  intestinal  de  toxinas  elaboradas  a veces 
en  la  misma  trama  orgánica  de  los  tejidos;  pero  más  generalmente  se 
deben  a la  infección  directa  de  la  mucosa  entérica  por  gérmenes  y 
productos  fermentativos,  desarrollados  en  un  estómago  indefenso;  esos 
gérmenes  y productos  de  fermentación  salvan  el  piloro,  infectan  e 
irritan  la  mucosa  entérica  y determinan  en  la  capa  muscular  subya- 
cente, o bien  un  estado  de  hipermotilidad  incompatible  con  la  buena 
absorción  quilífera,  o al  contrario,  una  paresia  consecutiva  al  catarro 
inicial.  Esos  trastornos  fisiológicos,  consecuencia  inevitable  de  Ja  infec- 
ción mucosa,  se  manifiestan  con  gran  exageración  en  los  dos  extre- 
mos de  la  vida;  en  los  niños  por  la  delicadeza  de  su  organismo,  que  no 
tiene  aún  la  robustez  necesaria  para  hacer  frente  a las  agresiones  ex- 
teriores, y en  los  viejos,  por  el  perenne  estado  de  hipofunción  en  que 
se  encuentran  todos  los  órganos  de  su  economía  decadente:  tal  resul- 
tado se  observa  perfectamente  en  Ja  estadística  de  mortalidad,  en 
donde  se  marcan  con  cifras  muy  altas  las  defunciones  por  diarrea  y 
enteritis  en  mayores  de  60  años  y sobre  todo  en  los  menores  de  dos 
años,  con  los  que,  dada  su  inmensa  trascendencia  se  ha,  formado  un 
grupo  aparte,  del  que  vamos  a ocuparnos. 
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Al  encasillar  separadamente  las  Diarreas  y enteritis  en  menores  de 
dos  años , la  Comisión  internacional  de  nomenclatura  y taxonomía  no 
sológicas  rindió  un  tributo  merecido  a la  enorme  mortalidad  por  afec- 
ciones intestinales,  que  en  todos  los  países  del  globo  diezma  a la  po- 
blación infantil  durante  la  época  de  la  lactancia.  De  entre  todas  las 
enfermedades  causantes  de  esta  mortalidad  intensiva,  sobresalen  de 
tal  manera  las  enfermedades  gastro  intestinales,  que  según  puede  ver- 
se en  un  reciente  diagrama  de  la  voluminosa  Pediatría  de  M.  Phaund- 
ler,  de  mil  niños  nacidos  vivos  en  1900,  225  fallecieron  en  el  primer 
mes,  y de  estos,  84,  o sea  más  de  un  tercio  délos  fallecidos  y el  84  por 
100  de  totalidad,  sucumbieron  por  enfermedades  gastro  intestinales. 

Estas  cifras,  que  el  profesor  Pranznitz,  de  Gratz,  considera  inmo- 
deradas, las  encontramos  nosotros  proporcionalmente  más  crecidas  en 
Bañólas;  puesto  que  de  899  niños  nacidos  desde  1901  .á  1905  (ambos 
inclusive),  fallecieron  por  diarreas  y enteritis  antes  de  llegar  a la  edad 
de  dos  años,  83,  que  representan  el  92  por  mil  de  nacidos. 

La  etiología  de  esta  mortalidad  tan  notable,  debemos  buscarla 
principalmente  en  la  alimentación  de  los  niños;  acerca  de  la  cual  hici- 
mos ya,  al  ocuparnos  de  la  mortalidad  por  edades,  someras  observa- 
ciones, que  en  gracia  a la  gran  trascendencia  del  asunto  ampliaremos 
ligeramente. 

En  nuestra  comarca,  al  igual  que  en  todas  partes,  las  transgresio- 
nes alimenticias;  y las  faltas  contra  los  más  triviales  preceptos  bro- 
motológicos  son  de  uso  tan  corriente  y tan  inveteradas,  que  bastaría 
denunciarlas  para  que  el  más  inculto  comprendiera  la  urgencia  de  un 
correctivo;  pero,  tratándose  de  la  alimentación  del  niño  en  la  primera 
etapa  de  su  vida,  cuando  toda  alteración  del  régimen  puede  ser  grava- 
mente  nociva  y cuando  un  falso  concepto  del  valor  nutritivo  y de  la 
digestibilidad  de  los  alimentos  puede  acarrear  consecuencias  funestísi- 
mas, es  preciso  que  los  encargados  de  dirigir  la  dieta  de  los  niños,  des- 
vanezcan los  errores  extendidos  y repáren  las  falacias  pregonadas.  La 
caridad  más  sencilla,  que  a todos  por  igual  obliga,  y el  más  rudimen- 
tario altruismo,  que  a los  médicos  ordena,  exigen  ele  consuno  que 
insistamos  sobre  una  preocupación  hija  de  un  refinado  mercantilismo, 
cuyos  pasos  debemos  atajar  nosotros,  ya  que  al  hacer  (este)  el  reclamo 
en  busca  del  lucro,  desprecia  los  perjuicios  que  puede  acarrear  luego: 
aludimos  a la  substitución  de  la  lactancia  natural  y preferentemente 
materna,  por  la  artificial,  sea  con  leche  animal  o con  féculas  y harinas 
simuladoras. 

No  es  que  dudemos  de  los  positivos  adelantos  que  se  han  conse- 
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guido  con  el  uso  de  aparatos  esterilizadores  y de  recipientes  asépti- 
cos, cuando  tan  a la  vista  tenemos  las  beneméritas  instituciones  de 
«la  gota  de  leche»;  ni  que  pretendamos  decomisar,  como  perniciosos,  a 
todos  los  preparados  alimenticios  para  uso  de  los  niños  de  teta:  lo 
que  pretendemos,  es  colocar  las  cosas  en  su  terreno  y desvirtuar  la 
convicción  arraigada  en  muchas  familias,  de  que  la  alimentación  arti 
fícial  ha  llegado  a la  perfección  suma  y puede  reemplazar  a la  natural 
con  ventaja  para  la  madre  y sin  menoscabo  para  el  hijo.  No:  por  pro- 
gresiva que  sea  la  industria,  por  avanzada  que  se  halle  la  farmacotec- 
nia,  la  lactancia  natural  y en  particular  la  materna  sigue  y seguirá 
gozando  la  supremacía  de  la  alimentación  en  la  primera  infancia;  las 
propagandas  en  sentido  contrario,  aunque  se  escuden  en  el  amor  e 
interés  que  inspiran  las  tiernas  criaturas,  sólo  sirven  para  embaucar 
a los  padres  e inducirles  a comprar  aparatos  e instrumentos,  frascos 
de  conservas  y botes  de  harinas  y de  féculas;  y los  grabados  con  niños 
rollizos  que  fueron  criados  artificialmente,  remachan  el  clavo  del  en- 
gaño y flechan  con  el  error  los  sentidos  externos.  Desgraciadamente 
los  médicos  sabemos  a qué  atenernos  respecto  al  particular,  y la  falta 
de  resistencia  orgánica  individual  defensiva,  es  el  más  temible  escollo 
en  que  generalmente  nos  estrellamos,  cuando  por  imposición  de  nues- 
tro ministerio  debemos  asistir  a niños  previamente  alimentados  con 
lacteados  (verídicos  o supuestos),  si  aquellos  contraen  alguna  de  las 
innúmeras  afecciones  a que  se  hallan  expuestos  los  tiernos  infan- 
tes. El  desvío  de  la  opinión  que  combatimos  es  más  temible  y el 
yerro  cunde  más  fácilmente,  porque  la  redondez  de  las  carnes,  pintada 
en  los  cromos,  a no  tardar  resplandece  en  los  pequeñuelos  como  signo 
visible  de  lozanía;  y los  padres  que  no  han  tenido  desgracias  que  llorar 
en  su  familia,  no  alcanzan  a comprender  como  sus  hijos,  que  aparentan 
ser  rollizos,  puedan  ser  débiles,  como  niños  tan  obesos  puedan  ser  en- 
clenques. 

Hacemos  resaltar  estos  hechos,  convenientes  a la  salubridad  infan- 
til de  nuestra  patria,  porque  son  la  expresión  neta  de  la  verdadera 
profilaxia;  como  lo  demuestran  cuantas  observaciones  colectivas  de 
mortalidad  infantil  se  han  realizado.  Placeríanos  en  grado  sumo,  dis- 
poner de  una  estadística  propia,  confeccionada  en  esta  Villa:  no  la 
poseemos,  y para  suplir  la  falta,  reproduciremos,  sin  temor  de  inexac- 
titud, la  muy  interesante  de  Westergaard,  que  por  haber  sido  confec- 
cionada en  Alemania,  en  donde  se  halla  muy  extendida  la  lactancia 
artificial,  reúne  todas  las  garantías  necesarias  de  veracidad  y exacti- 
tud, y además  la  consideramos  tan  perfectamente  aplicable  a nues- 
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tro  pueblo,  que  la  hacemos  nuestra  en  todas  sus  partes: 
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la  per- 
niciosa costumbre  de  dar  a los  niños  pan  a todas  horas  y vino  siem- 
pre que  tienen  sed,  debemos  censurarla  duramente,  considerándola 
como  fuente  de  diarreas  y enteritis;  mucho  más  inagotable,  que  el 
simple  uso  de  leches  condensadas  y feculentas;  y no  insistimos  sobre 
el  particular,  porque,  en  el  capítulo  segundo,  dijimos  ya  lo  suficiente. 


Los  modernos  adelantos  de  la  cirugía  aséptica  van  reduciendo  el 
número  de  muertos  por  Hernias  y oclusiones  intestinales,  siendo  de 
lamentar  las  divagaciones,  recelos  y temores  injustificados  a la  opera- 
ción cruenta,  en  casos,  como  los  de  extrangulación  hemiaria,  en  los 
cuales  la  indicación  es  tan  precisa  y el  éxito  casi  seguro,  cuando  se 
interviene  oportunamente. 

Si  además  del  cuadro  de  mortalidad,  tuviéramos  a la  vista  el  de 
exenciones  del  servicio  militar,  notaríamos  que  en  Bañólas  abundan 
los  herniados,  principalmente  entre  los  agricultores.  Su  causa  debe- 
mos buscarla  en  los  esfuerzos  que  los  labradores  ejecutan  en  todas 
las  actitudes  y posiciones  del  cuerpo;  si  también  influye,  como  causa 
eficiente,  cierta  disposición  anatómica  particular  de  la  región  inguinal, 
es  cosa  que  no  hemos  averiguado;  pero  que  no  se  halla  desp- ovista  de 
fundamento,  en  vista  de  la  herencia  hemiaria  que  pesa  sobre  determi- 
nadas familias. 


El  proceso  de  la  Cirrosis  hepática  forma  parte  integrante,  del  alco- 
holismo. La  etiología  cirrótica,  dice  Eichhorst,  se  halla  casi  resumida 
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en  el  abuso  de  los  espirituosos;  afirmación,  que  apesar  de  su  radicalis- 
mo, expresa  perfectamente  un  hecho  clínico,  y más  aún  otro  demográ' 
tico.;  porque,  dada  la  costumbre  inveterada  de  relacionar  a la  hepatitis 
intersticial  con  el  uso  excesivo  de  bebidas  alcohólicas,  por  lo  general 
sólo  se  inscriben  en  la  casilla  de  la  cirroris  hepática,  a los  bebedores 
impenitentes:  al  formular  su  juicio  clínico,  son  muchos  los  profesores 
que  no  se  atreven  a pronunciar  la  palabra  cirrosis,  si  en  la  anamnesis 
del  paciente  no  puede  figurar  cierta  afición  al  uso  de  bebidas  alcohóli- 
cas: y lo  cierto  es,  que  sin  que  se  pueda  echar  sobre  todos  los  cirro- 
ticos  el  sanbemto  de  bebedores,  no  hay  que  olvidar  que  el  hígado 
retracto  de  Laenec  equivale  al  gin-drinker  ’s  liver  (hígado  de  los  bebe- 
dores-d í gin)  de  los  ingleses,  y que  según  asegura  Siredey,  aun  reba- 
jando una  parte  de  la  omnipotencia  (pie  se  atribuía  al  alcohol  hace 
algunos  anos,  no  deja  de  ser  para  muchos  médicos,  el  más  poderoso  y 
el  menos  dudoso  de  los  agentes  esclorógenos  del  hígado. 

Basta  lo  dicho,  para  comprender  sin  gran  esfuerzo,  que  la  causa 
principal  (quizás  la  única)  de  nuestra  mortalidad  por  hepatitis  conjun- 
tiva, debemos  buscarla  en  las  tabernas  y lagares;  y que,  a la  ya  muy 
larga  lista  de  daños  causados  por  el  alcoholismo,  hay  que  sumar  las 
ocho  defunciones  apuntadas  en  la  casilla  de  la  cirrosis  del  hígado;  con 
la  agravante,  de  que  todas  esas  muertes  no  sólo  son  prematuras,  sino 
fácilmente  evitables;  y no  insistimos,  para  no  recargar  demasiado  el 
anatema  contra  un  vicio  tari  atentatorio  a la  salud,  que  desearíamos 
ver  desterrado  de  nuestro  pueblo.  (*) 

Enfermedades  del  aparato  urinario.  — Nefritis  y mal  de ' Bright. — 
Dado  el  carácter  particular  de  las  enfermedades  de  los  riñones  y el 
modo  especial  de  suprimirse  su  funcionalismo,  unas  veces  (que  pare 
cen  graves)  sin  lesión  permanente,  y otras  veces  (que  se  creen  leves) 
con  irremediable  daño,  hemos  de  reconocer  que  seis  casos  de  nefritis , 
en  un  lustro,  son  muy  pocos  para  deducir  consecuencias  válidas  para 
la  higiene  local;  sin  que  pueda  objetársenos,  que  ocho  defunciones  por 
cirrosis  hepática  bastaron  para  que  airosamente  pudiéramos  entresacar 
muy  útiles  enseñanzas;  porque,  mientras  la  etiología  cirrótica  es  muy 
simple  y constituye  una  de  tantas  modalidades  de  la  intoxicación 

(*)  Sobre  el  consumo  de  bebidas  alcohólicas  en  Bañólas,  carecemos  de  datos  en  lo  que 
se  refiere  al  quinquenio  que  estudiamos,  pues  no  se  recaudaban  los  derechos  de  consumos 
en  las  puertas,  y sí  por  reparto.  En  1910  se  establecieron  los  fielatos,  y durante  aquel  solo 
año  figuran  entrados  para  el  consumo  585.000  litros  de  bebidas  espirituosas,  amen  de  las 
existencias  que  se  acumularon  antes  del  nuevo  método  de  recaudación,  y el  matute  que 
indudablemente  se  realizó. 


— 356  — 

general  alcohólica,  las  causas  productoras  de  las  nefritis  son  nume- 
rosísimas, y su  origen  muy  heterogéneo;  y aun  cuando  a los  seis  casos 
de  nefritis  anotados,  agregáramos  algunos  otros  de  la  clínica  particu- 
lar (procedentes  de  otras  épocas)  o del  propio  quinquenio  no  termi- 
nados fatalmente,  las  diferencias  causales  serían  tan  notables,  que 
difícilmente  podríamos  unificar  el  grupo  morboso,  etnológicamente  con- 
siderado. Representan  los  ri nones  el  principal  emunctorio  del  cuerpo, 
por  donde  salen  gran  número  de  productos  tóxicos  que  los  irritan;  en 
ellos  se  refleja  el  general  sufrir  de  otros  órganos  y tejidos,  y sus  lesio- 
nes son  comunmente  deuteropatías:  de  modo  que,  en  buena  taxono- 
mía demográfica,  sus  enfermedades  deberían  involucrarse  entre  las  de 
otros  grupos  e inscribirse  en  las  casillas  correspondientes  a la  enfer- 
medad inicial  o protopática.  Síguese  de  lo  dicho,  que  apesar  de  la 
importancia  considerable  que  debe  concederse  a las  nefritis  en  los 
terrenos  anátomo-patológico,  semiológico  y terapéutico,  tratándose  de 
la  determinación  de  las  condiciones  higiénicas  de  una  localidad,  no 
pueden  aportar  ningún  dato  nñevo  que  no  conste  en  los  capítulos 
de  las  enfermedades  infecciosas  (especialmente  de  la  escarlatina), 
de  las  toxemias  gastro-entéricas,  del  alcoholismo,  paludismo,  artri- 
tismo,  etc.;  a lo  sumo  debemos  hacer  notar,  que  algunas  nefritis  son 
propagación  de  antiguas  uretritis  y cistitis  venéreas,  enfermedades 
que,  por  desgracia,  de  un  tiempo  a esta  parte  vemos  con  .más  frecuen- 
cia de  lo  que  hasta  últimos  del  siglo  pasado  las  habíamos  visto. 

De  las  otras  enfermedades  de  las  vías  urinarias  sólo  consta  un  ca- 
so en  todo  el  quinquenio;  lo  que  prueba  la  poca  importancia  que  tie- 
nen, en  nuestra  población,  esta  clase  de  dolencias. 

Tumores  no  cancerosos  y otras  enfermedades  de  los  órganos  genita- 
les de  la  mujer.  — Del  material  demográfico  representado  por  dos  solas 
defunciones,  no  cabe  sacar  ninguna  deducción  fija,  ni  siquiera  la  de  que 
esas  enfermedades  sean  raras  en  Bañólas;  por  cuanto  la  mayoría  de  mu- 
jeres afectadas  de  fibromas  uterinos,  quistes  ováricos,  piosalpinx,  etc., 
acuden  a los  hospitales  y clínicas  ginecológicas  de  Barcelona;  de  don- 
de salen  curadas  y por  lo  tanto  sin  que  puedan  incluirse  en  la  casilla 
que  razonamos,  o al  contrario,  mueren  en  las  casas  de  cura  ción  y sus 
nombres  van  a engrosar  las  listas  funerarias  de  la  capital  catalana. 

Septicemia  puerperal  (fiebre,  peritonitis , flebitis , etc.  puerperales ).— 
Bastante  reducidas  en  número  las  defunciones  por  infección  puerperal, 
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su  importancia  se  agiganta  con  las  circunstancias  solemnes  que  con- 
curren siempre  al  ocurrir  la  muerte  de  una  mujer  joven  y fértil,  en  los 
precisos  momentos  en  que  sus  deudos  acaban  de  recibir  el  fruto  de 
una  fecundidad  que  durante  nueve  meses  cuidaron  a trueque  de  todos 
los  sacrificios  y privaciones,  porque  vislumbraban  una  estrella  mágica, 
que  al  conseguirla  se  eclipsa;  porque  entreveían  una  felicidad,  que  al 
tocarla  se  desvanece;  y esta  desilusión  y aquel  eclipse  ocurren  en  muy 
breves  dias;  y a la  par  que  rápidamente  se  escapa  el  álito  de  la  puér- 
pera, estrepitosamente  se  derrumban  dorados  ensueños  y quedan  en 
súbita  horfandad  tiernas  criaturas,  a las  que  poco  antes  meciera  el 
cariño  materno. 

Son  cuatro  las  defunciones,  por  infección  puerperal,  que  figuran  en 
el  cuadro  demográfico:  fueron  3,  las  ocurridas  desde  1881  a 85;  8,  las 
de  1886  a 90;  bajan  a 6,  de  1891  a 95;  7,  de  1896  a 1900;  y sólo 
han  sido  3,  las  correspondientes  al  último  lustro  (1906  á 1910).  El 
descenso  progresivo  es  innegable,  y sus  causas  quedan  también  de 
manifiesto,  al  revelar  que  hacia  el  año  1890  se  implantó  en  Bañólas  el 
tratamiento  tocológico  antiséptico,  y que  la  mortalidad  debida  a los 
puerperismos,  ha  ido  mermándose  en  relación  directa  de  la  mayor  di- 
vulgación y perfeccionamiento  del  nuevo  sistema:  porque  (es  preciso 
declararlo)  mucho  y bueno  puede  hacer  el  médico  al  ser  llamado;  pero, 
la  más  efectiva  profilaxis  y gran  parte  de  la  intervención  curativa  de 
las  infecciones  puerperales,  corresponden  a las  familias  y a las  matro. 
ñas;  y tan  cierto  es  esto,  que  la  más  pulcra  toilette  del  médico,  la  mayor 
asepsia  de  su  persona,  nada  valen  para  evitar  infecciones  de  partu- 
rientas que  no  asiste;  y al  dirigir  un  parto  o tratar  a una  puérpe- 
ra, todos  los  conocimientos  fallan  y todas  las  minucias  observadas 
en  la  limpieza  de  los  objetos  resultan  inútiles,  cuando  nos  vemos 
obligados  a actuar  dentro  de  un  recinto  en  que  apenas  hay  otros  en- 
seres asépticos  que  los  platos  e instrumentos  que  flameamos,  y cuan- 
do el  ambiente  social  que  nos  circunda  es  reacio  a comprender  que  el 
contacto  de  unas  manos  sucias  con  las  piezas  de  apósito,  puede  aca- 
rrear la  muerte  a la  débil  puérpera.  La  decreciente  mortalidad  puerpe 
ral  es  prueba  de  que  vamos  avanzando,  en  cuya  tarea  no  debemos 
cesar,  hasta  reducir  el  número  de  muertes  por  esta  causa,  a las  pura- 
mente necesarias  para  demostrar  la  falibilidad  propia  de  la  naturaleza 
humana,  ya  que  esta  condición  del  hombre  debe  aparecer  siempre  en 
todas  sus  obras:  hasta  llegar  a ese  insultado,  que  podemos  conside- 
rar como  la  meta  de  nuestras  aspiraciones,  debemos  trabajar  sin  tre- 
gua para  divulgar  conocimientos  útiles  a los  casados,  perfeccionar  la 
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técnica  toco  lógica,  corregir  los  efectos  de  la  práctica  ele  cuidar  puérpe- 
ras, familiarizar  a la  gente  con  las  costumbres  de  una  rigurosa  asep 
sia,  etc.,  etc.:  así  cumpliremos  nuestra  misión  en  todos  terrenos  y 
sacaremos  todo  el  fruto  posible  de  los  modernos  procederes  obstétri- 
cos, que  autores  eminentes  nos  legaron;  ¡loor  a Pasten r,  gloria  a 
Lister,  bendición  a.  Doleris,  a Auvard,  a Pinarty  a Budin,  que  con  sus 
descubrimientos,  sus  pragmáticas  v su  instrumental  obstétrico,  tantas 
vidas  libertaron  de  las  garras  de  ese  mundo  biológico  ínfimo,  que  sólo 
puede  contemplarse  a través  de  un  potente  Zeiss! 

Otros  accidentes  puerperales.  — Descartada  la  infección  séptica,  el 
campo  de  la  patología  puerperal  queda  reducidísimo,  y quedaría  casi 
anulado,  si  no  fueran  los  casos  extraordinarios  de  grave  traumatismo 
distócieo  (tan  infrecuentes,  que  en  todo  el  quinquenio  no  se  ha  regis- 
trado ninguno  fatal)  y los  menos  raros  de  eclampsia,  a cuya  enferme- 
dad pertenece  la  defunción  inscrita  en  esta  casilla  del  cuadro  demo- 
gráfico. Ni  esa,  ni  aquellos,  ni  los  otros  accidentes  puerperales  (más 
raros  todavía)  tienen  nada  de  característico  en  Bañólas;  por  lo  que, 
una  vez  declarada  su  rareza,  nada  tenemos  que  añadir  referente  a las 
circunstancias  causales  y a las  reglas  profilácticas  y curativas  de  la 
higioRerapéutica  de  la  gestación,  parto  y puerperio. 

Debilidad  congénita  y vicios  de  conformación.  — La  justa  separación 
entre  los  nacidos  prematuramente,  los  nacidos  muertos  y los  fallecidos 
a los  pocos  momentos  de  su  vida  extranterina,  así  como  la  debida 
agrupación  de  las  defunciones  de  recién  nacidos  según  la  causa  que  las 
haya  ocasionado,  sólo  puede  lograrse,  en  los  hospitales  y maternidades, 
a fuerza  de  grandes  precauciones  al  formular  el  diagnóstico  y al 
clasificar  las  defunciones.  Aun  así,  es  difícil  confeccionar  una  buena 
estadística  morbosa  de  los  recien-nacidos,  y el  mismo  Rommel  ase- 
gura, que  «los  conceptos  de  parto  prematuro  y debilidad  vital  son 
considerados,  frecuentemente,  como  equivalentes».  Si  esto  ocurre  en 
los  nosocomios  importantes,  después  de  compulsados  el  peso,  medida, 
repi ración,  circulación,  temperatura  y demás  condiciones  vitales  del 
recién-nacido,  nada  tiene  de  particular  y no  hay  porque  ocultarlo,  que 
en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  la  confusión  postuma  de 
los  defectos  y vicios  orgánico-funcionales,  capaces  de  ocasionar  la 
muerte  a los  recién-nacidos,  ha  de  ser  inevitable,  y el  grupo  morboso 
cuyas  etiología  y patogenia  debemos  inquirir,  ha  de  resultar  forzosa- 
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mente  hetereogéneo.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  esta  confusión  nos 
azore  mucho,  ni  haya  de  oponer  serios  obstáculos  a nuestra  labor; 
porque,  lo  mismo  podemos  inquirir  las  causas  de  mortalidad  de  un 
grupo  infantil,  que  resultaría  exiguo  si  nos  atuviéramos  a las  clasifica- 
ciones patológicas,  que  de  otro  más  numeroso,  formado  con  todos  los 
nacidos  que  jurídicamente  no  han  llegado  a conquistar,  estado  civil, 
sea  cual  fuere  la  causa  de  su  muerte,  antes,  en,  o después  del  parto;  a 
los  cuales  añadiremos  los  fallecidos  por  esclerema  y debilidad  congénita, 
antes  del  primer  mes  de  la  vida  extrauterina.  Todas  las  Obstetricias  y 
Paidologías  conceden  lugar  preeminente  en  la  etiología  de  los  abortos, 
partos  prematuros,  debilidad  congénita  y vicios  de  conformación,  a la 
sífilis.  En  el  párrafo  correspondiente  a la  mortalidad  producida  por  el 
mal  napolitano,  declaramos  su  rareza  en  Bañólas,  si  bien  advertimos, 
por  más  que. otra  cosa  dijera  la  estadística,  que  esa  rareza  no  era  tan- 
ta, que.  fuera  desconocido  el  mal  entre  nosotros;  y ahora  debemos  aña- 
dir, que  seguramente  algunos  recién-nácidos  figuran  en  la  casilla  de 
mortalidad  que  nos  ocupamos,  por  causa  de  la  sífilis  de  sus  padres.  No 
son,  repetimos,  estos  casos  tan  frecuentes  en  Bañólas,  como  tal  vez  lo 
sean  en  las  grandes  poblaciones;  pero  el  hecho  es  innegable,  y por  más 
que  no  sea  fácil  fijar  su  verdadera  importancia,  por  la  imperfección 
obligada  de  las  estadísticas  complementarias  de  los  males  desenvueltos 
a la  sombra  del  secreto  médico,  el  hecho  existe  y podemos  afianzarlo, 
porque  de  él  hemos  sido  testigos  profesionales  muchas  veces. 

Las  enfermedades  constitucionales  y la  intoxicación  alcohólica  del 
padre  se  transmiten  al  fruto,  vio  debilitan,  lo  vician  y deforman;  y por 
lo  que  hace  a la  madre,  además  de  los  tóxicos  y diatésicos,  influyen  los 
procesos  agudos  intercurrentes  del  período  gesta  ti  vo,  y de  un  modo 
muy  especial  las  metritis  y las  desviaciones  uterinas.  Esta  influencia 
es  más  patente,  porque  la  relación  de  causa  a efecto  es  más  directa; 
los  médicos  unánimemente  la  reconocen,  por  más  que  también  vemos 
todos  los  días,  que  la  muerte  con  cínico  sarcasmo  burla  nuestros 
juicios  más  razonados;  y así  como  el  gran  maestro,  Di*.  Robert,  murió 
en  el  banquete  de  la  casa  Pince,  sin  que  le  valieran  los  instantáneos 
auxilios  de  las  eminencias  médicas  que  le  rodeaban,  y el  Dr.  A.  Mas- 
caró  derrumbóse  herido  de  muerte  en  plena  sesión  del  Congreso  inter- 
nacional de  Medicina  de  Lisboa,  al  lado  de  cuatro  mil  médicos,  así 
también  presenciamos,  que  mientras  ciertas  jóvenes  solteras  conci- 
ben al  menor  contacto  sexual,  soportan  el  embarazo  a despecho  délos 
mayores  desafueros  y lo  completan  felizmente  contra  su  voluntad,  y 
otras  mujeres  pluriparas  que,  cansadas  de  tener  hijos,  desprecian  todo 
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trastorno  genital,  abusan  de  su  fecundidad  y no  malparen  a trueque 
del  ningún  respeto  que  les  inspira  el  producto  que  se  muevo  en  sus 
entrañas;  otras  mujeres,  torturadas  por  fervientes  deseos  de  procrear 
o de  aumentar  la  prole,  no  logran  satisfacer  sus  aspiraciones  apesar 
de  todos  los  desvelos,  y los  tocólogos  que  las  visitan  ven,  a cada  se- 
mana catamenial,  fracasar  todos  sus  planes  terapéuticos.  Buscando  la 
razón  de  este  enigma  (sin  que  dejemos  de  confesar  nuestra  limitación 
en  todos  los  órdenes),  tal  vez  la  encontraremos  en  el  uso  de  los  corsés 
largos  y apretados  que  usan  las  personas  de  cierta  posición  social, 
cuya  prenda  comprime  la  matriz  y le  imprime  una  dirección  contraria 
a la  normal;  las  retroversiones  y retroflexiones  son  realmente  la  causa 
principal  de  la  esterilidad  de  las  uníparas  y de  la  sobrevenida  a la 
terminación  de  las  metritis  post-abortum. 

Se  cita  como  causa  importante,  la  insalubridad  de  las  viviendas,  y 
así  parece  confirmarlo  el  predominio  de  niños  muertos  en  los  barrios 
pobres,  sobre  los  céntricos  de  la  población  (délas  37  defunciones  de  es 
te  grupo,  21  corresponden  a las  plazas  de  las  Rodas,  del  Carmen  y ca- 
lles del  Norte,  Laurel,  Divina  Pastora,  etc.;  las  otras  16  a las  plazas 
deis  Turers  y Constitución  y calles  Mayor,  Escribanías,  etc.);  si  bien  es 
difícil  fijar  el  verdadero  alcance  de  este  factor  etiológico,  porque  la 
casa  destartalada  suele  llevar  aparejadas  todas  las  penurias  inheren- 
tes a la  pobreza,  que  pueden  lacera)-  el  feto,  y porque,  halhándose  bara- 
jadas en  muchas  calles,  las  casas  muy  salubres  con  las  muy  patógenas, 
es  imposible  adivinar  a cual  de  los  dos  linajes  de  moradas  pertenecen 
los  nacidos  muertos  o que  han  de  sucumbir  en  breve  plazo. 

Debilidad  senil.  - Si  juzgáramos  de  la  salubridad  de  Bañólas  y de 
su  mortalidad  general  sólo  por  el  número  de  muertes  naturales  o por 
debilidad  senil,  el  concepto  que  nos  formaríamos  sería  a todas  luces 
erróneo;  puesto  que,  una  población  de  cinco  mil  almas,  que  en  todo  un 
quinquenio  sólo  puede  apuntarse  dos  muertes  de  las  que  se  han  llama- 
do fisiológicas  y que,  en  cambio,  ha  debido  sumar,  en  su  obituario, 
ochocientas  nueve  defunciones,  que,  no  figurando  como  naturales,  po- 
drían suponerse  prematuras,  debería  asentar  en  un  paraje  maléfico  y 
ser  en  conjunto  muy  dañina. 

No  es  esta  la  fiel  expresión  de  la  verdad,  y muy  fácilmente  podre- 
mos rectificar  el  yerro.  Es  cierto  que  en  la  hoja  demográfica  sólo  se 
inscribieron  dos  muertes  naturales;  mas,  en  compensación,  se  anota- 
ron 276  defunciones  de  sexagenarios  cumplidos,  cuyas  muertes  des- 
vanecen la  tétrica  idea  que  de  la  insalubridad  de  Bañólas  pudiera  for- 
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marse,  y nos  señalan  remotamente  la  verdadera  longevidad  de  sus 
habitantes.  Quizás  se  objetará,  que  no  figurando  como  muertes  natu- 
rales, hubieran  debido  evitarse;  objeción  desprovista  de  fundamento, 
porque  en  la  época  decrépita  de  la  vida  no  es  posible  hallar  el  equili- 
brio harmónico  y la  debilitación  idéntica  de  todos  los  aparatos,  antes 
al  contrario,  el  desgaste  orgánico  marca  desigualmente  las  irrepara 
bles  huellas  de  la  lucha  por  la  existencia,  según  hayan  sido  los  per- 
cances de  la  vida;  este  desequilibrio  fisiológico  determina,  en  unos  vie- 
jos, las  cardiopatías;  en  otros,  las  encefalopatías;  en  otros,  enteritis;  en 
algunos,  broncorreas;  en  muchos,  arterio-esclerosis  mal  generalizadas, 
etcétera,  y a todos,  en  suma,  el  predominio  de  unas  lesiones  sobre 
otros  quebrantos;  lo  que  se  traduce  por  la  inscripción  de  sus  defuncio- 
nes en  casillas  distintas  de  la  que  nos  ocupa;  sin  que,  por  el  solo  hecho 
de  hallarse  clasificadas  de  distinta  manera,  puedan  ser  consideradas 
evitables,  ni,  mucho  menos,  prematuras. 

Suicidios.  — El  primer  quinquenio  de  este  siglo  fué  muy  fecundo  en 
suicidios.  Si  aceptáramos  sin  debate  las  cifras  escuetas  que  la  Esta 
dística  nos  ofrece,  correríamos  grave  riesgo  de  asentirá  consecuencias 
que  serían  erróneas,  por  lo  mismo  que  derivarían  de  premisas  anóma- 
las y,  en  nuestro  caso,  la  relación  de  los  suicidios  acaecidos  desde  1901 
á 1905,  nos  torcería  evidentemente  el  razonamiento,  haciéndonos  creer 
que  en  Bañólas  es  cosa  muy  corriente  el  quitarse  la  vida.  A corregir  los 
defectos  estadísticos  y a subsanar  las  inexactitudes  posibles,  van  diri- 
gidos los  comentarios  que  a cada  grupo  nosológico  venimos  añadiendo, 
para  sellar  con  nuestra  aquiescencia  o enmendar  con  investigaciones 
secundarias,  la  primera  impresión  recibida  por  la  rápida  lectura  de  Jas 
cifras  recopiladas. 

Por  fortuna,  las  de  esta  casilla  no  corresponden  a la  normalidad  y 
se  hallan  compensadas  por  las  correspondientes  a los  últimos  años 
(de  1905  á 1910),  durante  los  cuales  sólo  se  inscribió  en  el  Registro 
Civil  un  suicidio,  y por  las  del  decenio  anterior  a 1901  en  que  aten- 
taron contra  su  propia  vida  cinco  desgraciados.  En  cambio,  la  agrupa- 
ción de  suicidas  en  determinadas  épocas,  denota  una  vez  más,  que 
es  una  insensatez  que  se  propaga  con  la  imitación,  que  cunde  con  el 
ejemplo,  y que  se  pasan  de  ciertas  las  ideas  de  Esquirol,  cuando  ase- 
gura, que  «tal  individuo  perseguido  por  los  reveses  o por  algún  pesar, 
no  se  hubiera  matado,  si  no  hubiera  leído  en  un  periódico  la  historia 
del  suicidio  de  un  amigo  o de  un  conocido. 

Otra  enseñanza,  que  nos  permiten  añadir  al  proceso  general  del 
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suicidio  los  cinco  ¿asos  anotados  en  nuestra  hoja  demográfica,  se  re- 
fiere al  género  de  muerte.  En  la  ejecución  del  día ma  terrorífico  influye 
la  imitación,  con  tanta  viveza,  por  lo  menos,  como  en  la  concepción  del 
proyecto;  el  recuerdo  de  sus  predecesores  de  infortunio  dirige  muchas 
veces  los  pasos  del  suicida;  la  influencia  del  contagio  moral  de  esas 
desgracias,  ha  sido  perfectamente  demostrada  por  Calmeil,  y hoy  día 
son  tan  aceptadas  esas  ideas,  que  hasta  se  han  hecho  famosos  ciertos 
sitios,  por- la  predilección  que  gozaron  entre  los  que  iban  a atentar 
contra  la  propia  existencia.  Recuerda  Legra nd  du  Saulle,  que  «Napo- 
león I mandó  quemar  una  garita  porque  tres  soldados  se  mataron  su- 
cesivamente en  ella,  y que  la  Puerta  de  los  Inválidos  de  París  fue  ta- 
piada porque  doce  hombres  se  ahorcaron  allí.» 

Como  en  Paris  la  garita  napoleónica  y la  Puerta  de  los  Inválidos, 
hay  asimismo  en  Bañólas  un  sitio  predilecto,  un  lugar  escogido  gene- 
ralmente por  los  desesperados  que  van  a quitarse  la  vida,  para  que 
les  sirva  de  teatro  en  la  hórrida  tragedia.  Y lo  que  más  contrista  el 
ánimo,  es  que  ese  punto  de  elección  lo  constituye  nuestra  belleza  na- 
tural, nuestra  hermosura  campestre  mas  genuína,  nuestro  distintivo 
topográfico  más  auténtico:  nuestro  pintoresco  lago,  centro  de  toda 
clase  de  diversiones  y de  sports,  que  tantas  bellezas  encierra,  atrae  o 
sugestiona  también  a los  infelices  que,  no  alcanzando  a vislumbrar  el 
destello  divino  que  les  brinda  con  la  esperanza  de  mejores  tiempos 
prometidos  a los  atribulados,  creen  acabar  con  sus  desventuras,  cor- 
t .ndo  una  vida  que  se  les  hace  insoportable.  No  queremos  ahondar  el 
psiquismo.  especial  de  los  suicidas;  hacemos  constar  los  hechos  tal 
como  los  observamos,  para  que  los  aficionados  a estudios  metafísicos 
puedan  sacar  las  consecuencias  que  de  aquellos  se  desprendan. 

Muertes  violentas.  — El  grupo  de  muertes  violentas  resulta  algo 
anormal,  no  por  el  número  de  ellas,  que  lo  conceptuamos  buen  pro- 
medio, sino  porque  la  clase  de  accidentes  que  aparecen  en  el  cuadro, 
no  pueden  considerarse  tan  frecuentes  como  parecen  revelarlo-  las  ci- 
fras escuetas,  mientras  que  no  figuran  en  la  hoja  demográfica  otros 
percances  que  algunas  veces  lamentamos  en  esta  Villa. 

De  las  tres  defunciones  de  este  grupo,  dos  se  debieron  a quemadu- 
ras producidas  en  dos  beodos  que  se  durmieron  cerca  de  la  lumbre;  es 
un  accidente  que  hay  que  sumar  a los  muchos  estragos  causados  por  el 
abuso  de  bebidas  alcohólicas,  si  bien  debemos  advertir  que  esta  clase 
de  muertes  es  menos  común  de  lo  que  pudieran  presumir  los  que  se 
fijaran  únicamente  en  el  número  de  las  de  esta  índole  inscritas 
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en  la  hoja  demográfica.  La  otra  defunción  se  debió  a la  asfixia  por 
sumersión  de  una  criatura  en  una  balsa  de  las  que  tienen  las  cusas  de 
campo  para  abrevar  a los  bueyes.  Es  una  /desgracia  que  algunavez 
aflige  a honrados  labriegos,  y que  debería  evitarse;  lo  mismo  que  cier- 
tos accidentes  profesionales  de  los  que,  afortunadamente,  así  como  de 
las  muertos  por  riñas,  no  se  registró  ninguno  en  todo  el  quinquenio. 

Otras  enfermedades.  — No  se  presta  fácilmente  a grandes  enseñan- 
zas, un  conjunto  de  males  que  sólo  se  encasillaron  para  saldar  cuentas 
funerarias,  sin  que  entre  muchos  de  aquellos  exista  conexión  alguna 
anátomo-patológica,  ni  de  otra  índole. 

Escudriñando  la  significación  de  ios  boletines  estadísticos,  hemos 
podido  entresacar  de  tan  heterogénea  suma,  dos  subgrupos,  cuya  im- 
portancia se  avalora  con  solo  considerar  que  entre  ambos  contienen 
más  -del  50  % (^e  papeletas  de  las  correspondientes  a la  última  casilla. 

El  primer  subgrupo  (de  15  defunciones)  es  el  de  las  anemias:  difícil 
es  unificar,  porque  son  muchos  los  vicios  orgánicos  que  en  último 
resultado  conducen  a la  hidrohemia;  y si  no  se  precisa  la  enfermedad 
ocasional  primitiva,  el  simple  diagnóstico  de  anemia,  resulta  vago,  in- 
determinado, y por  ende  insuficiente  para  fundamentar  aseveraciones 
instructivas  o consejos  utilizables. 

El  otro  subgrupo,  mucho  más  importante,  puesto  que  comprende 
27  defunciones  (el  35  por  100  del  grupo)  es  el  de  las  eclampsias  infan- 
tiles; entidad  nosológica  muy  discutida,  de  síndrome  aparatoso,  pero 
de  patogenia  diversa,  que  aun  no  ha  podido  unificarse,  con  todo  y ha- 
berse intentado  modernamente  englobar  en  la  - sola  denominación  de 
espasmofilia,  al  tétanos,  laringo-spasmos  y eclampsias  infantiles.  El 
pleito  referente  a la  verdadera  esencia  de  esas  tres  modalidades  clíni- 
cas. de  la  diátesis  espasmófila,  no  se  ha  fallado  todavía;  pero,  se  han 
aducido  ya  bastantes  pruebas  para  dejar  establecidos  ciertos  hechos  y 
afirmado  algunos  postulados  interesantísimos.  El  primero  de  aquellos, 
revelado  por  la  observación  cotidiana,  es  la  influencia  perniciosa  de 
la  alimentación  en  la  producción  del  estado  espasmófilo;  fenómeno  que 
después  de  Gregor  quedó  tan  afirmado,  que  en  el  tratado  de  Pediatría 
de  Pfaundler  se  escribe,  con  letra  cursiva,  que  «la  rareza  con  que,  con- 
traen la  eclampsia  o el  espasmo  laringeo  los  niños  alimentados  al  pe- 
cho, asi  como  la  curabilidad  de  estos  dos  estados  por  la  alimentación 
con  leche  de  mujer,  había  llamado  ya  de  largo  la  atención  de  todos  los 
buenos  observadores»;  a lo  que  se  añade,  más  adelante,  que  la  supre- 
sión de  todo  alimento,  suministrando  al  niño  la  cantidad  de  agua  nece- 
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saria  (diefa  de  té)  hace  desaparecer  en  24  ó 48  horas  una  hiperexcita- 
bilidad  extremada,  y ese  estado  uoimal  se  conserva  después,  si  se  es- 
tablece la  alimentación  con  leche  de  mujer,  mientras  que  si  continúa 
la  alimentación  artificial,  la  consecuencia  es  un  nuevo  aumento  de  la 
excitabilidad  galvánica;  hechos  y aplicaciones  que  no  podemos  apoyar 
directamente,  porque  deberían  tener  otra  contextura  los  boletines  es- 
tadísticos de  que  hemos  podido  disponer:  pero  que  debemos  hacer 
notar,  para  añadir  a las  afirmaciones  hechas  al  ocuparnos  de  la  mor- 
talidad infantil  por  entero-colitis,  este  nuevo  defecto  de  la  lactancia 
con  leche  animal  y preparados  artificiales. 

Sin  que  hayamos  logrado  comprobar  en  Bañólas  la  perfecta,  coin- 
cidencia estacional  de  los  casos  de  eclampsia  recogidos,  con  los  de 
otras  estadísticas,  según  las  cuales  en  verano  se  anulan  las  manifes- 
taciones espasmofílicas,  resulta,  sin  embargo,  de  nuestras  observacio- 
nes, que  (a  excepción  del  mes  de  Julio)  predominan  mucho  ios  casos 
de  eclampsia  en  los  meses  fríos,  según  lo  atestigua  la  siguiente  lista: 

Enero  — Febrero  — Marzo  — Abril  — Mayo  — Junio  — Julio 
2 5 2 4 0 1 5 

Agosto  — Septiembre  — Octubre  — Noviembre  — Diciembre. 

0 112  4 

La  influencia  de  la  posición  social  es  evidente:  de  los  27  casos  de 
eclampsia,  19  corresponden  a los  barrios  más  pobres;  y con  seguridad  al- 
guno de  los  otros  8,  pertenecen  a habitantes  de  casas  pobres,  de  los  ba- 
rrios más  acomodados.  Por  último,  influyen  también  en  la  predisposición 
y desarrollo  del  estado  convulsivo,  las  otras,  circunstancias  etiológicas 
conocidas  e ignotas  que  no  hemos  de  reseñar;  porque  su  discusión  co- 
rresponde alas  obras  de  Paidología,  que  sobradamente  las  desenvuelven. 

Además  de  las  anemias  y convulsiones,  podríamos  formar  un  sub- 
grupo con  las  diabetes;  de  las  que  figuran  dos  defunciones  en  el  cuadro. 
Este  número  parece  insignificante,  pero  tiene  verdadera  importancia, 
porque  a él  deberían  sumarse  ciertas  muertes  por  otros  procesos,  que  no 
hubieran  sido  letales  a no  recaer  en  glucosúricos.  Las  causas  principa 
les  de  la  braditrofia  que  nos  ocupa,  son:  el  celibato,  los  trabajos  inte- 
lectuales forzados  y el  uso  de  aguas  de  cisterna;  circunstancias,  las 
tres,  que  dificultan  y entorpecen  el  metabolismo  fisiológico,  por  falta 
de  desahogo  de  la  economía,  por  merma  del  estímulo  nervioso  o por 
ausencia  de  las  sales  indispensables  en  las  aguas  potables,  para  la 
normalidad  osmósica  de  los  diferentes  órganos  y tejidos. 
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Las  demás  enfermedades  de  esta  casilla  no  se  prestan  fácilmente  a 
racional  clasificación,  y menos  pueden  servir  de  base  dogmática  de 
ningún  precepto  higiénico.  Sin  el  rigorismo  taxononómico  de  Bertillón, 
que  nos  impusimos,  quizá  hubiéramos  incluido  en  otras  casillas  algu- 
nos boletines  contados  en  esta  última;  los  restantes  son  casos  aislados, 
que  poco  pueden  revelarnos  de  la  salubridad  general  de  la  Villa  de 
Bañólas.  Con  lo  cual,  damos  fin  a este  capítulo;  al  que  hemos  concedido 
suprema  importancia,  porque  representa  principalmente  la  encarna- 
ción de.  las  condiciones  salutíferas  de  la  villa  de  Bañólas,  en  el  cuerpo 
de  sus  moradores. 


IV 

MORTALIDAD  POR  BARRIOS 


La  mortalidad  de  las  poblaciones  pocas  veces  es  uniforme;  antes 
al  contrario,  se  distribuye  irregularmente,  según  las  condiciones  higié- 
nicas que  imperan  en  cada  distrito,  barrio,  calle  y (extremando  la  di- 
visión, podríamos  añadir)  en  cada  vivienda  de  las  que  se  componen 
aquellas.  La  aglomeración  de  gentes  en  las  ciudades  muy  populosas 
impone  la  separación  de  los  distritos,  el  deslinde  de  los  barrios,  el  es- 
tudio especial  de  las  diferentes  calles:  en  las  pequeñas  aldeas,  apenas 
hay  calles,  faltan  los  distritos  y los  barrios  son  de  muy  árdua  diferen- 
ciación higiénica,  cuando  se  trata  de  atisbar  su  vida  médico-social  a 
través  de  un  montón  de  boletines  demográficos.  En  las  poblaciones  de 
segundo  orden,  corno  la  nuestra,  cabe  perfectamente  alguna  división 
urbana,  que  no  desperdiciaremos,  y que  procuraremos  establecer,  ajus- 
tándola a un  criterio  médico,  mucho  más  en  harmonía  con  el  objeto 
que  perseguimos,  de  lo  que  podrían  sérnoslo  las  distribuciones  basa- 
das en  conveniencias  electorales,  políticas  o administrativas.  Semejan- 
te división  sanitaria,  que  a veces  es  muy  hacedera  y fácilmente  atem- 
peradle a las  reglas  higiénicas,  cuando  la  separación  de  las  habitacio- 
nes de  diversa  categoría  es  muy  ostensible,  resulta  en  Bañólas  muy 
dificultosa,  porque  tal  separación  es  poco  marcada;  y así  vemos  alter- 
nar, en  casi  todos  los  barrios,  los  edificios  pobres  con  los  opulentos, 
los  muy  abiertos  con  los  mal  ventilados,  los  saludables  con  los  me- 
fíticos, tos  óptimos  con  los  pésimos.  Con  todo,  después  de  una  in- 
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formación  minuciosa  y de  un  atento  examen,  algo  podremos  aprove- 
char que  nos  interese;  y recopilados  cuantos  elementos  puedan  ilus- 
trarnos para.  cumplir  debidamente  nuestro  cometido,  podremos  salvar 
las  dificultades  que  se  nos  ofrezcan  y seguir  sin  interrupción  nuestra 
tarea. 

El  ■termino  municipal  de  Bañólas  se  halla  cruzado  de  N.  a S.  por 
ia  carretera  de  Olot  a Gerona.  Esta  via  divide  a la  Población  reunida, 
en  dos  partes,  que  nos  servirán  perfectamente  para  proseguir  nuestras 
investigaciones  sanitarias;  puesto  que,  sin  ahondar  mucho  el  asunto, 
fácilmente  descubriremos  en  los  dos  segmentos  urbanos  resultantes, 
notables  diferencias  topográficas,  arquitectónicas,  sociales,  etc.,  que 
irremisiblemente  han  de  traducirse  mi  el  resultado  proporcional  de  las 
defunciones  ocurridas  en  ambos  núcleos  de  población,  que  para  mejor 
entendernos  apellidaremos  distritos,  llamando  primero  al  de  arriba  y 
segundo  al  de  abajo.  Al  estudio  de  la  'mortalidad  parcial  de  estos  dis 
tritos,  añadiremos  el  de: ciertos  arrabales  y casas  de  campo,  cuyo  co- 
nocimiento es  indispensable  para  completar  la  determinación  del  es- 
tado sanitario  de  Bañólas  y su  término 

El  que,  sólo  coñvencinnalmente,  apellidamos  distrito  primero,  com- 
prenderá toda,  la  parte  do  población  situada,  a la  izquierda  de  la  carrete- 
ra de  Gerona  a Olot,  incluyendo  en  el  grupo  las  dos  líneas  de  casas  de 
esta  carretera,  o sean,  todas  las  de  las  calles  de  Alvarez,  Alfonso  XII 
y plazas  de  los  Turers  y de  Revira.  Este  grupo  urbano  está  emplazado 
al  O.  de  la  Villa;  ocupa  la  parte  alta  de  la  población;  se  halla  adosado 
al  lago  y sujeto  directamente  a la  influencia  lacustre,  a cambio  de 
recibir  del  charco  las  primeras  aguas:  sin  estar  huérfano  de  casas 
muy  ricas,  construidas  con  todo  el  confort  de  la  vida  moderna,  y sien- 
do sus  vias  muy  anchas  y sus  plazas  muv  espaciosas,  no  obstante, 
el  mayor  número  de  sus  edificios  son  viejos,  muchos  de  los  nuevos 
son  exiguos  y la  condición  social  de  una  gran  parte  de  sus  habitantes 
es  ínfima,  con  todas  las  privaciones  de  la  miseria  y la  insalubridad  de 
los  barrios  pobres;  a cuyas  circunstancias debe  añadirse,  el  que  la  falta 
de  aguas  de  manantial  obliga  a los  habitantes  de  este  distrito  a utili- 
zar las  de  pozo,  sobre  cuya  potabilidad  y asepsia  ya  sabemos  a que 
atenernos;  y si  bien  el  año  antepasado  (1910)  «e  canalizó  el  agua  de 
«La  Rajolería  hasta  la  plaza  de  los  Turers,  los  beneficios  de  esta  me- 
jora no  rezan  para  el  quinquenio  a que  se  contrae  nuestra  estadística 
de  mortalidad,  ni  hay  tiempo  suficiente  para  deducir  enseñanzas  sa- 
nitarias; y finalmente,  como  quiera  que  el  agua  canalizada  que  llega 
a los  Turers  es  algo  escasa,  siguien  abiertos  todavía  los  pozos  a que 
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antes  nos  hemos  referido.  El  conjunto  de  todas  estas  circunstancias 
es  más  bien  adverso  a la  salud  de  los  habitantes  de  este  distrito,  y 
por  eso  vemos  también,  que. su  mortalidad  general  supera  en  27  a la 
media  de  la  población;  puesto  que  siendo  esta  de  31’8  por  mil  anual- 
mente, la  del  distrito  primero  alcanza 83*9  por  mil,  en  igual  período 
de  tiempo.  Tal  es  la  proporción  existente  entre  los  1837  habitantes  del 
censo  y las  312  defunciones  del  quinquenio. 

Nuestro  distrito  segundo  ocupa  la  parte  más  declive  de  la  urbe; 
está  dirigido  a oriente;  algo  distante  del  lago,  recibe  das  aguas  de  este 
cuando  han  atravesado  ya  el  distrito  primero;  por  regla  ..general  sus 
habitantes  gozan  de  posición  social  desahogada,  y con  ella  guardan 
relación  ostensible  al  aspecto  y conservación  *de  los  edificios:  algunas 
calles  tienen  cloacas,  que  (aunque  rudimentarias)  sirven  de  mejores 
desagües,  que  los  pútridos  pozos  negros,  no  extraños  (antes  al  contra- 
rio) muy  extendidos  en  todo  el  plano  de  la  Villa;  y finalmente,  hasta  el 
presente,  sus  moradores  son  los  únicos  que  pueden  utilizar  sin  esfuer- 
zo el  agua  del  manantial  público  de  «La  Rajolería»,  cuyas  condiciones 
de  potabilidad  y pureza  nos  son  ya  de  antemano  conocidas. 

La  mortalidad  general  de  este  distrito  merece  algunas  declaracio- 
nes previas,  para  evitar  los  coeficientes  exagerados  que  nos  proporcio- 
naría el  calculo,  si  la  estableciéramos  lisa  y llanamente,  sin  descontar 
las  defunciones  ocurridas  en  los  dos  establecimientos  benéficos  el 
Hospital  y el  A.si!o  de  ancianos  desamparados,  los  cuales  por  radicar 
en  este  distrito  acrecen  notablemente  su  cómputo  obituario  y elevan 
el  resultado  de  las  proporciones  generalmente  derivadas.  Las  partidas 
de  defunción  correspondientes  a entrambos  establecimientos,  deben 
forzosamente  desglobarse  de  la  suma  total  de  boletines  estadísticos, 
por  ser  necesariamente  su  peralta  la  mortalidad  de  esta  clase  de  colec- 
tividades, atendidas*  las  circunstancias  especialísimas  que  concurren 
en  los  individuos  que  componen  la  población  asilada  y hospitalaria. 

Hechas  las  debidas  correcciones,  resulta  que  la  mortalidad  del 
distrito  segundo  es  de  297  por  mil,  anualmente;  tal  es  la  relación  exis- 
tente entre  los  2345  habitantes  del  distrito  y las  349  defunciones  del 
quinquenio. 

Comparativamente,  la  mortalidad  parcial  de  este  distrito  es  27 
menos  que  la  general  de  la  población  y 4’2  más  baja  que  la  de  los 
barrios  altos;  cifras  dignas  de  ser  recordadas,  siempre  que  se  emprenda 
alguna  obra  sanitaria,  porque  nos  indican  la  etiología  patológica  más 
frecuente,  nos  marcan  los  puntos  más  insalubres  de  la  población  y nos 
sellan  los  segmentos  urbanos  que  hay  que  higienizar  preferentemente* 
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Acabamos  de  señalar  a grandes  rasgos  las  condiciones  topográficas 
de  cada  distrito,  capaces  de  influir  sobre  la  salud  de  sus  moradores;  la 
sucinta  relación  que  hemos  hecho  puede  ser  ampliamente  discutida, 
cómo,  cuanto  y cuando  se  quiera  o las  circunstancias  lo  demanden;  y 
no  hay  duda  que  esta  investigación  debidamente  razonada,  concienzu- 
damente discutida  y sólidamente  cimentada  en  los  datos  completos 
de  las  mortalidades  parciales  de  la  población,  puede  serla  mejor  y más 
firme  base  en  que  han  de  apoyarse  todos  los  trabajos  de  saneamiento 
y de  pública  higienización  de  nuestra  Villa. 

Inquirida  la  mortalidad  parcialmente  detallada  del  casco  urbano, 
para  puntualizar  completamente  la  verdadera  intensidad  mórbida  de 
Bañólas,  debe  ser  además  de  grande  utilidad,  el  conocimiento  de  la 
mortalidad  de  los  arrabales  y de  los  barrios  del  extra-radio.  Semejante 
subdivisión  del  vecindario,  reduce  el  número  de  habitantes  de  cada 
grupo  a tal  extremo  que,  al  establecer  las  debidas  relaciones,  nos  ha- 
llamos con  tan  diminutos  guarismos,  que  cualquier  error  aritmética 
queda  notablemente  multiplicado  al  referirnos  a mil  como  término 
comparativo;  lo  cual  nos  impone  la  mayor  escrupulosidad  en  la  con- 
fección de  la  estadística  y de  cuantas  operaciones  de  la  misma  se  de- 
duzcan. Realizadas  estas,  en  vista  de  los  datos  aportados,  referentes  a. 
los  principales  arrabales  y barrios  aislados  de  nuestra  Villa,  hemos 
hallado  las  siguientes  mortalidades  parciales  anuales: 


BARRIOS 

Habitantes 
según  el  censo 
oficial  de 
1901 

Habitantes 
según  infor- 
mación 
particular 

Número  de 
defunciones 
ocurridas 
desde  1901  a 
1905 (1) 

Tanto  por  mil  anual 

Manso  Arbeix 

12 

» 

1 

1 6’6 

Caserío  de  Guémol  . 

69 

» 

6 

1 7’4 

i Id.  de  Lió 

45 

4 

1 7’ 7 

Mansos  Riera,  Farga,  etc.  . 

74 

» - 

7 

19 

Manso  Hort 

» 

4 

22 ’9 

Calles  de  Mata 

164 

» 

20 

2 4’ 4 

Manso  Usall  y contiguos  . 

65 

9 

27’5 

Manso  Sala 

38 

» 

6 

3P6 

! Fontpudosa  y Barraca  . 

23 

27 

5 J 

( 43’4  oficial 
1 37  real 

Puig  de  la  Bellacasa. 

40 

65 

° 1 

, 45  oficialmente 

i 27*6  real 

í Puigpalter 

78 

98 

¡8  j 

f 46’ 1 oficial 
( 36’7  real 

(1)  La  suma  total  de  las  defunciones  parciales  no  da  exactamente  las .81 1 de  la  hoja 
demográfica,  por  faltar  las  de  algunas  casas  aisladas  del  Término  y las  deducidas  del 
Hospital  y del  Asilo  de  Ancianos  desamparados. 
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Para  salvar  los  errores  que  fácilmente  surgen  de  operaciones  tan 
reducidas,  extendimos  a un  decenio  al  recuento  de  las  defunciones  de 
los  arrabales  generalmente  más  castigados,  como  Puigpalter,  Puig  de 
la  Bellacasa  y Fontpud'osa:  el  resultado  fue  aproximad  amen  te  igual; 
lo  que  parecía  autorizarnos  para  discurrir  sobre  una  base  demográfica, 
que  oficialmente  debíamos  suponer  cierta,  con  tanto  mayor  motivo, 
cuanto  que  nuestra  primera  impresión  venía  robustecida  por  el  hecho, 
ya  observados  por  los  módicos,  de  ser  muy  alta  la  morbosidad  de 
Puigpalter  y Fontpudosa,  a juzgar  por  el  número  de  visitas  que  en 
todas  épocas  nos  vemos  obligados  a hacer  a estos  barrios.  Sin  embar- 
go, la  diferencia  de  las  mortalidades  entre  Guémol  y Lió  y las  de  Puig- 
palter y Puig  de  la  Bellacasa  eran  "demasiado  grandes  para  que  pu- 
diéramos atribuirla  a simples  discrepancias  higiénicas,  tratándose  de 
individuos  de  la  misma  profesión  (labradores  todos),  de  iguales  cos- 
tumbres, que  viven  en  casas  de  muy  parecida  construcción  y que  go- 
zan de  condiciones  higiénicas  semejantes.  Por  todas  estas  razones, 
sospechamos  pudiera  haber  error  notable  al  plantear  el  problema  o al 
efectuar  el  cálculo;  efectivamente,  nuestras  particulares  averiguacio- 
nes nos  descubrieron  en  los  barrios  de  Puigpalter  y Puig  de  la  Bella- 
casa, un  número  de  habitantes  muy  superior  al  que  figura  en  el  oenso 
oficial  de  1901  y suficiente  para  alterar  el  resultado  en  el  sentido  de 
aumentar  la  cifra  de  mortalidad,  puesto  que  el  otro  término  del  pío 
blema  — el  número  de  defunciones  — era  completo  e invariable. 

Apesar  de  todas  las  rectificaciones,  la  mortalidad  de  Puigpalter 
sigue  resultando  superior  a la  media  de  la  población,  mientras  que  la 
de  Lió,  Guémol,  etc.,  es  mucho  más  tenue,  fenómeno  que  debe  disper' 
tar  todo  nuestro  interés,  porque  del  descubrimiento  de  sus  causas  ori- 
ginarias, depende  la  acertada  aplicación  de  las  medidas  de  saneamien- 
to recomendables. 

No  es  fácil  a la  iniciativa  individual  la  resolución  de  las  complejas 
cuestiones  de  higiene  pública;  mas,  como  tampoco  podemos  dejar  en 
este  sitio  un  hueco  sin  llenar,  con  las  observaciones  propias,  en  poco, 
y con  las  opiniones  ajenas,  en  mucho,  seguiremos  como  sepamos 
nuestra  empresa,  y denunciaremos  la  causa  que,  a nuestro  juicio,  in- 
terviene principalmente  en  la  exageración  de  la  mortalidad  de  ciertos 
barrios  y en  el  aminoramiento  de  la  morbosidad  de  otros  arrabales. 

En  el  primer  Congreso  Nacional  de  Higiene  de  Cataluña  quedó  es- 
tablecido, que  la  falta  de  desagüe  era  una  de  las  causas  más  genera- 
les de  la  mortalidad  de  Cataluña.  De  ese  defecto  adolece  gravemente 
nuestra  Villa  y especialmente  su  arrabal  de  Puigpalter,  que  enclavado 

24 
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en  un  promontorio  de  légamo  diluvial  puramente  arcilloso  y huérfano 
del  más  rudimentario  drenage,  conserva  en  las  capas  superiores  del 
terreno  todos  los  gérmenes  de  la  putrefacción  y cuantos  patógenos  se 
arrojen  a la  superficie  del  suelo.  Esta  causa  de  insalubridad  la  encon- 
tramos también  en  el  manso  Puig  de  la  Bellacasa;  pero,  así  como  en 
este  barrio  queda  en  gran  parte  subsanada  por  el  disfrute  de  buena  y 
abundante  agua  potable,  en  Puigpalter  agrava  la  situación,  constitu- 
yéndose en  el  principal  elemento  morbífico,  el  uso,  para  la  bebida, 
del  agua  procedente  de  pozos  contiguos  a los  campos  abonados  y a 
los  estercoleros;  y el  abuso  de  lavar  la  ropa  en  ciertas  balsas  de  agua 
sucia,  excavadas  en  el  suelo  a muy  poca  distancia  de  los  pozos. 

Al  parangonear  la  mortalidad  anual  de  Puigpalter  con  la  del  Puig 
de  la  Bella  casa,  sobresalen  inmediatamente  los  indiscutibles  efectos 
de  las  aguas  potables  sobre  las  colectividades;  puesto  que  hallándose, 
por  otros  conceptos,  los  habitantes  de  ambos  barrios  en  iguales  o pa- 
recidas condiciones  higiénicas,  debería  ser  también  análoga  la  morta- 
lidad proporcional,  y en  cambio  nos  dice  la  estadística,  que  es  sólo  de 
27’6  anualmente  en  el  manso  Puig  de  la  Bellacasa,  mientras  que  al- 
canza el  367  en  el  arrabal  de  Puigpalter;  diferencia  notabilísima,  sólo 
atribuible  a la  calidad  del  agua  potable,  muy  pura,  muy  limpia,  muy 
abundante  la  de  aquel  manso,  en  contraposición  a la  de  Puigpalter, 
procedente  de  pozos  propensos  a contaminarse  y por  esta  sola  condi- 
ción infectes  casi  siempre  o una  gran  parte  del  año. 

La  Fontpudosa  es  otro  de  los  barrios  en  los  que  la  mortalidad  es 
muy  intensa,  tanto  si  se  aceptan  los  datos  oficiales,  como  si  se  los  rec- 
tifica. Su  causa  principal  es  semejante  a la  más  arriba  expuesta:  el  uso 
de  aguas  de  pozo,  peores  si  cabe  que  las  de  Puigpalter,  porque  el 
terreno  del  Balneario  es  cenagoso,  y si  bien  modernamente  se  ha  ido 
desecando  y cultivando,  las  aguas  subterráneas  han  de  resentirse  de 
la  primitiva  constitución  telúrica  y del  légamo  que  aun  ho>  dia  cons- 
tituye el  subsuelo  de  los  Baños.  En  este  arrabal  todavía  en  época 
reciente  dominaba  el  paludismo:  de  modo  insensible  se  ha  ido  exter- 
minando esa  endemia;  pero  la  mortalidad  sobrepuja  a la  media  de  la 
población,  y hay  que  trabajar  para  rebajarla,  cosa  que  seguramente  se 
lograría  con  solo  dotar  de  agua  buena  a dicho  barrio,  toda  vez  que  los 
desagües  actualmente  son  fáciles,  gracias  a un  amplio  canal,  que  el  rico 
hacendado,  señor  de  Campolier,  cuida  admirablemente  de  conservar 
limpio  y expedito. 

A partir  del  manso  Sala,  que  tiene  una  mortalidad  equivalente  ala 
media  de  la  población,  en  los  otros  arrabales  la  mortalidad  es  menor 
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que  la  media  general;  debido  seguramente  a las  condiciones  interiores 
y exteriores  de  las  casas.  Bañólas  es  una  villa  eminentemente  agrícola, 
que  contiene  dentro  de  su  perímetro  a un  sinnúmero  de  viviendas 
que  son  de  labranza  sólo  porque  a esta  profesión  se  dedican  sus  mora- 
dores; pero  faltas  de  la  expansión  y soleamiento  indispensables  a esta 
clase  de  habitaciones,  si  no  se  las  quiere  convertir  muy  presto  en  re- 
pugnantes estercoleros.  Tal  hacinamiento,  que  acrecienta  la  mortalidad 
proporcional  de  nuestra  población  reunida,  queda  en  cierto  modo  reme- 
diado en  las  casas  y barrios  sueltos,  por  esta  circunstancia  más  solea- 
dos, mas  ventilados  y menos  mefíticos  que  las  casas  y barrios  i ntr  a ur- 
banos, en  los.  que  el  hedor  de  los  corrales  cerrados,  la  pestilencia  de  los 
patios  sombríos  y al  mefitismo  casero,  pesan  como  losa  de  plomo  sobre 
la  salud  de  sus  habitantes,  por  falta  de  aire  que  disipe  los  olores  fétidos, 
de  sol  que  deseque  los  patios  corruptos,  de  luz  que  denuncie  la  mugre 
doméstica  y de  amplio  lugar  en  que  esparcir  el  tierno  insano  y los 
detritos  pútridos,  y en  que  respirar  libremente  una  saludable  y nítida 
atmósfera.  Esos  defectos  de  las  casas  y barrios  agrícolas  intraurbanas, 
que  son  parte  importante  del  exceso  de  mortalidad  general  de  Bañólas, 
no  los  poseen  o los  tienen  en  menor  grado  las  casas  de  labranza  extra- 
urbanas,  y a ello  se  debe  e¡  que  su  mortalidad  proporcional  sea  menor 
que  la  de  los  barrios  interiores;  con  diferencias  notables  entre  la  mor- 
talidad de  los  distintos  arrabales,  según  la  calidad  y cantidad  de  agua 
potable  disponible,  y otras  condiciones  sociales  (de  posición,  costum- 
bres, etc.)  difíciles  de  precisar,  porque  hay  que  discurrir  sobre  números 
muy  pequeños,  y extremando  la  investigación  analítica  habría  que 
singularizar  demasiado. 
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EPIDEMIOLOGÍA 


Tanto  o más.  que  las  enfermedades  comunes  y endémicas,  nos  dá 
razón  del  estado  sanitario  de  un  pueblo,  el  desenvolvimiento  de  las 
epidemias,  con  todas  las  circunstancias  de  lugar  y tiempo;  sobre  todo, 
si  previa  recopilación  de  numerosas  observaciones  análogas,  podemos 
reconstituir  la  historia  general  epidemiológica  y desentrañar  todas  o 
alguna  de  las  reglas  locales  que  presiden  la  invasión,  desarrollo  y 
extinción  de  todas  las  epidemias,  o cuando  menos  de  las  ocasionadas 
por  determinados  agentes  infecciosos. 

Los  elementos  de  que  disponemos  para  hilvanar  nuestra  historia 
general  epidemiológica,  son  insuficientes;  pero,  tampoco  nos  hemos 
preocupado  mucho  de  ahondar  el  asunto  en  lo  que  afecta  a las  disqui- 
siciones históricas,  porque  basta  para  nuestro  objeto  — consistente  en 
fijar  el  estado  de  salubridad  de  Bañólas  — la  estadística  de  enfermeda- 
des infecciosas  desarrolladas  con  carácter  epidémico  en  los  últimos 
treinta  años  en  que  existe  el  Registro  Civil,  entresacadas  de  los  libros 
del  Juzgado  y debidamente  clasificadas  para  el  fin  que  se  persigue;  sin 
que  esto  nos  impida  presentar  un  pequeño  bosquejo  histórico  de  las 
epidemias  antiguas  más  conocidas  y de  las  que  podamos  sospechar 
que  azotaron  a nuestra  Villa  en  épocas  remotas. 

Este  capítulo  comprenderá:  l.°  La  Historia  general  epidemiológica 
de  Bañólas  y 2.°  Las  epidemias  de  cada  grupo  morboso. 

I 

HISTORIA  EPIDEMIOLÓGICA 


Vivo  interés  despertaría  este  capítulo,  si  pudiéramos  ataviarlo  con 
todos  los  datos  requeridos  por  una  historia  exacta,  verídica  y comple- 
ta, o cuando  menos  ensarzarlo  de  manera,  que  de  su  lectura  resurgiera 
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una  perfecta  comparanza  de  la  salubridad  que  ha  disfrutado  Bañólas 
relativamente  a otras  poblaciones,  y de  las  plagas  que  la  han  flajelado 
y diezmado  en  el  decurso  de  su  vida  colectiva. 

Tan  legítimas  aspiraciones  y dorados  ensueños  que  al  abordar  el 
asunto  nos  forjáramos,  debimos  renunciarlos  ante  la  parvedad  docu- 
mentarla, principal  elemento  de  juicio  que  podía  servirnos  para  reseñar 
debidamente  los  grandes  estremecimientos  patológicos  que  conmovie- 
ron a nuestro  pueblo  en  los  siglos  que  pasaron. 

Algo  puede  colegirse  de  otras  historias  epidemiológicas,  de  algunas 
referencias,  de  ciertas  notas  y de  interesantes  hechos  mentados  como 
al  soslayo  por  los  historiadores,  al  relatar  acontecimientos  de  índole 
diversa  de  la  que  nos  ocupa.  Todo  lo  aprovecharemos;  y de  un  modo 
especial,  por  lo  que  se  refiere  a la  época  anterior  a 1876,  los  artículos 
que  acerca  la  «Epidemiología  histórica  de  la  provincia  de  Gerona», 
publicó  en  el  Boletín  del  Colegio  de  Médicos , de  esta  provincia,  nuestro 
apreciable  colega  Dr.  D.  Manuel  Chia;  y a partir  de  esa  fecha,  tenemos 
en  los  libros  del  Registro  civil,  con  la  obligada  inscripción  de  la  en- 
fermedad causal  de  cada  muerte,  una  verdadera  antorcha  para  alum- 
brar los  antros  oscuros  en  que  se  han  desenvuelto  muchas  veces  las 
más  terribles  y mortíferas  epidemias. 

Con  estas  aclaraciones  y sin  la  pretensión  de  historiar  detallada' 
mente,  como  en  .otras  partes  lo  han  hecho  ilustres  profesores,  todas 
las  circunstancias  que  han  concurrido  en  el  desarrollo  de  las  epidemias 
de  nuestra  Villa,  bosquejaremos  ligeramente  los  hechos  principales  de 
que  hayamos  noticia,  a fin  de  que  al  finalizar  nuestra  tarea  no  tenga- 
mos que  violentar  las  premisas  para  establecer  lógicamente  las  con- 
clusiones. 

Previas  estas  salvedades,  presentaremos  un  breve  resumen  de 
nuestra  historia  epidemiológica,  prescindiendo  desde  luego  de  los 
tiempos  aborígenes  y fijándonos  sólo  en  el  pueblo  actual,  desde  la 
repoblación  de  la  Villa  por  el  abate  Bonito,  en  el  siglo  IX,  hasta  nues- 
tros di  as. 

Por  más  que  ningún  dato  concreto  nos  asegure  si  Bañólas  sufrió 
los  rigores  del  hambre  y de  la  peste  que  en  1096  azotaron  a España  y 
especialmente  a Cataluña,  debemos  suponerlo  afirmativamente;  así 
como  la  presentación  de  la  miseria  y pestilencia  un  siglo  más  tarde,  y 
la  mortandad  de  1230. 

Hallándose  tales  calamidades  públicas  extendidas  a toda  la  región 
catalana,  es  de  presumir  no  se  libraría  de  ellas  la  Villa  de  Bañólas, 
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que,  según  hemos  repetido  diferentes  veces,  se  hallaba  emplazada  en 
un  paraje  bajo,  húmedo  y pantanoso,  muy  apropia  jo  al  desarrollo  de 
las  infecciones;  y si  bien  su  Monasterio  podía  ser  una  fuente  de  rique- 
za y un  amparo  que  la  librara  de  las  crueldades  del  hambre,  en  cam- 
bio aumentaba  la  comunicación  y el  contacto  con  las  otras  poblaciones 
en  las  que  se  cebaba  la  peste.  El  Dr.  Chía  acepta  como  probables  estas 
epidemias  en  la  provincia  de  Gerona:  y como  los  motivos  expresados 
nos  privan  de  hacer  una  excepción  favorable  a,  nuestra  Villa,  así  lo 
declaramos  imparcial  mente,  aunque  ningún  documento  preciso  nos  lo 
atestigüe.  Pasado  el  siglo  XIII,  los  datos  generales  de  la  provincia  de 
Gerona  son  va  numerosos  y con  ellos  podremos  reconstruir  la  epide- 
miología de  Bañólas. 

Siglo  xiv.  — En  la  primera  mitad  de  ese  siglo,  se  hizo  tristemente 
célebre  el  año  1333  por  la  serie  de  calamidades  públicas  que  durante 
él  se  congregaron:  las  guerras,  el  hambre  y su  asquerosa  hijuela,  la 
peste,  extremaron  tanto  sus  rigores  en  Cataluña,  que  en  poco  tiempo 
perdió  Barcelona  más  de  diez  mil  habitantes.  No  podía  sustraerse  Ba- 
ñólas a la  terrible  acción  de  las  desgracias  regionales,  y así  como  el 
Doctor  Chía  cree  partícipe  a la  provincia  de  Gerona  del  mal  any  pri- 
mer (1333),  el  Sr.  Alsius  inculpa  al  any  de  la  fam  (el  mismo)  cierta 
paralización  de  la  obra  repohladora  de  los  monjes  benitos  de  Bañólas, 
y nosotros  debemos  recordar  a dicho  año,  por  ser  uno  de  los  más  sona- 
dos en  los  fastos  lúgrubres  de  la  tierra  catalana  y,  podemos  añadir,  de- 
la  población  bañolense,  aun  sin  documento  taxativo,  pero  con  verosi- 
militud inequívoca. 

Aunque  ningún  documento  nos  asegura  si  la  peste  negra , de  1346 
y 1347,  visitó  a nuestra  Villa  o a su  comarca,  deberíamos  presumir 
que  así  fuera,  porque  habiendo  sido  la  epidemia  probablemente  impor- 
tada de  Francia,  según  cree  Chía,  y habiéndose  desarrollado  en  Gerona 
con  pavorosa  intensidad,  aunque  no  llegara  a exterminar  las  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  habitantes,  como  afirma  Blanch  e Illa,  es  regular 
que  se  cebara  también  en  los  habitantes  de  un  pueblo  como  Bañólas, 
que  además  de  sus  íntimas  relaciones  con  la  residencia  de  la  sede 
episcopal,  las  tenía  continuas  con  el  Monasterio  fronterizo  de  San  Pe- 
dro de  Roda:  y aunque  el  germen  patógeno  hubiese  procedido  de 
Italia,  como  creen  (con  menos  fundamento)  otros  historiadores,  no 
hubieran  dejado  de  predisponer  al  contagio  las  sobredichas  relaciones 
con  el  cenobio  de  Roda,  vecino  y en  continuo  tráfico  con  el  golfo  de 
Rosas,  a donde  atracaban  los  buques  italianos;  y siempre  resulta,  que 


— 375  — 

nuestra  provincia  fué  la  primera  invadida,  y no  es  regular  que  una 
epidemia  que  desde  Gerona  se  propagó  a toda  la  Península,  respetara 
a un  pueblo  tan  cercano  y sociálmente  tan  unido  al  primero  y más 
intenso  foco' infeccioso. 

La  relación  de  esta  pestilencia  puede  verse  en  la  Historia  del  señor 
Alsius;  a quien  cederemos  la  palabra,  -porque  podrá  darnos  noticia 
directa  de  ciertos  documentos  alusivos  al  caso,  que  antes  existían  en 
los  archivos  monacales  y que  nosotros  no  hemos  podido  hallar,  sin 
duda  por  haber  desaparecido,  en  la  gran  revuelta  ocasionada  por  la 
última  guerra  civil,  durante  la  cual,  el  Monasterio  fué  convertido  en 
Hospital  de  sangre. 

En  la  pag.  208  del  «Ensaig  histonch»,  se  lee: 

«Aquí,  com  en  los  demés  pobles  de  Catalunya  y de  altres  paissos,  s?  ex- 
perimentá,  durant  P any  1348,  lo  més  cruel  deis  assots  que  ;1  cel  permet  de 
tant  en  tant  que  passege  son  llóbrech  i ñipen  sobre  la  térra,  la  pesta;  causa 
de  la  gran  mortalitat,  que,  segons  testimonia  oculars,  per  lo  que  toca  al 
nostre  bisbat,  s’  en  portá  las  dos  terceras  parts  de  sa  població.  De  aquest 
contagi  de  trist  recort  nos  'n  donan  conexement  los  documenta  que  foren 
del  Monastir,  caliñcantlo  de  gran  y 'pestilencial  ( mortalitates  generales  et 
pestiferes)  (Graduari  fol.  49  rétro),  y fent  extensa  memoria  de  la  gran  clespo- 
pulació  en  que  vingueren  a parar  los  masos  y pagesías  de  la  encontrada,  per 
rahó  de  la  epidemia,  que  ab  gran  vigorosa  forsa  se  pasejá  per  totas  térras 
(universum  orbemj,  se  veu  que ’ls  que  sobrevisqueren  a calamitat  tan 
desoladora,  abandonaren  en  gran  majoría  llurs  térras  y moradas  perserloshi 
impossible  pagar  los  deutes  ab  que  havían  tingut  que  agravarlas.  Pera  reme- 
diar est  mal  y conseguir  que  de  nou  se  poblassen  las  masías  y casas  desha- 
bitadas, per  públicas  cridas,  convoca  V abat  un  general  concurs  de  acreedora', 
a ñ de  arbitrar  conduhents  medís,  que  facilitassen  la  repoblad  ó de  aquellas, 
ensemps  que  el  pago  deis  deutes  a que  venían  afectes.’  (Mulassa,  Reg.  O. 
N.  25  F.)» 

Esta  fué  la  parte  que  nos  correspondió  de  una  calamidad  pública, 
que  azotó  con  gran  severidad  a Cataluña  y que  extremó  de  tal  modo 
sus  rigores  en  la  provincia  de  Gerona,  que  de  los  tres  conventos  de 
monjas  benedictinas  de  Sta.  Maria  de  Vilanera,  Sta.  Coloma  de  Matella 
y S.  Juan  del  Ern,  sólo  quedaron  cinco  monjas,  las  cuales  se  reunieron 
en  una  sola  comunidad;  y en  Sta.  María  de  Olivas,  murieron  el  Prior  y 
todos  los  canónigos,  menos  uno,  que  se  presentó  al  Sr.  Obispo. 

En  1361,  nuevamente  se  presentó  la  peste  en  Gerona;  también  fué 
importada  del  Rosellón  y,  por  las  primeras  razones  arriba  expresadas,  - 
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és  probable  que  quintara  también  a nuestro  pueblo. 

«En  1362  (dice  Chía)  sufrió  Gerona  una  epidemia  de  naturaleza 
desconocida,  que  atacó  principalmente  a los  niños  menores  de  14  años, 
siendo  llamada,  por  esta  razón,  mortaldat  deis  inf'ants». 

En  1371,  nueva  peste;  y por  último,  en  1374  y 1375  el  hambre  volvió 
a cebarse  en  Cataluña,  y como  ya  es  sabido,  que  esta  calmidad  ni 
quedaba  nunca  circunscrita,  ni  jamás  dejaba  de  asociarse  a la  peste,  es 
de  suponer  que  difícilmente  se  libraría  Bañólas  de  esta  y de  aquella. 

Los  restantes  años  del  siglo  parece  transcurrieron  sin  epidemia 
notable,  si  bien  coi]  cierta  zozobra  por  los  lóeos  epidémicos  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  que  no  llegaron  a invadir  a la  de  Gerona. 

Siglo  xv.  — Nada  hemos  hallado  en  nuestros  archivos,  que  nos 
revelara  las  epidemias  sufridas  en  Bañólas  durante  el  siglo  XV.  Para 
averiguarlo,  debemos  apelar  al  razonamiento,  en  vista  de  las  noticias 
que  nos  proporciona  la  historia  epidemiológica  de  Cataluña  y especial- 
mente la  de  la  provincia  de  Gerona. 

En  1410  hubo  peste  en  Gerona  y Barcelona;  en  1421  la  hubo  tam- 
bién en  Cataluña;  en  1429,  en  Barcelona;  fué  muy  mortífera  la  de  Ge- 
rona y San  Fehu  de  Guixols,  de  los  años  1434  y 1435;  y se  reprodujo 
nuevamente  en  Gerona,  por  el  año  1441. 

Es  probable  que  todas  o la  mayor  parte  de  estas  epidemias  alcan- 
zaran a los  habitantes  de  Bañólas,  especialmente  la  última,  según  se 
desprende  de  una  ordenación  de  los  Jurados  de  Gerona,  de  fecha  26 
Junio  de  1441,  prohibiendo  a los  vecinos  que  acogieran  en  sus  casas  a 
persona  alguna , «car  en  moltas  mías  e lochs  son  mortalitats  e malaltíes 
de  epidemias». 

Descartando  alguno  que  otro  foco  insignificante,  llegamos  a las 
pestilencials  malaltíes  de  epidemies  de  1456  y 1457,  que  se  extendieron 
a varias  poblaciones  de  esta  provincia,  entre  las  que  podía  muy  bien 
contarse  Bañólas:  lo  apuntamos  sólo  a título  de  inventario. 

La  terrible  glánola  o vértula,  que  sólo  en  los  diez  meses  a que  se 
refiere  la  estadística  sanitaria,  causó  en  Barcelona  4742  defunciones,  se 
propagó  indudablemente  a Gerona;  si  bien  no  se  presta  a extensas 
descripciones,  porque,  según  nos  asegura  Chía  que  tan  completo  estu- 
dio ha  hecho  del  asunto,  Ja  documentación,  alusiva  a tal  calamidad  pú- 
blica, es  muy  concisa;  así  como  la  referente  a las  pestíferas  malaltíes 
de  1472  y 1476. 

En  1479  se  establecieron  por  vez  primera  los  cordones  sanitarios 
en  «les  parts  del  Roselló  e Sardanya  e Franqa»,  para  evitar  la  propa- 
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gación  de  la  pestilencia;  y los  Jurados  de  Gerona  reprodujeron  la  orden 
prohibitiva  de  albergar  a las  personas  procedentes  de  las  rnoltes  parts 
infectadas  per  la  pestilencia. 

La  epidemia  del  Rosellón,  de  1482,  si  no  dejó  completamente  indem- 
ne a Gerona,  tuvo  en  nuestra  provincia  poquísima  importancia.  No  así 
la  de  1488,  que  importada  también  del  Rosellón,  se  desarrolló  en  Gero- 
na con  gran  intensidad  en  el  mes  de  Febrero  siguiente  o sea  el  de  1489, 
causando  muchas  víctimas  y dando  motivo  a una  serie  de  medidas  en- 
caminadas a evitar  el  contagio  y a compensar  la  despoblación  de  la 
-ciudad  por  causa  del  flagell  de  la  pestilencia . 

De  la  peste  que  azotó  a Barcelona  en  1494,  se  notaron  algunos  chis- 
pazos en  Gerona;  pero  no  llegaron  a constituir  verdadera  epidemia. 

Siglo  xvi.  — Parecidas  consideraciones  a las  del  siglo  XV,  debemos 
hacer  a la  epidemiología  del  XYI. 

Gracias  al  rigor  y entereza  con  que  se  cumplieron  las  órdenes  pro- 
mulgadas por  los  Jurados  y las  demás  prescripciones  sanitarias  enca- 
minadas al  aislamiento  de  la  Ciudad,  pudo  librarse  Gerona  de  la  peste 
de  1501,  y más  tarde  pudieron  limitarse  los  focos  presentados  en  el 
año  1506  y principios  del  siguiente. 

Las  epidemias  de  1508  y 1510  no  debieron  afectar  a Bañólas,  por- 
que, de  haberlo  hecho,  sin  duda  constaría  en  la  historia  del  Dr.  Chía  el 
nombre  ele  nuestra  Villa,  al  lado  de  los  de  Torroella  de  Montgrí,  Bagur, 
Llambillas  y otros  pueblos  castigados  por  ambas  epidemias.  Nos  con- 
tentamos con  mencionarlas;  así  como  la  de  1515,  que  si  bien  visitó  a 
Gerona,  fu é poco  mortífera  y duradera. 

Asegura  Chia,  que  de  1510  a 1522  la  pestilencia  y «altres  malalties 
contagiases»  azotaron  a «molts  lochs  del  principat  de  Catalunya»;' 
pero  no  cita  para  nada  a Bañólas;  así  como  tampoco  figura  esta  Villa, 
en  la  lista  de  poblaciones  diezmadas  por  la  mucho  más  terrible  y es- 
pantosa epidemia  de  1580,  recrudecida  en  1531  y 1532. 

A este  período  calamitoso  siguió  otro  muy  largo  de  buena  salud, 
no  interrumpido  hasta  1558,  en  que  de  nuevo  se  declaró  la  peste  en 
Cataluña. 

Durante  ese  período  de  bonanza,  se  abrió  en  la  Parroquia  de  Santa 
María  deis  Turers  el  primer  «Llibre  de  obits»  (Septiembre  de  1555), 
documento  importantísimo  para  nuestro  objeto.  Apesar  del  laconismo 
con  que  se  registraban  las  defunciones,  en  aquel  entonces,  y de  . la 
omisión  de  los  óbitos  de  las  criaturas,  la  suma  de  inscripciones  anua- 
les de  este  libro  nos  dice,  que  la  mortalidad  general  de  Bañólas,  que 
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en  el  quinquenio  de  1556  á 1560  (ambos  inclusive)  había  sido  de  78 
personas  mayores,  subió  a 100  en  el  lustro  inmediato,  de  1561  á 1565; 
aumento  sólo  atribuible  a la  epidemia  general  rein  inte,  sobre  todo 
constándonos  que  la  peste,  que  en  aquella  época  hacía  tantas  correrías 
por  Cataluña,  invadiendo  unas  veces  a Malgrat,  Palafolls  y Tordera, 
otras  al  Ampurdán,  otras  a Barcelona,  San  Celoni,  Cervera,  Tárre- 
ga,  etc.,  etc.,  se  había  estacionado  en  Gerona,  en  1563  y 1564,  cuyas 
fechas  coinciden  con  el  aumento  de  mortalidad  que  sufrió  Bañólas  en 
estos  dos  años  y en  el  siguiente:  todo  lo  cual  nos  hace  sospechar,  por 
más  que  no  lo  digan  explícitamente  los  libros  viejos,  que  esta  epide- 
mia no  respetó  a nuestros  antecesores,  apareció  en  1563,  no  se  ex- 
tinguió hasta  1565,  y causó  algunas  (no  muchas)  bajas,  entre  los  habi- 
tantes de  nuestra  Villa. 

En  1580  se  extendió  por  toda  Europa  una  epidemia  de  dengue, 
denominado  entonces  cucurella , que  no  dudamos  atacó  a gran  número 
de  habitantes  de  Bañólas;  pues  no  es  regular  que  respetara  a nuestra 
Villa,  un  mal  que  aun  hoy  día  es  eminentemente  contagioso,  que  más 
debió  serlo  cuando  los  medios  profilácticos  eran  casi  embrionarios,  y 
que  fué  tan  general  en  nuestra  provincia,  que,  según  Chia,  casi  no 
hubo  en  Gerona  «persona  que  no  ’n  fos  tocada». 

Por  espacio  de  tres  años  pudo  librarse  la  comarca  banyolina  de  las 
pestifferes  malalties  que,  ya  en  1583,  diezmaban  a los  habitantes  de 
Barcelona  y de  otras  diversas  partes  de  Cataluña  y del  Rosellón,  las 
cuales  seguramente  no  eran  más  que  una  expansión  de  las  terribles  epi- 
demias que  reinaron  en  Italia  desde  1575  á 1778.  En  1586,  presentóse, 
en  S.  Vicente  de  Camós  y Palol  de  Rebardit  una  expantosa  epidemia, 
que  alarmó  grandemente  a los  Jurados  de  Bañólas,  quienes  dirigieron 
una  carta  a los  de  Gerona,  exponiéndoles  el  curso  y progresos  de  la 
misma.  Atentos  al  clamor  de  sus  colegas  de  Bañólas,  los  Jurados  de 
Gerona  ordenaron  al  «Senyor  Garau  Scura  doctor  en  medesina  y mes- 
tre  Miquel  Gordiola  chirugiá»  que  visitaran  al  país  infectado  y relacio- 
naran después  sus  observaciones. 

De  la  retalio  presentada  dos  días  más  tarde,  en  la  que  se  hacía 
constar  que  los  enfermos  tenían  búas,  grans , vér  tulas  y bonys, 
dedujeron  «unánimes  y concordes»  los  médicos  de  Gerona,  que  la  en- 
fermedad era  «contagiosa,  mortífera  y pestilencial»  y que,  según 
noticias  adquiridas  después,  fué  importada  por  unas  telas  compra- 
das a «uns  pacatayres»  venidos  de  Francia,  en  donde  se  hallaba  la 
epidemia  en  su  apogeo , según  aseguraban  nuestros  cónsules  de 
Perpiñan  y de  Narbona. 
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La  primera  casa  invadida  fue  la  de  un  «tal  Gelats  (de  San  Vicente 
de  Gamos),  «brasser,  borne  pobre  y que  vi uia  de  son  trevall  ab  prou 
miseria»,  debiendo  ayudar  «a  sa  m ujier,  fill  y filia.»  De  esta  familia, 
murió  primero  el  hijo;  a los  dos  o tres  días,  la  hija;  y a los  seis  o sie- 
te, el  padre;  salvándose  únicamente  la  madre,  a la  cual  no  se  ha  en- 
tes* hage  succehit  cosa  alguna.» 

De  casa  Gelats  se  propagó  el  mal  a la  de  «Fossellas,  la  mare  del 
qual  aná  a cobrir  los  al t dits»,  muriendo  también  en  casa  Fossellas 
«un  minyó  y una  minyona»;  y a la  vez  extendióse  la  epidemia  a «casa 
de  ji  Pujol,  de  1a.  mateixa  parroquia,  lo  qual  aná  ajudar  a soterrar  los 
de  la  primera  casa,  que  foren  ’n  Gelats,  fill  y filia»;  en  esa  casa  murió 
primero  una  hija  de  5 á 6 años,  y después,  en  menos  de  24  horas, 
fallecieron  en  < Pujol  y sa  muller»,  quienes  fueron  enterrados  «en  un 
clot.» 

Como  puede  verse  por  las  primeras  invasiones,  la  epidemia  embis- 
tió con  grandes  brios  a los  pobres  vecinos  de  San  Vicente  de  Camós, 
temiendo  fundadamente  los  de  Bañólas,  que  no  tardaría  en  visitarles 
el  terrible  huésped.  Afortunadamente  no  fué  así;  y seguramente,  gra- 
cias a las  medidas  sanitarias  (especialmente  la  incomunicación ) que 
se  establecieron,  la  epidemia  quedó  limitada  a San  Vicente  y Santa 
María  de  Camós,  Palol  de  Rebardit,  Granollers  de  Rocacorva,,  Sal] en t 
y Cors;  siendo  notable  que  no  llegase  a penetrar  en  Bañólas,  dada  la 
1a,  proximidad  a que  se  hallaba  del  foco  epidémico;  como  tampoco 
debió  llegar  a nuestra  Villa,  la  recrudecendia  de  la  epidemia  que  a 
primeros  de  Febrero  del  año  siguiente  (1587)  se  notó  en  Cors;  ni  la 
reververación  de  la  pestilencia  que,  del  89  al  91  del  mismo  siglo,  se 
notó,  primero  en  el  Confien t,  Perelada  y S.  Miguel  de  Fluviá;  después 
en  Agullana,  y poco  más  tarde  en  Verges,  S.  Jordi,  Raset,  Gaúses, 
UUastret,  Fonolleras,  Llaviá,  Sinchlaus  y Ultramort,  no  librándose  Fi- 
gueras,  por  ser  los  figuerenses,  al  decir  de  los  Jurados  de.  Gerona, 
«gent  que  sempre  ha  viscut  a llur  gust  y modo,  sense  volerse  abaste- 
nir  de  comunicar  y de  admetre  la  gent  del  Roselló». 

Es  de  notar  en  esta  epidemia,  la  participación  eticlógica  que  en  el 
desarrollo  de  la  misma  se  concedió  entonces  a las  aguas  muertas;  y las 
medidas  sanitarias  encaminadas  a reducir  en  lo  posible  la  extensión 
superficial  de  las  cenagosas  y los  encharcamientos  voluntarios  de  las 
destinadas  al  cultivo  de  plantas  que  deben  permanecer  en  maceración 
o allegamiento;  a este  fin,  se  prohibió  en  nuestra  Comarca  el  cultivo  del 
cáñamo,  al  exacervarse  la  epidemia  de  Cors,  en  1587,  y los  Jurados 
de  Gerona  comunicaron  a los  Concellers  de  Barcelona  y al  Capitán 
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Genera]  de  Cataluña,  que  «tots  llochs  del  Empurdá  va  mol  mal»  y que 
« estém  molt  certificats  que  lo  di t se  cría  y naix  de  les  males  olors  y 
vepos  Uensan  los  arrosos  son  en  Verges»,  de  modo  que,  si  no  se 
prohibía  el  cultivo  de  este  cereal,  ocasionaría  «la  total  ruina  y des- 
trucció  del  Principat». 

Los  últimos  años  del  siglo  se  pasaron  tranquilamente,  por  lo  que  a 
la  salud  pública  se  refería. 

Siglo  xvii.—  Si  exceptuamos  el  débil  temor  que  pudieron  causar  a 
los  habitantes  de  Bañólas,  las  enfermedades  contagiosas  del  reino  de 
Valencia,  en  1605;  la  mayor  zozobra  que  debieron  producirles  las  de 
Barcelona  y Piera,  de  1607,  y la  grande  inquietud  que  aquellos  debie- 
ron tener  a fines  de  1629,  al  enterarse  de  que  la  epidemia  de  Tolosa, 
Lión  y Narbona,  traspasando  la  frontera,  se  había  establecido  en  Re- 
gencós,  Esclanyá  y Bagur,  podemos  decir  que,  durante  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVI,  nada  anormal  ocurrió  a la  salud  pública  de  nuestra 
Villa;  si  bien  la  tranquilidad  sanitaria  que  en  la  última  década  del  siglo 
anterior  había  sido  completa,  durante  la  primera  mitad  del  siglo  que 
historiamos  fué  turbada  por  las  alarmantes  noticias  que  se  recibían  de 
epidemias  más  o menos  cercanas;  mereciendo  especialmente  ser  men- 
cionadas, las  comunicaciones  que  los  Jurados  de  Gerona  cursaron  a 
los  de  Bañólas,  avisándoles  la  existencia  del  «mal  de  bases  (Beziers)» 
y cuantas  noticias  fueron  referentes  al  „mouiment  de  peste,,;  comu- 
nicaciones que  fueron  cruzándose  entre  ambas  partes,  hasta  fines  de 
Agosto  de  1632,  en  que  por  medio  reais  crides  se  devolvió  la  libre 
plática  a toda  la  región  rosellonesa. 

Después  de  esa  fecha,  ni  en  la  “Epidemiología,,  de  Chia,  ni  en  nin- 
guno de  los  documentos  consultados,  hemos  descubierto  señal  patente 
de  epidemia,  hasta  la  horrorosa  peste  bubónica  de  1652. 

Ya  en  1646,  habían  aparecido  en  Andalucía  los  primeros  focos  de 
esa  terrible  peste  (que  unas  naves  habían  transportado  de  Oriente), 
sin  que,  según  Villalba,  se- cuidaran  las  autoridades  de  «apagar  en  el 
principio  las  primeras  chispas  del  fuego  devorador»,  que  no  tardó  en 
propagarse  a Valencia,  donde  en  tres  o cuatro  meses  causó  más  de 
treinta  mil  víctimas  (Chia). 

En  Mayo  de  1848,  el  contagi  de  peste  se  cebaba  en  Málaga,  Carta- 
gena, Alicante,  en  muchos  lugares  de  Castilla  y en  algunos  de  Valen- 
cia; por  cuyo  motivo,  al  decir  del  historiador  gerundense,  los  Jurados 
de  Gerona  «convocaron  promenada  de  morbo,  la  cual  facultóles  para 
pombrar  a diez  vecinos,  a fin  de  que  formaran  la  Junta  de  Sanidad 
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(junta  del  morbo)  sin  necesidad  de  reunir  la  general». 

«Constituida  aquella  (sigue  Chia),  sus  primeras  disposiciones  fue 
ron  las  de  cerrar  los  portales  de  costumbre  y colocar  guardias  en  los 
que  permanecieran  abiertos;  dirigirse  al  cabildo  catedral  y a los 
conventos,  en  petición  de  que  se  hicieran  rogativas;  participar  la 
noticia  de  la  epidemia  a los  principales  pueblos  de  la  provincia  (entre 
los  cuales  figuraba  siempre  Bañólas)  y publicar  el  acostumbrado  bando 
(preconium  morbo)  poniendo  en  vigor  las  prerrogativas  de  que  gozaba 
la  ciudad  en  tiempo  de  epidemia,  en  virtud  de  privilegios  reales. 

Por  no  constar  que  hubiese  peste  en  Cataluña,  todas  estas  disposicio- 
nes sanitarias  anduvieron  muy  descuidadas,  no  bastando,  para  sacudir 
el  letargo  de  ios  jurados  de  Gerona,  la  carta  que  les  dirigieron  los  con- 
cellers  de  Barcelona,  participándoles  haberse  declarado  la  peste  en  Ull- 
decona,  en  donde,  el  día  10  de  Diciembre,  había  diez  o doce  apestados. 

Así  transcurrió  el  año  1649;  hasta  que,  por  haber  estallado  la  peste 
en  Tortosa,  en  Febrero  de  1650,  fué  preciso  aplicar  nuevamente  las 
medidas  sanitarias;  esta  vez  cumplidas  con  mayor  escrupulosidad,  por 
haberse  propagado  muy  rápidamente  el  contagio  a Tarragona,  a su 
frondoso  campo  y a casi  todos  los  pueblos  de  su  provincia;  a los  cuales 
no  les  fué  muy  en  zaga  la  ciudad  de  Gerona,  puesto  que  ya  el  día  20 
de  Abril  moría  el  enfermero  del  Hospital  de  Sta.  Catalina,  ab  dos 
bonys , y muy  pronto  seguían  igual  suerte,  su  esposa,  cuñada,  «la  dona 
quilcubrí»  y el  sacerdote  que  le  había  administrado  los  Santos  Sacra- 
mentos; afirmando  los  médicos,  ya  en  el  primer  caso,  que  el  mal  «era 
contagi  y tenía  las  senyals  de  serho». 

Según  relación  de  los  jurados  de  Gerona,  la  transmisión  del  conta- 
gio se  verificó  por  intermedio  de  un  enfermo  que  había  comprado  ropas 
infectadas  a un  soldado  de  Tortosa;  cuyo  enfermo,  que  tenía  «nafras 
molt  antigas»  que  despedían  «gran  corrupció  y mal  olor»,  fué  acogido 
en  el  Hospital  en  los  días  de  Pascua. 

Haciendo  gracia  a nuestros  lectores  de  las  discusiones  habidas 
entre  los  Doctores  Soler  y Duran,  que  diagnosticaron  de  peste  a la 
enfermedad  reinante,  y los  Doctores  Mora  y Vileta  de  Barcelona,  que 
sostuvieron  lo  contrario,  es  lo  cierto  que  la  ciudad  de  Gerona  atravesó 
una  época  sumamente  calamitosa,  por  el  pánico  que  infunden  las  epi- 
demias, y tristemente  accidentada,  porque  las  divagaciones  diagnósti- 
cas de  los  médicos,  trascendían  a las  disposiciones  contradictorias 
dictadas  por  los  propios  Jurados  y por  los  Concellers  de  Barcelona,  con 
grave  daño  del  comercio  y amenaza  de  inminente  carestía,  que  no  tardó 
en  experimentarse. 
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Delegado  el  Dr.  Camps  y G-ori  por  el  Consejo  Real,  en  el  mes  de 
Julio,  para  cuanto  se  relacionara  con  los  asuntos  del  morbo,  este  señor, 
desde  Hostalrich,  dictó  severísimas  medidas  que  le  valieron  el  dicterio 
de  inhumano  y la  queja  de  los  jurados  de  Gerona  al  Capitán  General 
de  Cataluña. 

Entre  las  órdenes  dictadas  por  el  Dr.  Camps  figuran;  la  suspensión 
del  comercio,  la  prohibición  de  salir  de  la  ciudad  bajo  pena  de  ser 
ahorcado,  y la  de  «plantar  país  en  los  catnins  reais.»,  no  permitiéndose 
a los  gerundenses  traspasar  el  límite  marcado  por  ellos,  mandando  a 
los  pueblos  comarcanos  que  se  alzasen  en  somatén  y ahorcasen  a los 
contraventores.  En  los  sitios  señalados  por  los  postes,  debían  verifi- 
carse las  transacciones  para  el  aprovisionamiento  de  la  ciudad;  y tan 
severos  eran  los  mandatos,  que  para  evitar  todo  contacto  de  los  de 
fuera  con  los  pobres  cercados,  el  caldo  se  trasmitía  por  medio  de  ca- 
ñerías de  plomo,  no  indicando  el  Dr.  Chin,  como  se  verificaba  el  cana 
bio  de  sólidos.  Uno  de  los  palos  se  plantó  en  la  Crehueta,  otro  en 
Santa  Eugenia  y,  por  la  parte  de  Bañólas,  se  colpcó  un  tercero  en  el 
firal  de  Pont  Major. 

Además,  los  concellers  de  Barcelona  propusieron  a los  Jurados  de 
Bañólas  (entre  otros)  que  mandaran  médicos  y cirujanos  a Gerona, 
para  que  juntos  con  los  que  ellos  delegarían,  estudiaran  la  enferme 
dad  reinante  y declararan  si  tenía,  o no,  carácter  pestilencial. 

Ni  los  Jurados  de  Bañólas,  ni  los  de  las  otras  poblaciones  de  esta 
provincia,  respondieron  al  llamamiento.  ¡Sólo  acudieron  a la  cita  y dic- 
taminaron sobre  el  carácter  del  morbo,  el  Dr.  Argila  y el  cirujano 
Teixidor,  que  fueron  enviados  por  el  consejo  real  de  Barcelona:  no  figu- 
rando para  nada  los  nombres  del  médico  Dr.  Ramis,  ni  del  mestre  bar- 
ber  cirurjiá  Rere  Rossell  que,  según  se  desprende  de  los  libros  que 
obran  en  el  archivo  del  Monasterio,  eran  los  que,  en  aquella  fecha, 
ejercían  en  Bañólas,  la  ciencia  hipocrática. 

Declarada  oficialmente  la  peste,  después  del  dictamen  aludido, 
corrió  Gerona  todas  las  contingencias  inherentes  a la  confirmación 
del  contagio  públicamente  reconocido,  y llegó  a reinar  tal  anarquía, 
que,  por  hallarse  enfermo  en  capmisser , Gerónimo  Vergés,  sólo  había 
dos  jurados  en  la  ciudad;  y mientras  tanto  la  peste  se  cebaba  con  tal 
saña,  que  a últimos  de  Agosto,  el  P.  Buenaventura,  Prior  del  Cemen- 
terio de  la  morbería,  daba  parte  a,  los  Jurados,  de  que  el  Cementerio 
no  podía  contener  más  cadáveres,  que  debía  habilitarse  otro  y «aqó  ha 
de  ser  demá  perque  no  admet  di  lacio » . Tan  horrorosa  fué  Inmortalidad 
en  la  morbería,  que  desde  el  2 de  Agosto  al  24  de  Septiembre,  falle- 


— 883  — 

cieron  en  ese  Hospital,  cuatro  cirujanos,  tres  boticarios,  el  comen' 
dador  del  establecimiento,  cuatro  sirvientes  y catorce  o quince  reli- 
giosos. 

A mediados  de  Septiembre  había  menguado  algo  la  epidemia;  des- 
censo que  fué  mayor  en  Octubre,  el  22  de  cuyo  mes,  ocurrió  la  ultima 
defunción;  después  de  la  cual  se  activaron  los  trabajos  de  limpieza,  que 
ya  habían  comenzado,  y el  día  8 de  Diciembre  pudo  celebrarse  la  pro- 
cesión acostumbrada,  para  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  haberse 
dignado  hacer  cesar  el  contagio. 

Con  este  primer  período  de  la  epidemia  pasó  el  fenómeno  verdade- 
ramente inaudito  de  que,  mientras  en  Gerona/murieron  1550  personas 
apestadas  y en  Olot  hizo  también  el  mal. grandes  estragos,  en  Bañólas, 
población  intermedia,  debió  gozarse  interinamente  de  una  salud  envi- 
diable; puesto  que  sólo  se  registraron,  en  todo  el  año  1650,  unas  25 
defunciones.  La  causa  de  esta  inmunidad  de  que  gozaron  por  algún 
tiempo  los  bañolenses,  debemos  buscarla  en  el  aislamiento  a que  les 
sometió  el  mismo  terror  que  les  infundían  las  noticias  llegadas  de 
Gerona;  cuyo  temor  les  hacía  rechazar  toda  comunicación  con  la  ciu- 
dad; como  lo  acredita  la  no  comparecencia  de  los  médicos  de  Bañólas 
al  foco  epidémico,  desoyendo  con  eso  la  invitación  que  les  habían  he- 
cho los  concellers  de  Barcelona  al  acentuarse  la  epidemia;  y cuando 
esta  se  hallaba  en  toda  su  terrorífica1  pujanza,  la  repugnancia  que  pro- 
ducían todas  las  cosas  venidas  de  Gerona  y el  temor  a los  severos 
castigos  con  que  se  promulgaban  todas  las  disposiciones  sanitarias. 

Sin  embargo,,  la  inmunidad  no  fué  muy  duradera;  al  cantarse  el 
Te  Deum  en  Gerona,  en  Diciembre  de  1650,  el  germen  pestífero  no 
había  sido  completamente  exterminado;  sólo  quedó  latente,  dormido, 
aletargado,  y así  permaneció  por  espacio  de  quince  o veinte  meses; 
transcurridas  los  cuales,  arreciaron  nuevamente  los  horrores  de  la 
peste;  que  esta  vez  extendió  sus  funestos  zarpazos  a Hostalrich,  Pala- 
mós,  Llansá,  Sarria,  Puente  Mayor,  la  propia  ciudad  de  Gerona,  y otras 
poblaciones  de  esta  provincia,  entre  las  que  se  contó  en  primer  término 
la  villa  de  Bañólas. 

Inicióse  la  epidemia  en  la  calle  de  las  Escribanías  y fué  la  primera 
víctima  Jaime  Más,  «fadrí»,  quien  fué  enterrada  el  día  7 de  Junio 
de  1652. 

Pasó  una  semana  sin  ocurrir  defunción  alguna,  y a mediados  del 
mes  estallaba  el  contagi  con.  la  más  pavorosa  intensidad:  el  día  16,  mo- 
ría, en  casa  un  canader  de  Vil  a vella,  una  niña  de  nueve  o diez  años,  y 
al  siguiente,  eran  ya  tres  las  defunciones;  con  la  particularidad,  de  que 


— 384  — 

se  presentaba  la  enfermedad  tan  fulminante  y ejecutiva,  que  a menu- 
do no  daba  tiempo  de  sagramentara  los  pacientes;  y así  vemos,  que  al 
«parayre  Sebastiá  Serina»  que  vivía  en  las  «voltas  de  la  font»,  sólo  se 
le  administraron  los  Sacramentos  de  la  confesión  y extremaunción:  la 
viuda  Margarita  Jacques,  que  murió  en  el  Hospital,  sólo  recibió  la 
«confessió  y viátich,  que  la  extremaunció  no  y fou  ab  temps»  y Lluis 
Más,  de  la  calle  de  las  Escribanías,  «sois  confessa,  que  morí  soptada- 
ment»;  los  tres  el  mismo  día  diez  y siete. 

Siguió  a estos,  la  -Señora  Ignés  Carrera,  que  vivía  a Vil  a vella.  Si 
esta  señora  y los  cuatro  que  la  habían  precedido  en  la  fatal  suerte 
del  contagi,  tuvieron  tiempo  de  recibir  algún  sacramento,  los  dos  que 
la  siguieron,  Margarita  Serramitjana  y Miguel  Serina,  murieron  tan 
«soptadament»,  que  no  fué  posible  asistirles  espiritualmente. 

El  primer  foco  epidémico  se  desenvolvió  en  lo  que  se  llamaba  Vila 
vella,  o sea,  en  la  plaza  de  Vila  vella  (hoy  del  Teatro)  y sus  cercanías, 
calle  de  las  Escribanías,  voltas  de  la  font  etc.  Al  principio  los  apesta- 
dos permanecían  en  sus  casas;  pero  no  tardaron  en  abarracarse,  y 
entonces  eran  trasladados  al  hospital  o a las  barracas;  la  primera  que 
se  utilizó  fué  una  próxima  al  lago. 

Las  autoridades  debieron  desplegar  gran  celo  a,  ese  respecto,  por- 
que Miguel  Serina,  que  fué  enterrado  el  21  de  Junio,  había  ya  sido 
retirado  al  Hospital;  y dos  dias  después  falleció  María  Armadasa, 
habitante  en  la  plaza  de  Vila  vella,  v su  esposo  fué  trasladado  a la 
«barraca  prop  de  lo  es  tan  y » ; en  donde  al  día  siguiente  falleció  y fué 
enterrado  «allí  matex?. 

Durante  todo  el  mes  de  Junio  la  epidemia  quedó  localizada  en  el 
mismo  barrio  y allí  continuó  por  espacio  de  algunos  días;  pues,  si  bien 
en  l.°  de  Julio  se  registró  una  defunción  en  los  Turers,  la  enfermedad 
seguía  cebándose  en  la  Vila  vella  y difundiéndose  excéntrica  y regu- 
larmente, lo  mismo  que  una  mancha  de  aceite.  Hemos  visto  que  los 
primeros  flagelados  habitaban  en  la  calle  de  las  Escribanías  y plazas 
vella  y de  la  fuente:  en  la  primera  quincena  de  Julio,  la  epidemia  se 
corrió  a la  plaza  de  «casa  la  vila»,  «al  barrer  nou»  y no  tardó  en  pro- 
pagarse a la  calle  de  Sta.  María,  «era  del  Abat»  calles  de  la  Paraire- 
ría,  Mayor,  « portal  de  cuatre  casase  etc.  Para  evitar  la  difusión  del 
morbo,  o por  las  dificultades  del  traslado,  muchos  apestados  eran  in- 
humanos en  el  mismo  sitio  donde  fallecían,  y a veces  debía  ser  difícil 
encontrar  quien  los  enterrara,  porque  una  madre  ejecutó  esa  terrible 
faena  con  el  cuerpo  de  su  propia  hija.  Nada  bastaba  para  detener  los 
pasos  al  contagio,  y siendo  insuficiente  la  primera  barraca  de  «prop  lo 
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están  y-»,  fué  preciso  elegir  un  sitio  que  pudiera,  servir  de  auxiliar  a la 
mobería  «deis  trenta  pasos».  Se  eligió  el-  «bosch  d’  en  Palau»:  se 
construyeron  allí  las  chozas  necesarias,  y así  muchos  enfermos,  que  en 
el  Hospital  hubieran  sufrido  gran  hacinamiento,  quedaron  abarracados 
y aislados  en  esa  especie  de  nosocomio  improvisado,  en  el  que  las 
humildes  cabañas  substituían  rudimentariamente  a los  ricos  pabello- 
nes de  que  se  componen  los  modernos  Hospitales  de  enfermedades 
infecciosas. 

Por  lo  que  se  desprende  del  primer  libro  de  óbitos  de  la  parroquia 
de  Sta.  María,  en  el  « bosch  d’  en  Palau»  se  habían  levantado  muchas 
barracas  y a ellas  eran  trasladados  los  enfermos  contagiados;  pero  no 
todos  iban  allí,  sino  que  algunos  tenían  sus  barracas  particulares,  que 
construían  en  los  campos;  unas  veces,  dentro  del  término  parroquial 
de  Sta.  María  deis  Turers;  otras,  en  los  de  las  iglesias  de  Guémol  o 
Miánegas;  ya  en  los  alrededores  de  Bañólas,  ya  en  alguna  azotea  de  la 
propia  casa,  ya  cerca  los  «spirals  de  la  font»,  que  según  vimos  se 
hallaban  cerca  de  Canaleta,  etc.;  pero  el  mayor  número  de  barracas 
debieron  estar  emplazadas  en  el  citado  bosque  «d’  en  Palau»  y en  las 
orillas  del  lago. 

Seguía  la  epidemia  o bí adose  en  la  vilo,  vello  y seguían  también 
las  prácticas  sanitarias  iniciales;  así,  consta  que  Juan  Canadell  «fadrí» 
murió  el  16  Julio  en  la  «plasseta  de  la  font  de  vil  a vella»  y dos  días 
después,  Juan  Canadell  (padre)  que  «aeostumava  estar  a la  plasseta 
de  la  font  vella,  morí  abarraca t en  lo  puig  de  Guémol». 

El  día  29  de  Julio  falleció  el  Sacristán  de  la  parroquia  de  Sta.  Ma- 
ría, Rdo.  D.  Juan  Mon tañer,  que  por  la  representación  social  que  osten- 
taba debió  su  muerte  ocasionar  gran  pánico;  efecto  del  cual  se  dictó  el 
mismo  día  una  disposición  mandando  enterrar  todos  los  muertos  en  el 
«cementiri  vell,  que  está  fora  la  vila  prop  lo  portal  del  Hospital». 

Continuó  la  peste  causando  grandes  estragos  en  todos  los  barrios 
y en  todas  las  clases  sociales.  El  8 de  Agosto  murió  uno  de  los  jura- 
dos menores,  llamado  Juan  Garganta,  y el  29,  fallecía,  en  la  plaza,  el 
farmacéutico  Juan  Vidal. 

Esparramado  el  contagio  por  todos  los  ámbitos  de  la  Villa,  durante 
el  mes  de  Agosto  y primeros  del  inmediato,  siguió  diezmando  con  rigor 
a los  habitantes  de  la  población;  no  empezando  a notarse  algunas  se- 
ñales de  decrecimiento  y aminoración  de  sus  estragos,  hasta  la  segun- 
da quincena  de  Septiembre.  Por  desgracia  para  los  pobres  bañolenses, 
la  declinación  de  la  epidemia  fue  muy  laboriosa  y duró  todo  el  mes 
de  Octubre,  ¡Noviembre  y parte  del  Diciembre,  el  12  de  cuyo  último 
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mes,  falleció,  en  la  plaza,  Magdalena  Honorat,  que  fué  la  postrera  de- 
función ocasionada  por  el  terrible  contagio. 

Esta  epidemia,  la  más  documentada  que  hemos  encontrado  de  los 
siglos  pretéritos  (no  contando  al  XIX,  contemporáneo  al  nuestro),  fué 
también  la  que  ha  dejado  más  tristes  recuerdos  de  su  ingrata  visita  a 
nuestra  villa  de  Bañólas.  Refiere  la  tradición,  que  fué  tan  grande  el 
pánico  que  sembró  en  el  vecindario,  que  en  el  solemne  acto  de  admi- 
nistrar el  Santísimo  Viático  a los  apestados,  los  acólitos  colocaban  la 
vela  junto  a la  boca  de  los  pacientes,  con  la  prevención  de  quemar  los 
productos  inmundos  que  pudiera  contener  el  aire  expirado,  y para  se- 
pultar a los  cadáveres  se  les  empujaba  con  perxas  a las  fosas  previa- 
mente abiertas:  así  se  comprende  que  muchos  apestados  fueran 
enterrados  in  situ  y que  otros  debieran  serlo  por  sus  propios  deudos, 
como  en  el  caso,  ya  citado,  de  una  madre  que  se  vió  en  la  terri- 
ble necesidad  de  tener  que  inhumar  a su  hija. 

Realmente  tenían  sobrada  razón  para  estar  aterrados  los  pacíficos 
habitantes  de  Bañólas,  puesto  que,  desde  las  confusas  ideas  que  habían 
quedado  del  mal  any  ele  la  fam , en  el  siglo  XIV,  no  se  recordaba 
ningún  infortunio  público  tan  espantoso,  como  la  peste  que  historia- 
mos; la.  que,  para  mayor  aturdimiento  del  vecindario,  venía  precedida 
de  la  tremenda  fama  que  había  conquistado  en  Gerona,  dos  años  antes, 
con  toda  la  secuela  de  anécdotas,  verídicas  y fantamosgóricas,  que 
indefectiblemente  se  propalan  en  tiempos  azarosos. 

En  los  seis  meses  que  duró  el  contagio , tan  sólo  en  el  libro  de  óbi- 
tos de  la  parroquia  de  Santa  María  deis  Turers,  quedaron  scrits  160 
muertos;  cifra  notablemente  superalta,  cuyo  verdadero  valor  compren- 
deremos, atendiendo:  l.°  que  no  consta  ninguna  partida  de  defunción 
de  criaturas,  prueba  de  que  no  debieron  inscribirse;  pues  no  se  concibe 
que  no  falleciera  ningún  niño  en  todo  un  verano  de  epidemia:  2.°  que 
en  Bañólas  había  dos  parroquias,  y algunos  muertos  correspondían  a 
la  de  Miánegas  o San  Pedro  de  Guémol;  8.°  que  fueron  innumerables 
las  personas  que  abandonaron  la  población;  y por  más  que  el  levanta- 
miento de  la  libre  plática  les  dificultaba  el  alejamiento,  en  cambio 
podía  diseminarse  la  población  en  los  alrededores  de  la  Villa  y,  por 
consiguiente,  en  los  términos  de  Miánegas,  Porqueras,  Usall,  etc.,  en 
cuyas  Parroquias  deben  hallarse  apuntadas  muchas  partidas  mortuo- 
rias de  bañolenses;  y 4.°  que  en  aquella  fecha  sólo  constaba  la 
población  de  unos  600  vecinos;  aproximadamente  la  mitad  de  los  que 
existen  actualmente. 

Las  medidas  sanitarias  adoptadas,  consistieron  principalmente  en 
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el  aislamiento  y desinfección.  El  primero  se  practicaba  trasladando  los 
enfermos  al  hospital,  a la  morbería  y a las  barracas.  Aunque  son  algo 
confusas  las  referencias  directas  que  tenerlos  de  nuestra  organización 
nosocomial  en  aquella  época,  parece  desprenderse,  de  los  documentos 
consultados,  que  el  verdadero  hospital  se  hallaba  en  la  plaza  del  Mo- 
nasterio y de  él  cuidaba  un  procurador  nombrado  por  el  Abad  (quien 
en  24  de  Diciembre  de  1639,  había  nombrado  a fra  Maciá  Celia,  que 
aun  debía  serlo  en  1652):  al  desencadenarse  la  epidemia  se  habilitó  to- 
do o parte  del  hospital  para  morbería;  pero,  más  tarde  probablemente 
se  improvisó  otra  morbería  en  els  «trenta  pass'os»,  en  la  cual  falleció 
algún  apestado.  Las  barracas  se  construían  en  la  campiña,  con  piedras 
y ramajes,  y llevaban,  en  sí  mismas,  todos  lo^  caractéres  de  Ínterin  i 
dad  y pobreza  que  les  permitiera  ser  destruidas  al  cesar  la  epidemia. 

Recordando  los  excelentes  resultados  que  las  fumigaciones  habían 
producido  en  Gerona,  en  donde  según  Gerónimo  del  Real  «se  experimen- 
ta que  en  la  roba  y casas  en  que  ’s  feren  perfums  restaren  limpias  y 
purificadas  en  lo  any  1650»,  no  debe  sorprendernos  que  la  desinfección, 
pública,  y privada,  por  medio  de  sustancias  odoríferas  quemadas,  se 
practicara,  en  Bañólas,  tan  extensa  y asiduamente,  como  demandaban 
la  diseminación  de  1a,  pestilencia  y la  ineficacia  de  los  medios' curativos. 
Nuestros  Jurados  atendieron  con  gran  solicitud  a todas  las  necesidades 
de  la  Villa  y especialmente  cuidaron  de  la  limpieza  de  las  ropas  y de  las 
fumigaciones,  sin  reparar  en  gastos;  los  cuales  pasada  la  epidemia  se 
irían  cuidadosamente  satisfaciendo,  conforme  lo  permiteran  las  posibili- 
dades del  erario  público;  el  cual  debió  quedar  tan  exhausto,  que  al  año 
siguiente  (1653),  el  clavario  de  Bañólas,  N.  Massot,  en  lugar  de  cobrar 
las  dos  mil  o dos  mil  quinientas  libras  anualmente  acostumbradas, 
sólo  recibió  982  ® 1 8 diners  (equivalentes  a cerca  2.500  pesetas) 

per  cinch  mesades  tan  solament  per  causa  del  coutagi  era  en  dita  vita; 
y aun  quedaban  por  liquidar  los  comptes  deis  perfums  y del  netejar  la 
robe  del  temps  del  contagi  deis  particulars  de  la  pnt.  vila  de  Bango- 
las;  cuyas  cuentas,  en  28  de  Diciembre  de  1654  aun  no  estaban  com- 
pletamente saldadas,  según  se  desprende  de  la  liquidación  con  el 
clavario  de  aquel  año,  Ant  Jofre,  a quien  se  li  entregá  ciiat recentas 
tretze  lliures  8 s.;  y como  quiera  que  los  jurados  oidores  de  cuentas 
afirman  que  apagat  ab  albarans  y bones  ciar itats  487  lliures  s.  y... 
por  otros  conceptos,  troban  que  se  li  deu  al  Ant  Jofre  18  lliures  6 s, 
que  seguramente  había  adelantado  de  su  propio  peculio;  acto  de  gene- 
rosidad al  que  parece  quedaron  agradecidos  los  Jurados  oidores  de 
cuentas,  según  se  vislumbra  en  las  interlineas  del«Llibre  de  Clavariat», 
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del  cual  hemos  entresacado  las  precedentes  notas.  No  hemos  visto  en 
este;  ni  en  ningún  otro  documento,  las  sustancias  empleadas  en  las 
fumigaciones:  pero,  podemos  asegurar  que  serían  las  mismas  que  se 
utilizaban  en  Gerona,  o sea  vitriol,  salnitre,  racina  de  pí,  mirra,  alun  de 
roca,  a.rsenichs  blanch  y roig,  supliinat,  sofre,  pega  grega,  pega  negra, 
herva  sabina,  banya  de  cabro,  gra  de  ginebra  y olivas  en  ñor;  picat 
tot  assó  grosament  y juntarlos,  pendra  herba  de  prafc,  un  feixet,  po- 
sarlo ab  lo  aposient.o  inficionat,  roxar  la  dita  herba  ab  vinagae  fort  o 
aiguardent,  quant  no  se’n  trobás  abaigua  fresca  y posar  un  puny  de 
di ts  materials  sobre  dita  herba  y darli  foch  per  las  cuatre  parts  ab 
una  atxeta  y tencar  be  les  portas  y fines  tras  y exirsenal  punt,  segóns 
la,  cuantitat  del  aposiento  se  fa  hú  o mes  fochs  per  cada  foch  comptan 
la  ciutat  un  Real  de  vuyt.  Per  la  roba  se  feu  un  forn  en  un  camp  prop 
lo  hospital  vell  y posantla  sobre  uns  assientos  de  pedra  ensenian  al 
foch  al  mitg.» 

No  descuidaron  tampoco  los  Jurados  de  suplicar  al  Altísimo  que 
se  dignara  librarles  del  terrible  azote  y a este  fin,  a más  fie  las  prácti- 
cas religiosas  consuetudinarias,  que  no  han  quedado  escritas,  hicieron 
solemne  promesa,  si  cesaba  el  contagi , de  «levar  tres  años  consecutivos 
el  cuerpo  santo  de  San  Martirián  a la  parroquia  de  San  Esteban  de 
Guialbes,  patrón  de  la  Iglesia  del  Monasterio  de  benedictinos,  pidiendo 
a la  Rda.  Comunidad  de  esos  monjes,  guardadora  de  las  reliquias  del 
Santo,  que  las  cediera  para  este  acto  de  desagravio  y de  gracias  al 
Todopoderoso,  por  haber  cesado  la  epidemia.  Infundía  algún  respeto  a 
los  monjes  el  que  las  reliquias  del  glorioso  San  Martirián  tuvieran  que 
salir  fuera  del  término  municipal  de  Bañólas,  y sobre  todo  que  tuvie 
ran  que  viajar  todo  el  día,  exponiéndose  a.  las  irreverencias  posibles 
en  dias  de  júbilo  popular,  y así  lo  manifestaron  a los  Sres.  Jurados, 
quienes  se  hicieron  responsables  del  orden  y respeto  con  que  se  cum- 
pliría la  promesa;  en  vista  de  lo  cual,  accedieron  los  monjes  a la  de- 
manda, y el  día  5 de  Mayo  de  1653  pudo  emprenderse,  a la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Guialbes,  la  romería  prometida.  En  el  libro  capitular 
que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Casa-Misión  de  esta  Villa,  se  halla 
perfectamente  descrita  esta  romería,  en  el  acta  levantada  al  efecto; 
con  cuyo  documento  cerraremos  la  trbte  relación  de  la  epidemia  más 
aterradora  de  que  se  conserva  memoria  en  nuestra  querida  Bañólas. 
Dice  así: 


Prolessó  a St.  Mer  ab  lo  eos  de  St.  Martiriá,  5 maig  1653.— Con vocatum  et 
eongretu  fuit  Capítulu  pnt.  Monásterii  Sti  Stephani  oppidi  Balneolarum. — 
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Molt  lite.  Sr.  Los  magnifichs  jurats  de  la  pnt.  Vila  de  Banyolas  me  an  dit  su- 
plicas a V.  S.  fos  seryit  be  a llur  desitx  y petisió  pnt.  que  es  que  lo  any  .prop 
passat  de  1652  estave  la  pnt.  vila  de  Banyolas  oprimida  del  mal  contagios  lo 
qual  Deu  per  los  divinos  secrets  auia  enutjat  en  ella.  Los  Jurats  de  ella  pro- 
meteren  a Deu  omnipotent  y al  gloriós  St.  Mer,  Abat,  que  tres  anvs  consecu- 
tius  primer  vinents  anirían  ab  professó  de  la  pnt.  vila  de  Banyoles  a visitar 
lo  St.  y Capella  de  dit  gloriós  St.  Mer,  situada  en  la  parrochia  de  St.  Esteva  de 
Guialbesdel  Bisbat  de  Gerona  suplicantlo  humilment  fos  seruit  de  intersedir 
per  la  pnt.  Vila  deuant  Deu  Omnipotent  que  no  fosero  castigats  segons  nos^ 
tres  pecats  merexan  ans  bé  fos  servit  osar  ab  nosaltres  de  misericordia  alsar 
la  ma  del  castich  de  dit  Contagi,  y així  sent  que  Deu  es  estat  servit  per  la  sua 
infinita  misericordia  de  deslliurarnos  de  dit  Contagi  de  tal  modo  que  ' gosa 
la  pnt.  Vila.  conforme  V.  S.  ven  de  molt  cumplida  salut  com  may  aja  gósat, 
y sens  dupte  entre  altres  per  la  intercessió  de  nostre  patró  St.  Marti ri.á  y 
del  dit  Gloriós  St.  Mer  per  lo  qual  los  dits  magnifichs  Jurats  agraits  com 
tots  ho  deuen  estar  de  las  mercés  rebudas  del  Sr.  per  medi  de  dits  gloriosos 
Sants  desitjan  cumplir  llur  promesa  ques  anar  ab  professó  adit  gloriós  San  tí 
Mer  tres  anys  consecutius  y voldrían  anari  dilluns  primer  vinentque  conta- 
rem  sich  de  Maig  y ab  dita  professó  desitjan  hi  vaja  lo  eos  St.  de  nostre 
patró  St.  Martiriá  est  any  tant  pera  que  llur  promesa  sia  cumplida  ab  major 
afecte  y també  qué  pera  correspondre  a la  vinguda  que  va  fer  dit  gloriós 
Sant  Mer  quant  fou  aportat  ais  (se  creu  fou  a 4 Maig  de  1651)  junt  ab  moltas 
professóns  de  para,  fie  St.  Esteva  de  Guialbes  a la  pnt.  Vila  y Monastir  per 
causa  de  la  molta  esterelitat  de  aigua  que  patían  los  esplets:  lo  qual  no  po- 
den ells  cumplir  sens  nostre  consentí menl'  A la  qual  proposieió  tots  los  dits 
Capitulars  de  una  part  hi  an  trobat  dificultats  y inconveiiiens  per  quant  noy 
auia  memoria  de  bornes  que  may  dit  gloriós  St.  Martiriá  fos  axit  fora  del 
terma  de  la  pnt.  Vila  y també  que  esent  lo  camí  llarch  no  podía  dexari  de 
auer  algúns  desbarats  per  lo  que  no  aniría  ab  la  deguda  desencia,  y per  altre 
part  los  aparagué  que  la  petisió  proseia  de  molta  devosió  in  ve  gravi  per  lo 
que  los  aparagué  mol  justa  per  las  rahons  dalt  ditas  y.  axi  foren  de  parer 
que  sempre  que  tingués  de  anar  ab  la  deguda  dessencia  que  anas  per  esta 
volta  tantos  y foren  elegits  dos  Capitulars  que  varen  ser  lo  dit  Sr.  Sacrista 
fra  Joan  Escura  y dit  fra  Franc°.  de  Soleras  pera  que  tractasen  del  modo 
alija  de  anar  y los  dits  se  varen  conferir  lo  dia  matex  que  comptaven  29  de 
Abril  de  1653  ah  dits  Srs.  Jurats  ab  los  quals  tractaren  lo  resol t y tinguda 
para ula  de  dits  magnifichs  de  que  aniría  ab  tot  lo  aparato  que  los  fos  posible 
los  fou  consentit  per  dit  Sr.  Prior  y Con  yen  t que  per  esta  Volta  que  anas  dit 
gloriós  St.  Martiriá  y pera  que  dit  St.  anas  ab  la  major  seguretat  aleansaren 
llisensia  dits  Srs.  Jurats  del  Sr.  Oficial  del  Rm.  Bisbe  de  Gerona,  y del 
Senyor  D.  Ramón  Xammar  Sr.  de  dita  parrochia  de  Guialbes  y axí  dilluns 
que  contavem  sinch  de  dit  mes  de  Maig  mil  siscents  sinquanta  y tres  es 
estat  aportat  dit  St.  Martiriá  adita  Capella  de  St.  Mer  ab  solemnísima  pro- 
fessó ab  molta  Iluminada  de  atxas  y banderas  y músicha  de  ministrils 
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exint  per  lo  canil  moltes  professóns  de  las  parroehias  círcunstans,  y arríbats 
a dita  Capella  se  va  dir  misa  solemne  ab  molta  cantoria  de  dos  coblas  de 
ministrils  y altres  Cantors  y lo  dia  matex  en  auer  dinat  es  estat  tornat  dit 
gloriós  St.  Martiriá  en  lo  pnt.  monastir  de  St.  Esteva  de  Banyolas  ab  la  ma 
texa  pompa  y solemnitat  de  quibus  sit  laus  honor  virtus  atque  potestas. — 
Deo  postro  in  sécula  seculorum  Amen  quibus  fidem  do  ego  fr.  Petras  Bene- 
dictus  Bassedas  pntis.  monasteris  St.  Stephanis  oppidi  Balneolaris  secreta- 
rius,  die  quinto  mensis  maii  aunó  a maj estáte  Domini  millesimo  sexcentes- 
simo  quinquagéssimo  tertio. 

Asegura  Chia,  que  durante  el  año  1653  «de  quant  en  quant  tornava 
a reviure  lo  contagi  en  G-erona»  y que  al  comenzar  el  1654  seguia  el 
azote  diezmando  la  población;  sin  embargo,  la  epidemia,  hubo  de  cesar 
al  poco  tiempo,  pero  continuando  en  algunos  pueblos  vecinos  al  nues- 
tro, como  Celrá  y Canet  de  Adri;  apesar  de  lo  cual,  podemos  asegurar 
que  en  Bañólas  y en  los  pueblos  más  cercanos  estaba  el  contagio 
totalmente  extinguido;  porque,  de  lo  contrario  no  se  hubiera  cumplido 
tan  pronto  y con  tanto  júbilo  la  procesión  votiva  de  las  reliquias  de 
San  Martillan  a la  Iglesia  de  San  Esteban  de  Guialbes. 

Por  el  silencio  que  guardan  los  documentos,  debe  creerse  que  en 
los  años  que  faltaban  del  siglo  XVII  se  disfrutó  en  Bañólas  de  la  salud 
habitual,  y afirma  Chia  que  lo  mismo  debió  ocurrir  en  toda  la  provin- 
cia de  Gerona.  No  fue  así  en  el  resto  de  España,  y por  eso  vemos  en 
el  «Llibre  de  determinacións  y Secretariat  del  Convent  de  Sant  Estove 
de  Banyolas  de  lordre  de  Sant  Benet»,  que  se  celebró  «una  professó 
per  la  vila  ab  lo  Sant  Cristo  de  1a.  Sanch,  per  pregarías,  feta  a 19 
Agost  1682»;  pero,  no  porque  hubiese  epidemia  en  Bañólas;  sino  «per 
haver  rebut  carta  de  sa  magestat  (que  Deu  g.)  ab  la  qual  demanava 
pregarías  per  contagi». 

Siglo  xviii.  — Ajustándonos  a las  noticias  documentadas,  que 
deben  ser  para  nosotros  las  únicas  atendibles,  el  siglo  XVIII  fue  un 
siglo  priveligiado.  La  peste,  principal  causante  de  las  asoladoras 
epidemias  de  la  antigüedad,  después  de  haberse  presentado  en  Marse- 
lla en  1720,  abandonó,  casi  por  completo,  a la  Europa  occidental;  el 
cólera  aun  no  se  había  observado  en  Europa;  ia  fiebre  amarilla  quedó 
limitada  a Cádiz  y algunos  otros  puntos  litorales,  y las  otras  enferme- 
dades contagiosas  probablemente  se  desarrollarían  con  menor  poten- 
cia difusiva  e insuficiente  gravedad  para  dejar  memoria,  en  las  tradi- 
ciones populares,  de  aquellos  pavorosos  cuadros,  que  luego  quedaban 
esculpidos  en  los  documentos  de  los  archivos  y bibliotecas.  En  todos 
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los  tratados  de  epidemias  se  nota  gran  pobreza  de  información  respec- 
to a las  acaecidas  en  el  siglo  XVIII;  Proust,  en  la  historia  particular 
de  cada  enfermedad  infecciosa,  raras  veces  nombra  ese  siglo;  Chinchi- 
lla, poco  dice;  Villalba,  nada  indica  que  pueda  interesarnos;  y Chia  sólo 
menta  tres  o cuatro  monografías  alusivas  a epidemias  circunscritas  a 
algunas  poblaciones  de  esta  provincia,  no  citando  para  nada  a la  villa 
de  Bañólas,  en  los  archivos  de  cuya  población  hemos  hallado  muy 
pocos  rastros  de  males  epidémicos  ocurridos  en  esta  Villa,  durante  e) 
transcurso  del  siglo  que  nos  ocupa.  ¿Significa  esto  que  la  villa  de  Ba- 
ñólas tuvo  la  fortuna  de  atravesar  un  siglo  paradisíaco,  sin  asomo  de 
enfermedad  -que  pudiera  reputarse  epidémica?  Seguramente  no:  lo 
único  que  puede  significar,  es  que  las  epidemias  del  siglo  antepasado 
no  revistieron  el  carácter  exterminado!'  de  las  ocurridas  en  la  antigüe- 
dad, y que  imperando  más  la  limpieza  y siendo  ya  más  racionales  los 
medios  higiénicos  puestos  en  práctica,  las  epidemias  no  se  generaliza- 
ron tanto,  ni  se  presentaron  aquellos  casos  clínicos  tan  asquerosos  y 
repugnantes,  como  los  que  antiguamente  se  observaban  al  invadir  a 
una  región  las  pestíferas  malaltíes,  en  cuya  denominación  se  involu- 
craba, no  sólo  a la  verdadera  peste  bubónica,  sino  a todas  las  enferme- 
dades epidémicas  inmundas. 

Prescindiendo  de  las  epidemias  pequeñas,  que  no  quedaban  inscri- 
tas en  libro  alguno,  realmente  debe  ser  cierto  que  durante  el  siglo 
XVIII  no  se  observó  en  Bañólas  ninguna  epidemia  notable;  porque,  de 
haber  existido,  seguramente  que  su  invasión  se  hallaría  consignada 
en  algún  documento,  con  preferencia  a la  simple  intranquilidad  moti- 
vada por  las  noticias  alarmantes  recibidas  de  lugares  sucios  más  o 
menos  próximos;  de  las  cuales  hemos  hallado  referencias  en  una  carta 
que  Felipe  V envió  al  venerable  Abad  del  Real  Monasterio  de  Bañó- 
las, en  la  que  decía  que  «habiendo  recibido  noticias  de  estar  la  ciudad 
de  Marsella  infisionada  de  mal  contagioso:  He  resuelto  se  hagan  públi- 
cas rogativas»;  en  vista  de  cuya  exhortación  o mandato,  el  M.  Ilustre 
Capítulo  del  Pni.  Monastim  en  sesión  del  once  de  Septiembre  del  pro- 
pio año  (1720),  acordó  hacer  rogativas  «implorant  la  intersessió  del 
Gloriós  Arcángel  S.  Miquel,...  lletanías  y ofici  implorant  lo  patrocini 
de  María  Santíssima...  y professó  ab  las  reliquias  o irnatge  de  S.  Roch». 

Las  oscilaciones  de  la  mortalidad  y morbilidad  general,  a que  se 
halló  sujeta  la  población  en  ei  decurso  del  siglo,  fueron  causa  de  que 
algunas  veces  se  celebraran  oficios  de  pregarías  a los  Santos,  especial- 
mente a San  Martirián  (patrón  de  Bañólas)  ya  San  Roque  (abogado  de 
la  peste)  para  que  lograsen  de  Nuestro  Señor  que  «nos  deslliuras  de 
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malalties  y desgracies»;  pero,  no  consta  cuales  fueron  esas,  ni  es  de 
creer  se  trata ra  de  pestíferas  malalties , ni  de  epidemias  feroces;  por- 
que, aparte  de  la  simple  relación  de  los  actos  piadosos  referidos,  nada 
se  halla,  en  los  archivos  bañolenses,  que  amplié  o especifique  las  lacó- 
nicas apuntaciones  de  los  libios  de  Secretaría  del  Monasterio. 

Siglo  xix.  -La  terrible  peste  de  -Turquía,  que  en  1803  costó  a 
Constantinopla  150.000  defunciones,  debió  salirse  al  año  siguiente  de 
las  fronteras  turcas,  sembrando  el  pánico  en  el  resto  de  Europa;  y si 
bien  los  casos  de  peste  debieron  aislarse  y no  alcanzaron  a la  pai  te  occi 
dental  del  Continente,  en  España  se  dispusieron  rogativas-;  las  cuales 
en  Bañólas  se  celebraron  en  el  Monasterio,  según  se  desprende  del  acta 
de  23  Noviembre  de  1804,  en  la  que  se  lee,  que  «dit  M.  Iltre.  Sor.  Prior 
proposá  que  algunts  devots  demarta  van  un  offici  a S.  Roch  per  ser 
lliures  de  la  peste;  sobre  lo  que  se  respigué'  ab  pluralitat  de  vots  q 
habent  complert  lo  M.  Iltre.  Cap.  en  la  prerrogativa  q mana  la  R.  Ma 
gesta t per  la  Peste,  no  valia  lo  Cap.  fer  dir  semblant  offici  porque  no 
era  demanat  ab  la  deguda  forma;  pero  siempre  y quant  fos  demanat 
del  modo  corrésponent  se  veuria  de  ferse».  1 

En  19  Junio  de  1820  se  leyó  en  el  Capítulo  monacal  «una  carta 
del  Sr.  Jefe  politieh  de  -Barba  ab  la  q rnanifestava  es  grant  la  neces- 
sitat  en  que  estaven  alguns  pobles  de  Mallorca  de  resultes  de  una  epi- 
demia quels  oprimia>,  en  vista  de  lo  cual,  se  hizo  entre  los  monjes  una 
suscripción  voluntaria,  que  arrojó  320  Rs-,  que  se  destinaron  a socorrer 
las  necesidades  de  los  pobres  mallorquines;  cuyos  males,  afortunada- 
mente, no  se  propagaron  a nuestra  Villa;  así  como  tampoco  nos  alcan- 
zó ningún  chispazo  de  la  exterm inadora  fiebre  amarilla  de  Barcelona 
del  año  siguiente  (1821),  sin  duda  por  ser  esta  enfermedad  refractaria 
a internarse  en  ios  continentes. 

Hacia  el  año  treinta,  apareció  en  Europa  una  enfermedad  epidémi 
ca  desconocida:  el  funesto  cólera  morbo,  que  hasta  entonces  se  había 
retenido  en  la  India,  rompió  las  amarras  que  le  sujetaban,  salióse  de 
su  aislamiento  asiático  y,  saltando  los  naturales  linderos  continentales, 
corrióse  a Europa,  llegó  a Londres  en  10  Febrero  de  1832;  presentóse 
en  Calais  el  15  de  Marzo,  y once  días  después,  el  26  del  propio  mes  y 
año.  apareció  en  París;  desde  cuya  ciudad  se  propagó  a toda  Europa, 
en  donde  dio  nefasta  fé  de  su  presencia,  al  año  siguiente  de  1833,  que 
es,  en  España,  el  que  dá  nombre  a la  epidemia.  Esta  vez  fueron  singu- 
larmente afortunados  los  banolenses.  Ni  los  documentos  oficiales,  ni 
las  personas  de  edad  avanzada,  nos  dan  la  menor  cuenta  de  haberse 
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desarrollado  esta  epidemia  en  Bañólas;  antes  al  contrario,  parece  que 
esta  Villa  permaneció  libre  del  exterminado)-  azote;  y el  único  docu- 
mento positivo  que  hemos  hallado  referente  al  cólera  de  1833,  revela 
claramente,  que  aun  no  se  había  presentado  la  epidemia  a primeros  de 
Octubre,  época  del  año  en  que  las  epidemias  coléricas  suelen  decrecer 
rápidamente.  El  documento  aludido  es  el  acta  capitular  de  30  Septiem- 
bre de  1833,  en  la  que  consta  que  en  la  reunión  monacal  de  dicho  día, 

* se  llegí  capitularment  una  Real  ordre  ab  que  se  mana  fer  rogativas 
per  alca  usar  de  Deu  detingui  los  progressos  del  cólera  morbo  en  Es- 
pánya:  se  resolgué  que  lo  dijous  3 del  próxim  Octubre  se  fessin  las 
rogativas  cantant  lo  offici  ab  exposició  del  SS  y resan t després  las 
lletanies  com  sacostuma».  Salvada  con  fortuna  la  época  estival,  era 
más  fácil  librarse  del  morbo  en  invierno,  y así  debió  ser,  según  se  des- 
prende del  documento  transcrito  y según  lo  afirman  los  octogenarios 
a quienes  hemos  interrogado. 

Sólo  el  temor  de  que  viniera  el  cólera  a España,  fué  causa  de  que, 
en  18  Enero  de  1849,  se  dictara  una  R.  O.  disponiendo  la  formación  de 
las  Juntas  municipales  de  Sanidad.  Esta  R.  O.  fué  publicada  y amplia*, 
da  por  el  B.  O.  de  nuestra  provincia,  de  lecha  16  Febrero  del  propio 
año;  en  su  virtud  y en  cumplimiento  de  las  disposiciones  dadas  por 
el  M.  Iltre.  Sr.  Jefe  político,  el  Ayuntamiento  de  Bañólas,  en  sesión  de 
19  de  Febrero,  procedió  a la  formación  de  la  primera  Junta  Municipal 
de  Sanidad;  la  cual  sólo  tuvo  carácter  provisional  y quedó  constituida 
de  la  siguiente  manera:  Presidente:  D.  Tomás  Sala,  Alcalde:  Indivi- 
duos; D.  Juan  Boscb,  Segundo  Teniente  de  Alcalde;  D.  José  Moy,  Con- 
cejal; D.  Salvador  Ramio,  D.  José  Banchs:  D.  Francisco  de  A.  Colomer, 
Cura  Párroco;  y D.  Bartolomé  Bell-lloch  y D.  Joaquín  Castañer,  Médi- 
cos-Cirujanos; a quienes  se  confió  el  encargo  de  remover  las  causas  de 
insalubridad  que  existieran  en  la  población  y su  término. 

Para  hacer  más  efectiva  la  gestión  de  esa  Junta  y a fin  de  que  los 
pobres  pudieran  ser  debidamente  atendidos,  en  el  «caso  de  invadir 
a nuestra  población  el  cólera  morbo  asiático»,  el  Ayuntamiento,  en  se- 
sión de  23  de  Abril  inmediato,  procedió  al  nombramiento  de  la  prime- 
ra Junta  parroquial  de  beneficencia,  para  la  cual  fueron  elegidos:  «don 
José  Guixeras,  Presidente  Delegado  por  el  Sr.  Alcalde:  D.  Jaime  Casals, 
Cura  Párroco,  Sagristán,  por  serlo  ya  de  la  municipal  de  Sanidad  el 
Rdo.  Capellán  Mayor:  D.  José  Sendil,  D.  Miguel  Boschmonar,  D.  Jacin- 
to Vilardell,  D.  iVgustín  Morgat  y Palau,  D.  Jaime  Bragada  y Teixidor, 
D.  Pedro  Rigau,  D.  Juan  Costa  y D.  Juan  Oller». 

La  falta  de  libros  de  actas  propios  de  esas  Juntas,  ha  sumido  en  el 
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olvido  las  gestiones  que  pudieron  haber  realizado,  afortunadamente 
sin  motivo  epidémico,  por  cuanto  el  temido  cólera  no  se  presentó  en 
Bañólas  hasta  cinco  años  después. 

En  efecto;  casi  simultáneamente  con  el  pronunciamiento  de  los  ge- 
nerales Odonell  y Dulce,  y por  tanto  en  Julio  de  1854,  se  declaró  en 
Barcelona  una  mortífera  epidemia  de  cólera  morbo;  el  cual  no  tardó  °n 
diseminarse  por  Cataluña,  llegando  también  a Bañólas  en  el  mismo  ve- 
rano. Las  actas  de  nuestro  Ayuntamiento  no  lo  declaran  esplícitamen- 
te;  pero,  de  ellas  puede  presumirse  que  quizás  a últimos  de  Agosto  te- 
níamos cólera  en  la  Villa,  por  cuanto  nuestros  ediles,  en  la  sesión  cele- 
brada en  cinco  de  Septiembre,  acordaron  prohibir  el  «demasiado  toque 
de  campanas  en  las  actuales  circunstancias;  por  la  enfermedad  reinan- 
te en  varios  puntos  del  principado»:  entre  los  cuales  podemos  muy 
bien  contar  a nuestra  Villa,  porque  así  lo  refieren  los  testigos  presen- 
ciales, y también  porque  en  el  acta  del  Ayuntamiento  en  que  se  levan- 
ta el  acuerdo  prohibitivo,  se  puede  leer  perfectamente,  «que  habían 
cesado  felizmente  los  casos  del  cólera  morbo  asiático»;  lo  que  demues- 
tra que  tales  casos  habían  exitido,  si  no  precisamente  a últimos  de 
Agosto,  cuando  menos  durante  los  meses  de  Septiembre  y Octubre:  y 
demuestra,  además,  el  extremado  cuidado  que  se  tenía  en  ocultar  los 
progresos  de  la  epidemia  (de  la  que  no  se  habla  una  palabra  en  las  ac- 
tas municipales)  para  evitar  el  pavor  de  los  habitantes.  Por  fortuna, 
el  bacilo  colérico  no  causó  grandes  estragos,  limitándose  a salpicar,  con 
su  álito  inmundo,  algunos  puntos  de  la  espantada  población  que  nos 
ocupa.  Sosegados  ya  los  ánimos,  el  Rdo.  D.  Francisco  de  A.  Colomer, 
Cura  Párroco,  Capellán  Mayor,  personóse  al  Ayuntamiento  pidiendo 
se  normalizasen  los  toques  funerarios  de. campanas;  y «el  Ayunta- 
miento, habiendo  oido  sobre  el  particular  al  mismo  Sr.  Cura  Párroco, 
acordó,  por  unanimidad,  que  al  Viaticar  y anunciar  el  fallecimiento  de 
alguna  persona,  se  anunciase  solamente  de  aquí  en  adelante  por  medio 
de  un  corto  toque  y cinco  campanadas  si  era  hombre  y un  mismo 
toque  y tres  campanadas  si  era  mujer,  a excepción  do  cuando  fuese 
algún  eclesiástico,  individuo  del  Ayuntamiento  y algún  obrero  de  la 
parroquial  Iglesia,  que  al  ser  viaticados  se  harán  seis  toques  cortos  y 
al  fallecer  dos  toques  también  cortos,  pero  en  este  último  caso,  con 
todas  las  campanas:  que  los  únicos  toques  de  campanas  después  de 
haber  fallecido  alguno  de  los  demás  vecinos,  quedasen  reducidos  a dos, 
con  las  campanadas  antes  expresadas,  esto  es,  uno  al  fallecer  y otro 
también  corto  antes  de  ir  a buscar  el  cadáver  en  la  casa:  pero  que  si 
alguno  de  dichos  vecinos  pide  algún  toque  extraordinario,  que  jamás 
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pasaran  estos  de  tres,  deberán  pagar,  por  cada  uno,  ocho  rs.  vn.  a la 
Obra  y dos  rs.  al  campanero:  y finalmente,  que  al  anunciar  algún  fu- 
neral, solamente  se  permitirá  un  corto  toque  en  la  noche  de  la  vigilia 
y otro  también  corto  antes  de  principiarse  aquel  en  la  Iglesia,  y que 
de  todo  se  formase  la  oportuna  tablilla  que  estará  custodiada  y de 
manifiesto  en  la  Sagristía  de  dicha  Iglesia,  para  su  puntual  observan- 
cia»: acuerdos  del  Ayuntamiento,  que  copiamos  literalmente,  porque 
no  sólo  marcan  el  final  de  la  epidemia,  sino  la  práctica  seguida  eu  la 
actualidad,  perfectamente  ajustada  a los  preceptos  dictados  en  el  acta 
transcrita,  de  tres  de  Noviembre  de  1854. 

Veinticuatro  años  más  tarde  (en  1878;  y sin  que  durante  ese 
tiempo  ocurriera  en  Bañólas  ninguna  epidemia  notable,  se  abrió  el 
Registro  Civil  de  este  Juzgado. 

En  la  relación  histórica  que  hasta  aquí  hemos  venido  haciendo, 
sólo  constan  las  grandes  epidemias;  las  que  conmueven  la  vida  normal 
de  una  población,  declarándola  oficialmente  infectada,  poniendo  en  in- 
terdicto su  tráfico  ordinario,  quitándole  la  necesaria  libre  plática  para 
comerciar  con  fruto  y poniéndola  el  nefasto  sello  de  patente  sucia. 
JJay  otras  epidemias  .que  se  desarrollan  furtivamente,  sin  alborotar  a 
la  gente,  ahuyentar  a los  forasteros,  ni  ser  anunciadas  oficialmente 
por  los  Consulados  y Direcciones  de  Sanidad.  Estas  epidemias  menores 
rara  vez  dejaban  rastro  en  los  libios  antiguos,  y al  historiar  los  males 
de  un  pueblo  pasaban  desapercibidas.  Pero,  desde  que  se  inscriben  de- 
talladamente las  defunciones,  podemos  perfectamente  conocer  las  en- 
fermedades colectivas,  por  reducido  que  sea  el  número  de  víctimas 
que  hayan  causado;  gracias  a esa  práctica  burocrática,  no  se  nos  ocul- 
ta ningún  caso  de  enfermedad  infecciosa  terminada  fatalmente;  y a 
partir  de  1878  podremos  dar  cuenta  detallada  de  epidemias  insignifi- 
cantes, que  antes  del  funcionamiento  del  Registro  Civil  hubieran  es- 
capado a nuestras  investigaciones  más  pertinaces.  No  descuidaremos 
esas  desgracias  sociales  poco  sonadas;  pero  no  las  describiremos  hasta 
el  capítulo  siguiente,  para  no  truncar,  por  pocos  años,  la  uniformidad 
del  método  que  forzosamente  hemos  debido  adoptar  en  la  descripción 
de  las  epidemias  más  antiguas. 

Atemperándonos  a este  criterio,  sólo  describiremos  ahora  el  cólera 
de  1885,  contentándonos  interinamente  con  dar  a conocer,  por  medio 
del  cuadro  sinóptico  que  intercalamos,  a ias  otras  epidemias  modernas, 
que  habrán  de  ocuparnos  en  el  capítulo  inmediato. 
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Cólera  de  1885.  — No  repuestos  aún  los  bañólenses  de  los  quebran- 
tos ocasionados  por  una  epidemia  variolosa  reciente,  que  había  costa- 
do 36  víctimas,  se  les  presentó  en  1885  el  terrible  cólera  morbo 
asiático. 

Después  de  haber  reinado  en  Tolón,  Marsella  y otras  poblaciones 
de  la  Provenza,  el  mal  traspasó  los  Pirineos  y apareció  en  la  provincia 
de  Gerona.  Desde  principios  del  estío  se  venían  recibiendo  noticias 
alarmantes  de  Salt,  Verges,  Torroella  y otros  pueblos  vecinos,  sin  que 
al  principio  se  notara  nada  anormal  en  esta  Villa;  la  cual,  en  las  ties- 
tas de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  se  hallaba  atestada  de  bañistas 
y veraneantes  forasteros.  Uno  o dos  casos  sospechosos,  terminados 
felizmente,  habían  puesto  en  acecho  a los  médicos;  cuando,  al  amane- 
cer el  día  20  de  Agosto,  falleció  rápidamente  Antonia  Angelats,  joven 
peinadora,  de  30  años,  habitante  en  la  calle  de  los  Turers.  El  Médico 
de  cabecera,  Dr.  Mascaró,  dió  parte  del  caso  a las  autoridades,  las 
cuales,  a su  vez,  tomaron  algunas  precauciones  sanitarias  reservada- 
mente, para  no  infundir  alarmas  prematuras.  La  ocultación  del  caso  no 
fué  posible  sostenerla,  por  haber  ocurrido  el  primer  foco  epidémico  en 
la  calle  más  frecuentada  por  la  colonia  veraniega  y porque  pronto 
aparecieron  nuevos  casos  fulminantes,  que,  en  los  días  25  y 26,  cau- 
saron tres  defunciones,  todas  en  vecinos  de  la  misma  calle. 

En  la  sesión  celebrada  el  mismo  día  20  por  nuestro  Ayuntamiento, 
el  Sr.  Alcalde,  D.  Marti rián  Morgat,  dió  cuenta  a la  Corporación,  de  la 
invasión  colérica,  de  la  que  no  podía  caber  duda  por  haber  confirmado 
el  diagnóstico  del  médico  de  cabecera,  los  Dres.  Ametller  y Detrell, 
que  casualmente  habían  venido  a esta  Villa.  En  vista  de  ello,  el  Cabil- 
do Municipal  acordó  nombrar  delegado  especial  para  toda  clase  de 
servicios  sanitarios,  al  primer  Teniente  de  Alcalde  D.  Pedro  Alsius,  y 
abrir  una  suscripción  para  allegar  recursos  con  que  atendera  las  nece- 
sidades eventuales  de  los  tiempos  epidémicos,  si  por  desgracia  no  se 
lograba  sofocar  el  primer  chispazo. 

No  se  consiguió  este  anhelo,  y en  vista  de  las  nuevas  invasiones 
habidas,  el  día  28  vino  a visitar  a la  población  el  Gobernador  Civil, 
acompañado  del  subdelegado  de  Medicina  D.  José  Porcalla  y del  Se- 
cretario de  la  Junta  Provincial  de  Sanidad  D.  Primitivo  de  Elegido. 
Todos  procuraron  realzar  los  espíritus  y animar  a los  decaídos  habi- 
tantes del  barrio  de  los  Turers. 

Al  principio^  el  foco  se  hallaba  limitado  a ese  barrio;  pero  muy 
pronto  se  fue  esparramando  por  toda  la  población;  siendo  de  notar,  en 
el  curso  que  siguió  la  epidemia,  la  más  rigurosa  sujeción  a las  leyes 
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epidemiológicas  locales,  que  en  el  capítulo  siguiente  mencionaremos. 
De  la  calle  de  los  Turers,  pasó  el  cólera  a las  inmediatas:  hubo  un 
caso  saltado  en  la  calle  de  Abajo:  luego  otros  sucesivos  en  los  Turers, 
calles  de  la  Divina  Pastora,  Laguna,  etc,;  bajó  a la  Plaza  de  la  Consti- 
tución, calles  de  Gerona  y Alfonso  XII  y se  corrió  luego  a los  arraba- 
les de  Mata,  en  cuyos  pozos  se  halló  el  baccillus  vírgula  de  Koch. 

¡Siguiendo  el  curso  de  las  aguas  del  lago,  reunidas  ya  en  el  río  Te- 
rri,  el  cólera  filé  extendiéndose  a los  pueblos  de  Mata,  Borgoñá,  Cors* 
Cornelia,  etc.,  y al  conocerlo  el  Sr.  Gobernador  Civil,  nombró  delega- 
do especial  de  Sanidad  en  esta  comarca,  al  Dr.  D.  Juan  Mascaró, 
para  que  cuidara  de  ordenar  la  desinfección  necesaria  en  tiempos 
epidémicos. 

La  epidemia  fué  creciendo  en  intensidad  y pronto  llegó  a su  apogeo, 
alcanzando  la  máxima  mortalidad  cotidianaale  tres  o cuatro  personas, 
en  los  días  11,  12  y 13  del  mes  de  Septiembre. 

Se  practicaron  las  desinfecciones  convenientes,  se  dictaron  las 
oportunas  órdenes,  y al  llegar  a Octubre,  la  epidemia  fué  amortiguán- 
dose; de  modo  que  el  Sr.  Alcalde,  en  la  sesión  del  22  del  propio  mes, 
dió  cuenta  a la  Corporación  Municipal  de  que  habían  transcurrido 
once  días  sin  haber  ocurrido  ninguna  invasión  colérica;  en  vista  de 
cuya  agradable  noticia,  el  Cabildo  le  facultó  para  que,  de  acuerdo  con 
el  Rdo.  Sr.  Cura-Ecónomo,  se  fijara  día  para  la  celebración  del  7 c- 
Deum;  acto  de  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  que  se  cantó  con 
toda  solemnidad  en  la  Iglesia  Parroquial  de  Santa  María  deis  Turéis, 
el  día  6 de  Noviembre  inmediato. 

Al  año  siguiente,  de  1886,  se  presentaron  nuevos  casos  de  cólera  en 
algunos  pueblos  de  la  provincia;  pero  en  Bañólas,  desde  1885  no  se  ha 
vuelto  a ver  ninguno. 

Ni  de  la  pequeña  epidemia  colérica  de  Barcelona,  de  1891;  ni  dé  la 
más  importante  de  Vendrell  y La  Riera,  de  1911,  nos  llegó  ninguna 
chispa,  con  todo  y haberse  observado  casos  de  esta  última  epidemia, 
en  Capdevánol,  Ripoll  y hasta  (según  se  dijo)  en  Sarriá  y Puente  Ma- 
yor de  Gerona. 

De  otras  epidemias  podríamos  tratar  ahora;  pero,  como  no  se  las 
declaró  oficialmente,  formaremos  con  ellas  el  capítulo  que  sigue, 
haciendo  punto  final  a la  relación  cronológica  que  hemos  venido 
exponiendo. 
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II 

EPIDEMIAS  DE  CADA  GRUPO  MORBOSO 


Bajo  este  nuevo  aspecto  debemos  estudiar  la  epidemiología,  de 
Bañólas.  En  en  capítulo  precedente  hemos  referido  en  conjunto  la  his- 
toria de  todas  las  .epidemias,  sean  cuales  fueren;  ahora  nos  interesa 
particularizar  el  estudio  a cada  enfermedad  capaz  de  propagarse 
epidémicamente. 

Para  simplificar  la  tarea,  nos  conviene  hacer  las  siguientes  decla- 
raciones previas:  1.a  El  trabajo  intensivo  de  esta  segunda  parte  de  la 
Epidemiología,  deberá  concentrarse  muy  preferentemente  a la  historia 
patológica  de  las  epidemias  ocurridas  en  esta  Villa,  desde  1878,  en 
que  se  abrió  el  Registro  Civil,  hasta  la  fecha;  sin  que  nos  privemos,  por 
eso,  de  algunas  excursiones  a épocas  antiguas,  siempre  que  el  asunto 
lo  reclame;  2.a  Para  evitar  repeticiones  impertinentes,  englobaremos 
al  principio,  en  párrofos  sintéticos,  las  circunstancias  generales  más 
sobresalientes,  que  a nuestro  entender  han  fomentado  en  todo  tiempo 
el  desarrollo  de  las  infecciones,  su  piopagación  rápida  y la  difusión  epi- 
démica en  determinado  sentido,  y 3.a  Así  como  en  el  capítulo  anterior 
hemos  seguido  necesariamente  el  orden  cronológico,  que  la  sencilla 
historia  nos  reclamaba,  en  el  presente  nos  atendremos  al  plan  cierno- 
gráfico-patalógico,  adoptado  al  ocuparnos  de  la  mortalidad  por  enfer- 
medades, extendiéndonos  y completando  la  relación  de  las  que  allí 
dejamos  en  suspenso. 

Dejándonos  de  sutilezas  escolásticas,  debemos  considerar  al  conta- 
gio como  causa  única  de  toda  epidemia;  y debemos  además  recono- 
cer, la  necesidad  que  tenemos  de  averiguar  las  circunstancias  en  que 
se  produce  en  grande  escala,  a fin  de  ponernos  en  condiciones  de  lucha 
ventajosa,  que  nos  permitan  alejar  o destruir  las  circunstancias  que  lo 
favorecen,  por  medio  de  severos  medios  preventivos.  La  profilaxis  de 
las  enfermedades  infecciosas  es  cuestión  de  higiene;  que  debe  ejerci- 
tarse pública  y privadamente,  porquera  los  particulares  y a las  auto- 
ridades igualmente  interesa;  que  no  puede  eludirse,  por  los  graves 
perjuicios  que  de  su  descuido  se  originan,  y que  no  es  difícil  lograr 
del  pueblo,  una  vez  conocidos  sus  resultados,  porque,  para  servir  de 
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acicate  al  esfuerzo  individual  y colectivo,  contribuye  sobremanera  la 
revelación  de  su  eficacia,  patentemente  garantida  por  cotidianos 
ejemplos,  que  dejan  perfectamente  demostrado  que  las  enfermedades 
epidémicas  pertenecen  todas  al  grupo  de  las  que  pueden  evitarse. 

El  medio  más  sencillo  de  producirse  el  contagio  se  halla  represen 
tado  por  el  contacto  directo  o indirecto,  de  un  individuo  sano,  con 
otro  infectado.  Conocido  el  fenómeno  desde  muy  antiguo,  se  procuró 
en  todos  tiempos  evadirlo,  y,  por  lo  que  a Bañólas  atañe,  debemos 
creer  que  la  completa  incomunicación  con  los  apestados  de  Olot  y 
Gerona,  fué  la  medida  sanitaria  más  eficaz  para  retrasar  dos  años  la 
irrupción  pestífera  de  1650.  Para  huir  todo  contacto  se  dictan  también 
actualmente  numerosos  órdenes  al  parecer  muy  recias;  pero  que,  ni 
llevan  en  sí  las  las  terribles  sanciones  penales  del  siglo  XVII,  ni  se 
cumplen  tan  exactamente  como  entonces. 

Derribadas  las  antiguas  murallas,  modernizada  completamente  la 
urbe,  hoy  Bañólas  es  una  Villa  abierta  a los  cuatro  vientos,  muy  difí- 
cil de  cercar;  es,  además,  un  centro  comarcano  muy  importante,  al 
que  de  fijo  logrará  introducirse;  furtiva  mente  quien  se  empeñe  en  bur- 
lar la  vigilancia.  No  se  requiere  tanto  en  tiempos  normales;  porque 
reclamaudo  imperiosamente  la=  vida  comercial,  una  gran  libertad  de 
comunicaciones,  únicamente  se  establecen  trabas  sanitarias  en  casqs 
muy  apurados,  los  cuales,  dicho  sea  en  honra  de  las  modernas  genera- 
ciones, solo  en  muy  raras  ocasiones  se  presentan.  Los  tres  espantosos 
y mórbidos  espetros  de  la  antigüedad  -la  peste,  la  lepra  y la  viruela  — 
han  sido  casi  totalmente  exterminados  en  Europa  y pocas  veces  habrán 
de  ocuparnos;  pero  nosotros  no  podemos. contentadnos  con  tan  poco;  si 
no  que  debemos  tender  a limitar  en  lo  posible  las  epidemias  — de  saram- 
pión, escarlatina,  difteria  y hasta  de  enteritis  infantil,  etc.,  etc.,  -que, 
no  por  ser  menos  sonadas  que  las  antiguas  pestilencias,  deben  ser  por 
eso. despreciadas.  Naturalmente  que  no  pueden  extremarse,'  a cada 
paso,  los  rigores  higiénicos,  ni  puede  cercarse  todos  los  días  una  po- 
blación con  molestos  cordones  sanitarios,  sólo  justificados  por  la  exis 
tencia  de  sarampión  o de  difteria,  de  enteritis  o tifoideas,  en  otras 
poblaciones  de  Cataluña;  tal  proceder  nos  condenaría  a un  ostracismo 
completo,  a un  terrible  aislamiento  d.ef  mundo  civilizado.  Guardando 
estas  bizarras  medidas  para  los  casos  gravísimos,  es  preciso  reconocer 
que  no  son  tampoco  necesarias  para  reducir  la  esfera  de  acción  de  los 
gérmenes  patógenos,  cuyos  estragos  limitaremos,  practicando,  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida,  los  eficaces  preceptos  higiénicos  involu 
erados  en  una  sola  frase:  limpieza.  Todos  los  preceptos  sanitarios  or 
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de  nados,  todas  las  regias  higiénicas  aconsejadas,  giran  alrededor  de 
esta  bella  cualidad  instintivamente  apetecida,  que  concienzudamente 
se  reclama  en  todas  partes.  Cuanto  más  se  propaguen  los  hábitos  de 
limpieza,  tatito  más  se  reducirá  la  esfera  de  acción  de  los  organismos 
patógenos  y las  epidemias  serán  menos  macabras;  es  preciso  que  las 
autoridades,  los  módicos  y,  en  general,  todos  los  vecinos,  se  lijen  en  la 
necesidad  de  sanear  la  Villa,  procurando  la  posible  pulcritud,  que  en 
su  grado  máximo  constituye  la  asepsia.  No  se  puede  soñar  en  tal 
perfección  de  la  limpieza  pública;  pero  debemos  trabajar  todos  para 
acercarnos  a ella  en  cuanto  nos  sea  posible,  y por  lo  que  a nosotros 
corresponde,  dando  por  sabidas  las  medidas  generales  de  saneamiento 
general  de  las  poblaciones,  señalaremos  el  curso  ordinario  de  propaga- 
ción de  las  epidemias  en  nuestra  Villa. 

Tomando  como  tipo  a la  peste  de  1652,  vemos  que  antiguamente 
las  epidemias  invadían  primero  a la  parte  vieja  y baja  de  la  Villa 
(cálle  de  las  Escribanías,  plaza  de  Vilo  vello , era  del  Abat,  etc.);  luego 
subían  hacia  la  calle  Mayor,  y sólo  cuando  se  hallaban  en  su  apogeo 
de  intensidad  y extensión,  sufrían  su  azote  los  vecinos  de  la  plaza 
Mayor;  no  hablándose  apenas  de  los  Turers,  porque  más  allá  de  la 
Plaza  sólo  existían  algunos  edificios  diseminados. 

Las  cosas  han  cambiado  rápidamente,  combinándose  de  suerte 
< i ue  en  la  parte  opuesta  de  la  Villa,  en  la  más  alta  de  la  misma,  resi- 
den hoy  dia  las  casas  más  humildes,  las  familias  más  pobres  y la  -po- 
blación más  flotante;  tres  elementos  favorables  a la  implantación  de 
todo  contagio.  El  primero  lo  subsanan  inconscientemente  los  mismos 
habitantes,  haciendo  vida  callejera,  que  durante  muchas  horas  les 
ahuyenta  la  mefítica  influencia  de  las  covachas,  con  la  inseparable 
lobreguez  de  los  cuartos  y la  gran  secuela  de  vahos  mugrientos  y pes- 
tíferos; el  segundo  es  de  más  difícil  reparación  y hay  que  sufrir  las 
privaciones  inherentes  a la  pobreza.  Ambos  elementos  preparan  el  te- 
rreno para  la  terrible  diseminación  de  los  microbios,  que  se  encarga 
de  sembrar  la  inestabilidad  de  los  habitantes  de  aquellos  barrios; 
quienes  inmigran  al  primer  son  del  trabajo  prometido,  y se  ven  obliga 
dos  a emigrar  de  nuevo  al  escasear  los  jornales;  sin  contar  con  la-fre- 
cuente intervención  de  tribus  .nómadas  y .caraba ñas  bohemias,  que 
hasta  hace  poco  se  quedaban  a pernoctar  en  las  orri lias  el  lago. 

Además  de  esas  condiciones  de  insania  de  los  barrios  altos  — Ro- 
das, Plaza  del  Carmen,  Calles  del  Laurel,  Neptuno,  Laguna  vieja  y 
nueva,  Luna,  etc.,  etc.,  — hay  que  atender  al  régimen  hidráulico  deesa 
barriada  y al  general  de  la  población.  Hasta  1910,  en  que  el  Ayunta- 
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miento  hizo  llegar  el  agua  Soujol  a los  Trenta  passos,  en  el  barrio  de 
referencia  sólo  podía  utilizarse,  para  la  bebida,  el  agua  de  pozo,  cuyos 
peligros,  en  tiempos  epidémicos,  son  de  sobras  conocidos.  En  cambio; 
por  su  situación  topográfica,  dichos  barrios  son  los  primeros  en  disfru- 
tar el  agua  del  lago,  en  detrimento  de  los  demás  vecinos  de  la  pobla- 
ción; porque  limpiándose  las  prendas  sucias  de  los  enfermos  callealte- 
ros  en  los  lavadores  construidos  en  el  mismo  lago  o en  las  bocas  de 
las  grandes  acequias,  el  agun  resulta  infectada  desde  su  origen  y,  al 
distribuirse  por  la  población,  esparrama  los  gérmenes  patógenos  que 
en  su  origen  recibiera. 

Numerosas  experiencias  confirman  estas  ideas,  que  fácilmente  po- 
dían predecirse.  Los  males  infecciosos  estallan  con  dpi  o rosa,  predi- 
lección en  los  barrios  altos;  se  corren  luego  a los  intermedios  y a los 
más  bajos  del  casco  urbano;  y casi  siempre  sirve  de  tétrica  apoteo- 
sis final  de  las  epidemias,  un  intenso  foco  de  las  calles  y pueblo  de 
Mata,  que  es  precisamente  a donde  van  a.  confluir,  interior  y exterior- 
mente,  las  aguas  de. Bañólas:  exteriormente,  porque  todos  los  riachue- 
los, acequias  y canalizos  se  reúnen  en  el  Río  Terri;  y en  el  interior, 
porque,  dado  el  cuarteamiento  de  nuestra  roca  tobácea,  se  forma  una 
capa  acuífera  supradiluvial,  que,  a causa  de  la  inclinación  de  los  dos 
pisos  geológicos,  se  escurre  hacia  los  bajos  del  gran  banco  tobáceo,  en 
cuyo  límite  se  halla  precisamente  el  pueblo  de  Mata. 

En  términos  generales,  estas  leyes  son  las  que  rigen  a la  invasión 
y propagación  de  las  epidemias  en  Bañólas;  si  bien  en  cada  caso  con- 
creto intervienen  una  porción  de  circunstancias  extrínsecas,  difíciles 
de  reglamentar,  y otras  intrínsicas,  dependientes  de  la  misma  natura- 
leza de  cada  enfermedad  epidémica,  a las  que  haremos  someramente 
algunas  consideraciones. 

Fiebre  tofoidea.  — Más  que  de  una  enfermedad  epidémica,  actual- 
mente de  lo  que  se  trata  es  de  una  endemia  con  recrudecimientos 
epidémicos.  Así  lo  hemos  comprendido  siempre,  y de  acuerdo  con  esta 
creencia  hicimos  a la  fiebre  tifoidea  algunas  consideraciones  de  carác- 
ter general,  análogas  a las  dedicadas  a las  otras  dolencias,  en  el  capí- 
tulo demográfico  relativo  a la  mortalidad  por  enfermedades.  Basta  una 
simple  ojeada  al  cuadro  de  enfermedades  infecciosas,  para  ver  la  razón 
que  nos  asiste.  Todos  los  años  mueren  seis  u ocho  personas  de  fiebre 
tifoidea;  si  alguna  vez  se  rebasa  este  número,  es  que  se  ha  presentado 
algún  reverdecimiento  epidémico,  cuyo  estudio  entra  de  lleno  en  la 
Epidemiología. 
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Sin  duda  que  muchas  de  las  antiguas  epidemias  de  enfermedades 
indiagnosticadas,  en  las  que  concurría  el  síndrome  o cuadro  tifoideo, 
correspondían  precisamente  a la  fiebre  Eberthiana.  Sin  embargo;  los 
datos  que  podríamos  añadir,  a los  en  otro  lugar  expresados,  son  muy 
inciertos  hasta  1878;  en  cambio,  los  hallados  en  el  Registro  Civil  nos 
permiten  formar  el  diagrama  que  va  al  frente,  el  cual  blindamos  a nues- 
tros Ayuntamientos,  porque  tratándose  de  una  enfermedad  evitable, 
a ellos  principalmente  corresponde  la  resposabilidad  de  las  242  defun- 
ciones por  fiebre  tifoidea,  ocurridas  en  los  treinticuatro  años  que  abar- 
can nuestras  investigaciones. 

A la  más  rápida  inspección  de  este  diagrama  se  descubre:  l.°  La 
existencia  de  tres  acmés  o vértices,  referibles  a las  tres  principales 
epidemias;  y 2.°  Una  gran  semejanza  de  la  línea  epidémica  de  la  fiebre 
tifoidea,  con  la  curva  térmica  de  Wunderlich,  de  la  propia  dolencia. 

Los  tres  vértices  o epidemias  más  mortíferas  de  fiebre  Eberthiana, 
que  hemos  sufrido  en  estos  últimos  años,  corresponden  a 1885,  1888 
y 1894.  El  primero  — de  1885  — quizás  s^a  en  realidad  menor  de  lo  que 
.aparece;  porque  seguramente  se  inscribieron  como  de  fiebre  tifoidea, 
algunos  casos  de  cólera  no  seguidos  de  muerte  inmediata,  sino  des- 
pués de  un  estado  adinámico,  generalmente  conocido  con  el  nombre 
de  reacción  tifódica.  Ignoramos  las  causas  que  determinaron  la  epide 
mia  su  piel  mortífera  de  1888;  lo  cierto  es,  (pie  se  produjo  al  escasear 
las  aguas  en  el  mes  de  Julio,  fuá  aumentando  en  Agosto,  llegó  a su 
máxima  intensidad  en  Septiembre,  permaneció  casi  estacionaria  en 
Octubre  y decreció  notablemente  en  los  dos  últimos  meses  del  año. 
La  tercera  epidemia  coincide  con  la  canalización  del  agua  de  La  Rajo- 
lería,  en  1894,  y es  digna  de  ser  comentada  sobre  todas  las  otras,  por- 
que desde  esa  fecha  no  se  han  vuelto  a sufrir  epidemias  tan  mortíferas 
como  la  de  1888  y la  propia  de  1894. 

La  gráfica  de  mortalidad  por  fiebre  tifoidea  tiene  la  forma  de  una 
curva  de  tónica  muy  baja  en  su  principio;  luego  asciende  notablemente, 
y (salvo  pequeñas  mejoras)  durante  algunos  años  se  mantiene  por 
sobre  diez  defunciones  anuales;  hasta  que,  después  de  1894  se  coloca 
por  debajo  el  diez,  cuya  ordenada,  en  lo  sucesivo,  una  sola  vez  alcanza. 

Las  causas  productoras  del  primer  período,  o de  mortalidad  mí- 
nima, nos  son  desconocidas;  para  indagarlas,  precisaría  una  informa- 
ción que  no  podemos  abrir  en  estos  momentos.  Sin  embargo,  recordan- 
do la  historia  de  aquella  época,  creemos  ha  de  sernos  lícito  sospechar, 
que  la  baja  de  mortalidad  por  fiebre  tifoidea  íué  un  hecho  correlativo 
de  la  baja  de  natalidad  que  debió  producirse  durante  1a.  guerra  civil; 
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cuya  natalidad  aminorada,  trajo,  hacia  1880,  como  consecuencia  nece- 
saria, la  merma  proporcional  de  jóvenes  y adolescentes,  que  son  las 
víctimas  predilectas  del  bacilo  de  .Ebhert.  Pasados  diez  o doce  años 
de  la  guerra,  ya  no  escasearon  los  jóvenes  y por  otra,  tampoco  fal- 
taran aguas  de  manantiales  mal  conducidas  y de  pozos  sin  bomba, 
abiertos  a toda  contaminación  externa:  resultando,  de  todo  ello,  un 
aumento  sensible  en  la  mortalidad  por  fiebre  tifoidea;  la  cual  según 
aseguran  unánimemente  los  microbiólogos,  es  una  enfermedad  evi- 
dentemente de  transmisión  hídrica.  En  1894  se  canalizaron  las  aguas 
públicas,  con  lo  que  se  evitaron  muchas  filtraciones  que  las  infectaba, 
sobre  todo  la.  procedente  del  lavadero  de  la  Fignera  cU  'n  Xó,  que  go- 
teaba precisamente  sobre  la  canal  conductora  de  nuestra  agua  pota- 
ble de  «La  Rajolería».  Los  beneficios  obtenidos,  tan  sólo  con  la  incom- 
pleta canalización  de  las  aguas  potables,  quedan  a la  vista,  con  la 
simple  inspección  del  diagrama:  desde  1894,  la  línea  epidemiológica  no 
ha.  traspasado  más  la  ordenada  que  marca  las  diez  defunciones  anuales; 
y eso  que  la  paralización  de  las  obras  al  llegar  a la  Font  de  las  Ánimas , 
ha  hecho  infructuosos  los  primeros  esfuerzos;  porque,  no  habiéndose 
terminado  la  canalización,  queda  un  gran  trozo  de  canal  abierto, 
expuesto  a las  filtraciones  de  los  campos,  las  cuales  al  mezclarse  con 
el  agua  potable,  inutilizan  la  gran  obra  de  saneamiento  comenzada. 

Insistimos  en  este  punto,  porque,  creemos,  con  Virchow,  que  el 
tifus  es  un  castigo  que  se  impone  un  piíebio  a sí  mismo,  por  su  igno- 
rancia. e indiferencia;  y porque  no  queda  actualmente  ninguna  duda, 
de  que  las  aguas  constituyen  la  principal  vía  de  propagación  de  la 
fiebre  tifoidea.  A esto  se  debe  el  que  las  infecciones  tíficas  se  desarro- 
llen generalmente  a últimos  del  verano  y en  el  otoño:  porque  la  sequía 
veraniega  rebaja  el  nivel  de  las  aguas,  y entonces  se  ponen  en  circula- 
ción las  partículas  profundas  (que  permanecían  quietas)  de  los  depó- 
sitos acuíferos;  si  no  llueve,  por  la  necesidad  de  utilizar  el  agua  de  las 
capas  profundas;  y si  llueve,  porque  la  remoción  y enturbiamiento  de 
toda  la  masa  hídrica,  revuelve  el  fondo  de  los  pozos  y balsas  subterrá- 
neas, dispertando,  a menudo,  actividades  panspérmicas  de  gérmenes 
latentes  o de  microbios  saprofitos:  y no  sólo  deben  ser  atendidas  las 
aguas  potables,  sino  las  del  lavado  y riego,  así  como  los  desagües  de 
las  casas,  letrinas,  alcantarillas,  etc. 

No  son  caprichosas  ni  desconocidas  las  leyes  que  rigen  a la  epide- 
miología, y en  la  periódica  aparición  de  la  fiebre  tifoidea  en  Bañólas, 
tenemos  una  plena  confirmación  de  la  conocida  ley  de  Pettenkofer:  «el 
tifus  aumenta  conforme  el  Grundwasser  (grado  de  impregnación  acuo- 
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sa  del  terreno)  desciende»,  siempre  que  no  pretendamos  dar  a esta 
ley  mayor  alcance  del  que  realmente  deba  concedérsela. 

Tifus  exantemático.  — No  registrando  nuestros  anales,  ninguna  epi- 
demia comprobada  de  esta,  enfermedad,  no  hace  falta  que  nos  ocupe- 
mos de  ella.  En  1884  se  inscribieron  dos  defunciones,  procedentes  am- 
bas de  la  calle  de  San  Esteban;  lo  cual  si  bien  puede  indicar  la  existen- 
cia de  un  foco  infeccioso,  este  debió  quedar  localizado,  no  llegando  a 
constituir  verdadera  epidemia.  Si  en  alguna  otra  ocasión  se  han  ob. 
servado  casos  aislados,  más  bien  se  ha  tratado  de  fiebres  tifoideas  con 
predominio  del  rahs  tifódico,  que  del  verdadero  tifus  exantemático. 

Viruela.  — Antiguamente  la  viruela  compartía  con  la  peste,  la  triste 
misión  de  pasear  sus  negros  crespones  por  todos  los  ámbitos  del  globo. 
Más  tarde,  ambas  plagas  fueron  reduciendo  su  campo  de  exterminio, 
y al  desaparecer  la  peste  de  Europa,  a principios  del  siglo  antepasado, 
quedó  como  espectro  macabro  de  las  viejas  pestilencias,  la  repugnante 
viruela;  a la  cual  modernamente,  desde  que  el  Registro  civil  abrió  sus 
libros,  hemos  visto  aparecer  epidémicamente,  en  Bañólas,  dos  veces 
consecutivas  — en  1884  y en  1894  — . 

1884.  — Apesar  de  que  el  contagio  de  la  viruela  no  sigue  una  vía 
tan  simplista  como  el  de  la  fiebre  tifoidea,  la  epidemia  variolosa  de 
1884  ajustó  su  itinerario  al  curso  general  epidémico,  que  trazamos  al 
principio  de  este  capítulo.  Ya  en  Julio  de  1888  se  había  presentado 
algún  caso  de  viruela  y hasta  ocurrido  una  defunción  en  la  calle  de  la 
Rambla.  El  foco  debió  circunscribirse  y el  germen  permaneció  quieto 
hasta  la  primavera  siguiente,  en  la  que  de  nuevo  este  hizo  irrupción  en 
la  plaza  de  las  Rodas;  desde  donde  se  propagó  a toda  la  Villa,  revistien- 
do, ya  entonces,  verdadero  carácter  epidémico.  Durante  los  meses  de  Ju- 
nio y Julio  el  mal  flagelaba  indistintamente  a todos  los  bandos;  aplacó 
algo  sus  rigores  en  el  mes  de  Agosto,  y cuando  parecía  que  iba  a desa- 
parecer, recrudeció,  de  nuevo  en  las  plazas  de  las  Rodas  y del  Carmen, 
calles  de  Neptuno,  Barca,  Lagunas,  etc.,  en  donde  ocasionó  trece  de- 
funciones, en  los  meses  de  Septiembre  y Octubre.  Durante  el  invierno 
fueron  apareciendo  algunos  casos  diseminados,  y en  Febrero  alcanzó 
la  epidemia  al  arrabal  de  Mata,  en  el  que  causó  cinco  muertes;  tres 
niños  y dos  jóvenes;  estos,  de  17  y 19  años  respectivamente,  últimos 
de  la  epidemia. 

1894.  — Comenzó  en  el  mes  de  Enero;  esta  vez  correspondieron  las 
primicias  luctuosas  a la  calle  de  Buenos  Aires  y le  tocó  ser  la  primera 
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víctima  a una  joven  de  veintitrés  años.  Transcurrieron  seis  meses  de 
relativa  calma,  y en  Julio  se  desarrolló  la  epidemia;  al  principio  con 
poco  ímpetu,  de  modo  que  sólo  ocurrieron  dos  defunciones  en  todo  ese 
mes  y otras  tantas  en  el  siguiente.  Aumentó  notablemente  en  Sep- 
tiembre y desplegó  toda  su  crueldad  en  Octubre,  llegando  a diez  y 
siete  defunciones  mensuales  (cinco  en  los  días  de  la  fiesta  mayor  o de 
S.  Martiriánj;  menguó  sensiblemente  en  Noviembre  (9  defunciones);  to- 
davía se  apuntaron  dos  casos  desgraciados  en  cada  uno  de  los  dos  me- 
ses inmediatos,  y en  Febrero  de  1895  quedó  totalmente  extinguido  el 
foco  epidémico.  La  epidemia  empezó,  como  todas,  en  los  barrios  altos 
y se  difundió  muy  poco  al  resto  de  la  población:  de  las  43  defunciones 
anotadas,  28  procedían  de  la  parte  alta  de  la  Villa,  y sólo  15  de  la  parte 
oriental,  desde  la  carretera  de  Gerona  a Olot  al  E,  incluyendo  todos  los 
arrabales  bajos.  Esta  epidemia  ofreció  la  rara  particularidad  de  no  ha- 
berse propagado  a las  calles  de  Mata,  probablemente  a causa  de  haber- 
se vacunado  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  en  la  epidemia  anterior, 
y de  vacunarse  y revacunarse  nuevamente  durante  el  ciclo  evolutivo 
de  la  calamidad  presente,  escarmentados  como  estaban  con  los  pasa- 
dos desastres.  Realmente  poseemos  un  medio  profiláctico  seguro  que 
no  debe  nunca  descuidarse.  Antes,  la  viruela  era  muy  frecuente,  y si 
bien  no  nos  constan  todas  las  epidemias  de  esta  enfermedad,  podemos 
asegurar  que  los  períodos  Ínter  epidémicos  no  acostumbraban  a ser  más 
largos  de  lo  que  lo  fué  el  que  medió  entre  las  dos  últimas  epidemias, 
o sea  de  diez  anos.  El  descubrimiento  de  la  vacuna,  en  14  de  Mayo  de 
1796,  representó  un  colosal  triunfo  de  la  Medicina,  porque  alcanzó  la 
innumidad  variolosa,  preparando  el  terreno  para  relegar  a la  historia 
la,  enfermedad  más  contagiosa,  repugnante,  lisi adora  y mortífera  de 
todas  las  conocidas:  la  vacunación  obligatoria  ha  logrado  este  deside 
ratam:  los  hospitales  han  llegado  a suprimir  las  camas  de  variolosos, 
y en  Bañólas  hace  ya  muy  cerca  de  veinte  años  que  no  hemos  visto 
ninguna  epidemia  de  esta  repugnante  pestilencia,  siendo  de  esperar 
que  continuando  el  asentimiento  de  nuestro  pueblo  alas  vacunaciones 
extensas,  la  viruela  se  habrá  convertido  definitivamente  en  una  enfer- 
medad histórica.  ¡Loor  a Jenner,  inventor  de  la  vacuna  variólica! 

Sarampión.-- Antes  de  Ja  época  referida  en  el  cuadro  entresacado 
del  Registro  civil,  es  muy  difícibasegurarse  de  la  clasificación  mórbida 
de  las  epidemias  antiguas.  La  mortalitat  deis  infanta  ocurrida  en  Ge- 
rona y probablemente  en  Bañólas,  en  1362,  quizás  podría  atribuirse  al 
sarampión.  El  gran  poder  difusivo  del  germen  morbilioso,  en  perfecta 
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consonancia  con  la  notable  difusión  de  la  epidemia,  podría  abonar  ésta 
sospecha;  a la  que,  en  cambio,  se  opone  la  vieja  confusión  del  saram- 
pión con  la  viruela,  incluidas  ambas  dolencias  en  el  grupo,  de  pestíferas 
mcdaties.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  muy  dudosa  la  naturaleza  de  la 
enfermedad  causante  dé- aquella  mortalidad  de  niños,  y asi  como  el 
Dr.  Chia  no  se  atreve  a referirla  a la  difteria,  tampoco  nosotros  pode- 
mos fundadamente  atribuirla  al  sarampión,  y así  lo  manifestamos. 

Ahora,  concretándonos  a las  epidemias  modernas,  consignadas  en 
el  cuadro  sinóptico  epidemiológico,  y prescindiendo  de  los  casos  aisla- 
dos, a menudo  de  diagnóstico  incierto,  tenemos  que,  en  el  decurso  de 
trein  titea  a-tro  años,  Bañólas  ha  sufrido  nueve  epidemias  de  sarampión: 
la  de  1878,  la  de  1881,  la  de  1888-84,  la  del  88,  la  del  91,  la  del  94,  la 
de  1900,  la  de  1905  y la  de  1911,  que  ha  sido  la  última.  3i  de  esa 
lista  suprimimos  los  brotes  sarampionosos  de  1881  y 1894,  verdade- 
ras epidemias  abortadas,  un  simple  cálculo  nos  dará  un  promedio  de 
epidemia  morbiliosa  por  cada  cinco  años:  hecbo  dificilísimo  de  evitar, 
porque,  en  todas  partes  son  muy  contados  los  niños  menores  de  siete 
años  que  no  hayan  sufrido  el  exantema;  y como  quiera  que  1a,  mayoría 
de  niños  no  son  atacados  hasta  los  dos  años,  resulta  que,  aproxima- 
damente, cada  lustro  debemos  sufrir  el  azote  morbilioso;  mientras  no 
contemos  con  medidas  profilácticas  más  eficaces  que  las  que  actual- 
mente poseemos. 

La  epidemia  de  1878  comenzó  en  el  mes  de  Mayo:  inicióse  en  los 
arrabales  de  la  Villa;  se  propagó  luego  a la  plaza  de  la  Constitución  y 
calles  inmediatas,  y difundióse  rápidamente  por  toda  la  población,  cau- 
sando diez  y seis  víctimas. 

La  de  1881  consistió  en  algunos  casos  aislados,  en  el  centro  de 
la  Villa,  con  tan  grande  intervalo  unos  de  otros,  que  desde  Febrero  a 
Marzo  solamente  ocasionó  seis  defunciones. 

En  el  mes  de  Octubre  de  1888  declaróse  otra  epidemia  sarampio- 
nosa  en  los  Turers,  que  se  corrió  enseguida  a la  Plaza  de  la  Constitu- 
ción, agrandándose  ambos  focos,  y llegando  a infectar  toda  la  Villa. 

La  epidemia  duró  hasta  últimos  de  Marzo  del  año  siguiente  y ocasionó 
diez  y nueve  defunciones. 

La  de  1888  explotó  en  la  calle  de  San  Martirián  y se  propagó  rápi- 
damente, ocasionando  7 defunciones  en  el  primer  mes,  que  lo  fue  el 
de  Junio:  en  el  siguiente  aumentó  la  mortalidad,  llegando  a doce;  poco 
decreció  én  Agosto,  alcanzando  las  calles  de  Mata  al  finalizar  el  mes, 
con  gran  quebrantamiento  del  mal,  que  quedó  completamente  ext.in 
guido  en  Septiembre. 


- 408  — 

La  de  1891  fué  muy  insidiosa.  El  primer  embate  lo  sufrieron  las 
calles  de  San  Antonio,  Yalls,  Nueva  y Sta.  María,  en  los  meses  de 
Mayo  y Junio.  Durante  el  verano  y primeros  meses  de  otoño  sufrió  la 
intensidad  epidémica  varias  oscilaciones,  aparentando  a veces  engaña- 
dora calma,  que  luego  turbaban  rápidamente  el  doloroso  tañir  de  las 
campanas  pequeñas  al  anunciar  la  defunción  de  alguna  inocente  víctima 
del  contagio  morbilioso.  Esto  último  ocurrió  principalmente  al  finalizar 
el  mes  de  Noviembre:  la  epidemia  venía  muy  quebrantada,  cuando 
súbitamente  se  agudizó  de  un  modo  terrible,  no  sólo  en  extensión,  sino 
en  violencia,  causando  en  pocos  dias  varias  defunciones,  que  fueron  re- 
pitiéndose durante  el  mes  de  Diciembre;  menguaron  en  Enero  de  1892, 
y definitivamente  se  acabó  el  periodo  epidémico,  en  el  mes  inmediato. 

En  1894  se  desarrolló  una  pequeña  epidemia,  que  no  pudo  alcan- 
zar notables  proporciones,  probablemente  por  faltarle  materia  vulne 
rabie;  ya  que  gran  paite  de  nuestra  población  infantil  Labia  quedado 
inmunizada  en  la  última  y reciente  epidemia  de  1891-92. 

Poco  más  importante  fué  la  de  1900,  que  se  inició  en  el  mes  de  Le- 
brero, llegó  a su  apogeo  en  Abril  y se  extinguió  en  Junio,  después  de 
haber  causado  unas  diez  defunciones. 

Idéntica  evoluci  ón  siguió  la  de  1905,  sólo  que  fué  mucho  más  mor- 
tífera. Explotó  en  el  mes  de  Marzo,  llegó  a la  máxima  intensidad  a 
últimos  de  Abril  y primeros  de  Mayo,  y fué  sosteniéndose  más  benig- 
namente hasta  el  mes  de  Junio. 

Las  epidemias  de  con  tagio  aéreo  no  se  avienen  bien  a seguir  el 
curso  de  las  que  se  propagan  por  medio  de  las  aguas:  no  debe  extra- 
ñarnos, por  lo  tanto,  que  el  sarampión  de  1905,  apareciera  en  la  calle 
de  S.  Antonio  y se  propagara  a los  niños  de  las  escuelas,  sea  donde 
fuere  que  tuvieran  sus  domicilios. 

La  epidémia  de  1911  tuvo  dos  focos  iniciales,  de  procedencia  per- 
fectamente conocida.  El  primer  atacado  fué  un  niño,  en  Mas  Verclaguer , 
venido  de  Espolia,  en  donde  a la, sazón  (Enero  de  1911)  reinaba  una 
epidemia  morbiliosa.  Este  niño  contagió  a sus  hermanos,  y luego  se  fué 
difundiendo  el  sarampión  a las  casas  vecinas.  Sea  porque  el  gérmen 
importado  de  Espolia  fuese  benigno,  o más  bien  porque  lejos  de  po- 
blado los  aires  que  se  respiran  son  mas  puros,  lo  cierto  es  que  los 
casos  observados  en  Mas  Verdaguer,  Mas  Riera,  etc.,  terminaron  feliz- 
mente. Pocos  dias  después  de  haber  sido  atacado  el  niño  llegado  de 
Espolia,  vino  a parar  a la  calle  del  Norte,  una  sirvienta  de  Mataró: 
apenas  llegada,  se  le  presentó  el  ex-anatema  sarampionoso,  con  gran 
virulencia,  que  se  manifestó  asimismo  en  los  otros  atacados  del  mismo 
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barrio,  en  el  que  causó  la.  enfermedad  grandes  estragos,  sobre  todo 
en  el  mes  de  Febrero.  Al  comenzar  el  de  Marzo  todavía  estaba  muy 
extendida  la  epidemia;  la  que  no  pudo  darse  por  extinguida  hasta 
muy  adelantado  el  mes  inmediato. 

«El  sarampión  es  ciertamente  una  de  las  enfermedades  contagiosas 
contra  las  que  ofrecen  menos  eficacia  las  medidas  profilácticas.»  De 
jando  lo  que  pueda  tener  de  exagerada,  esta  declaración  de  impoten- 
cia, confesada  de  un  modo  general  por  el  gran  higienista  francés 
M.  A.  Proust,  tiene  completa  aplicación  a nuestra  historia.  Siempre 
que  se  ha  desarrollado  una  epidemia  de  sarampión  ha  concluido  por 
atacar  a casi  todos  los  niños  que  no  lo  habían  sufrido  anteriormente; 
y si  alguna  vez  el  mal  no  se  ha  difundido,  ha  sido  por  haberse  presen- 
tado poco  después  de  alguna  epidémia  notable;  y por  lo  tanto,  en  cir- 
cunstancias en  las  cuales  la  mayor  parte  de  nuestra  población  infantil 
se  hallaba  inmunizada  por  la  epidemia  prodecesora.  Basta  hojear  el 
cuadro  sinóptico  de  la  mortalidad  por  infecciosas,  para  convencerse  de 
que  los  casos  de  sarampión  de  1879,  80,  81  y 82  no  lograron  propa- 
garse a toda  la  población  hasta  1888,  o sea  cinco  años  después  de  la 
epidémia  de  1878:  y lo  mismo  podemos  decir  de  los  casos  habidos  en 
1896,  97  y 98.  El  virus  sarampionoso  conserva  poco  tiempo.su  vitali- 
dad, pero  es  contagioso  en  grado  superlativo.  Consecuencia  de  estos 
hechos  es  su  extremada  diseminación,  a su  vez  favorecida  por  otro 
fenómeno,  cual  es  la  máxima  contagiosidad  morbiliosa  en  los  primeros 
periodos  del  mal;  resultando  muy  difícil  precaverse  de  una  enfermedad, 
cuando  muchas  veces  aun  no  se  ha  diagnosticado.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere  y aun  a trueque  de  llegar  tarde,  es  preciso  adoptar  óiertas  me- 
didas para  circunscribir  en  lo  posible  los  primeros  focos.  El  cierre  pre- 
coz de  las  escuelas  es  de  rigor,  por  más  que  resulten  contrarrestados 
sus  beneficios  por  la  permanente  aglomeración  callejera  de  niños,  típi- 
ca de  esta  Villa.  Quizás  podría  lograrse  alguna  ventaja,  infundiendo  a 
las  madres  el  santo  temor  a los  síntomas  prodrómicos  del  sarampión; 
con  lo  que  se  prepararía  a los  niños  infectados  para  la  enfermedad  que 
ya  tienen  contraída,  y se  evitaría  la  diseminación  del  mal  a sus  com- 
pañeros. Con  esos  consejos,  la  implantación  del  mayor  aislamiento 
compatible  con  la  edad  de  los  niños  y la  posición  social  de  sus  padres, 
y el  cumplimiento  de  las  mayores  reglas  de  higiene  doméstica,  tal  vez 
se  lograría  limitar  la  propagación  de  una  de  las  enfermedades  más 
fácilmente  transmisibles  de  entre  todas  las  de  la  infancia. 

Escarlatina. — Las  epidemias  de  escarlatina  son  mucho  menos 
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frecuentes.  El  germen  escarlatinos©  tiene  mayor  resistencia  cronoló- 
gica; pero,  como  Ja  receptibilidad  humana  para  la  escarlatina  es  mucho 
menor,  y la  máxima  virulencia  se  ejerce  en  los  periodos  eruptivo  y 
descamativo,  facilitando  el  aislamiento  de  los  individuos  sanos,  la  pro- 
pagación de  la  enfermedad  es  más. fácilmente  evitada. 

Las  epidemias  del  sarampión  son  breves,  como  los  fuegos  de  ben- 
gala: se  difunden  en  pocos  dias  por  toda  la  población  y terminan  tam- 
bién rápidamente.  Así  lo  hemos  visto  en  todas  las  que  hemos  histo- 
riado, con  la  sola  excepción  de  la  de  1891,  que  si  duró  diez  meses  fué 
a fuerza  de  repetidas  exacervaciones  de  corta  duración. 

Las  de  escarlatina  no  se  generalizan  tanto;  pero,  por  lo  mismo  que 
el  contagio  es  con  frecuencia  mediato  y que  la  vitalidad  microbiana 
escarlatinos#.  es  grande,  se  desenvuelven  más  pausadamente  y tardan 
más  en  extinguirse. 

En  el  cuadro  epidemiológico  sólo  constan  dos  epidemias  de  escar- 
latina; la  de  1887-88  y la  de  1896-97.  El  solo  enunciado  de  estas  epi- 
demias nos  indica  que  su  duración  fué  mayor  que  las  de  sarampión: 
ambas  requieren  dos  fechas  para  ser  nombradas.  Las  de  sarampión 
duraban  cuatro  o seis  meses;  las  de  escarlatina  siempre  llegaron  al 
año,  y aun  quedaban  casos  aislados  en  los  meses  sucesivos. 

La  epidemia  de  1887-88  comenzó  en  Septiembre;  no  se  desarrolló 
hasta  Noviembre  y siguió  causando  algunas  víctimas,  al  final  del  año. 
En  Enero  de  1888  hubo  una  defunción;  la  enfermedad  permaneció  la- 
tente en  todo  el  invierno:  en  Julio  aumentó  sus  víctimas  hasta  cinco; 
sólo  tres,  en  Agosto;  volvió  a adormecerse  en  Septiembre,  y otra  vez 
cuatro  muertos  en  Octubre,  que  cerraron  la  lista  obituaria.  El  curso 
topográfico  del  contagio  revela  también  que  el  agente  productor  de  la 
escarlatina  no  sucumbe  tan  rápidamente  como  el  del  sarampión;  pues- 
to que  salva  mayores  distancias  de  lugar  y de  tiempo  sin  extinguirse; 
esta  epidemia  apereció  en  el  Manso  Pujg  de  la  Bellacasa,  y los  casos 
habidos  en  Noviembre  (dos  meses  después)  ya  son  de  la  plaza  de  la 
Constitución  y hasta  de  los  Turers,  notándose  grandes  soluciones  de 
continuidad  en  todos  los  restantes  focos  epidémicos. 

En  idéntico  mes  — Septiembre  — inicióse  la  epidemia  de  1896  97. 
Apareció  en  la  calle  del  Mercadal;  y en  Octubre  bajó  a la  de  S.  Benito, 
en  donde  causó  la  sensible  defunción  del  Rdo.  Sr.  Cura  Ecónomo,  don 
Juan  Gispert,  muy  querido  de  todos  sus  feligreses.  Trasladóse  el  gér- 
men  a los  mansos  Rodeja  y Sala,  pero  saltando  simultáneamente  a la 
calle  de  San  Esteban  y ocasionando  cuatro  muertes  en  Diciembre.  Hasta 
el  mes  de  Abril  hubo  remisión;  luego  se  presentaron  algunos  casos,  con 
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una  defunción;  otra  vez  tranquilidad  en  Mayo  y ligera  exacerbación 
en  Junio  y Julio:  curso  típico  de  las  epidemias  de  escarlatina. 

Coqueluche. — Las  epidemias  de  coqueluche  no  tienen  periodicidad 
fija;  y,  a causa  de  la  perenne  contagiosidad  del  germen  coqueíuchoso 
en  todos  los  periodos  del  mal,  duran  muchos  meses  y atacan  a gran 
número  de  niños.  No  todas  las  epidemias  son  iguales,  antes  al  contra- 
rio, cada  una  ofrécela  fisonomía  propia  de  intensidad  y generalización. 
Es  raro  que  las  epidemias  de  tos  ferina  vayan  solas;  por  lo  regular,  se 
observan  antes,  durante  o después  de  otras  de  viruela,  sarampión  o 
escarlatina:  así,  los  casos  de  coqueluche  aparecidos  en  Diciembre  de 
1881  y año  siguiente,  llenaron  un  periodo  intercalado  entre  dos  peque- 
ñas epidemias  de  sarampión.  La  epidemia  de  coqueluche  de  1887  pre- 
cedió a la  de  escarlatina  del  mismo  año  y a la  de  sarampión  del  si- 
guiente; y por  último,  después  de  la  tos  ferina  de  1899,  vino  la 
de  sarampión  de  1900. 

Hemos  nombrado  ya  a las  principales  epidemias  de  coqueluche, 
observadas  en  Bañólas  modernamente:  la  de  1881-82,  la  de  1887  y la 
de  1899:  otras  veces  se  han  visto  casos  más  o menos  aislados,  que  tal 
vez  tendrían  gran  importancia  patológica,  pero  que  resultaban  de  muy 
poca  trascendencia  epidemiológica. 

Contra  lo  que  acostumbra  a suceder,  todas  las  defunciones  de  la 
primera  epidemia  de  coqueluche  (de  las  aludidas)  ocurrieron  en  los 
meses  dé  Diciembre  de  1881  y Enero  de  1882.  Probablemente  la  epi- 
demia se  prolongaría  mucho  más;  pero,  algún  recrudecimiento  de  la 
misma,  por  causas  difíciles  de  precisar,  dió  por  resultado  la  fatal  ter- 
minación de  algunos  atacados,  precisamente  en  los  dos  meses  más 
crudos  del  invierno. 

La  de  1887  fué  la  más  mortífera.  Empezó,  en  Enero,  en  la  calle  de 
Alfonso  XII,  y lejos  de  seguir  el  itinerario  trazado  a las  epidemias  de 
transmisión  hídrica,  saltó  de  una  calle  a otra,  sin  ningún  orden;  lo  cual 
se  compagina  perfectamente  con  el  contagio  aéreo,  difícil  de  sujetar  a 
reglas  determinadas.  Duró  todo  el  año,  y aun  se  registró  una  defunción 
en  el  mes  de  Marzo  siguiente. 

Fina] menté,  la  última  epidemia  de  coqueluche,  que  nos  dejó  regis- 
tradas un  número  regular  de  defunciones,  fué  la  de  1899.  A juzgar  pol- 
los boletines  mortuorios,  la  enfermedad  inauguró  sus  hazañas  luctuosas 
en  los  Turers  y calle  de  la  Rambla,  en  el  mes  de  Julio;  se  diseminó  y 
fué  causando  de  vez  en  cuando  alguna  víctima,  hasta  el  de  Octu- 
bre; después  del  cual,  cesó  la  mortalidad,  aunque  no  es  regular  cesara 
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tan  rápidamente  la  epidemia  de  una  enfermedad  que  se  sostiene  siem- 
pre muchos  meses,  conforme  aseguran  todos  los  autores  y conforme 
podemos  atestiguar  por  lo  que  hemos  comprobado  en  esta  Villa. 

El  estudio  de  la  coqueluche  lleva  aparejada  una  cuestión  eminen- 
temente local,  que  es,  la  de  la  climatoterapia  conveniente  a esta  dolen- 
cia. No  podemos  extendemos  en  largas  consideraciones,  que  la  premura 
del  tiempo  nos  lo  impide;  pero,  no  queremos  terminar  el  párrafo  sin 
citar  una  observación  que  hicimos  con  nuestros  propios  hijos.  Tuvieron 
la  coqueluche  y empleamos  con  ellos  el  tratamiento  climatológico  ca, 
sero,  llevándoles  cada  tarde,  unas  veces  al  pinar  de  casa  Morgat  a 
orillas  del  lago,  y otras  veces  al  llano  de  Martís.  De  momento  se  nos 
figuró  que  la  atmósfera  húmeda  y balsámica  del  cerro  Morgat  sería 
sedante  e incindente  y que  calmaría  la  tos  y facilitaría  la  espectoración 
de  los  pobres  niños';  pero,  pronto  nos  convencimos  de  que  el  dia  que 
iban  al  carrito  húmedo  y aromático,  tosían,  por  la  noche,  mucho  más 
que  el  día  que  habían  pasado  la  tarde  en  la  llanura  seca  y despejada 
de  Martís.  El  hecho  tiene  para  nosotros  clara  explicación:  la  atmósfera 
húmeda  favorecía  la  imbibición  de  los  epitelios  vibrátiles  y la  tumefac- 
ción de  la  mucosa  respiratoria,  aumentando  la  formación  de  exudados 
adherentes  y dificultando  la  espectoración  de  los  esputos:  en  cambio,  el 
aire  seco  de  la  llanura,  produciendo  grande  evaporación  respiratoria, 
resecaba  la  mucosa  aérea  y sus  epitelios  finísimos,  evitando  en  parte 
la  broncorrea  específica,  y facilitando  el  desprendimiento  y expulsión 
de  los  productos  gierosos. 

No  hemos  querido  suprimir  esta  observación  que  cuidadosamente 
hicimos,  porque  el  estudio  de  la  clinatoterapia  local,  constituye  el  fin 
práctico  a que  han  de  atenerse  todas  las  Topografías  médicas. 

Difteria  y Crup. — El  carácter  de  las  epidemias  de  difteria  hacam 
biado  radicalmente.  Por  lo  regular  no  se  trata  de  grandes  epidemias, 
sino  de  pequeños,  aunque  muy  nocivos  focos,  en  los  que  el  mal  apenas 
se  difunde.  Pronto  acostumbran  a cesar  las  nuevas  invasiones;  pero, 
cuando  se  cree  al  germen  ya  destruido,  reaparece  la  enfermedad  con 
igual  o mayor  empuje,  atestiguando  la  gran  vitalidad  del  bacilo  de 
Loeftler.  Así  lo  declaran  todos  los  higienistas  y así  lo  hemos. visto  com- 
probado en  una  casa  de  esta  localidad,  en  la  que  fallecieron  tres  niños 
de  crup,  con  intervalos  de  tres  o cuatro  años,  sin  que  reinara  en  Ba- 
ñólas ninguna  epidemia  semejante.  Esta  casa  fué  visitada  por  el  Doc- 
tor Pulido,  cuando  accidentalmente  vino  a Bañólas,  quien  corroboró  la 
gran  resistencia  de  un  microbio,  que  durante  mucho  tiempo  pudo  con- 
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servar  su  virulencia  tal  vez  en  prendas  o juguetes  que  habían  servido 
a los  primeros  atacados. 

Además  de  cambiar  su  difusibilidad,  la  difteria  ha  rebajado  su  ma- 
lignidad: parece  que  no  es  tan  mortífera  como  antiguamente,  y no  es 
muy  raro  ver  casos  leves,  que  antes  eran  casi  desconocidos. 

Todo  ello  hace  difícil  el  relato  epidemiológico;  porque  en  rigor,  más 
bien  se  trata  comunmente  de  casos  sueltos,  más  o menos  concomitan- 
tes, que  de  verdaderas  epidemias.  Sin  embargo;  como  quiera  que  a 
veces  se  nos  pasan  meses  y hasta  algún  año  sin  tener  que  asistir  a 
ningún  diftérico,  mientras  que  en  otras  épocas  se  ven  con  frecuencia 
enfermitos  cruposos,  reseñaremos  brevemente  las  dos  principales  exa- 
cerbaciones que  ha  sufrido  la  mortalidad  por  difteria,  en  el  periodo  de 
tiempo  que  abarca  el  cuadro  epidemiológico.  Estas  dos  epidemias  co- 
rresponden a 1888  y 1893. 

Después  de  algunos  casos  sueltos,  ocurridos  a últimos  de  1887,  la 
enfermedad  tomó  carácter  epidémico  en  Junio  de  1888,  concentrándose 
sus  rigores  en  la  calle  de  la  Rambla,  en  donde  ocurrieron  tres  defuncio- 
nes durante  el  verano:  de  esa  calle  se  extendió  a toda  la  población, 
y se  prolongó  hasta  fin  de  año,  causando  catorce  defunciones  en  el 
decurso  de  siete  meses;  con  lo  cual  queda  confirmada  nuestra  premisa,  o 
sea,  que  la  enfermedad  escoge  sus  víctimas  con  largos  periodos  de  in- 
tervalo. 

También  fueron  saltadas  las  desgracias  causadas  por  la  difteria  en 
1893.  La  epidemia  apareció  en  Febrero,  en  la  plaza  del  Carmen,  y se 
formalizó  en  Marzo;  decreció  algo  en  Abril,  v desde  entonces  fue  salpi- 
cando de  aquí  y de  allá,  has  tac  fin  de  año;  simuló,  una  pequeña  extin- 
ción del  periodo  calamitoso,  y en  Abril  del  año  siguiente,  reapareció 
en  los  Turers,  persistiendo  hasta  Septiembre  con  su  aspecto  hipócrita 
y terrible,  asfixiando  algún  niño  cuando  menos  se  temía  y sembrando 
la  desolación  en  la  casa  en  que  se  presentaba. 

La  disminución  progresiva  que  se  va  notando  en  los  atacados  de 
difteria  y el  empleo  del  suero  de  Behring  y de  Roux  en  el  tratamiento 
de  esa  enfermedad  espantosa,  han  reducido  la  mortalidad  anual  por 
difteria  a las  cifras  que  pueden  verse  en  el  cuadro  de  enfermedades 
infecciosas. 

Grippe. — Salvo  la  epidemia  de  grippe  o cucurdla  de  1580,  no  po- 
seemos ninguna  otra  noticia  local  documentada  de  esta  enfermedad, 
hasta  el  dengue  de  1890.  A partir  de  esa  fecha,  cada  año  se  anotan,  en 
el  registro  obituario,  algunas  defunciones  grippales,  que  generalmente 
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se  cree  son  el  triste  recuerdo  que  nos  legó  el  dengue,  a cuyo  nombre 
se  hace  sinónimo  de  grippe. 

Hay  en  esto  una  confusión  lamentable,  aunque  afortunadamente 
de  ninguna  trascendencia  terapéutica.  El  dengue  es  una  enfermedad 
benigna,  que  en  1890  invadió  esta  Villa,  se  diseminó  por  toda  la  pobla- 
ción, atacó  a la  mitad  de  sus  habitantes  y sólo  causó  una  víctima,  y 
aun  se  trataba  de  un  sujeto  enfermizo  antes  de  la  epidemia.  En  cam- 
bio la  grippe  se  propaga  menos;  pero  es  más  temible,  y de  ello  tene- 
mos dolorosos  ejemplos,  porque  realmente  la  grippe  aparece  periódica- 
mente todas  las  primaveras  (favorecida  por  la  humedad,  el  frió  y las 
variaciones  atmosféricas)  y causa  siempre  algunas  defunciones.  Gene- 
ralmente escoje  sus  víctimas  entre  las  personas  de  edad  avanzada; 
pero  no  respeta  tampoco  a los  jóvenes,  y en  la  epidemia  de  1907  fue- 
ron varios  los  que  sucumbieron  a pneumonías  gripales. 

Cólera. — La  única  epidemia  de  cólera  morbo  fué  la  de  1885,  que 
describimos  en  el  capítulo  anterior.  El  cólera  nostras  no  toma  carácter 
epidémico,  y no  es  otra  cosa  que  un  catarro  intestinal  análogo  a los 
comunes,  de  los  que  también  nos  hemos  ocupado. 

Enteritis  de  los  niños.  — Aunque  las  hojas  de  mortalidad  oficiales 
no  señalen  a esta  enfermedad  con  letra  cursiva,  ni  la  coloquen  entre 
las  epidémicas,  nosotros  la  hemos  incluido  en  el  cuadro  epidemiológi- 
co, porque  la  inmensa  mayoría  de  defunciones  debidas  a la  diarrea  de 
los  niños,  ocurren  durante  el  verano  y con  todas  las  condiciones  y ca- 
rac teres  epidémicos;  lo  que  nos  obliga,  cuando  menos,  a publicar  el 
gran  número  de  defunciones  causadas  por  una  dolencia  de  la  que  mu- 
chas veces  no  se  hace  caso,  no  obstante  ser  indudablemente  la  más 
flageladora  de  la  población  infantil,  como  puede  comprobarse  con  sólo 
revisar  las  dos  hojas  sanitarias  intercaladas  en  el  texto:  la  de  mortali- 
dad por  enfermedades  y la  de  las  epidemias. 

Las  causas  de  la  enfermedad  que  nos  ocupa  y los  preceptos  higié- 
nicos derivados,  los  hemos  examinado  ya  en  los  capítulos  de  la  mor- 
talidad, por  edades  y por  enfermedades,  a los  que  nos  remitimos. 

Otras  enfermedades  epidémicas.  - Se  presentan  a veces  epidemias 
de  meningitis,  disentería,  varicela,  etc.;  en  las  que  no  nos  entretendre- 
mos, por  haberlo  hecho  en  los  capítulos  de  la  mortalidad  por  edades 
y en  el  de  las  enfermedades. 
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Hemos  terminado  nuestra  tarea:  acabamos  de  poner  a la  conside- 
ración de  los  Sres.  Académicos,  un  estudio,  no  profundo,  (que  si  en 
nosotros  cupiera,  no  debería  referirse  a tema  tan  grande),  sino  super- 
ficial, rápido,  sólo  esbozado,  de  las  principales  cuestiones  médicas  dig- 
nas de  ser  atendidas  por  los  habitantes  de  uno  de  los  más  bellos  para- 
jes de  nuestra  encantadora  Cataluña.  No  podemos  tener  la  pretensión 
de  haber  resuelto  todos  los  problemas  sanitarios,  ni  siquiera  de  haber 
indicado  todos  los  asuntos  relativos  a la  Higiene  y salubridad  de  esta 
Villa,  por  nosotros  tan  querida.  Nuestra  misión  ha  sido  mucho  más 
modesta:  nuestra  intervención  ha  resultado  mucho  más  ingrata.  In- 
grata, porque  forzosamente  había  de  repugnarnos  el  deber  que  nos 
impusimos,  de  escudriñar,  de  resolver,  de  denunciar  y condenar  los 
defectos  sanitarios  de  nuestro  pueblo:  modesta,  porque  dentro  del  re- 
ducido círculo  de  nuestros  conocimientos  y de  nuestras  aptitudes, 
sólo  nos  ha  sido  posible  presentar  algunas  cuestiones  sanitarias,  para 
que  las  autoridades  las  atiendan,  los  particulares  las  conozcan  y, 
sobretodo,  para  que  las  personas  peritas  las  desenvuelvan  y solucionen. 
Esta  es  principalmente  nuestra  divisa.  Hay  en  Bañólas  siete  profeso- 
res inteligentes;  no  faltan  algunos  escolares  aprovechados,  que  en  día 
prójimo  han  de  reemplazar  a los  de  aquellos  que  se  vayan.  Todos 
tendrán  la  necesaria  ilustración  para  opinar  motu  propio  sobre  los 
temas  debatidos:  todos  deberán  ocuparse  de  esos  asuntos  en  el  de- 
curso de  su  vida  médica:  algunos  podrán  dedicar  a tales  cuestiones 
ciertas  horas  que  les  dejarán  libres  sus  quehaceres  propios,  y no  les 
faltarán  arrestos  para  trasladar  al  papel  lo  aprendido  en  el  campo  y 
en  la  policlínica  domiciliaria.  Si  escogen  un  punto  didáctico  concreto; 


— 416  — 

si  concentran  sus  facultades  intelectuales  a un  asunto  determinado,  al 
que  sus  naturales  inclinaciones  les  conduzcan,  podrán  desarrollarlo 
ampliamente  y darlo  a conocer  con  la  documentación  debida:  por 
nuestra  parte,  si  Dios  nos  concede  tiempo  y energías  para  estas 
cosas,  nos  proponemos  publicar  otro  día  la  Memoria  de  las  aguas 
sulfurosas  de  la  «Fontpudosa»,  que,  en  su  capítulo,  sólo  liemos  podido 
saludar  rápidamente.  Elijan  los  compañeros  un  terna;  desenvuélvanlo 
y,  si  es  posible,  resuélvanlo;  y tendremos  entonces  plantados  los  jalo- 
iones  en  que  asentar  debidamente  un  completo  plan  sanitario:  no  se 
arredren  ante  el  sofisma  que  moteja  de  antipatriota  al  que  descubre 
los  defectos  de  su  patria;  antes  al  contrario,  convénzanse  de  que  del 
verdadero  conocimiento  de  los  males,  ha  de  surgir' poderoso  el  reme- 
dio; y así  también  del  conocimiento  de  las  causas  de  insalubridad  de 
nuestra  Villa,  han  de  nacer  las  mejoras  que  la  higienicen.  Sólo  así 
consigueremos  que  Bañólas  sea  grande,  muy  grande;  porque  reunirá 
las  más  apetecibles  cualidades  que  a un  país  puedan  exigirse:  urbe 
aireada,  soleada  y limpia,  dotada  de  agua  abundante  y la  potable 
excelente;  campiña  encantadora  y feracísima  huerta.  Si,  esto  logrado, 
consiguen  los  sociólogos  perfeccionar  las  costumbres  insanas,  merma- 
remos notablemente  la  morbilidad  y mortalidad  generales;  que  es  el 
fin  primordial  a que  debemos  aspirar  los  módicos  bañolenses. 


Bañólas  Septiembre  de  1912. 
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